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NUESTRO PROGRAMA | 


clan que admirado León, príncipe de los friasios, de la elo- 
~euencia de Pitágoras, no pudo menos de preguntarle * con qué arte 
había aprendido tan excelsa cualidad: A-lo que contestó humilde- 
mente el sabio que no había en ello arte ninguno, que él no era más 
que un amante de la sabiduría, philo- sophos, quedando desde enton- 
ces, la modesta respuesta del arcaico matemático, como Gale de los 
que a las ciencias del espíritu se dedican. ` 

Con más fundada modestia al constituirse nuestra Sociedad, qui- 
so que su nombre no fuera más que el de‘ “Amigos de la Arqueolo- 
gía”, llenando, desde luego, la primera.de sus miras, que era la de 
agrupar en torno.suyo todos los elementos que en el pais se sintieran 

"inclinados al culto de las cosas arcaicas. Consideramos ese fin como 
de los más primordiales. Es cierto que siempre ha habido en nuestro 
“ambiente quienes consagraran sus aficiones "a las colecciones y al es- 
tudio de las cosas arqueológicas, si bien no-les dedicaran por comple- 
to todos sus desvelos- de especialistas. SHo se explica por la absor- 
ción de todas las actividades Gudadanie v privadas, acaparadas des- 
de nuestra' independencia en la organización del país o en las nece- 
sidades apremiantes de la vida agitada a aus dió lugar ese largo si- 
glo consiructivo. : 

Hoy las condiciones han cambiado y. vemos en todos los órdenes - 
vocaciones encaminadas hacia fines científicos puramente especulati- , 
vos. Había Hegado, pues, la hora de que se prestara a la Arqueolo- 
gía toda la importancia que le concede el mundo civilizado, y es su.” 
primer paso el llamado a reunión de la Sociedad, de todos sus ami-. 
gos, para hacer el recuento del material existente, de defenderlo de + 
saqueos que de tiempo atrás los expatriaban ‘sin esperanzas de re- 
torno, hacer la clasificación inteligente de sus valores, anotar sus 
` procedencias, comparar las colecciones actuales, fomentar las nuevas 
y poner al alcance de todos los elementos conocidos, para su ilustra- 
ción recíproca. 
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‘Para todos estos fines ningún órgano más apropiado que la Revis- 
Ta de la Sociedad, y al publicar este número verá el lector si inter- 
pretamos bien tan fundamental objeto. 

No podemos menos de señalar otro punto, al lector amigo, que al 
hojear nuestra REVISTA encuentre quizás, un material demasiado di- 
versificado, en el tiempo, en el espacio 'y en las distintas ramas en 
que se divide la Arqueología moderna, cuando la tendencia actual es 
la de la especialización, único método que permite hoy en día, el po- 
der seguir en conciencia cualquiera actividad intelectual. En eso se- 
guimos también el rumbo que nuestra Sociedad se ha marcado, como 
el mejor de la presente hora. No faltarán mañana, cuando nuestra 
obra marche, las secciones. de especialización, con sus publicaciones 
particulares, pero entretanto es preciso reunir todas las fuerzas en 
el amor a todas las cosas de nuestro pasado, amenazadas de una ra- 
pida desaparición en la fiebre renovadora que parece agudizarse cada 
vez más, sin que los diques de la más “elemental prudencia la ‘con- 
tengan. A - $ A 

Podemos deeir: que a ese respecto ya “ha dado sus frutos nuestra ins- 
titución, obteniendo de los’ Poderes Públicos leyes de protección de- 
los vestigios coloniales que se han salvado de la catástrofe, y el estu- 
dio de proyectos de conservación de monumentos nacionales, que es- 
peramos que en breve han de recibir su sanción legislativa. 

Llenada la labor .del presente, hemos de encaminarnos por nuevos 
.rumbos hacia la búsqueda de nuevos elementos no explotados hasta 
ahora, hacia el fomento de las excavaciones científicamente realizadas, ` 
para «arrancar del seno de la tierra el lejano legado de los | más pre- 
téritos habitadores de ella. > è : 

Pero si a nuestras antigiiedades, daremos nuestra atención prefe- 
rente, no trataremos de eireunseribir a ellas solo nuestras preferen- 
eias, dejando campo para todo lo que de fuera del país puroa tener 
interés para nuestros asociados. . 
` Libres, pues, de trabas que nos coarteh,” llevaremos nuestros es- 
fuerzos, llenando todos los fines que nos hemos propuesto en la cons- _ 
titución de la Sociedad y fomentando el estudio de los problemas, 
tan nebulosos todavía, de nuestro pasado, sobre todo en lo que a las 
razas aborígenes se refiere, esperando que en muchos puntos sea la 
Arqueología la encargada de pronunciar su última palabra. 


INFORME PRELIMINAR SOBRE LA 
ARQUEOLOGÍA DE LA BOCA 
DEL RÍO NEGRO. 
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Es ereencia general, que las distintas parcialidades indígenas en-' 
contradas -por los españoles al tiempo del descubrimiento del país, 
vivían en un estado de barbarie total. No obstante esta opinión pre- 
dominante, no faltan autores qué con fines de especulación literaria 
han idealizado al antiguo habitador de nuestros campos, presentán- 
dolo como poseedor de un espíritu por demás elevado, destacando mo- 
dalidades de carácter y actitudes sólo presumibles en. el hombre co- 
locado muy alto en la escala de la civilización. (1) 
© En mi sentir, unos y otros se encuentran en error. Desgraciada- 
mente, hasta la fecha no se cuenta con más elementos para ahondar 
en la vida del indigena úruguayo—excepción hecha del ensayo de Fi- 
gueira—que la compulsa de los antiguos cronistas españoles que es- 
eribieron de visu al tiempo del descubrimiento o. de la conquista. (2) 


« 


(1) Como ejemplo, puede citarse a Antonio Bachini en “*Yamandú”” (Ga- 
leria indigena), ‘‘Revista Histórica de la Universidad’’, T. I, pág. 221, Mon- 
tevideo, 1907; idem, '“Tabobá”? (idem, T. IV, págs. 731-737, Montevideo, 
1911); y Juan Zorrilla de San Martin en ““Tabaré”” (en las distintas edicio- 
nes) en prosa y verso respectivamente. e 5 

+ (2) Esto no importa desconocer contribuciones interesantes y hasta valiogás, 
tales como las de: 3 a. i e 

Carlos Seijo, ‘‘De Prehistoria. El este marítimo. Etnografia indigena’’. 

(“Revista Histórica”?, T. XI, págs. 1491-1508). 
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Pero es por demäs sabido que todos ellos, sin excepción, incurrieron 
en errores garrafales por falta de cultura o mila información unas 
veces, y otras, —las más—adulteraron los hechos a sabiendas, llevados 
por el propósito de deslumbrar a sus lectores ‘eon el relato de haza- 
ñas imaginarias. En tales casos había un 'interés especialísimo por 
presentar a los pueblos del Plata como tribus totalmente sulvajes, sin 
el menor rudimento de cultura, sanguinarias y antropófagas. Ac- 


.tuando en tal medio, recargando las tintas sombrías a tal pinto, el 


efecto era completo, y el personaje, vuelto al seno de los suyos sano 


y salvo, quedaba rodeado de una aureola de respeto y de admiración, 
cireundado de todos los atributos del héroe. (3) xi 


Benjamin Sierra y Sierra, ‘‘Aborigenes e Indígenas”, (‘‘Revista Histórica - 


de la Universidad’’, T. II, núm. 9, págs. 26-47). ** Arqueología. Notas abo- 
rígenes e indígenas?” (‘‘ Revista Histórica?” eit., pags. $41-854, T. VII, Mon-' 
tevideo, 1914). ““Arqueología Uruguaya. Algunas notas. (“Revista Histöri- 
ea’? cit, T. X, págs. 15-23, Montevideo, 1922) 2 7 . 
Orestes Araújo, ‘‘ Etnografia Salvaje”? (‘‘ Revista Histórica”, T. TIL, págs. 
388-394, Montevideo, 1910). “El últimó <harrúa?? (“Revista Histórica”? eit., 
T. IV, págs. 641-644. Montevideo, 1911). Historia de los. charrúas y demás 


tribus indígenas del Uruguay”? , Montevideo, 1911, y numerosos artículos de 


u “Diccionario Geográfico del Uruguay’? (en sus dos ediciones) y en los , 


a tomos “del ‘t Diccionario Popular de Historia’’, Montevideo, 1901, 
Eduardo Acevedo Díaz, ‘‘Etnologia indigena. La raza charrila 2 principios 
de este siglo*?. (Artículos — dos — publicados en la “Revista Nacional’’); 
` Dámaso Antonio- Larrañaga, “Viaje de Montevideo a Paysandü’’, escrito 


.en 1815, ‘‘Eseritos de don Dámaso Antonio Larrañaga”! + (publicación del + 


Instituto Histórico y Geográfico, T) TII, págs. 39-84). «Coimponaió del idioma 
de la mación chaná”» (ob. y. T. cits., págs. 163-174). “¿Noticia sobre los 
minuanes’’ (ob. y T. cits., "pags. 174 175); . ‘ 

Daniel Granada, “Reseña “histórica descriptiva ‘de ‘las viejas y- modernas 
supersticiones del Rio de.la “Plata”. Montevideo, 1896 .. *Tdem, “Vocabulario 
rioplatense razonado’’, Montevideo, 1890. 

(3) Son tan numerosos los casos de adulteración premeditada o casual em 
que incurren los „viejos historiógrafos, que sería :tarea interminable puntua- 
lizarlos en cada caso. x 2l 

Desde Diego García (carta publicada por F. A. dé Varnhagen en la ‘Re 
vista do Instituto Histórico e Geographico do Brazil”, 3.a serie, núm. '5,: 11852), 


= pasando por Luis Ramírez (Relación de viaje publicada por. Varnhagen - en. 


, la citada Revista). Ulderico Sehmidel (“Viaje al Río de la Plata, 1534-1554 *”. 
" Reimpresión facsimilar“ de la Junta de Historia de Buenos, Aires, de' 1903, 
sobre la edición -de Nuremberg de 1599); Martín ‘del Barco Centenera, (““La 

Argentina y Conquista del Rio de la Plata”), ete., "Reimpresión de la citada 
Junta, Buenos Aires, 1912, ‘utilizando la” edición de "Lisboa de- 1602. Roy Diaz 
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Una amable disculpa a tan censurable actitud excusa esos procede- 
res. Los primeros eronistas del Plata fueron hombres de espada, 
animosos pero incultos, que iban tras la conquista de una rápida for- 
tuna, enceguecidos por los resplandores del oro de los incas y de los 
aztecas, riquezas que también pensaron encontrar en estas regiones 
desprovistas de preciosos metales, EI desengaño fué completo, y en 
el valor de los indios platenses, reaccionando rápidamente de las vi- 

‘llanias y vejámenes a que el intruso los sometió desde los primeros 

contactos, vió el soldadote basto, integrante, fuera de duda, de una 
cultura superior, cualidades sanguinarias, falta de humanidad y otras 
características afines, en las pobres parcialidades del Plata que los 
habían recibido noblemente, en tren de hospitalidad y hasta de ca- 
maradería. , 

Es de hacer resaltar este detalle, que nada ni nadie puede desmen- 
tir. Surge espontáneo de la serena compulsa de los viejos comen- 
tadores, quienes, “con rara unanimidad, afirman que las primeras na- 
ves españolas fueron recibidas como mensajeras de paz, hasta el punto 
de que suministraron al hombre blanco víveres frescos, es decir, todo 
su tesoro; alta avaluación fácil de inferir por lo difícil de conquistar, 
en el medio, primitivo que habitaban, el sustento diario. 

No es del gaso puntualizar estos, aspectos de la conquista española 
en la parte que nos interesa, desde que no estaría a tono con el plan 
de trabajos que me propongo ir desarrollando sobre la arqueología 
uruguaya, perfectamente consciente de que improviso, en materia en 
la cual debe ser tratado el tema con arreglo a las modernas disciplinas 
científicas; pero, es el caso, que la Sociedad Amigos de la Arqueolo- 
gía se ha propuesto llenar los primeros números de su REVISTA con 
artículos de divulgacién, desprovistos de toda pretensión, pero con 
alguna novedad, escalonados en forma monográfica, metodizando su 


. 
» y 


La | 

de Guzmán (‘Historia Argentina del descubrimiento, población y conquista 
del Río de la Plata’’, ete., escrita en 1612, en la primera edición de Pedro de 
Angelis); “Colección de obras y documentos relativos a la historia antigua 
y moderna de las Provincias del Rio de la Plata, ete., Buenos Aires, 1836, 
T. I.; Pedro Lozano (‘Historia de la conquista del Paraguay, Río de la Plata 
y Tueumän’’, publicada por nuestro eminente compatriota, el doctor Andrés 
„Lamas en la “Colección de Obras, documentos y noticias inéditas o poco co- 
nocidas para’ sefvir a la historia física, política y literaria del Río de la 
Plata’, Buenos Aires, 1873); José Guevara ('*Historia de la conquista del 
Paraguay, Rio de la Plata y Tucumán”, Buenos Aires, 1882); Félix"de Azara, 
(“"Descripción e historia del Paraguay y Rio de la Plata’’, Madrid, 1847), 
ete., etc, todos 'deben “incluirse èn esta incompleta enumeración. 
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publicación de tal suerte, por entender que es el medio de difusión 
que dará mejores resultados, dado el estado actual de nuestro am- 
biente en lo que a arqueología se refiere. 

Mi modestísima labor se abre con este informe preliminar sobre la 
arqueología de la boca del río Negro, en la que trato de aportar al 
estudio de la región chaná, la descripción de algunas alfarerías real- 
mente notables, presentándolas desprovistas de todo ornato. científi- 
co, es forma por demás simplista desde luego; dando de paso una? 
noticia bibliográfica sobre lo que debe eonsultarse para munirse de la 
cultura necesaria para apreciar en lo que valen las piezas que se 
presentan al examen de los estudiosos, i 

Desgraciademente, entiendo que, por el momento, el estudio de es- 
tos temas debe encararse en esta forma un tanto ingenua, cada vez 
que se intente el indagar en los usos, costumbres y demás aspectos de 
las tribus uruguayas. : i 

La literatura nacional sobre el tema es de una pobreza realmente , 
franciscana, y las conelusiones a que han llegado los que han aborda- 
do materia tan desconocida, carecen de base sólida, desde que no se 
tuvo a mano el material primario imprescindible para asentarla en 
firme cimiento. Hasta tanto no se exploren metódicamente y con to- 
do cuidado las ““estaciones”? o ‘‘paraderos’’ de las costas del Uru- 
guay, el Plata y el Atlántico y los ‘‘timulos’’ de Soriano y Rocha, 
no se podrá crear nada duradero en lo que se refiere a infinidad de. 
. aspectos de la arqueología nacional. No obstante lo expuesto, debe 
reconocerse el esfuerzo y la seriedad científica que representa la hä- 
bil compulsa de los viejos historiadores y tradiciones realizada por 
Bauzá (4) y más recientemente por nuestro compañero de afanes el 
doctor Rafael Schiaffino, (5) así como también: la obra apenas inicia- 
da por Figueira, desgraciadamente interrumpida en sus inicios. Des- 
graciadamente digo, porque .Figùeira es quizá el compatriota mejor 
pertrechado para realizar’ una obra de detalle trabajada sobre la base 
de un perfecto conocimiento de la bibliografía, de un certero espíritu 
crítico y de un apreciable caudal de experiencia personal cosechada 
en la exploración de los túmulos de Rocha y de algunos paraderos 
del país. (6) 


è 


(4) Francisco Bauzä, ‘‘Historia de la dominación española en el Uruguay ”,- , 
© T. I, Lib. I. Montevideo, 1895. ` 

(5) “Historia de la Medicina en el Uruguay’’, T. I, Montevideo, 1927. 

(6) También ha realizado exploraciones, aunque superficiales e incompletas, 
el señor Sierra y Sierra, en la zona del estero de Pelotas, en Rocha y en al- 
gunos otros lugares de ese departamento. 


* 
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Los conocimientos personales atesorados por Figueira están inédi- 
tos, desde que lo publicado—reitero—apenas si es el trabajo inicial 
de su dedicación a la disciplina cientifica en la cual tanto prometia, 
rectificada, 'en parte, por posteriores estudios y exploraciones, Y si 
me atrevo a afirmar tal cosa, es porque en conversaciones privadas 
he sacado una impresión de saber y de completo dominio del tema, 
muy distinto por cierto de la que fluye de su obra edita, buena pero 
antigua. 

Casi entrando en el tema de este trabajo, cabe recalcar sus dudas, 
expresadas en el año 1900, sobre la procedencia de las urnas fune- 
rarias que hallara en la isla Vizcaíno, enunciadas en el artículo sobre 
los ‘‘chanaes’’, publicado en el “Diccionario Geográfico del Uru- 
guay?” de Orestes Araújo, primera edición, y en otras publicaciones. 

Refiere Figucira que en la exeursién realizada a la boca del Ya- 

guarí, en 1892, en compañía del doctor Carlos Berg y del sabio pro- 
fesor don José de Arechavaleta, exploraron un túmulo que se halla si- 
tuado al W. E. de la isla.de los Vizeainos, Lo describe de forma elip- 
tica, de cincuenta metros de diámetro máximo por dos de altura re- 
lativa, En él hallaron dos urnas funerarias de barro cocido, huesos 
de un niño y un esqueleto de hombre, con collares de cuentas vene- 
cianas y tres discos de cobre. ‘‘No se encontró ningún objeto de hie- 
** rro ni vestigios de la civilización europea, por lo cual debe consi- 
“* derarse el túmulo aludido como perteneciente a la época pre-euro- 
‘* pea o protoeuropea’’, expresa, agregando ‘‘si esas sepulturas per- 
tenecieron a los chanaes, es cosa que todavía no he podido re- 
solver.” (7) 
Pues bien: a pesar de que aún permanecen inexplorados los túmu- 
los del Yaguarí, creo no aventurado afirmar que esas urnas son obra 
de los indígenas habitadores del contorno, dado que las exploracio- 
nes argentinas de las‘costas del río Uruguay más o menos inmedia- 
tas a la boca del río Negro, han “sacado a lúz, de parajes similares, 
urnas de forma y técnica en im todo semejantes a las descubiertas 
por Figueira. 

Creo, por tanto, que es obra chaná, porque los autores primitivos 
están contestes al afirmar que era su zona de influencia, así como tam- 


a 


<< 


ve 


(7) Artículo ‘Chant’, en la pág. 222 del ‘‘Diccionario Geográfico del 
Uruguay ?”, de Orestes Araújo, en la primera edición del año 1900, 

En dicho artículo expresa que las cuentas eran ‘‘venecianas’’, de vidrio 
azul veteado, reproduciendo tres tipos en tamaño natural (pág. 223), tipos 
que difieren de los ‘‘abalorios’’ o piezas similares que tengo en mi colección 
procedente del' cerro del Minnano, en Maldonado. 


+ » + 
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bién la moderna investigación acusa su presencia en el litoral argen- 
tino inmediato, fácilmente explicable desde luego, por cuanto se tra- 
taba de tribus caoneras. Con todo, y en el peor de los casos, en la 
actual tierra argentina si no radicaron en -forma permanente, su in- 
fluencia en la alfarería se extendió por las tribus vecihas. (8) 

No debo pasar más adelante, sin hacer una breve descripción de 
las referidas urnas, desde luego las únicas que se han obtenido hasta 
ahora en el país. . `’ > 

La de mejor construcción es de 35 centímetros de altura, 40 de 
diámetro máximo; idem en la boca 4041.5 ems.; : ancho de la zona 
peribucal (distancia entre el reborde de la boca y el' diámetro .mäxi- 
mo) 10,5; grueso máximo de las paredes, 1. Color anaranjado roji- 
zo; superficie externa lisa, desprovista de dibujo y sin ornamentación, 
presentando cierto barniz o lustre que revela una.pasta homogénea y 
buena cocción. Superficie interna regular, también lisa; borde de la 
boca; casi circular, ligeramente oblicuo, * * : 

‘Ta otra, de factura más tosca, es de* la misma altura (35 centíme- 
tros), con 50 de diámetro máximo, en la boca 58.5, ancho de la zona 
peribueal: 9,5, con el espesor mäximo en sus paredes de un centime- 
tro que presenta la anterior. De entonaeiön parda en su color, mues- 
tra en su parte externa y en todd su extensión impresiones regular- 
mente dispuestas, de relieves uniformes'en forma y dimensiones, co- 
mo si hubiera sido moldeada sobre un cesto; superficie interna lisa, 
«bastante regular; el borde de la boca ligeramente oblicuo y de espe- 
sor- variable, es casi circular. (9) t- > 

No obstante el incipiente estado de la exploración arqueológica en 
el país, tengo por cierto que los chanáes se sindicaron como los más 
adelantados en lo referente a alfarería. En las colecciones particu- 
lares y en la descuidada feoleeciön :pública; se clasifican como de esa 
procedencia, los ejemplares de ‘téertica y. acabado más perfecto, las 
más bellas piezas. De lá cocción de los cacharros no hay nada, que, 
decir, y en cuanto al modelado, es el más hábil y la ornamentación la 
más artística; el empleo de la pintura en el decorado, el único hasta 
ahora conocido, y la variedad de las formas y de tamaños, también 
‚son caracteristicas no igualadas. 


- (8) La permanencia de los chanaes en el actual territorio argentino, es 
„admitida por la inmensa mayoría de los historiadores y arqueólogos mo- 
dermos. Ea más: opinan que de alli procedieron antes de radicarse en la 
boca del rio Negro, donde se extinguieron, 

(9) Garibaldi J. Devincenzi, ‘‘Notas arqueolégicas’’. ‘Montevideo, 1927. 
(Separata del T. II, segunda serie de los: ‘‘Anales del Museo de Historia 
Natural de Montevideo’). i 
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Lo difícil o, mejor dicho, lo imposible de afirmar a primera im- 
presión, es si esa situación de privilegio responde a la influencia au- 
tóctona, o si ella es la resultante de la obra civilizadora de las mi- 
siones religiosas que se establecieron desde los primeros años del co- 
loniaje entre los chanáes a favor del temperamento dulce de la tribu. 

El hallazgo de los. discos de cobre referidos por Figueira, (10) 
confirma la teoría de las vinculaciones chanáes con las tribus colin- 

- dantes argentinas, ya que en éstas es frecuente el hallazgo de objetos 
de metal con mucho cobre fuertemente atacados, por lo general, por 
hidrocarbonato y óxido de cobre. j 

Adhiero por entero a la manifestación de Torres (11) de que es- 
tos hallazgos hacen pensar en la existencia de un intercambio entre 
las poblaciones indísenas del litoral con las de la región metalífera 
del Norte argentino, que la documentación histórica por otra parte 
confirma. También comparto su opinión 'de que el problema de las 
verdaderas. aleaciones entre los procedimientos industriales de los in-. 
digenas queda, planteado, y puede ser este material un factor impor- 
tante en la dilucidación de si esas láminas o discos de forma artificial 
están hechas sobre un material'en su estado nativo, o si, por el ceon- 
trario, hay. lo que se' llama aleación para obtener un producto más 
consistente. que permitiera una utilización más general y segura, y,- 
lo que al fin: interesa saber, cómo y en qué proporción los indígenas 
hacían sus aleaciones del cobre con el estaño, Los exámenes o aná- 
lisis cualitativos y cuantitativos que con las piezas halladas por To- 
rres en los túmulos del delta del Paraná se realizaron en el Museo de 
la Plata por el doctor E. Herrero Dueloux, (12) confirman, en el 
sentir del doctor Torres, las observaciones y conclusiones de Ambro- . 
setti sobre el aprovechamiento ‘de los yacimientos locales y la fabri- 
cación indígena de objetos dermetal. (13). 

Pero hay otros elementös de juicio que contribuyen a afirmar la 


. (10) Artículo ‘‘Chana’’ citado, donde se reproduce uno de ellos, existente 
en el Museo de Historia Natural. 

(11) “Los primitivos habitantes del delta del Paraná””. Buenos Aires, 1913, 
pág. 257. A , 

(12) En la pág. 258 de la obra de Torres, se muestran los dibujos de 
las que l:allaron en ‘el túmulo núm. 2 del Paraná Guazi—Delta medio—; 
y en el Apéndice de Documentos ‘se encuentra la planilla formada por el 
, doctor Herrero Ducloux con las cifras de los diversos elementos- que Ins 
“constituyen. 

(13) J. B.. Ambrosetti, “El bronce en la región ealchaqui’’, en *“ Anales 
del Museo Nacional’’, T. IV, Serie III, pág. 164. Buenos Aires, 1905. 
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certeza de que la alfarería y las representaciones plásticas que tanto 
despiertan nuestra atención y de las que me ocuparé, no han obede- 
cido a influencias extrañas; me refiero a las coincidencias de técnica, 
de ornamentación y especialmente a las asas zoomorfas en una y Otra 
banda del Uruguay, temas centrales de este ensayo de monografía. 


II 
. 

Sin pretender ni siquiera engolfarme en el comentario del posible 
origen de nuestra tribu chaná,—tema dificilísimo, para cuya exacta 
apreciación es menester la posesión de conocimientos variados domi- 
nados a fondo, con lo eual sólo se pueden considerar los múltiples as- 
pectos del problema para terminar adhiriendo a una de las varias 
hipótesis circulantes, o enunciando, en el mejor de los casos, una 
más, —juzgo conveniente hacer conocer con brevedad la opinión de al- 
gunos autores sobre el tema, juicios que por la seriedad y la versa- 
ción de quienes los emiten, deben orientar alos aficionados. 

El doctor Torres admite grandes afinidades entre los charrías, ya- 
ros, minuanes y querandíes, y los clasifica como elementos despren- 
didos de los grandes grupos chaqueños,-cuyo valor diagnóstico se 
acerca más al lipsi-mesaticéfalo-liptoprosopo. Apreciando el eonjun- 
to de las poblaciones indígenas de la vastísima cuenca platense, en- 
tiende que el elemento tupi-guarani, más o menos. puro, se encuentra 

¿ representado, según diagnosis especiales, como hipsi-braquicéfalo-lip- 
\toprosops, pareceres corroborados por los testimonios insistentes y 
uniformes que surgen de su examen bajo múltiples aspectos (etnoló- 
gico, antropológico, histórico, ete.).. El elemento chaná y afines; en su 
opinión está mejor definido por las crónicas y es más conocido en sú 
acción en los territorios paranaenses, desde que Boggiani publicó su 
“Compendio de Etnografía Paraguaya moderna”? (14) y clasificó a 
sus representantes más o menos directos (Caduveos) en el grupo 
Mojo-rubaure (Nu-arnak). Entiende que estós últimos elementos 
han contribuído también a la población del delta del Paraná, que tan 
minuciosamente ha estudiado, y afirma que después de haberse vin- 
culado primero con los chaqueños propiamente dichos (sigue a Sán- 
chez Salvador), luego, ya en tiempos históricos, han hecho lo mismo 
con los charrúas y afines; admitiendo también algunas relaciones en- 
tre querandies y pampas patagones. 

La distribución geográfica que efectúa al tenor de esa nomencla- 


(14) Asunción, ‚1900. 
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tura es la siguiente: en las islas del delta superior, se encontrarían 
reconcentrados los charrúas y afines, caoneros y cazadores; en las del 
interior los tupis-guaranies caoneros y agricultores; y los chanaes y 
afines, que considera los más modernos, se: habrían difundido por la 
costa paranaense y en ‘algunas islas del Paraná de Las Palmas, para 
llegar a las costas del Uruguay ya en épocas de la conquista formal 
del territorio argentino, Estas serían, a su juicio, las relaciones étni- 
cas inmediatas. (15) 

Esta es la opinión de una alta autoridad rioplatense, basada en el 
análisis y la confrontación cuidadosa de los elementos antropológi- 
cos y de los restos industriales colectados en la vasta región com- 

* prendida en la cuenca geográfica del Plata. 

Veamos ahora la de un no menos reputado hombre de ciencia, re- 

eurriendo a nuestro compatriota don Samuel] Lafone Quevedo, la más 


alta autoridad lingüística platense, uno de los más eficaces colabora- ` 


dores en favor de la tesis de la diversidad de idiomas rioplatenses, el 
que mayor número de ensayos de su clasificación ha realizado sobre 
nuevas y seguras bases y el autor que ha explicado con mayor am- 
plitud el alcance e' influencia del “panenaranismo””. 

Hervás y Panduro (16) confirmando a Oviedo (17) y a G. S. de 
Souza, (18) refieren que desde Santa Catalina (Brasil), hasta el Pla- 
ta, toda la costa y los territorios confinantes con las fuentes del Uru- 
guay, estaba poblada por tapuyas, vale decir, por indígenas que no 
hablaban guaraní, sino por excepción, datos corroborantes de la tesis 
Lafone, porque ya es un indicio de la diversidad idiomática, por una 
parte, y por otra, de la guaranización que se iniciaba. 

Lafone distingue esta zona lingüística con el nombre de Giienoa. 

Ahora bien: respecto a la lengua, sigamos sin quitar punto ni co- 
ma la obra primaria de la lingitistica platense: (19) ‘‘La lengua 
“* gúenoa se habla por una nación del mismo nombre, que vive erran- 
‘ te por los campos y bosques que están al oriente del rio Uruguai 
“ y al sur de las misiones de los guaranis (pag. 196 del T. 1), y en 


(15) Ob. cit. 

(16) “Catálogo de las lenguas de las naciones conocidas y numeración y 
clases de éstas, según la diversidad de sus idiomas y dialectos”?. Madrid, 
1800-1505, 

(17) Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés, ** Historia general y natural 
de las Indias, Islas y Tierra .Firme del Mar Océano”?, (publicación de la 
Real Academia de la Historia). Madrid, 1851-1855. £ 

(18) Cita de Torres. 

(19) El abate Lorenzo de Hervás en la obra citada. 
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la siguiente: “Los indios llamados ‘‘yaros’’, son tribu de la nación 
‘* gtienoa, y se cree que también lo sean las naciones de los “mi 
“* nuanes”, “bohanes”” y “charrúas”, los que viven errantes por 
““ gran espacio entre los ríos Uruguai y Paraná. lios ‘‘charrias’’ y 
** los ““minuanes”” tienen lengua algo diferente de la*que hablan las 
** tribus de la nación giienoa.?’ 

Lafone Quevedo es de opinión de incluir a los chanáes en la fa- 
milia lingüística giienoa, junto con los “chañáes-mbeguá y chanäes- 
timbú, habitantes—los primeros—de la extensa región occidental del 
delta paranaense, y los segundos, del litoral del “mismo .Paraná,, con- 
juntamente con bohanes, yaros, minuanes `y charrúas de que habla - 
Hervás, afirmando que estos últimos llegaban ¿hasta Corrientes como * 
lo expresan Schmidel (20 y Oviedo (21) y.lo demostró recientemen- 
te el jesuíta compatriota, 'padre Salaberry en forma’ concluyente. (22). 

Sabido es que del dialecto chaná se-ha podido*conservar un impor- 
tante vocabulario formado por el sabio uruguayo Larrañaga, (23) y 
que es el único testimonio irretusable que ha quedado de nuestras 
lenguas indígenas; dialecto que Lafone considera el elemento prin- 
cipal ‘‘étnico’’ y ““lingúístico”” del vasto’ cuadro. : . 

Por su parte, Torres, sin compartir el criterio de su ilustre colega 
en las dos últimas exteriorizaciones, encuentra que en toda la zona del 
sur del Brasil, Rio de la Plata y Uruguay, han existido idiomas o 
dialectos que se relacionan con el chaná, en el cual “el yo se expresa 
‘ por ““iti”, el tá por ‘‘empti’’ y la tercera persona o él por ““hua- 
* ti”, cuyas raíces son ‘‘i’’, ‘em’ y “hura””, y concluye agregán- 

dose invariablemente la terminación “ti”. Este ““ti”, dice Lafo- 
ne Quevedo, “común a las tres personas, es un simple demostrativo 
‘‘ que desaparece en combinacién.’? 

En estas citas de autores de gran reputación rioplatense debe figu- 
rar la del eminente arqueólogo argentino don Félix F. Outes, cuya 
valiosa bibliografía confieso no conocer como debiera, a causa de su 
dificil adquisición en nuestro medio. Para el caso recurrí a su es- 
tudio sobre la muerte de dón Juan de Garay, transeribiendo aleunos 
párrafos de la parte en que examina la etnología del litoral para- 
naense en la época,en que ocurrió la muerte del esforzado conquis- 
tador: (24) 


20) Ulderico Schmidel, “Viaje al Río de la Plata, cit 
o Ob. eit. . 
22) Juan 8. ‚Salaberry, ‘‘Los Charrúas en Se Fe’’, Montevideo, 1927. 
eS ‘Compendio del idioma de la mación Chaná””, cit. 
(24) “Don Juan ‘de Garay. Circunstancias que rodearon su muerte. Ea- 
tudio histórico geográfico”, Buenos Aires, 1903. 


’ 
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** Es de capital importancia establecer cuál era la ubicación de las 
agrupaciones indígenas rioplatenses en la época en que fué muer- 
‘‘ to Garay. Para ello hay elementos «de juicio suficientes, pues toda- 
‘ via en aquella época no se habían realizado grandes desplazamien- 
‘‘ tos.de tribus. , ER ' 

‘‘ Los conquistadores, al descubrir el Rio de la Plata y sus afluen- 
tes, hallaron una población indigena más o menos homogénea, ca- 
“ racterizada por dos elementos étnicos bien definidos: uno guaraní 
‘tcy el otro no guaraní. En ambos grupos figuraban gran cantidad 
** de hordas completamente 'salvajes, semisedentarias unas, nómades 
‘‘ otras y sin perfeeeionamiento alguno en su organización social. La 
*£ primera agrupación, producto de antiguas inmigraciones, se ha- 
‘‘ llaba relegada a una parte de las islas que forman el delta del Pa- 
‘‘ raná, mientras que la segunda ocupaba los territorios del litoral 
‘“ de dicho río en sus’ márgenes derecha e izquierda. La actual pro- 
‘* vincia de Buenos Aires era habitada en su parte Noreste por las 
‘* tribus de querandies, las, que en sus correrías llegaban hasta las 
** márgenes del río Carcarañá por el Norte y el Salado (provincia 
de Buenos Aires) por el Sur’, agregando que es evidente que los 
querandíes se extendían en todo el litoral de la actual provincia de 
Buenos Aires hasta el sitio en que Gaboto fundó el primer estableci- 
miento espafiol en el territorio argentino. 

Según su opinión, las islas del delta paranaense—el Paraná-Guazú 
al Noroeste, la desembocadura del Uruguay al Sudeste, el Paraná de 
las Palmas y el río Baradero al Oeste—‘se hallaban ocupadas por un 
‘* limitado número de indígenas guaraníes, últimos restos de una an- 
‘“ tigua irrupción de tribus brasiliocaríbicas, que luego fueron com- 
pelidas a aquellos lugares, casi. destrozadas, ‘por la pujanza ava- 
salladora‘ de belicosas tribus chaquenas’’ (emplea—advierte—la 
denominación ‘‘chaquefias’’ en un sentido general). “En su mismo 
** territorio, pero en las islas de la parte Noreste y Noroeste, habita- 
ban los chanaes que según parece’ se dividían en dos subtribus, 
los chaná-timbúes y los chaná-beguaes.”? Y agrega: “Yo no creo 
que los chanaes hayan vivido originariamente en la costa conti- 
nental de la provincia de, Buenos Aires, del Baradero al Norte, 
‘“ como lo supone el señor Lafone Quevedo, (25) y opino que sólo 
han habitado las islas que;forma el Paraná en.su curso inferior y 


$e 
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(25) Samuel Lafone Quevedo, ‘‘Los indios chanaes y su _lengua’’, en **Bo- 
letin del Instituto Geográfico Argentino’’, T. XVIII, pig. .133, 
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‘ medio. (26) Por último, en la parte Sur de Entre Ríos, pero no 
\ en las islas del delta paranaense, comenzaba: el territorio ocupado 

por los minuanes,’’ Y termina: ‘‘Por manera que en 1583, año en 

que fué muerto Garay, la etnología del litoral platense y para- 

naense poco había variado de como se hallaba en la época de los 
* primeros descubrimientos, pues los querandíes vagaban aún en los 
‘* territorios despoblados que se extendían al Norte de Buenos Ai- 
“ res. Sólo Jos guaraníes de las islas y los chanáes habían sido en 
r ** parte encomendados, mientras que los minuanes permanecían ais- 
** lados e ignorados en la parte Sur de Entre Rios.’’ 


III 


Antes de dar a conocer el material inédito de procedencia chaná, 
considero conveniente completar la breve noticia de las más notables 
piezas conocidas, recogidas en su zona de influencia, sean o no de al- 
farería y, por tanto, no debo pasar adelante sin mencionar el mag- 
nífico antropolito que acaba de describir ‘el Director del Musco de 
Ilistoria Natural doctor Devincenzi, indiseutiblemente la pieza de 
mayor valor de nuestras colecciones arqueológicas. (27) 

Teniendo en cuenta su importaneia, no sólo-repetiré su descripción, 
sino que también transcribiré íntegro, en nota especial, el’ documento 
del cual el doctor Devineenzi sacó los datos que le sirvieron para dar 
noticia de su procedencia, por entender que aporta algunos pequeños 
pormenores omitidos. (28) 


(26) Según Jo expresa, su opinión se basa en las referencias precisas de 
Schmidel, Ramírez y López de Souza; pero habiendo sido ,emitida hace ya 
24 años — en 1903 — y dada-mi poca familiaridad con su bibliografía, pu- 
diera haberla variado en vista de las innumerables exploraciones realizadas 
durante esos años en el delta y_ comarcas circunvecinas: , 

« (27) ‘‘Notas arqueológicas””, cit.” 


(28) Montevideo, 10 de enero de 1924. 


Señor doctor Garibaldi J. Devineenzi,: Director del Museó Nacional. — 
. Presente. i Da 


Distinguido compatri ota: 


Respondo a la -amable comunicación de usted de fecha 19 del pasado, reci- 
bida anteayer, y en la que se me solicitan datos referentes "a una es- 
cultura en piedra, (ídolo), existente en la colección arqueológica del Museo 
Nacional de su digna dirección, a fin de dejar garantida la autenticidad de 
esa piedra de subido mérito y que fué de mi propiedad. 

n . 
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tros, Rai e 4a la JI y 11 a la cara, euyo anche Anes 
no.pasa de 10. Las arcadas supraorbitarias, bien señaladas, remi 2 
das, tienen 6 cms.; la nariz, con un caballete recto de 4 ems., tiene 
2 ems., e indicadas las narinas por dos pequeñas depresiones poco 
adas La boca, de labios. finos y entreabiertos, mide transversal- 


R - 


` No tengo inconveniente alguno en proporcionar por escrito esos datos, antes 
de ahora ofrecidos al distinguido compatriota agrimensor Francisco J. Ros, 
que se anticipó a su pedido y con quien cumpliré ahora enviándole copia 
de la “presente carta. 


El 28 de noviembre de 1890, fuí nombrado por e] Presidente de la Repú- 
blica, doctor Julio Herrera y Obes, Jefe Político y de Policía del Departa- 
mento de Soriano. 

Estimulado, como funcionario, por el favor popular, tomé la iniciativa de 
dos proyectos: un Censo General del Departamento de Soriano y una Expo- 
sición-Feria de Ganadería, Agricultura e Industrias, 

Las dos ideas, bien recibidas, fueron llevadas a la práctica por Comisiones 
populares, presididas; la del Censo, por el Presidente de la Junta Económico- 
Administrativa y la de la Exposición, por el que suscribe, como Jefe Político. 

El Censo General de-la población se realizó en un solo día, el 31 de di- 
ciembre de 1891, y el 19 de abril de 1802, se inauguraba la Exposición-Feria 
de Ganadería, Agricultura e Industrias, en el local ‘‘Barraca del Norte’’, 
propiedad mía y de don Francisco Varzi, ubicada a orillas del Río Negro, 
ocupando una extensión superficial de 15,000 m. e. De esta primera Expo- 
sición, nació la Asociación Rural de Soriano, la primera fundada en. cam- 
paña, sociedad próspera que hoy ocupa un local de SO hectáreas. 

El dia antes de la inauguración de la Exposición o sea el 18 de abril, 
comienza la’ historia del antropolito, ídolo según el doctor -Berg, cuyos an- 
tecedentes me solicita usted. R 

Parte de uno de los galpones de la Barraca, estaba destinado a la sección 
Agricultura. 

Alli me encontraba, recibiendo y disponiendo, con otras personas, el acomodo 
o arreglo de los productos a exponer y en compañía del doctor Manuel He- 
zrero y Espinosa, Ministro de Relaciones Exteriores e hijo de Mercedes, y a 
quien el doctor Herrera nombró para representarlo en aquella fiesta del tra- 
bajó, cuando, en “esos momentos, se acerca a nosotros un hombre de apellido 
Lozada, que cultivaba una chacra a 5 kilómetros en Mercedes, situada sobre 
el camino departamental que, cruzando el arroyo Bequeló, lleva al Depar- 
tamento de Flores. 

Interrogado Lozada por mí, sobre qué producto agrícola me traía para la Expo- 
sición, me contesta que no tenía qué exponer. Insisto en mi pedido de cual- 
quier cosa y entonces me contesta: ‘‘Si no es un muñeco de piedra, no sé lo 
que le voy a traer, señor Jefe’’. —“*¿Muñeco de piedra *? —‘‘Si, un muñeco, 
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_ornitolito del Tacuari, de la colección Bañales, (29y en las dos'pie- 
zas similares y en el ietiolito de'la colección Gallinal, (30) en el zoo-» 
lito, riograndense publicado por Paldaof de la colección Barbedo (31) . 
y-en algunas" piezas argentinas encontradas en la región Norte ael 
` vecino pais. (32) ~ ì 5 

- En el antropolito de Mercedes, la cavidad mide 8° ems. 5 en el sen- 

tido vertical, 7.5 en el horizontal. con profundidad máxima de 1.5; ‘de 
un perfecto pulimento, limitado por un borde saliente de 1 em. .de 
grosor, forma un rectángulo muy regular; 6 ems. es la distancia que 

separa su borde superior del reborde, ‚del mentón y al del borde in- 
ferior del extremo de la pieza, la que en sus extrémidades es de con- 

tornos difusos, débilmente excavados. Ka Ù) 

En los ángulos superiores del pecho se nota la implantación de los 
brazos: el muñón del hombro, en escaso relieve, tiene 18 milímetros 
de ancho; el brazo, plegado hacia atrás, presenta bordes poco marca- 
dos, desdibujándose a los 8 ems. del punto de arranque, por su con- 
tinuidad con el borde de una de las depresiones posteriores, 

La cara posterior del antropolito es débilmente convexa en toda la 
extensión de la región cefálica y el resto lo caracterizan dos depre-, 
siones poco excavadas, de forma clipsoideal, de bordes difusos, sepa- 
rados por un pueúte de sólo unos milímetros de ancho, La depresión . . 
superior, más pequeña, comienza a 4 ems. del extremo superior; tie- - 


è ” 


, » 
tl 


(29) Esta hermosa pieza, , Propiedad del doctor Miguel Bañales, residente 
en Treinta y Tres, fué encontrada en la 3.a Sección del Departamento de 
Cerro’ Largo, a inmediaciones del río Tacuarí, en la estancia del señor Felipe 
Larrosa, a 0.50 metros de profundidad y la describe nuestro consócio Ben- 
“jamin Sierra y Sierra en el mencionado folleto del doctor Devincenzi (pág. 
-323 de los ‘‘Anales’’) "siendo reproducida en el tríptico fotográfico de la 
plancha XXIII al 13 del natural. > ya 

(30). Las «piezas más notables dò la valiosa colección del doctor Alejandro, 
Gallinal, serán ` descriptas y reproducidas en fotografía on ‘el próximo" nú- 
-mero «de. esta publicación, figurando —> como es natural — los zoolitos en 
war línea. `v , 

* (81) J. M. Paldaof, t Archeologia riograndense”’, págs. 339-547 de la *'Re- 
. vista del Museo Paulista’’, T,’ IV: San Pablo, 1910. 

El zoolito de la colección del señor Arnaldo Barbedo, de Porto Alegre, está 
' reproducido en dibujo en la estampa IV de la mencionada publicación, in- 
-dividualizada bajo el núm. 9. Oe ane 
4: (32) Ver los calcos existentes en el Museo de Historia Natural. El detalle 
de’ esas misteriosas. concavidades, lo veo hasta en el hermoso disco de cobre 
de Andalgalá descubierto por Lafone Quev edo’ (‘Londres y Catamarca’’, pag. © 
„797 Buenos ‘Aires, 1888), pero en esto” caso como “detalle ornamental, i 
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ne 10.5 de, eje vertical y sus bordes extremos corresponden, en su 
“parte inferior, a los bordes de los brazos ya expresados. La otra de- 
presión, con un eje vertical de 19.5, aleanza, en su extremo inferior, 
a 5 ems. del extremo de la pieza, y sus bordes externos, muy débil- 
mente marcados, se continúan con los bordes de los brazos, desvane- 
ciéndose progresivamente hacia abajo. A nu 

Una ranura de escasa’ profundidad presentan los .bordes del antro- , 
polito, extendiéndose de una axila a la otra, pasando por el extremo 
inferior. Limitada por bordes poco salientes, la ranura ostenta su 
ancho máximo en su origen axilar, donde alcanza a 15 milímetros; 
‘ disminuyendo de A poco, hasta presentar sólo 3 mm. en el medio de 
la 'extremidad inferior. F E 

Finalmente la escultura está hecha en una roca grisácea, de ¡pas-. 
ta muy homogénea, con algunas pequeñas manchas redondeadas u 
oscuras. Si o. 


Hasta aqui el doctor Daan, cuya deseripeiön he venido ex. . 


tractando. , 

„La observación que hacen algunos autores argentinos y entre ellos 
el doctor Luis Maria Torres, de que la obra lítica de los chanaes fué 
poco numerosa, parete confirmarse, por lo menos hasta ahora ; Er 
sölo hasta eierto punto. (33) K : : 

En el material édito e inédito los ejemplares son contados y ic 
una malísima terminación, excepción hecha de un fragmento de ‘ha- 
cha que recogí en una pequeña excavación efectuada en la isla del 
Naranjo. Se traza de un trozo de líneas y pulimento perfectos, .con 
un filo extraordinario; ejemplar que,. de obtenerse integro, consti- 
tuiría la más bella pieza de su género. 

También levanté en esta excursión - cuatro piedras con 1 hóyuelos, 
tres dobles y la otra cuádruple, y una pequeña boleadora, pero todo 
trabajo muy inferior. 

Pero quizá esa premisa deba abandonarse el día en que se exploren 
como es debido las estaciones de la boca, del río Negro, -haciéndolo 
presumir el hallazgo de esos ejemplares con sólo ‘‘arafiar’’ un para- 
dero, y si se piensa lo difícil que es hallar restos industriales indíge- 
nas enterrados en la tierra, aun exeavando concienzudamente, y 


lo fácil cue: es captarlos en nuestros paraderos de la costa, donde. 


se descubren, destacándose tentadores sobre la tersa superficie de 
la arena. Al respecto no debe olvidarse la influencia de los vien- 
tos y las aguas sobre las arenas, desde que, excavando y ponien- 


(33) ‘‘Los primitivos habitantes”, ob. cit. 
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do al descubierto las distintas capas facilitan la tarea. En cambio,, 
las’ piezas “de piedras perdidas por los indígenas en campo firme, ven 
las ocupaciones de caza.o de guerra, se han ido enterrando lentamen-. 
te en ‘el curso de los años, ocultas a. las miradas de los que ‘las codi 
cian, por el pasto y y los matorrales * primero, y por los detritús vege- , 
tales, lás lluvias y el pisoteo , del ganado después, de mañera que sólo 
verdaderas „casualidades nos ponen en la pista. , 

>. Por otra párte, en los parajes que habitaban más o menos ae fir- 
‘me, es decir, en, las estaciones 0 paráderós, es difícil que se encuentre 
material lítico; `F. lógico y «fácil: y. perfectamente explicable, que se 
hallen los" vestigios, de la alfarería.” 4 Qué indio iba a perder sus fle- 
chas, SUS ‘boldadoraé,* “ye ¿demás* utensilios de` piedra, en el "paraje habi- 
tado, en sa propia casa, dado' qué ¿tanto trabajó le importaba su con- 
‘féccién ti ES admisible aue, ellos estaban © a la. vista: las armas de 
guerra dentro dé algún" cuero 0 vasija, ‘siempre. a mano, todas rèuni: 
das;.'el mortero’ y los demás menesteres doinésticos, de mayor am. 
‘plitud, siempre en uso y,.por lo tanto, difíciles de perder. El hallaz- 
go del material de piedra. en “estos lugares es poco probable y, en cam- 
‚bio, | eäsi obligado el de ‘la alfarería, rota con ‘el uso continuado o 
ábandonada en ‘los casos de huída precipitada, donde sólo.se atina a 
salvar. el:““pellejo?? ;° pero llevando siempre consigo las “armas de pie- 
dra indispensables 1 para la defensa. en “la huida y el mortero y el ha- 
cha, de ejecución »laboriosa, pesada. Y “difícil, que portaría la fami- 
lia:;(34)' En los casos: de.sorpresa y.exterminio'en su propio lar, el. 
indio; sußumhiria junto: a, sus armas de combate, pero nunca sobre el 
"montículo, característico detalle. del- ‘habitat’? chanà. Moriría en sus 
inmediaciones, ` casi junto a él, parapetado tras’ los-'á árboles o semi- 
oculto en “el pajoñal. ‘immediato, junto a'sus boleadoras, rompecabe- 
zas, flechas E lanzas yy, en esos casos; claro es que no se encontra- 
rán en las excavaciones de nuestros días aparte de flue es de supo- 
‘ner que la parcialidad victoriosa’ haría de esas armas el botín. En 
cambio, la alfarería quedabá junto al fogón, por‘ eierto .ignorante de 
que, en el correr de los años, la esperarían manos‘ ‘respetuosas y con- 
servadoras. 


(34) Una razón de más, contribuye a robüsteeer mi punto de vista si se 
acepta, la hipótesis de Ambrosetti, confirmada” por. el doctor Torres (J. B. 
Ambrosetti, “Los cementerios precolombianos dò Goya’’, etc., en ¿Boletín 
del. Instituto Geográfico Argentino”?,, Ty XV, pág. 201,- Buenos Aires, 1894: 
y Luis María Torres, ‘‘Los primitivos habitantes del’ delta”, etc., cit., 
pág. 453), de que los indígenas, al cambiar de, aduar, rompian de exprofeso 
toda la 'alfarería. ea a 3 
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Infinidad de argumentos de sólida contextura puederi formularse 
en apoyo de la tesis enunciada, así como también del hallazgo de ins- : 
trumentos de piedra de ejecución inferior ,en los “túmulos” que 
ahora se exploran, —material de desecho, abandonado por, ‘tal por los 
indigenas; — pero no es este el momento para su exposición” y: co- 
mentario, dejándolo, por tanto, para un estudio a fondo de la zona, 
que proyecto para el próximo .año. (35) 


- IV 


* 


a i N Ù . 
- Interesado en hacer conocer cuanto antes los,restos industriales de 


.cerámica provenientes de la boca del Yaguarí, he puesto a contribu- 


ción, — individualizado convenientemente — el material recogido 


. por la expedición de la Sociedad de Arqueología que visitó la zona a 


principios de 1927; el que. obtuviera en mi rápida visita de orienta- 
ción efectuada en ‘marzo del corriente, y el más valioso recogido por 
aquel distinguido ‘compatriota que fué don. Mariano Berro, quien en 


_ sus andanzas «dé. -émpecinado hérborizador y destacado botánico, se 


-alejó más de .ı ¡una vez de ‘su’ histórico pago de Vera, aguas arriba de 


Mercedes, corriéndose por la costa del río Negro hasta su desagiie en 
el Uruguay, ocupando sus días en el minucioso registro del monte 


_ tras las especies vegetales, con que iba aereciendo el magnífico herba- - 


‘rio que dejara al morir. di a 

El éspíritu curioso de don Mariano Berro recogió. afanosamente 
todos los vestigios del hombre*primitivo que el azar le brindara en.su ` 
caínino, ora recogidos personalmente en los paraderos u obtenidos 
‘de los montaraces pobladores de la región. Nada despreciaba el emi. 
nente compatriota que pudiera.ser de alguna utilidad para la eien- 
cia; así es que volvía a su estancia:de Vera "con ‘las. alforjas plenas 


(35) Del material obtenido por Sehuller detallado en el Apéndice, deben 


. destacarse a. propósito de este tema, cuatro puntas de flecha, una lanza, dos 
“morteros, , un rompecabezas, una piedra de honda, diez moletas, trece piedras 


.de. uso “indefinido y cuarenta y cuatro boleadoras, sin contar infinidad de 


` piedras de uso indudable, pero dificil de clasificar, posiblemente simples adap- 
‘ taciones. ‘ ; : 


„ Tratándose de.un conjunto, obtenido sin efectuar una’ exploración formal, 
no puede’ desconóterse la importancia que - reviste para una zona sindicada 
como escasa de material pétreo. s: 


. 
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de tesoros botánicos, de moluscos, de fósiles y de los fragmentos de 
cerámica y del material lítico trabajado por el indio. - 

Fallecido el prestigioso compatriota, la mayoría de los herederos 
depositaron en custodia, en las excelentes manos del ingeniero don 
Arturo Montoro Guarch, el fruto de tantos años de labor desintere- 
sada y patriótica; y es así cómo, al tenor de esas resoluciones, el es- 
tudioso de hoy puede apreciar en las dependencias del Catedrático 
de Botánica de la Facultad de Agronomía, lo que reuniera la inteli- 
gencia y el tesón del señor Berro, labor felizmente continuada hoy 
por su hijo Alejandro, nuestro compañero y Delegado de la Socie- 
dad en los departamentos de Soriano y Río Negro. 

Junto al magnífico herbario y a la valiosa biblioteca, el malacólogo 


y el paleontólogo de’ hoy encuentra un material interesante, euidado- ` 


samente individualizado por procedencias por el propio señor Berro. 
Es allí, y en tales condiciones, que encontré el valioso conjunto que 
hoy publico, agradecido a la previsión de su colector. 

El man de la Sociedad fu& obtenido sobre la superfieie de los 


“túmulos”? o ““paraderos”” que la delegación visitara en el viaje rea- - 


lizado en Soma de los señores Martín Doello Jurado y Lucas 
‘ Kraglievich, malacólogó y Director del Museo ‘de Historia Natural de 


` Buenos Aires el primero, y paleontólogo y del alto personal del mis- 


» 


mo centro de cultura el señor Kraglievich. (36) . 
El obtenido por mi también ha sido recogido sobre el terreno en el 


túmulo existente en la isla del Naranjo, cuya situación en la boca. 
. del río Negro se ubica convenientemente en el mapa que publico. | 
No poseo los datos necesarios para dar la noticia elemental que co- * 


rrespondería sobre la fisiografía de la región, de la cual proceden lós 


` objetos que -deseribire Mi visita fué de veinticuatro horas, con: 


cienzudamente aprovechadas—eso si,—pero, como es de suponer, ella 
no me-habilita para hablar de la topografía, de la flora, de la fau- 
na, etċ., tratando de reconstruir el viejo «medio ambiente, máxime 


cuando no existe bibliografía sobre el tema.’ 


Se excusará por.tanto esta que es una de las muchas insuficiencias 
de este trabajo, vacío que trato de llenar con la reducción de un 'pla- 
no a gran escala trabajado en estos últimos tiempos por la Dirección 


de Hidrografía del Ministerio de Obras Públicas, reducción cuidado-” 


sa que debo a mi buen amigo el sargento mayor don Roberto Ma- 


(36) La delegación de. la Sociedad la “integraron el doctor Ergasto Cor- 
dero, el ingeniero Mario, A. Fontana y el señor Augusta. Teisseire,, cuyo 
informe se publica en este’ volumen. 


> 
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chado; y con la copia del plano de la isla del Naranjo, (37) levanta- 
do por el ingeniero-Gustavo Weigel, Jefe del ¡Servicio Forestal de la 
Dirección de Agronomía, parte mínima del magnífico trabajo, pleno 
de planos ‘acuarelados y exactisimos, realmente excepcional en nues- 
tro medio que, olvidado, duerme desde hace afios en el Archivo del 
Ministerio de Industrias, y que es de presumir continuará en tal es- 
tado quizá para siempre, no obstante haber acordado el did Na- 
cional de Administracién su publicacién. (38) 

Todo el material de mi colección ha sido recogido bajo tierra, pues 
estando en vías de alteración el cauce del río, la desviación última 
ha venido a rozar ‘con sus aguas anormales la base del túmulo exis- 
tente en la isla, por lo cual es posible obtener material sin mayores 
esfuerzos. En efecto: en las grandes e impetnosas crecidas, el gran: 
río ha comenzado a roer el montículo, practicando un corte de algo 
más de un metro sobre el subsuelo del túmulo, que es arena, como Casi 
toda la isla, dejando en el descenso a su altura normal la pequeña 
playa del recodo que ya ha formado, cubierta de residuos: lascas de 
sílex, fragmentos de cerámicas, etc., donde es posible colectar algunas 
piezas interesantes. 

El nivel de la isla en estas alturas, apenas si alcanzará a tres me- 
tros sobre las aguas normales. El túmulo es difícilmente percepti- 
ble por su poca altitud y por estar casi nivelado con la superficie 
de la isla, terrenos de aluvión que el río hace y deshace con relati- 


(37) Copia que también debo a la amabilidad del señor Machado. 

(38) La publicación está detenida ‘‘por su alto precio?”, cosa que, por otra 
parte, le sucede a algunos otros trabajos científicos existentes en ci país. 
(Algún suspicaz podrá suponer que el Estado sólo publica los trabajos cuya 
impresión demanda un costo reducido, y pensará en la inutilidad del es- 
fuerzo que realizan los: que se+eonsagran a estudios fundamentales...). 

Desempeñando el Ministerio de Industrias el doctor José Arias, inició ges- 
tiones ante este prestigioso compatriota e interesé al Instituto Histórico y 
Geográfico para publicarlo, dividiendo: gastos—unos dos mil pesos—; pero a 
pesar de la buena voluntad encontrada, no pudo arribarse a nada práctico. 

Hoy, que, desgraciadamente, ha fallecido el ingeniero Weigelt y por lo tanto, 
el principal interesado en quo- no quedara inédito, es fácil presumir el fin 
que le aguarda, sin pecar de pesimistas. 

(En la misma situación se encuentra en el archivo del expresado Ministerio, 
un valioso informe sobre geografía y" fauna ictiolögiea del Rio Negro, del 
ingeniero trancés Bouyat, que perteneció al personal técnico del Instituto de | 
Pesca, del cual saqué una copia **por las dudas’’... El ingeniero Bouyat ex- 
ploró y estudió concienzudamente el curso navegable del río, examinándolo 
bajo distintos aspectos científicos). 
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va facilidad?:a punto de que es cafacterístico el cambio de los con-* 
‚tornos de sus, islas en estos parajes que, altera, en; sus contorhos ‘ cada 
pocos _ años, aunque sin hacerlas “desaparecer totalmente. Por lo de- 
más, son “ferrenos bajós eubiertos “de monte natural, enaño y espinoso. 

. Extractando al ingeniero Weigelt, diré que la isla del Naranjo tie- 
ne una superficie de 464.95 hectáreas, según. se desprende de la men- 
sura practicada en:1923 por el eitado’ ingeniero agrimensor, situada 
38 kilómetros: aguas abajo de A Mercedes y a 2 kilómetros aguas arriba 
de Soriano, se extiende- casi. 5 kilömetros en dirección SO. a NE., con 
ET. kilömetro en,su parte, más ancha. (39) 

Es'de propiedad fiscal, siendo la segunda, en extensión, de las del 
río Negro, de- propiedad del Estado, elevándose sobre el nivel ordi- 
nario del’ rio’ hasta 4 y % metros, especialmente en su costa Norte. 
Está formada por una capa de aluvión de dos “metros de profundi- 
‚dad, mezclada con arena. i 

En su mayor “parte presenta terreno llano, con excepción de una 
“Superficie de 60 hectáreas hacia” el Norte, de configuración ondulada, 
‘formando las elevaciones” pequeños, médanos más o menos cubiertos 
de, tierra vegetal, poblados de árboles” indígenas. 

La parte iS. E. en un ancho de 400 metros, terinino medio, y espe- 
¿cialmente la. "costa Sud, tiene carácter pantanoso, cubierto de pajo- 
Hales * y -grupos de arbustos nativos, abarcando” este “terreno un área 
derl45 hectáreas. . " 

La isla está ócupada a título precario por el señor Juan A. Lue- 
kers, antiguo "arrendatario, cuyo contrato venció el 3-de setiembre de 
1925. quien dedica a pastoreo 332 hectäreas, pudiendo afirmarse que 
el campo ‘firme apto para ganadería es solamente de 130 "kilómetros. 
40 son ‘francamente pantanosas y el resto, 13 al SO. y 83 al N., es 
pastoreo matizado” de pequeñas agrupaciones arbóreas. Mantiene 
unos 100 vacunos, 50 ovinos y 15 caballares. ` ** 

El monte natural cubre una superficie de 123 hectáreas y lo eom- 
ponen espinillos, talas; amarillos, moles, coronillas, virarós, ma- 
taojos, curupies, blanquillos, palo, de”leche, arrayanes, timbós; sa- 
randíes, ceibos, rama negra, ete., cubiertos en gran parte por en- 
redaderas. En los claros se observan chireas y ‘‘carizas’’ en abun- 
dancia, con grandes y tupidos manchones de ‘‘totora’’. En tales con- 
diciones se puede afirmar que sin la obra destructora del río, que 
nos ha puesto en camino del túmulo, hubiera quedado inadvertido 
“con toda seguridad. Finalmente,. es*de advertir que siendo el río 
“muy ancho y desplayado en ese paraje y con costas hajas donde des- 


(39) “Ver, grabado de la plancha IL 
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bordarse, (40) el nivel de sus aguas jamás cubre el túmulo por, com, 
pleto, formando parte de la zona no inundable de la isla, informes 
que recojo'de su arrendatario,.que es viejo poblador del contorno. Kal 
‘‘Túmulo” lo he nombrado reiteradamente, y asi es en efecto, pues 
la pequeña excavación que hice practicar desmoronando a punta > O 
pala el corte ejecutado por.las aguas; en una extensión de tres me NA Wi VA 
tros por uno y-medio de profundidad; procuró el hallazgo de huesos 
humanos, totalmente destruidos, indudablemente por la gran hume- 
dad propia de esta tierra situada ¿junto a una gran corriente fluvial. 
Existe verdadera urgencia en explorarlo, pues en unas cuantas 
crecidas, el río Negro dará pronto cuenta de paraje tan interesante 
para nuestras investigaciones. Por’ otra parte, tratándose de una 
propiedad del Estado, su exploración por una institución como la 
nuestra no puede ofrecer la menor dificultad, dada la evidente utili- 
dad pública de su’exploracién, el destino a la colección nacional de 
los objetos que pudieran hallarse y la circunstancia especial de no 
perjudicar al arrendatario, condición esta última que habrá de 
contemplar previamente quien se decida a explorar como se debe el 
““támulo”” de la. isla del Vizcaino. 
Esta construcción, evidentemente artificial, ‘es mucho más impor- 
tante por sus dimensiones y altitud que la similar del Naranjo. Debe 
ser el “túmulo?” explorado por los señores Arechavaleta, Figueira y 
Schuller, pues coincide en dimensiones—50 metros de: diámetro; al- 
tura, algo así como, tres metros sobre el nivel ordinario de.la isla, y 
se orienta al NE. Esta al borde de la isla, junto al brazo del río 
Negro conocido, por Boca Chica, la más profunda, actualmente, de 
las bocas del Yaguarí, utilizado, por tanto, por los barcos de mayor 
calado que frecuentan el río. (42) Dista de la costa de 15 a 20 me- 
tros y su base está a una altura aproximada de 5 sobre el nivel ordi- 
nario de las, aguas., 
No obstante esto, debido a la estrechez de la boca, al bajo nivel de 
la isla, y a la cireunstancia presumible de.que en las grandes ave- 
nidas las numerosas islas de su barra represan sus aguas, las crecidas 
hacen sentir su influencia con vigor. Siendo la altura prominente del 
Vizcaíno (de mayor superficie que la del Naranjo), es obligado pun- 
to de refugio del ganado que la puebla, pues está por completo 


(40) Ver grabado núm. 1 de la plancha HI. - 

(41) El señor Luckers, uruguayo, oriundo del vecino Departamento de 8o- 
riano, ha vivido en las inmediaciones de la: isla, en tierra firme. 

(42) Ver grabado II de la plancha TH, 


‘* 80 REVISTA DE’LA SOCIEDAD AMIGOS DE LA ARQUEOLOGÍA 


destinada a la explotación ganadera. Es más: todo el, “túmulo”, 
por esta característica, está cercado por” un fortísimo alambrado 
trabajado' y construído con la solidez y la forma propia de corral, 
donde se encierra la. hacienda en “los ‘casos de inundación. Como se 
trata de propiedad’ particular, presumo que ese desmonte ofrecerá di- 
ficultades sólo salvables si la tierra. se ‚vuelea de manera “de formar 
una eminencia "equivalente a'su costado. 

El arrendatario me informa que. superficiales excavaciones praeti- 

tadas «por gentes” «ignorantes, buscadores de áureos tesoros, han de- 
parado: el hallazgo de huesos humanos; también me ha referido, va- 
gamente y como algo muy remoto, trasmitido por arrendatarios an- 
teriores, el encuentro de huesos humanos dentro de dos “tinajas” de 
barro. Debe ser, pues, la exploración de Figueira efectuada en "1892, 
hace 35 años. 
"Estas excavaciones, así como las del doctor Sehuller—si las hizo— 
‚no deben haber ‘sido muy profundas, pues en caso contrario hubieran 
quedado sus rastros hasta la fecha, no obstante reconocer que el con- 
tinuo pisoteo del ganado embretado cada dos o tres años en épocas 
Huviosas, ‘debe habér contribuído a nivelar notablemente la zanja 0 
zanjas abiertas; Me baso para hacer esta afirmación en los vestigios 
dejados por, los. hermanos Figueira en los túmulós de San Luis, en 
Rocha, que también sirven de refugio al ganado en los años uvio- 
"80s, cuando sube el nivel de las aguas en los inmensos bañados eir- 
cunvecinos. 

He "visto muchos de estos ‘‘tamulos’’ partidos en.dos, cuando no 
en eruz, por. anchas y profundas zanjas, y a fe que el rastro de nues- 
tros compatriotas es inconfundible y apreciable a ‘primera visual. 


. 


y 


Las, alfarerías que presento están muy bien amalgamadas y „regu- 
Jarmente cocidas, habiendo algunas de. ellas que lo están perfectamen- 
te, como no“he visto iguales en los restos similares del país. Tal ca- 
racterística también la reune la pieza núm. 11964 de la colección ar- 
queolégica del Museo de Historia Natural, que Devineenzi reproduce 
en su opúsculo en ‚la plancha XVI, como ‘procedente de Santo Do-* 
mingo de Soriano. (43) 


` (43) “Notas, ete.’’. Séame permitido un comentario sincero a esta pu- 
‘blicación. Es lamentable que las piezas- publicadas no estén clasificadas por 
procedencia, siendo evidente y notorio que si bien lo han sido en forma tan 
deficiente es porque en el Museo, en la época de su admisión, no se hacía 
esa clasificación, desde luego imprescindible y fundamental. 

La plancha XV nos presenta veinte distintos motivos de decoración gra- 
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Ese interesantísimo ejemplar debe haber sido recogido, o en el tú- 
mulo de La Blanqueada (ver plano), en el Naranjo o en el Vizcaíno, 
desde que en Soriano—distante muy pocos kilómetros de esos para- 


bada, sin decir de dónde provienen, En la siguiente, otras cinco, más , siete 
cortes de vasijas y algunas tasas y perfiles, material valioso con la misma, 
incógnita de procedencia. Ese conjunto es prácticamente inútil para la cien- 
cia, como la mayor parte de la colección del Museo, en su mayoría sólo uti- 
lizable para el canje al exterior como material del Uruguay. 

Situación tan anómala se explica por el estado de completo abandono en 
que se ha tenido a la Sección de Arqueología, al punto de que en sus ““Ana- 
les’? no han merecido los honores de la publicación ni siquiera las piezas 
principales. Por lo.visto, ha sido necesaria la fundación de nuestra Socie- 
dad para que se dedique uno de sus números a la exhibición de material y 
para que se procda a llenar el elomental deber de anotar la procedencia de 
las piezas que llegan, como se observa con las vasijas de la plancha XVIII 
en la mayor parte ofrecidas en venta al Museo recientemente. 

Anotaciones marginales que se hacen sin el propósito premeditado de mo- 
lestia para nadie y que fluyen como natural comentario a una situación in- 

l explicable, e insertas para constatar hechos y salvaguardar las investigaciones 
del futuro, así como también para atemperar la impresión penosa del extran- 


jero. 
A fuer de justos, debemos eunsignar la saludable reacción que en la orga- 
nización de la Sección significa la colaboración honoraria — y, por tanto, 


más de destacar—del veterano investigador don Benjamín Sierra y Sierra, 
quien manifiesta encuentra en la Dirección el apoyo conveniente. 

Y, para terminar, una aclaración que considero imprescindible para evitar 
el error en que seguramente incurrirá quien la compulse. En la plancha 
XVIL, en la primera fila de objetos expuestos en la parte superior, figuran 
tres lanzas, Ahora bien: las dos más notables, las que iucen etiquetas blan- 
cas al pie, no pertenecen a la colección del señor Florencio P. Alvariza 
Fajardo, ‘‘donadas generosamente al Museo?” como informa la leyenda co- 
rrespondiente. Se trata nada menos que de las famosas lanzas que el Arzo- 
bispo don Mariano Soler donara al Club Católico de Montevideo, de donde 
fueron sustraídas hace muchísimos años, y la reproducción que se publica es 
la de los caleos de yeso que Figueira sacara con tanta previsión, teniendo en 
cuenta, posiblemente, la hermosura de la que hoy vemos a la izquierda del 
grabado *'primorosamente trabajada, y con la que sólo pueden competir las 
** hermosas hojas halladas en Europa en las estaciones del Volga, Solutré y 
4‘ Dinamarca.'? Habían sido encontradas en el arroyo: de las Flores, en el 
Departamento de Río Negro. En cuanto a la tercer lanza—Ja que ocupa el 
centro del grabado-—si bien es de la colección Alvariza, debió agregarse que 
la hubo dz} señor Alberto Gómez Ruano, a quien la regalara el doctor Alberto 
Palomeque, quien la recibió en donación del señor Manuel Carabaca, su des- 
cubridor, en las puntas del río Queguay, hará cosa de cincuenta años. 
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jes—no había ‘‘paraderos’’., La cita de procedencia debe corres- 
ponder, en consecuencia, a ‘la residencia del donante. No sólo pre- 
senta una cocción perfecta y una superficie unida y ‘brillante; sino 
que también una ornamentación tan’ excepcional por*lo complicado. 
de.su dibujo como por estar pintada; borde fondo blanco con lineas 
rojas. 

La ceramica pintada, en-el estado actual de la investigación, es es- 
casa en el país. Aparte. del ejemplar” referido, sólo conozco tres 
más, conservados en mi colección. ¡Se trata de taranta lisa, fuerte- 
mente pintada de ocre amarillo en”dos de las piezas; y la otra es un: 
borde ornamentado, débilmente pintado de rojo. * 

La ceramica pintada de los chanaes del delta argentino es bas- 
tante común y se presenta—eomo en los ejemplares uruguayos capta- 
dosaplicada mediante ‘la acción del‘ calor, sobre todo la blanca mar- 
filina, dispuesta en zonas por lo' general comprendidas en la parte 
superior de los bordes. La pintura negra' y roja es más común, 

La casi totalidad de la alfarería que publico (44), fué ejecutada 
cón limo de río, en algunos ejemplares limos finísimos, tal el caso de 
la pieza núm. 50 ya citada, soberbio ejemplar de color negro, de su- 
perficie excepcional, tersa y brillante, sin ornamentación grabada, 
pero con borde ondulado de fuertes relieves, tratados por mano maes- 
tra. Procedente del ““túmulo”” de la isla del Naranjo, reune las ea- 
racterísticas necesarias para clasificarlo como pieza cocida en horno: 
por lo menos así lo considero. 

« Bajo el núm. 55 presento una pieza curiosa de mi colección, la úni- 
ca que-se conoce del Yaguarí, y que-no la he visto descripta en nin- 
guna publicación. Se trata de un objeto de areilla compacta, “de 
gran consistencia, utilizaga, en mi opinión; para el moldeado externo 
e interno de las vasijas. Es una.esteca perfecta, que ha pasado -in- 
advertida para Figueira, Sierra y Sierra y demás escudrifiadores de 
““paraderos””, ignorando si se encuentra en la Argentina. 

‘Me concreto a presentarla y a expresar que la obtuve personal- 
mente en la isla del Naranjo, dejando para el primero que la destacó 
en el ‘‘outillaje’’ de nuestras ‘‘estaciones’’, el señor Francisco Maz- 


(44) Las piezas núms. 1, 2, 3, 4, 5, 6, 9, 10, 11, 12, 12, 14, 15, 21, 22, 28, 
24, 25, 26, 27, 28 y 29 pertenecen a ia colección Berro; lås T 16, 17, 18, 
19, 20, 30, 31, 36; 39, 41, 46, 48, 49, 50, 58, 59, 60, 6l y 62 a la colección 
de la Sociedad; las 8, 32, 33, 34, 35, 37, 38, 40, 42, 43, 44, 45, 47, 51, 52, 
53, 54, 55, 56 y 57, a mi colección, y las 63 y 64 son dibujos de las piezas 
perdidas obtenidas por el doctor Schuller, tomadas del apunte original que 
existe en el Museo. 
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zoni, su análisis y comentario; siendo de svendo que se trata de 
objeto casi común en el ambiente uruguayo. 

Otro ejemplar que publico como único en el país, es el punzón núm. 
59, de hueso. ‘No sólo es el único existente en el país, sino que tam- 
bién es el único material trabajado en hueso que existe. | 

Entre las distintas manifestaciones industriales de los indios del. 
litoral paranaense, así como también del Uruguay, se han encontra- 
do fragmentos de hueso trabajados destinados, aparentemente, a ser 
utilizados como flechas y punzones. La utilización de las pieles de 
animales para vestido, previa una primitiva manipulación, es un he- 
cho comprobado y, por tanto, el empleo de los punzones de hueso 
para la unión de las pieles es más que probable. 

Dado este antecedente y la similitud de culturas que admito, espe- 
ro ver repetidos los objetos de hueso, cuya aparición preveo en las 
excavaciones, y que se encontrarán, de seguro, si se hallan deposi- 
tadas en capas de arena arcillosa o en otra composición conservado- 
ra, así como también seguramente se hallarán otros objetos dél mismo 
material de uso difícil de apreciar hasta el momento. De lo contra- 
rio, dado el largo tiempo del depósito, la humedad debe haberlas 
destruído. 

En la literatura argentina se encuentran deines y aún re- 
producciones Ae de ejemplares recogidos, con variantes intere- 
santes. 

Las astas de los ciervos, en su extremo superior, con o sin retoque 
previo, cortadas y alisadas en sus cantos por reiterado frotamiento, 
figuran entre ese material; tratado con detención y competencia por 
Torres. (15) Por tanto, no constituye una sorpresa el hallazgo en 
cuestión. Se trata, más bien dicho, de la obtención de un ejemplar 
esperado, al cual lógicamente debe seguir el hallazgo de nuevas piezas., 

El largo del ejemplar que se reproduce, desgraciadamente fractu- 
rado en su parte media, es de 8 centímetros y 1 de grosor en sú base. 
Es un hermoso ejemplar, sólido y apropiado para el uso que se le 
asignó. 

La exploración de la zona aportará, de seguro, no sólo la repeti- 
ción de esta pieza, sino el encuentro de raspadores de hueso hallados 
en la Argentina hasta con profusión, instrumento cuya confección 
demanda poco esfuerzo y debe haber sido eficaz en el laboreo de las 
pieles. Tratados en un solo «corte, el bisel -afilado se obtenía por el 
simple frotamiento con la arena gruesa en un principio, mejorändolo 


(45) Ob. cit. 


2 
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y obteniéndose el filo necesario para su buena aplicación, con la rei- 
teración del frotamiento con arena más fina. 

También son conocidas en el vecino país las espátulas de hueso, 
que se supone utilizadas en la fabricación de vasijas y, sobre todo, en 
su ornamentación. En tales casos se preferían los huesos largos de 
ciertos mamíferos y hasta tibias de aves. (46) Según Torres, varios 
golpes y cortes longitudinales con un instrümento de piedra, desbas- 
‘taban una de las caras, y luego otros retoques, en la parte más del- 
gada, producían una extremidad cóncava, apta para la ejecución de 
los detalles de la ornamentación de la cerámica. 

En cuanto a las flechas de huesos, son comunes en el litoral argen- 
tino. Se trata de las puntas y pitones de astas de ciervo, con prefe- 
rencia de animal joven, buscadas por más fuertes y “robustas, a las 
que se les redondeaba la base y ahuecaba para adherirlas al mástil. 
Una pequeña ranura inmediata se presenta en la mayoría de los casos, 
característica que se supone ejecutada para introducir en ella la pe- 
queña cuña necesaria para dar solidez a la unión. (47) 


(46) Dan noticia de ellos algunos viajeros, entre «ellos Durand Savoyat, 
quien en fecha que ignoro, pero indudablemente lejana — unos cuarenta años 
quizá — visitó el túmulo del Vizcaíno, recogiendo tres piedras de honda, del 
tipo lenticular, con las que obsequió al Museo de la Plata. 

En la colección de materiales uruguayos que Figueira obtuvo en el país 
para luego venderlos al expresado Museo, figuran nueve piedras de esa varie- 
dad, pero no cereo sean del Vizcaíno, sino de Rocha. l 

La falta de un informe del expresado vendedor, sobre su exploración del 
Vizcaíno, costeada por el Estado, explica esta duda al respecto, aunque por 
el hecho de haber sido costeada por el Gobierno no creo que su autor le 
diera ese destino. 

La misma falta de antecedentes escritos, desgraciadamente, se observa en 
la mayor parte de la colección vendida al doctor Alejandro Gallinal' por Fi- 
gueira, hace unos años, pero procede de Rozha, fuera de duda, dada su larga 
residencia en el lugar como Inspector de Fseuelas y sus conocidas correrías 
arqueológicas en la zona, verificadas al margen de sus tareas de funcionario 
nacional, confirmadas por referencias personales obtenidas de antiguos po- 
bladores de esa campaña'que luego he recorrido.. 

(47) La bibliografia argentina que exhibe y analiza ese material tan poco 
conocido en el país, se hallará en las distintas obras del doctor Torres, no- 
tables por más de un coneepto, y la evolución de la investigación y del co- 
mentario, podrá apreciarse con la lectura del ‘‘Informe sobre el túmulo pre- 
histórico de Campana’’, de Estanislao Zeballos y P. Pico (‘‘Anales de la 
Sociedad Científica Argentina’’, T. VI, Buenos Aires, 1878), en la obra 
individual del nombrado doctor Zeballos, ‘‘Note sur un tumulus prehistorique 
de Buenos Aires’’, (‘Revue d’Anthropologie’’, Serie II, T. I, Paris, 1878); 
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En la exploración realizada por Sehuller, por cuenta del Museo 
de Historia Natural (entonces Museo Nacional dirigido por' el insig- 
ne botánico don José de Arechavaleta), en el túmulo de la isla del 
Vizcaíno, (48) recogió un valiosísimó material que desgraciadamente 
se ha perdido, debido a la ineuria en que han tenido la colección ar- 
queológica pública los encargados de conservarla debidamente. 

De mis investigaciones realizadas en su archivo, he recogido una 
especie de inventario—formado a primera redacción y que=ineluyo 
como apéndice a este trabajo—en el que consta la obtención de hue- 
sos trabajados. (49) Es, en verdad, de lamentarse la total pérdida 
de esos antecedentes que de tanta utilidad serían para la mayor docu- 
mentación de este estudio, así como también de los posteriores que se 
efectúen sobre el tema; pero, de cualquier modo esas referencias co- 
Troboran mis presunciones de la utilización reiterada de huesos para 
la fabricación de objetos, así como también de su adaptación a diver- 
sos empleos. ' 

No es mi propósito, en este informe “preliminar, reflejar las impre- 
siones que puede producir el cotejo de los fragmentos de alfarería 
que expongo, tarea que reservo para cuando lo amplíe, que será en 
fecha próxima, por lo cual las analogías de dibujo, las diferencias en 
la ejecución dé la ornamentación grabada (50) y otros detalles que- 
dan para entonces, ge x 

No obstante lo dicho, cabe” destacar las piezas núms. 5, 10, 14 y 60, 
como bordes ondeados acompañados de ornamentación grabada, de- 
talle que le daría más ‘‘suntuosidad’’ a la vasija; las 42 y 44, de 
“bordes simples ligeramente desplegados al exterior; los bordes 48, 49, 
50, 51 y 52 de ondulación artística, cualidad que destaca en la 38 y 
la 61, vasija de borde liso, pero cuyo cuello estaba adornado de un 


en H. Burmeister, ‘‘Ueber die Alférhiimer des Rio Santa Maria”? (*'Ver- 
haulungen der Berliner Gesellschaft fiir Anthropologic, Ethnologie und Ur- 
geschichte’’, págs. 357 y siguientes, Berlin, 1877), etc. | 

(48) Marzo-Abril de 1905, 


(49) En efecto, figura debidamente numerado — 3054 — el siguiente ren- 
gión: ‘‘Un tubo de vidrio con tierra, fragmentos de huesos trabajados y 
quemados?”>. i 


(50) En los calcos-dibujos de los grabados, el señor Sollazzo ha señalado los 
relieves o “movimientos de dibujo?” como él los llama, de las piezas núms. 
3, 5, 14, 19, 46, 48 y 49 con una especie de sombreado a basé de ligerísimos 
trazos verticales, horizontales u oblieuos — según los casos — detalle sobre 
el enal llamo la atención, en el deseo de que se admiren las piezas despro- 
vistas de todo artificio, 
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relieve vigoroso y artístico, tratado. en curva elegante de orden rit- 
mico. 

Las piezas núms. 7 y 37, de La planeada y del Naranjo respec- 
tivamente; son los únicos ejemplares hasta ahora recogidos de orna- 
mentación grabada en el interior de la vasija, con paredes exterio- 
res lisas, curiosa característica observada en la cerámica argentina 
del deltá, también como excepción. 

Los bordes 42 y 43, no obstante su pequeñez, han permitido a la 
habilidad: del señor Sollazzo la exacta reproducción de sus perfiles, 
que en el ejemplar 42 se presenta en forma que hace suponerlo per- 
teneciente a algún plato o fuente. 

La protuberancia que ‚se observa . en el grabado 46 corresponde a 
un asa,en ‘‘embrién’’, salvo” que fuera un detalle artistico, posibili- 
dad que, de confirmarse, seria interesante; la 53 es un asa horizontal; 
la 57 un tipo de asa práctica y segura, culminando en hermosura y 
ejecución el asa bellamente historiada núm. 54 de mi coleccién—como 
las anteriores—y todas ellas del tümulo del Naranjo, apenas ex- 
plotado. 

Es de lamentar que las tres piezas zoomorfas „que presento, prove- 
nientes de la colección Berro, no se sepa a ciencia. cierta ‘de cuál de 
los paraderos de la boca del río Negro proceden. No obstante esta 
oscuridad, puede sentarse como premisa. lógica que provienen. del 
Vizcaíno o de La Blanqueada, que son conocidos por los pobladores 
regionales de antigua data. El túmulo del Naranjo se conoce de 
muy poco tiempo atrás y mi precaria exploración la efectué apenas 
desflorado por el cambio de rumbo del río. Tal es la impresión re- 
cogida en mi visita a la zona, en la cual interrogué a multitud de 
personas, entre ellas a algunas aficionadas a recoger cosas curio- 
sas, tipo"rural escaso pero existente, y felizmente bastante difundido 
en el pais, a cuyas actividades tanto debemos los que nos dedica- 
mos a estas cuestiones. 

Las reproducciones que publico son de tamaño natural, circuns- 
tancia que excusa la enunciación de medidas, como también la des- 
eripción en mi precaria prosa, limitándose mis referencias al comen- 
tario qiie me sugieren, breve y ligero desde luego. 

Se trata de ejemplares moldeados en arcilla bien preparada, de 
buena cocción, no presentando, por tanto, las inevitables grietas o 
fracturas originadas por una deficiente preparación. 

La figura núm. 1 no me resulta de fácil clasificación en cuanto al 
animal que se trató de representar. Es un asa, con el correspondiente 
orificio indispensable para su sustentación, dispositivo muy común 
en las vasijas que nos ocupan (plancha X); creyendo distinguir en 


CA 
RE, 
pode 

RA 


~ Números 42, 43, 44, 45, 47, 51 y 52, Naranjo, Colec. Arredondo. 46, Naranjo, 48 y 49, 
: La Blanqueada, y 50 Vizcaíno. Colec. de la Sociedad de Arqueología. 


AA 


ARQUEOLOGÍA DE LA BOCA DEL RÍO NEGRO 37 


su confusa morfología la figura de un ave, de un psitäcido proba- 
blemente. . è 

La circunstancia especialísima de que” la representación de loros 
barranqueros y afines es utilizada con marcada preferencia, ‚en la ce- 
rámica similar del litoral argentino, me induce a aceptar esta clasifi- 
eacién, aunque con reservas, dado que siendo'el primer objeto de su. 
clase hallado en el país, no está el ojo habituado a pronunciamientos 
certeros, en casos como este en que la habilidad del artífice no ha 
sido feliz. 

Con la figura 2 no sucede lo mismo, desde que en ella veo la figu- 
ra de un felino, de un puma probablemente, aunque reconozco que 
en.la primera impresión me dió la sensación de que se trataba de un 
carpincho. (hydrochoerus-hydrochoerus). De vigoroso modelado, lí- 
neas regulares y proporcionadas, los detalles de la boca, ojos y ore- 
jas asignan vivacidad extraordinaria a la figura. Esta pieza no 
puedo considerarla como asa, aunque tal vez lo fuera. 

La figura 3 reproduce un ejemplar ‘realmente. extraordinario. Se 
trata de una figura humana tratada en forma. primitiva, -pero segu- 
ra, siendo realmente notables los detalles de la cabellera, impercepti- 
bles por completo en el gřabado que publico. La contemplación del 
conjunto produce en*el observador hasta una impresión de belleza, 
acusando al ojo más profano, la huella de un alfarero de excepción, 
y las manos hábiles de un artista al que se le han deslizado como fa- 
llas apreciables la frente excesivamente deprimida y la colocación de 
las orejas, muy atrás, 

Mirándola y remirándola con la atención consiguiente, es tal el 
efecto de realismo que me produce, que hasta me tienta a afirmar que 
se trata de la representación de una mujer, condición dificil de. apre- 
ciar en las esculturas primitivas, en la ausencia de los atributos del 
sexó, únicos guías seguros para llegar a conclusiones exactas. 

Esta pieza tampoco me atrevería a clasificarla como asa de vasija, 
aunque confieso que me hacen vacilar los grabados y la argunienta- 
ción; respecto a la eolocación de las mismas, formulada por los se- 
ñores Fi renguelli y Aparicio en su interesante trabajo ‘‘Los parade- 
ros de la margen derecha del río Mal Abrigo’ (Departamento de Re- 
conquista, Provincia de'Santa Fe.”. Paraná, 1923), (51) y en otros 
de este último autor en que se especializa en el tema. 

Cotejadas estas piezas con el casi centenar de origen argentino que 
se conoce, (52) recojo una impresión de escultura muy superior en 


(51) Separata de los ‘‘Anales de la Facultad de Ciencias de la Educa- 
ción??, T. 1, págs. 7-112. i 
(52) Pritäcidos en su inmensa mayoría, 
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la doble representación de las aves y mamíferos, no pudiendo abrir 
opinión en lo referente a la escultura humana, por cuanto no conoz- 
co ejemplares en el material argentino. (53) 

VI 

Resabio de mi manera de trabajar como historiador que no desper- 
dicia dato alguno para la reconstrucción del pasado, es este último 
aparte, en el que trato de cohonestar una cantidad de detalles dis- 
persos de la expedición de Schuller a la boca del río Negro y regio- 
nes colindantes. 

Utilizo al efecto la desordenada correspondencia privada que man-' 
tuvo durante todo el tiempo que duró la expedición con su superior 
jerárquico don José de Arechavaleta, Director del Museo por ese 
año de 1905, n A 

El 5 de junio escribe desde Soriano: (54) ‘‘Tracé el plan para mis 
‘t futuras operaciones. Mañana me traslado a la isla de los Vizcaínos 
“ con el objeto de efectuar allí excavaciones de las cuales le hablara 


a 


(53) Luis Maria Torres, ‘‘Arqueologia de la cuenca del rio Paraná”, en 

4‘ Revista del Museo de la Plata’’, T. XIV, págs, 54-122. Buenos Aires, 1907; 
Joaquin Frenguelli y Francisco de Aparicio,, “Los ¡paraderos de ¿la mar- 
gen derecha del río Mal Abrigo’’, ete., cit.; 

“Francisco de Aparicio, ‘‘Contribucién ‚al estudio de la amquedlogía del 
litoral, ““ Nuevos hallazgos de representaciones plásticas en el Norte de la 
Provincia de Santa Fe’’, en la ‘Revista de la Universidad de Buenos Aires”, 
T. XLIX, págs. 5-30. Buenos Aires, 1922; 

Francisco de Aparicio, ‘‘Un nuevo documento relativo a la colocación de 
las asas zoomorfas en la cerámica del litoral paranaense’’. Buenos Aires, 
1925. (Apartado de ‘‘Physis’’, revista de la Sociedad Argentina de Cien- 
cias Naturales, T. VIII, page. 244-249), 

Museo Nacional de Historia Natural ‘‘Bernardino Rivadavia”, ‘‘ Memoria 
Anual de 1924””, ete., doctor Martin Doello Jurado. Buenos Aires, 1925 (lá- 
minas XIII, XIV y XV); ` 

Luis Maria Torres, ““La Geografia Física y Esférica del Paraguay y Mi- 
siones Guaranies’’, por don Félix de Azara. Examen crítico de su edición ”>, 
en ‘‘Revista del Museo de La Plata’, T. XII. La Plata, 1906, ete., etc. 

(54) En carta anterior del 27 de mayo, dice: ‘‘Le remití el viernes, dos 
*1 cajones con objetos etnológicos y huesos fósiles, entre estos últimos, un 
** hermoso homoplato, dádiva de una señorita. de esta localidad. Hoy me 
<‘ dieron para el Museo, 14 boleadoras, las más lindas, y otras piedras, 
* como fragmentos de urnas desconocidas, un homoplato, 8 fragmentos de 
“© huesos lumanos encontrados junto con fósiles, (*) 2 fragmentos de asta de 

.** ciervo fósil, 4 fragmentos de cadera, 12 bolas cbarrúas, ete.; ete.’’. 


Ps 


58 y 


Números 53, 54, 55, 56 y 57, Naranjo, Goles. Arredondo. 
Naranjo, Colec- de la sociedad de Arqueolopia. 3 y 
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en mi última. Es en el mismo punto donde 12 o 13 años hace, us- 
ted, acompañado por el Jefe Político del Departamento de Soria- 
no,—entoncés era tal el doctor Saturnino Camps,—hizo ligeras 
observaciones y, según ereo, trajo algunos objetos etnológicos que 
actualmente deben existir en nuestro Museo. Existe, además, otro 
punto histórico para la famosa tribu charrüa, (55) y que es el asi 
llamado “Pueblo Viejo’’, en “La Blanqueada””, estancia que dista 
dos leguas de Soriano y que ahora pertenece al coronel Pablo Ga- 
larza. 


** Conoce usted la laguna grande en dirección S. del puerto de 


“ la Salud? (56) Allá hay unas barrancas formadas exclusivamen- 
__ 1a salu 


te de conchillas. Ninguno de los autores que conozco hace refe- 
rencia, ni de la laguna, ni de este fenómeno tan interesante para la 
historia, del suelo de esta parte de la República. Las medí y trai- 
go muestras de todas las especies que las componen; creo que la 
ostra será la misma que el insigne francés Alcides d’ Orbigny en- 
eontró en las barrancas del río Paraná”, ete. 
El 28 del mismo mes, desde Dolores avisa que, entre otras cosas, 
manda al Museo ‘‘d bolas charrúas, un mortero, fragmentos de ur- 
“(unas y fósiles de milodón o mastodón””. Y agrega: ‘‘El jueves se- 
guiré mi viaje por tierra; voy a estudiar los afamados montieu- 
‘ los enterratorios en el Rincón de las Gallinas.” 

De lo que pudo observar en los paraderos del Rincón de las Galli- 
nas se sabe aún menos, lo que es una lástima, porque en el Departa- 
mento de Río Negro existen, y entre ellos el de Haedo, que quizá el 
doctor Schuller haya visitado. (57) 


el 


(55) ¿Charrúa?... 

(56) El puerto de Santo Domingo de Soriano, así llamado durante la 
época colonial. 

(57) La obra capital del doetor Schuller en el país la constituyó el **Pró- 
logo a la Geografía Fisica y Esferiea de las Provincias del Paraguay y 
Misiones Guaraníes, etc., compuesta por don Félix de Azara, eapitän de 
navío de la Real Armada. En la Asunción del Paraguay. Año de MIDCCXC?”. 
(M. S. en la Biblioteca Nacional). Publicado en los ‘‘Anales del Museo Na- 
cional’’, P. I, Sección Histórico-Filosófica. Montevideo, 1904). (Tirada, apar- 
te de 89 páginas de los ‘‘ Anales’’. La obra completa, con diferencias de le- 
sendas de la carátula, así como de compaginacién, ete., comprende 478 pá- 
ginas y el prólogo de Schuller, al frente, va relacionado con números ro- 
manos, cola que no sucede en la tirada aparte: diferencias que a primera 
vista, observo en la ‘‘Separata’’). 

Sehulier, desarrolla en el prólogo teorías ‘‘totalmente nuevas’', dice en el 
proemio de otra obra suya que de inmediato citaré y acerka del origen de 


x 
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En carta fechada en Dolores *el 7 de julio, dice: “Regresó hoy de 
‘ mi excursión al Rincón de Ruiz, que dista cinco leguas de esta - 
en ie 


las tribus uruguayas que fueron comentadas por el etnólogo alemán doctor 
Jorge Firiederiei, de Leipzig (“*Der Träwengruss der Indianer’‘), comenta- 
rios que }» movieron a publicar un libro en defensa de su tesis, habiéndose 
ya ausentado del país y durante su residencia en Chile. Se titula: ‘‘Sobie 
„a origen de los charrúas, Réplica al doctor Jorge Friederiei, de Leipzig’’. 
"Santiago de Chile, 1906), que a la vez es una tirada aparte de 158 páginas 
de los “Anales de la Universidad de Chilt’’, T. CXVII, número de marzo 
y abril de 1906. 

La reimpresión del manuscrito que hicicra Schuller, mereció un estudio erí- 
tico del doctor Luis María Torres (‘‘La Geografía Física y Esférica del 
Paraguay y Misiones Guaraníes, por don Félix de Azara, Examen crítico de 
su edición?? en ‘‘Revista del Museo de la Plata’’, T. XII. La Plata, 1906) 
que dejó por cierto bastante mal parada la competencia del ex Jefe de Sec- 
ción del Museo Nacional. (Tengo a este estudio crítico coma uno de los 
mejores de la literatwa histórica rioplatense). i 

_Completando esta breve ‘noticia agregaré que, llerado de un espíritu an- 
„dariego, el doctor Sebuller, de Ohile, pasó al Brasil formando parte «el alto 

© personal del Musco Goeldi, de Pará. Fruto de sus estudios fué el folleto 
* (132 páginas) ““Yilerre’? o ‘‘stannwater’’ des indios maynas. Esboco etno-- 
» lógico lingüistico’’, Río de Janeiro, 1912. $ tae 

Del Brasil trasladöse a Centro América, enriqueciendo el número de su bi- 
bliografía y creo que en la fecha se encuentra € en los Estados Unidos, para 
una breve estada en Méjico. 

La bibliografía que puede interesarnos para conocer el personaje ‘en lo 
teferente asu capacidad en la arqueologia platense, es la siguiente: 

‘t Apuntés Arqueológicos”? en ‘Revista del Jardín Zoológico”, T. II. Bue- 
nos Aires, 1894. ` Li 

‘Los Querandies. Breve convribución al estudio de la arqueología argen- 
tma?”?, 1 vol. in 8°, XII y 204 págs. con 33 figuras. Buenos Aires, 1897. 

““* Etnografía argentina, Segunda contribución al estudio de los indios que- 
randíes”>, 1 vol. in 8°, 62 págs. Buenos Aires, 1898, (Existe una “reducción ”' 
de 16 págs. de la misma;fecha). da di 

“(Estudios etnogräficoa”? (La serie), 1 vol. in 8°, 90 págs. Buenos ¡An 
res, 1899. 

“Datos para la bibliografia de la Imprenta de los Nifigs Expósitos”, fol. 
in 8.°, 7 págs. con 2 figuras. Buenos Aires, 1900. 

‘‘Apuntaciones para el estudio de la bibliografía argentina’’, foll. in 8.9, 
8 págs. 3 planchas. Buenos Aires, 1900. N 

«Confirmación de un dato histórico?”, foll. in 16.°, 16° págs. 1 figura. Bue- 
nos Aires, 1900. 

‘Sobre la necesidad de fundar una Sociedad de Amerieanistas”, foll. in 
8.°, 8: págs. Buenos. Aires, 1900. . 

“El primer” establecimiento español en el territorio argentino. Noticia 
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población, donde, con, gran sorpresa, descubri un enterratorio des- 
““ conocido hasta la fecha. (58) Según los trabajos preliminares 
‘“ efectuados allí, vale la pena de seguir varios días, pues hoy sa- 
qué un cráneo perfectamente conservado, que llama la atención 
por su estructura y prognatismo. El modo de enterrar los cadá- 
veres es casi el mismo que observara en el túmulo de-la isla de los 


ce 


“do construcción análoga, (60) piedra tallada,—tallada por la ma- 
““ no del hombre,—restos de comida, sobre todo de pescado. Tal vez 
“ haya existido entre esa gente la ercencia de que el'’muerto, en el 
‘‘ trayecto para “los mejores pagos, necesitaba de ellos; bolea- 
‘< doras, ete.” . re i 

Tales son las pequeñas informaciones que -pùeden obtenerse en la 
lectura de la transeripta correspondencia, con la cual doy por termi- 
nado este trabajo, justificando con exceso la calificación de preliminar 
que le doy y que me propongo completar en próximas exploraciones, 
cuyos resultados haré conocer a la Sociedad de Arqueología. 


` 


bistórico-geográfica, 1527-1902”, fol. in 8.°, 32 págs., 13 figuras. Buenos 
Aires, 1002. 

““El puerto de los Patos y la geografía de la región adyacente en la época 
de la Conquista, Contribución al estudio de la geografía histórica del Brasil”, 
fol. in 8°, 32 págs., 8 planchas. Buenos Aires, 1901. 

Colaboró en la revista ‘‘Historia’’, en Buenos Aires, 1903. 

(58) Creo innecesario recalcar la conveniencia de hacer llegar a conoci- 
miento de la Sociedad de Arqueología, la ubicación de este ‘‘enterratorio’’ 
la cual se desconoce en la fecha. 

(59) Por ‘‘Del Vizeaino’’ se le conoce actualmente. Schuller emplea en 
forma reiterada e invariable, el plural. 

(60) Dada la evidente dificultad, para construir en español, que se observa 
en la correspondencia, esta afirmación podria tener dos significados: urnas de 
construeción análoga a las ollas, y urnas de construcción análoga a las que, 
obtuviera Figueira en el Vizcaíno (esta última, si se relaciona el contexto 
de las cartas). Me inclino a la primera. . 


E EI 
Vizeainos. (59) Junto con el cadáver, fragmentos de ollas y urnas 


APÉNDICE 


Lista de los objetos obtenidos por el doctor Schuller para la Sección de Etnografía del Museo Nacional 


CLASIFICACIÓN DÁDIVA DE: "LOCALIDAD: 


GP 


VIDOTOTODIV VI HA SODINY GvagIN0s VI Hd VISIAHE 


3049 Punta do flecha con pedúnculo y aletas, cuar- 

> ` io zo (punta fracturada). R. R. Schuller, Mercedes (Soriano). 
3050 ` Punta de flecha con pedúnculo, forma alar- i i 

gada, cuarzo aurat, Idem ídem. Departamento de Soriano. 

3051 Punta de flecha eon pedúnculo y aletas, Luis Zanzi. Mercedes (8.). 
3052 Mortero de piedra. Doctor Saturnino Camp. Mercedes (S.). 
3053 ` ||Objeto de forma semilunar. R. R. Schuller. Est “Les Tres Patas'' (Río 
3054 Tubo de vidrio con tierra, fragmentos de Negro). 

j ` , huesos tallados y quemados? Idem idem. Túmulo del: Vizcaíno. f 
3055 Piedra de afilar hachas? (pulida). Idem ídem. 1 Departamento de Rio Negro, 
2056 - ‘|| Maxilar inferior (humano). Luis Antufia (hijo).. Dolores (S8.). 

3057 - 63  |[¡Siete bolas arrojadizas, Mariano B. Berro. Santo Domingo de Soriano. 
3064 - 66 Tres ídem. Alejandro B. Berro. Idem ídem. .. 

3067. Una ídem. Señor Ruiz. Dolores (S.). 
3068 -69 | Dos idem. Dicgo Sterling. Departamento de Río Negro. 
3070 Una ídem. Señor San Martín. Santo Domingo de Soriano. 
3071 Una. ídem. Francisco Silverio, Dolores (8.). | 

‘3072-88 {Diez y siete [dem (9 incompletas) R. R. Schuller. Departamento de Soriano, 
3089. Una honda (arma arrojadiza) procedente de ' 


paraderos. , [Capitán Manuel Sosa. Península de Haedo (R. N.) 


3090 


3091 
3092 


3093 
3094 
3095 
3097 
3098 
3099 
3100 
3104 
3105 
3106 
3108 
3109 
3112 
3113 
3119 
3120 


3121 
3122 
3130 


3132 


- 96 


-3 


-7 
-11 


-18 


-29 
- 31 


a 


Una piedra de forma chaña? instrumento 


de pulimiento, obtenida en los enterra-| R. R. Schuller. 


torios. y 
Rompevabezas, 


Piedra forma de pera (para moler?, mo- 


letas?) 
Idem más pequeñas. 
Una moleta? | 
Dos ídem? 
Una ídem? 
Una ídem? 
Una ídem? 
Cuatro idem? 
Mortero. 


Una bola de piedra becha por el paisano. 


Dos bolas de piedra. 
Una bola de bierro. 
Dos bolas de piedra. 


Una bola de piedra hecha por el paisano. 


Seis bolas de piedra. 
Una punta de lanza. 


Punta de flecha con pedúnculo, forma alar- 


gada. 9 
Bola de piedra (incompleta). 
Ocho piedras trabajadas? 


Dos cajas con piedras trabajadas, extraí- 


das por 


Una caja con fragmentos de hueso, extraí- 


_da* por 


Pedro Rivero. 


Doctor Camps. 
R. R. Sehuller. 


Señorita C., Boaulien, 


Mariano B, Berro. 


Capitán Manuel Sosa. 


R. 8. Sehuller. 


Capitán Manuel Sosa. 


R. R. Sehuller. 
Idem ídem. 
Idem ídem. 
Idem idem. 
Idem idem, 
Idem idem. 
Idem idem. 
Idem ídem. 
Benito Berro. 


Gregorio Sánchez. 
R. R. Schuller. 
Idem ídem. 


Idem idem. 


Idem idem. 


Barrancas Coloradas (R. N.).. 


Santo Domingo de Soriano. 


Mercedes (S.). 

Idem ídem. 

Departamento de Río Negro, 
Vera (8). 

Santo Domingo: de Soriano. 
Idem idem, 

Idem ídem. 

Departamento de Soriano. 


Barrancas Coloradas (R. N.). 


Departamento de Soriano. 
Ideen ídem. 

Idem ídem. 

Idem ídem. 

Santo Domingo de Soriano. 
Idem idem, 

Departamento de Soriano. 


Idem idem. 
Idem ídem. 
Túmulo del Vizcaíno. 


Idem ídem. 


Idem ídem. 


Y 


ODAN Oya IAA VOOa VI Ha 'VIDOIORNBAV 


EF 


DÁDIVA DE 


CLASIFICACIÓN LOCALIDAD 


3133 ' * Cráneo de mestizo (el auto, en. el Juzgado 
ES Departamental de Mercedes). - ——|E. R, Sehuller. Santo Domingo de Soriano, 
3134 Caja con fragmentos de maxilares (uno su- 
perior y otro inferior), extraidos del tů- ` 
mulo **El Médano??. Idem ídem.  * Dolores (8.) 
- 8135 Caja con fragmentos de un cráneo humano i 
; extraídos del túmulo **El Médano’’. Idem .idem. . [Idem ídem. 
3136 Caja'con fragmentos de alfarería y piedras| ` 
x talladas? extraídas del túmulo “El Méi — | 
= dano’’. Idem idem. Idem idem. 
3187 Caja con un botón de la tapa de una urna, 
extraído del enterratorio indigena de [Idem fdem. "¡Península Ge Haedo (R. N.). 
3138 Caja con ídem. Idem ídem. Idem ídem. 
3139 Caja con «un fragmento de alfarería. Idem ídem. Túmulo del Vizcaino. 
3140 Caja con tn fragmento de alf. con dibujo |Idem ídem. .|Túmulo de La Blanqueada (S.) 
3141 Caja con tres fragmentos de alfareria. Idem ídem. Barrancas Coloradas (R. N.)., 
3142 Caja con un fragmento de alfarería con 4 
` dibujos. Idem ídem. Idem idem. 
3143 ‘Caja con cinco fragmentos de alfarería con f N ane 
= dibujos distintos. Idem ídem. Túmulo de La Blanqueada (S.) 
3144 Caja con seis fragmentos de alfarería con . 
. dibujos. Idem idem. | Tümulo del Vizcaino. 
3145 Caja con dos fragmentos de alfarería lisa.[ Idem ídem. i Barrancas Coloradas (R. 
-3146 - Caja con dos fragmentos de alfarería lisa |1. M. Sardá. Puerto Haedo (R. A.). 
3147 (?) a 
. 8148 Caja. con dos fragmentos de alfarería di- 


bujada. R. R. Schuller. Barrancas Coloradas (R. 


Noci 


VIDOIOTNONY VI Ha SODIY Avarioo8s VI Aa VISIATI 


vw 


Caja con 
Caja con 


dientes. 
ídem. 


Una tibia humana. 
Un peroné. 
Un peroné. . 


Caja con 
Caja con 
Caja con 


dibujos. 


Caja con 
Caja con 

piedras 
Caja con 
Dos ídem 


Cinco cajas con fragmentos de borées de 


dos rótulas. 
fragmentos de maxilares, 


un fragmento de alfarería con 
un fragmento de alfarería lisa, 
fragmentos de alfarería lisa y 
talladas. 

fragmentos de alfarería lisu. 
ídem. 


alfarería. 


Caja con fragmentos de alfarería lisa. 


Dos idem 


Caja con tierras, restos de conchas, frag- 


mentos 


Caja con tierra del horno de los indígenas 


ídem. 


de huesos, ete. 


que poblaban La Blanqueada. 


Caja con 
Caja ‘con 

bujada. 
Caja eon 
Caja con 


E ™ 
Caja con fragmentos de bordes con ador- 


nos de 
Caja con 


tierra mezclada con ceniza, 


Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 


Idem 
Idem 


Idem 
Idem 
Idem 


Idem 
Idem 
Idem 


Iden 


Idem 


-| Iden 


cinco fragmentos de alfarería di- 


fragmentos de alfarería lisa, 
asas de alfarería indígena. 


alfarería indígena. 
dos fragmentos de borde. 


Tdem 
Idem 
Iden 


Idem 
Idem 


idem. 
ídem. 
ídem. 
ídem. 
ídem. 
ídem. 
ídem. 


ídem. 
ídem. 


ídem. 
ídem. 
idem, 


idem. 
ídem. 
ídem. 


ídem. 


ídem. 
ídem. 


idem, 
ídem. 
ídem. 


ídem. 
ídem. 


Túmulo de La Blanqueada (S.) 
Túmulo del Vizcaíno. 

Túmulo de La Blanqueada (S.) 
Idem ídem. 


Idem ídem. 
Idem ídem. 


Departamento de Soriano. 
Isla de los Vizcaíno. 


Barrancas Coloradas (R. N.). 


Isla de los Vizcaínos. 


Idem ídew. 
La Blanqueada (8.). 
Isla de los Vizeainos. 


La Blanqueada (S.). 
Isla de los Vizcaínos. 


Idem ídem. 
Idem ídem., 


Península de Haedo (R. N.). 


La Blanqueada (8.). 


OUDAN OFF “EA YOOX VI HA VIDOTORNADAV 


Ci 
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EXPEDICIÓN A LOS DEPARTAMENTOS 
DE COLONIA Y SORIANO 


INFORME DEL SEÑOR AUGUSTO TEISSEIRE 
Señor Presidente: 


A mediados de diciembre de 1926, en ocasión de una visita al Di- 
rector del Mluseo Argentino de Historia Natural ““Bernardino Riva- 
davia’’, el señor Martín Doello Jurado, que tengo el honor de cono- 
cer desde hace tiempo, me comunicó su intención de realizar, en bre- 
ve, una excursión de carácter geológico-paleontológico en la region de 
Nueva Palmira. 

Conocedor de la región, por haberla visitado en otras ocasiones, y 
dado mi afición a dichas ciencias, le manifesté que, a mi juicio, el 
punto más interesante era Punta Gorda, tanto por los fósiles mari- 
nos que se hallaban allí, como por el limo rojizo de la playa, infra- 
puesto a los bancos de caliza conquilifera. Debido a la altura de las 
aguas del río Uruguay, así como al poco tiempo de que disponía du- 
rante mis cortas visitas, había buscado en vano en dicho limo restos 
de fósiles propios para identificar su edad, y, en tal ocasión, deseé 
al señor Doello Jurado mejor suerte en el caso de visitar el paraje 
indicado. 

Para explicar lo antedicho, diré que los fósiles marinos a que me 
refería, me parecieron pertener a la Formación Entrerriana, y el li- 
mo rojizo a la Pampeana, la que, según F. Ameghino, está colocada 
siempre por encima de la primera. 

La constatación de esta especie de inversión tuvo para mí tanta 
importancia, que contribuyó, en gran parte, a la modificación de un 
trabajo sobre Geología y Paleontología de la región (inédito aún y 
al que tendré ocasión de referirme) en el que, después de adoptar la 
división geológica de F. Ameghino, opté definitivamente por la de San- 
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tiago Roth, por considerarla 3 más de acuerdo con lo observado en 
Punta Gorda. (1) 

El día 6 de abril del actual, en el momento menos SEC recibi 
un telegrama firmado por el señor Horacio Arredondo. (hijo), y di- 
rigido a “Director del Liceo de Colonia””, en el que se me pregun- 
taba si aceptaba la representación de la Sociedad Uruguaya ‘‘Ami- 
gos de la Arqueología”, conjuntamente con los señores doctor Er- 
gasto H. Cordero e ingeniero Mario A. Fontana, en la excursión a 
Nueva Palmira que debía realizar una Comisión del Museo Argen- 
tino de Historia Natural “Bernardino Rivadavia” .durante la Se- 
mana de Turismo. ` i 

Algo sorprendido por la honrosa designación, si se tiene en cuenta 
que no tenía ninguna vinculación con dicha Sociedad, contesté al 
señor Arredondo por nota número 36, aceptando gustoso y solicitan- 
do instrucciones. 

El día 9 de abril, de tarde, recibí un segundo telegrama del mismo 
señor, indicándome Nueva Palmira como punto de reunión para el 
día domingo 10. 

La cireunstancia de haber llovido copiosamente ese día y los ante- 
riores, me indujo a creer que la excursión quedaría -postergada; así 
que, al día siguiente, esperé la contestación de la Compañía Mihano- 
vich, consultada telegráficamente, para asegurarme de la partida de 
la Comisión hacia Nueva Palmira. 

Dado el estado de los caminos, fué algo difícil encontrar un chauf- 
feur que consintiera en llevarme; pero, sin embargo, pude llegar el día 
10 á las 16 y 30 al lugar de la cita, en momentos en que la Comisión 
había salidc para realizar su primera excursión. A su regreso me 
puse en rel:.ciones con mis colegas y visitantes; de manera que mis 
observaciones sólo empiezan con el día domingo 11 de'abril de ma- 
ñana. . 
Desde va hago notar que, habiéndome dedicado preferentemente a 
la recolección de ejemplares, el cuidado de los perfiles exactos quedó 
confiado al señor Lucas Kraglievich. De modo que estas líneas, saca- 
das de mi libreta de apuntes y escritas “currente calamo”, y sin 
material a la vista, no constituyen en ningún momento un estudio 
definitivo y completo de la excursión, sino más, hien un informe pre- 


(1) Este trabajo, cuyo titulo es “Contribución al estudio de la Geología 
y de la Paleontología de la República Oriental del Uruguay, región de Colo- 
nia’’; obra' en la sección correspondiente del Ministerio de Instrucción Pú- 
blica, a los efectos del concurso a la mejor obra científica. 

‘En lo sucesivo, al referirme a este trabajo lo designaré ‘eon el número 1. 
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vio, algo como una especie de prefacio a la relación exacta de la ex- 
pedición, que ha de presentarse después de la clasificación definitiva 
del material recogido que obra en Buenos Aires. 

Abril 11,—La excursión de este día consistió en recorrer la costa 
del río Uruguay, desde el cementerio de Nueva Palmira hasta Punta 
Gorda. : 

El cementerio de la localidad está situado a poca distancia del rio, 
sobre un montículo de unos 15 metros de alto. Años atrás, entre el 
río y el cementerio había una pendiente barraneosa de unos 35” de 
inclinación, la que, en la actualidad, está cortada a pique por un 
desmonte que efectúa la empresa constructora del Puerto y Zona 
Franca de Nueva Palmira, por ser este el lugar que ha elegido para 
situar dichas obras. El desmonte ha permitido darse cuenta perfecta 
de la roca que forma, no solamente la eminencia, pero, según datos 
suministrados por el sobrestante oficial de las obras, continúa por 
debajo del agua hasta unos 12 metros. Se trata de un limo loéssico 
de color rojizo, compacto, algo consistente, con algunas infiltraciones 
calcáreas foliáceas muy deleznables, y ciertas concreciones calcáreo- 
arenosas de color rojizo también, pero más resistentes que el limo. 
Estas últimas, según el señor Kraglievich, son características del ho- 
rizonte Chapadmalense (de la Formación Araucana), la que según 
F. Ameghino, es superior a la Entrerriana e inferior a la Pampeana. 

En ese limo no encontramos fósiles, salvo datos posteriores del se- 
fior Doello Jurado; pero, a media altura de la barranca, y colocados 
superficialmente, hay restos que pertenecen a uno de los avances del 
mar de la serie ‘‘Transgresion Querandina’’, correspondiente al 
Postpampeano, restos algo parecidos a los de Punta Carretas y Bu- 
ceo, en Montevideo. Se trata de moluscos marinos subfósiles, amon- 
tonados sea en algunas bolsas (poches) o mezclados con la parte su- 
perior del limo ¿chapadmalense? Sobre el conjunto predomina Mae- 
tra isabelleana d’Orbigny, algunas de muy gran tamaño; abundan 
Bullia cochlidium Kiener, Bullia deformis King y Purpura hoemas- 
toma Linné, se encuentran algunas Pitar rostratum Koch, así como 
Anomalocardia brasiliana Gmelin. En esta excursión hallamos tam- 
bién un solo ejemplar de Fissuridea patagonica d’Orbigny, no cita- 
do en mi trabajo número 1, en el que consta el hallazgo de algunos 
ejemplares de Cardium muricatum Linné. _ 

Un poco al Sur de la Zona Franca, el limo chapadmalense des- 
aparece de la orilla del río y es sustituído por anchos médanos. Sin 
embargo, vuelve a aparecer antes de llegar a Barranca de los Loros 
y continúa después sin interrupción hasta pasada Punta Gorda. 

Antes de llegar a Barranea de los Loros, en un cerrito arenoso si- 
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tuado a unos cien metros de la costa y cortado a pique por la ero- 
sión producida por las aguas de una zanja, encontré unas camitas 
delgadas de moluscos subfósiles, de agua salobre y casi dulce, que 
corresponden a otra faz de la Transgresión Querandina, pues los 
moluseos son allí, en su mayoría, Azara labiata d'Orbigny (fauna de 
agua casi dulce), y numerosas pequeñas Mactra isabelleana d’Orbi- 
gny, con unos restos de Tagelus gibbus Spengler (las dos últimas es- 
pecies de fauna de agua salobre o poco salada). (1) 

- En Barranca de los Loros el limo chapadmalense constituye toda 
la barranca, la que, en vez de ser inclinada, se presenta cortada a 
pique, En el flanco ‘de la misma se ven los numerosos huecos eavados 
por las aves, a lo que se debe sin duda, la denominación del lugar. 
Tampoco hallamos fósiles en este limo, pero al llegar a la parte ex- 
trema Sur de la barranca, y al pie de la misma, el señor Fontana 
recogió del suelo un trozo de caliza de forma tabular, que sólo podía 
venir de la parte superior. En efecto, desde abajo divisamos, por 
encima del limo rojizo, una parte margosa de color verde infrapues- 
ta a otra más clara y al parecer arenosa, coronada a su vez por pla- 
cas calcáreas idénticas a la recogida, que llegaban hasta la parte su- 
perior del montículo. 

A pesar de nuestros deseos y debido a lo avanzado de la hora, re- 
servamos para otro día la investigación de este lugar, prosiguiendo 
nuestra marcha hacia Punta Gorda. 

Este recorrido tuvo una gran importancia, la de permitir la cons- 
tatación de que el limo rojizo de Barrancas del Cementerio, Barran- 
ca de los Loros y el de la parte inferior de Punta Gorda es absolu- 
tamente el mismo; este mismo limo lo volveremos a encontrar en la 
desembocadura del arroyo de las Víboras, debajo ‘mismo del puente, 
así como en la playa que se extiende al pie del Cerro San Francisco, 
un poco más al Noroeste de la desembocadura precitada (día 13). 

De tarde nos dividimos en pequeños grupos, visitando personal- 
mente el banco de ostras fósiles sueltas, situado cerca de la parte su- 
perior de la barranca, a pocos metros de la pirámide, dirección SO., 
donde hice una amplia provisión de ejemplares de todas formas y. 
de todo tamaño. 

El perfil de Punta Gorda del lado del río, es más o menos el si- 
guiente: a la orilla del ‘agua el limo chapadmalense que aflora en ex- 
tensión mayor o menor, según la altura del río; del limo al pie de la 


(1) La ‘Azara vive actualmente en el Río hasta cerca de Colonia, el Tagelus 
se halla enfrente del Cerro (Montevideo) y la Macträ se encuentra ya en el 
Buceo. 
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barranca una pequefia playa arenosa; de golpe se eleva la barranca 
hasta la parte culminante, ocúpada por una pirámide erigida a la 
memoria de los descubridores de los ríos de la Plata, Uruguay y Pa- 
raná. 

La altura total de la barranca ha de ser de unos treinta metros y 
su inclinación de unos 45° o más, según el lugar. 

El flanco de la barranca está formado casi enteramente por una 
caliza conquilifera muy dura, oculta en gran parte por la vegetación, 
y de la que grandes y numerosos bloques desprendidos yacen al pie. 
Esta caliza está construída por innumerables moluscos marinos fósi- 
les aglomerados, euyo test ha desaparecido, de modo que sólo se 
observan moldes externos e internos. La fauna es a base de Venus 
Muensteri d’Orbigny; sin embargo, se suelen encontrar algunos Car- 
dium robustum Solander y restos’de Trophon sp.?, así como abun- 
dantes ostras del tipo Ostrea patagonica (d’Orbigny). 

En la parte superior, cerca de la pirámide, en el sitio citado ante- 
riormente, los fósiles se presentan sueltos, y el banco afecta la for- 
ma de una bolsa lenticular cortada, de unos 50 metros de largo por 
2 metros de alto en su parte más espesa. En cuanto a la fauna, ella. 
cambia completamente, pues se hallan únicamente ostras largas y 
cortas del tipo Ostrea parasitica Gmelin—O. puelchana Borchert, cu- 
yas formas son tan variables que, antes de dar una clasificación erró- 
nea, es ¡preferible esperar la del Malacólogo del Museo de Buenos Ai- 
res. Por lo demás, en mi trabajo núm. 1, he tratado ya el tema. 

El banco de ostras sueltas descansa directamente sobre la caliza 
compacta, y es bueno hacer notar que la parte superior de esta últi- 
. ma es menos consistente y en ella avecina Ostrea parasitica con Ve- 
mus Muenstert, lo que demostraría que no ha habido una separación 
absoluta de las dos faunas, sino algo como un puente de enlace. 

‘Con estas observaciones termina lo referente a la excursión de ese 
día, con el agregado de que, durante el recorrido, no sólo se reco- 
gieron muestras de limo, pero también varios ejemplares de molus- 
cos actuales: Ampullaria insularum Rusch, Ampullaria scalaris d'Or- 
bigny, Ampullaria pulchella Antón, Bulimus apodemetes d’Orbigny, 
Planorbis ete... .y algunos Achyrus, sp.? (lenguados) vivos, aban- 
donados en la playa por el retiro de las aguas. Tampoco fueron ol- 
vidadas la Ornitología ni la Botánica durante esta primera excursión, 

Día 12.—De mañana el Director de la excursión resolvió que la 
Comisión se dividiría en dos grupos; el primero, integrado por el. 
doctor Cordero, el que suscribe y el preparador del Museo Argentino 
señor Angel Zotta, debiendo dedicarse a hidrobiología en la cañada 
Higuerita, al Sur de la localidad; y el segundo, integrado por los 
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señores Doello Jurado, Kraglievich y Fontana; fué a investigar más 
ampliamente la parte superior de Barranca de los Loros. 

Este segundo grupo regresó muy tarde, después de mediodía, tra- 
yendo de su excursión algunos restos de un Braquiópodo fósil: Lin- 
gula sp.?, y unos ejemplares deformados que parecen ser de Mono- 
phora darwini Desor (fósil que, conjuntamente con Ostrea patagoni- 
ca caracteriza bien la formación Entrerriana). 

Lamento no poder dar más explicaciones al respecto; pero la eir- 
cunstancia de no haber sido designado pera esta excursión, me priva 
del placer de ser más extenso. . 

En cuanto al grupo de que formé parte, el doctor Cordero dara 
cuenta de lo recogido, a lo que contribuí desde el principio; pero 
debo confesar que la vista de varios véspidos que revoloteaban sobre 
las flores de un arbusto, atrajo mb atención y la entomología recla- 
mó sus derechos. Recuerdo haber capturado numerosos ejemplares de 
Pompilus, Scolia, ete..., asi como algunos Hemipteros y un hermo- 
‘so ejemplar de Arácnido del grupo Gasteracantha. 

De tarde realizamos una pequeña excursión a la boea del arroyo 
Sauce. La geología quedó excluída del programa por encontrarnos 
con un arroyo de orillas playas y arenosas, pero se recogieron dife- 
rentes ejemplares de vegetales, muy 'particularmente una Lorantá- 
cea, probablemente el Lorantus cuneifolius R. y P., planta epifita, 
parásita del tala, espinillo, ete..., una Salvinia (planta acuática flo- 
tante) y se cobraron varias piezas ornitológicas. 

Día 13.—La excursión de este día fué orientada hacia las diferen- 
tes canteras de caliza situadas al Sur de Punta Gorda. 

Nuestra ¡primera visita fué para la cantera Belgrano, la más cer- 
cana de la anterior, pero situada tierra adentro, en el costado. Norte 
de una loma. 

Alli se beneficiaba antes la caliza fosilifera en "vista de la obten- 
ción de cal que se elaboraba en un horno situado en la hondonada, 
al pie de la pendiente calcárea. si 

Los fósiles son otra vez: Venus Muensteri, y se presentan aglome- 
rados en forma compacta, como en Punta Gorda. En la parte supe- 
rior hemos hallado de nuevo la Ostrea parasitica suelta, y debajo de 
un cierto espesor de caliza dura se ve un banco. de arena muy fina, 
cuya base-no pude averiguar por lo revuelto que. es el lugar, por cau- 
sa de las excavaciones. Me figuro que la parte básica ha de ser tam- 
bién limo rojizo chapadmalense. En esta caliza el señor Doello halló 
un ejemplar dé molusco fósil, probablemente Macoma (¿drevifrons o 
uruguayensis?) 

Después del almuerzo realizado en la misma boca del arroyo de 
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las Viboras, el señor Emo Fontana, propietario del paraje, obsequió 
a la Comisión con unos trozos de dientes de Carcharodon (tiburón 
fósil), tal vez el megolodon, a juzgar por su tamaño y el lugar de su 
hallazgo, que pertenece a la formación Entrerriana. Constatamos, 
como se dijo, la presencia del limo rojizo de Punta Gorda, en el le- 
cho del arroyo Viboras, en el que se afirma un puente muy pinto- 
resco que lleva como fecha la de 1858, y recogimos varios: ejempla- 
res de moluscos actuales: Diplodon parallelipipedon Lea, varios Ano- 
don, Chilina, Potamolithus, ete., ete. 

De tarde nos dirigimos hacia un gran cerro situado al Oeste de la 
desembocadura del Víboras, el que domina toda la región, y al que 
se accede después de atravesar un gran medand fijo. El sombre del 
cerro parece ser el de San Francisco. 

De nuevo encontramos las mismas Be de Punta Gorda, a 
pesar de estar alejados por lo menos de seis kilómetros en línea rec- 
ta. El cerro se presenta del lado del río en forma de' barranca, más 
vertical que aquélla; pero la caliza es discontinua, es decir, que, en 
vez de formar un flanco compacto, parece alternar con capas de are- 
na, sobre todo en la parte superior, donde aparece bajo la forma de 
placas tabulares, que dan al conjunto un aspecto foliáceo, entre cu- 
yas hojas se ve arena o caliza más deleznable. Ed cuanto al fósil 
predominante, es siempre Venus y la formación va hasta la parte 
superior. 

Al principiar la ascensión por el lado Sureste, hice, sin embargo, 
un hallazgo interesante: el de un único ejemplar de un molusco te- 
rrestre subfósil: Bulimus globosus Martín, que hasta ahora sólo ha- 
bía hallado, subfósil también, en los bancos de Transgresión Queran- 
dina de Punta Carretas y Buceo. 

Mis investigaciones para encontrar más ejemplaré resultaron es- 
tériles, pero el cerro me reservaba otras agradables sorpresas. 

En efecto: mientras los demás compañeros se dirigían bacia el li- 
mo rojizo de la playa en busca de algún hueso fósil, me mantuve en 
la parte alta de la barranca, cerca del techo, y al cabo de un buen 
rato de indagaciones, tuve la satisfacción de dar con un verdadero 
nido de un Braquiópodo fósil: Bouchardia ¿transplatina Hering?, 
especie bastante rara: hasta la fecha, de la que recogí una regular 
cantidad, así como restos de Turritella, un pequeño, Pecten y una 
Dosinia. Todos estos fósiles se hallaban en unas capas de arena y 
poco alejados unos de otros. Desgraciadamente el sol se ponía y la 
hora de retirada habiendo tocado, tuve que alcanzar a los demás 
compañeros, conjuntamente con el señor Doello Jurado, atraído a 
. ese lugar por el - hallazgo que le había comunicado. 
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A la hora erepuscular llegamos a la cantera de Camacho, de la que 

‘ fué exhumado, hace unos años, el trozo de fémur de Megalonychops 

Fontanar Kraglievich, piedra angular, a lo que parece, de la excur- 
sión a estas costas. 

Dada la oscuridad no pudimos hacer oservaciones y regresamos a 
Nueva Palmira. 

En mi trabajo núm. 1, es de esta cantera que se habla al tratar 
dle las canteras de Camacho. 

Día 14.—Desde temprano, en compañía de los señores Kraglievich 
y Fontana, salimos con el cometido de volver a la cantera de Cama- 
cho, visitada fuera de hora la noche anterior. È 

Esta cantera, que se explota de vez en cuando para la elaboración 
de cal, está situada en la parte alta de una cuchilla y la caliza que 
la forma es mucho más dura y más compacta que las ya conocidas. . 
‘La masa parece como eristalizada, y aunque se trate tan sólo de Ve: 
nus Muensteri aglomeradas, resultaría difícil conseguir un molde 
más o menos entero. También se hallan Cardium robustum, escasas 
Dosinia y una especie de Voluta, de la que vimos tan sólo tres 
ejemplares, uno de ellos llevado a Buenos Aires conjuntamente con 
el bloque que la contiene, otro fotografiado y el tercero consta üni- 
camente de un resto de la espiral, 

En este paraje tomé varias fotografías (núms, 1 y 2). En cuanto 
al sitio donde se halló el fémur de Megalonychops, es el que señala 
la piqueta en la fotografía 1, es decir, en un baneo de arena inter- 
‘puesto entre dos baneos de caliza compacta, perteneciendo el conjun- 
to a la formación Entrerriana. - 

Habiendo resultado infruetuosas nuestras investigaciones en euan- 
to a huesos fósiles, pasamos a la cantera nueva, actualmente en 
completa explotación, y situada cerca de la estancia ‘‘La Concep- 
ción”” del señor Fontana, a una altura más o menos igual a la del 
Cerro 'San Francisco y Camacho. La caliza: es, sin embargo, superfi- 
cial y sería muy interesante poder averiguar su profundidad, pues 
desde el lugar de la explotación se domina toda la región del Vibo- 
ras, la que por sus quebradas, sus árboles indígenas y la vecindad del 
río ofrece un panorama espléndido. ; . 

En esta regiön pude recoger varios aräenidos; uno grande del 
grupo Migale y otros del. Gonyleptes. . i 

Siendo cerca de las once horas, nos dirigimos a toda prisa hacia 
el punto de reunión: el arroyo Chileno, afluente del Viboras, situa- 
do a unos 25 kilómetros de distancia de alli, donde según datos muy 
viejos, se hallaron en otros tiempos huesos de Mastodon. 

En camino, cerca de Polancos, nos detuvimos en:un desmonte del 
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mismo, praeticado en un limo pareeido al Bonaerense (Pampeano 
superior), sin encontrar en él nada de particular. Un poco más al 
Este, en el paso del arroyo Las Flores, unas piedras rojizas, traídas 
allí para consolidar la calzada, nos llamaron la atención, por lo que 
al correr del auto, no separábamos la vista de cualquier accidente de 
terreno, en espera de ver aparecer el lugar de su extracción. 

En efecto: no tardamos en divisar a la izquierda del camino, an- 
tes de llegar al almacén de Tócoli, en campos de Gutiérrez o de 
Francinelli, unos cerritos colorados que en el preciso momento visi- 
taban los demás miembros de la Comisión. 

La piedra rojiza no es otra que la arenisca roja del ‘‘Palacio’’, se- 
eún la llama el doctor Karl Walter; sin embargo, en el cerrito más 
al Norte la parte superior únicamente es roja y dura, pues a 50 o 60 
centímetros de la superficie la arenisca se vuelve gris verdosa de co- 
lor claro. Al mismo tiempo la roca pierde su dureza y Se desmenuza 
muy fácilmente, a veces sólo con los dedos. No sabría decir si estas 
particularidades deben generalizarse para todos los yacimientos de 
esta arenisca, pero en el lugar precitado se nota muy bien debido a 
la forma tabular del cerro. Es de lamentar que la fotografía no 
haya dado mayores detalles, 

De todos modos, es interesante hacer notar que, según mis notas de 
ese día y de excursiones particulares anteriores, la arenisca roja sólo 
existe en el departamento en la parte Noroeste, y sus límites Sur en 
el mismo, parecen ser: paso Monzón del arroyo de las Vacas y des- 
embocadura del Chileno con el Viboras; más al Oeste no se vuelve a 
encontrar hasta la parte Sur de la estancia ‘‘La Concordia”? (De- 
partamento de Soriano). En cuanto al Norte y Este del departa- 
mento, nunca he tenido conocimiento de ella. Son éstas, apreciacio- 
nes del momento, que pueden modificarse en cualquier instante por 
causa de más amplias investigaciones; pero en principio estos límites 
no han de variar mucho en lo sucesivo. 

Recogidos unos ejemplares de esta arenisca, nos dirigimos al paso 
del Chileno, arroyo algo barrancoso que esperábamos propicio a nues- 
tras indagaciones. 


En efecto, desde el primer recorrido tuve el placer de hallar un 
trozo de hueso de mamífero fósil, cuya clasificación me es imposible 
dar por el momento, y el señor Doello Jurado encontró también al- 
gunos restos de huesos en el desmonte del paso. 

Entusiasmados por este ““debut””, y reconfortados por un almuer- 
zo algo tardio, resolvimos recorrer el arroyo aguas abajo, los sefiores 
Kraglievich y Fontana por la orilla derecha y el que suscribe por 
la izquierda. En cuanto a los demás miembros de la Comisión, se 
ocuparon de la parte aguas arriba. 
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Fracasaron por completo nuestras esperanzas, pues al anochecer 
llegamos a la confliencia del arroyo con el de Viboras, después de 
una: marcha acelerada, muy penosa por las malezas, y sin resultado 
alguno. Sin embargo, pudimos recoger algunos ejemplares de molus- 
eos actuales: Anodon, Diplodon, Monocondylaea y una Littoridina, 
quizás la potamopurgus. ; 

Además constatamos que la arenisea roja atravicsa el arroyo en 
dos puntos muy separados, en forma de filones, con dirección Nor- 
oeste' a Sureste, sithados uno a 300 metros aguas abajo del paso de 
Gómez y el otro relativamente. cerca del Víboras. 

El regreso a Nueva Palmira se efectuó a hora avanzada de la 
noche. x 

Dia 15.—Este dia emprendimos una larga excursión al Departa- 
mento de Soriano, que duró dos días enteros. 

Desde temprano distaneiamos. a nuestros compañeros con nuestro 
auto más liviano, en que iban conmigo los señores Kiraglievich y 
Fontana. Restaurados en Dolores y sin noticias de los demás miem- 
bros de la Comisión, proseguimos nuestro camino hacia la villa de 
Soriano. ` 

Los arroyos cruzados de mañana y de tarde: Arenal chico, Are- 
nal grande, Bizcocho, etc., ¡parecían propicios a la investigación de 
huesos fósiles y recorrimos algunos trechos de los dos últimos sin 
resultado; como nuestro verdadero cometido era llegar a Soriano y 
seguir después al Norte de Mercedes, no insistimos mayormente, 

Un poco antes de llegar al cementerio, de Soriano y a la derecha 
del camino, constatamos la presencia de unos vastos depósitos de 
moluscos subfósiles de la Transeresión «Querandina, donde hicimos 
amplia provisión de ejemplares. 

Estos depósitos, cuyo espesor llega a tener un buen metro, son a 
base de Azara labiata d’Orbigny, de gran tamaño, y de Mactra isabe- 
lleana d'Orbigny, de tamaño regular, lo que indica una fauna entre 
dulce y.poco salada; sin embargo, hemos hallado también numerosas 
Pitar rostratum Köch, algunas Anomalocardia brasiliana Gmelin y 
unos cuantos ejemplares de una, Árca, ¿sp.?, de tamaño respetable, 
especie que vive en agua francamente salada. 

Además mis compañeros hallaron en estos depósitos “algunos tro- 
zos de alfarería indígena. ` 


A. la hora 14 y 30 llegamos a 'oriano, donde, desde el primer mo- 
mento ‘se nos. indicó, la existencia de un túmulo de indios, proba- 
.blemente Chanaes, situado en las cercanías de la población, en cam- 
pos del Teniente General Pablo Galarza. 

.El joven: Ayala, vecino de la localidad, nos sirvió: de cicerone has- 
‘ta el lugar indicado. - - 


i LA Gre, 


Cantera de Camacho 


Fig. 1.—Banco de caliza carquilifera. La piqueta indica el punto donde fué hallado el trozo 
de fémur de Megalonyehops Fontanai. Kraghievich, es decir, es un banco de arena de 
g poco espesor que separa la caliza horizontalmente. 


Fig. 2.— Bloque de caliza. Se notan perfectamente los moldes de Venus pero la fotografía 
fué tomada en este punto debido a la presencia de un molde de Voluta sp.? que se nota 
bién en el centro del documento. 


e 


EXIPEDICION A’ COLONIA Y SORIANO - 57 


El tal túmulo eönsiste en la’ actualidad en una eminencia, a toda 
luz de origen humano, sobre-la cual se elevan las habitaciones de la 
estancia llamada “La, Blanqueada’’, -:El montículo parece haberse ` 
efectuado para aislarse del agua’en tiempo de creciente o de lluvia, 
pues domina ligeramente todo el terreno cireundante. Es posible que 
sus dimensiones hayan -sido mayores, pero actualmente, tiene más o 
‘menos las siguientes:' 2 metros de alto en la parte superior, 20 de 
ancho en la mayor y ‘de-100 a 200 como longitud. Es ‘dificil ‘apre- 
ciar esta última, porque la parte dirigida al Norte está ocupada por 
el corral y una huerta, lo que ha eontribuido a nivelarla. Sin êm- 
bargo, no queda la menor duda de que también Negé el montieulo, 
hasta alli, si se tiene en cuenta la gran cantidad ‘de pedacitos de si- 
lex, trozos de' Alfarería y' huesitos que se hallan en está parte del 
terreno. En cuanto a la parte más alta del montículo, el piso duro y 
batido es de color negro, y en el suelo parecen incrustados, a modo 
‘de mosaico, infinidad de pedazos de alfarería, lascas de silex, huesos 
humanos, de roedores y de pescados. Re 

Recogimos. alli bastante material, «del que recuerdo particularmen- 
te haber hallado un trozo de alfareria con un muy bonito dibujo; 
otro con el agujerito para colgar la vasija y una piedra que parece 
ser un resto: de ““martillo””, con un pequeño hueco que se ha queri- 
do atribuir a romper cocos! ¿No sería más bien destinado a la pro- 
ducción de fuego? Al 'señor: Jefe de la Sección Etnográfica del Mu- 
seo, la solución del problema. . 

Es de lamentar la presencia de habitaciones sobre este montículo, 
pues la explotación razonada del mismo habría de reservar lindas 
sorpresas a un arqueólogo entendido, 

En viaje de regreso a la población, visitamos al señor Pedro Rivero, 
persona culta y de arraigo de la localidad, que nos facilitó gentil- 
mente numerosos datos sobre la región y nos enseñó, entre otras cò- 
sas interesantes de carácter histórico, una muy antigua estatua de 
madera al parecer de un ‘‘Poverello de Asis”. f 

Al regresar a Soriano visitamos la casa de Marfetán, de la que el 
señor Arredondo ha de presentar documentos, lamentando, por mi 
parte, el pequeño accidente sucedido a mi aparato fotográfico en el 
momento de tomar vista exterior del edificio, 

Casi de inmediato nos reunimos con los señores Doello Jurado y 
Cordero, y se resolvió que nuestro grupo seguiría esta misma tarde 
hacia Mercedes, mientras que el otro quedaría en 'Soriano, con el fin 
de visitar, al día siguiente, los túmulos indígenas de las islas del 
Vizcaíno y de Naranjo. 

A la hora 20 llegamos a Mercedes, donde nos esperaba el amable 
señor Florentino Guimaraens, Oficial 1.* de la Jefatura. 
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De noche tuvimos el placer“de conocer al señor Alejandro C. Be- 
rro, hijo del:extinto' don Mariano B. Berro, estimado hombre de cien- 
cia, a quien la Botánica uruguaya debe varias publicaciones desgra- 
ciadamente poco difundidas. : : 

Don Alejandro, que ha bebido en la buena fuente: prosigue, a tí- 
tulo de aficionado, en la senda de los mayores, de modo-que todo lo 
que se relaciona con la ciencia, tiene algún interés para ‘él. Visita- 
mos, por consiguiente, su biblioteca, que comprende obras muy in- 
teresantes, y sus colecciones, entre las cuales las de ‘‘Gramineas de 
Vera”, que por escasez de tiempo no pude hojear como se merece. 

Nos retiramos a altas horas de la noche, dándonos cita para la ex- 
cursión del día 16. 

Día 16.—Salimos de mañana en dirección al arroyo Arachichfi*: 
en un auto, el señor Héctor. Scavino, en representación de “EL 
Dia” de Mercedes, don Alejandro Berro y el que suscribe, y en el 
otro los señores Guimaraens, Kraglievich y Fontana. 

Antes de llegar al arroyo indicado, y en la orilla izquierda del ca- 
mino que corre en un ligero desmonte practicado en un loess post 
pampeano, encontramos en’ la parte superior., de la roca algunos 
ejemplares de Bulimus ‘globosus Martín, subfósil terrestre ya titado, 
así como algunos de un Bulimus ¿sp.? mucho más chico que el an- 
terior. 

Un- poco más adelante, la calzada ha sido -reforzada con arenisca 
roja (arenisca del Palacio) extraída de una excavación practicada 
a la derecha del camino. La roca es alli muy dura, muy roja, y aun- 
que compacta, parece tener una textura como de concreciones glo- 
bulosas; además, ciertas partes redondeadas, del tamaño de un hue- 
vo chico de gallina, ofrecen a veces huecos cuyo origen no me ex- 
plico. Parecería que hubiera habido en ciertos puntos algo como una 
disolución ‘pareial de la roca, y aunque» el hueco afecte la forma de 
lombriz, no creo que se le pueda atribuir a la intervención de nin- 
gún ser (animal o vegetal). x 

Pero estamos ya en el arroyo Arachieht: que nos han indicado 
como rico en fósiles, y don Alejandro, despreciando la arenisca roja, 
ha desaparecido hace tiempo, en dirección a las 'barranquitas. 

Llego, pues, un poco tarde al arroyo, donde encontramos en un 
limo francamente pampeano, varios huesos cuya lista aproximada 
publicó la prensa: un húmero y placas de Gliptodon, una placa de 
Panochtus, un cuerpo de vértebra de Megaterium, una pelvis de 
Cervus megaceros y un trozo de húmero de 2020408, que hallo un 
poco aguas arriba de los demäs. j 

De tarde la suerte no nos acómpañó, y si bien recogimos de todas 
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partes datos referentes a presencia de huesos in situ o guardados en 
varias estancias, no hos fué dado encontrar más fósiles. Todos los 
datos comunicados se referían a lugares muy alejados del en que nos 
hallamos, y como nuestro grupo tenía instrucciones de volver el mis- 
mo día a Nueva Palmira, tuvimos que emprender el viaje de regre- 
‘so a Mercedes. 

En esa ciudad pudimos .ver en la casa del vecino sefior Martinez, 
un fémur de: Megatherium americanum Cuvier, encontrado por su 
actual poseedor en el arroyo Arachichú en ‘1906. Se trata, con toda 
seguridad, del mismo individuo del que hallamos un cuerpo de vér- | 
tebra, y probablemente algunos de los huesos dispersos en las estan- 
cias vecinas pertenecían también al mismo animal. ; 

Agradecidos a los señores Guimaraens, Berro y Scavino por s 
finas atenciones, nos despedimos de ellos con promesas de volver, 
nos reunimos en Dolores con los demás compañeros para llegar to 
juntos a Nueva Palmira cerca de la hora 24: 

Dia 17.—De mañana, en compañía de los señores Doello Jurado i 
Kraglievich, realizamos una excursión a Punta Chaparro, Departa 76 3! 
mento de Soriano, situado en la orilla izquierda del río Uruguay y 
a la derecha de la desembocadura del arroyo Sauce. 

El paraje es -lo más alpestre y pintoreseo que se pueda pedir. 

Desgraciadamente no disponiamos de mucho tiempo que dedicar 
a esta excursión. Sin embargo, constatamos que la roca de los dos 
cerros ha de ser también chapadmalense, sobre todo la de la playa, 
pero no encontramos allí tampoco fósil alguno. La malacología re- 
clamó nuestra atención, pues en ese lugar abundan Bulimus oblongus 
Müller, vivos y muertos, de los que hicimos amplia recolección; tam- 
bién encontramos varios ejemplares de un Odontosiomus parecido al 
dentatus Wood, pero de tamaño mucho mayor. ` 

En la playa pude recoger varios Potamolithus, Chilina y Corbicu- 
la, entre los cuales una valva, si no igual, por lo menos muy pareci- 
da o una Corbicula de Colonia, remitida por mí a la Smithsonian 
Institution de ‘Washington, y que W. Marshall clasificó como especie 
nueva: Corbicula (Cyanocyclas) nudulata Marshal (1926). 

Tampoco fué olvidada la botánica ni el panorama de la región, del 
que el señor Doello Jurado sacó varias vistas, 

La tarde del día 17 fué consagrada a rotular y encajonar el ma- 
terial recogido, y de noche visitamos la colección ¡particular del se- 
ñor Julio Fontana, en la que encontramos algunos ejemplares muy 
interesantes. 

Antes de terminar este relato, hay que hacer notar la encomiable 
. labor realizada por el muy entendido y activo preparador del Museo 
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“Bernardino Rivadavia”, don Angel Zotta; para quien no hubo, por 
asi decir, un momento de descanso durante-toda la semana. : 
v Día 18—En la madrugada del lunes 18 nos embarcamos vía Bue- 
nos Aires. 

Después del almuerzo gentilmente ofrecido por" el señor : Doello 
. Jurado, al que asistió el señor Jefe de la Sección Arqueología del, 
Museo don Héctor Greslebin, recientemente.» llegado ‘también, de una 
larga excursión ä-San “Luis, visitamos ‘las nuevas construcciones’ del 
«futuro Museo en el Parque Ceritenário, regresando más*tarde al lo: 
cals actual del ‘mismo, en, la cale Bernardo de Irigoyen, donde: nos 
' despedimos mutuamente." 


` Terminado este:relato; cuyos detallés: podrán parecer pueriles a al- 
‘gins,’ ‚pero que me veo obligado a preséntar de este modo para :«cum-- 
plit debidamente con la: Honorable Sociedad Uruguaya “Amigos” de, 
la Arqueología”, que «tuyo a bien honrarme con su representación, 
ragregaré a continuación algunás consideraciones de “circunstancia. ` 


‚En primer término, gracias al sistema empleado de recorrer una: 
formación geológica de una región dada, sin perderla de vista, día 
tras “día; tarea sumamente difícil para un aficionado aislado, se 
ha. logrado relacionar definitivamente el limo rojizo ‘de la base: de 
Punta Gorda, coñ un horizonte argentino conocido," y con todo ‚el 
limo idéntico «de esta costa del Uruguay. + ' ee 

-Enrlas deducciones que han de sacar, de los datos recogidos, los 
geólogos ` argentinos “hemos de constatar la importancia de las inves- 
tigaciones. En cuanto a mi modésta opinión, que se me permita ca- 
‚llarla por el momento. 

También que se me perdone Ja: importancia que doy a-los temas 
geológico- paleontológicos, y a veces malacológicos, por ser este mi te- 
rreno “preferido, 

“En segundo lugar, sin perjuicio.del material recogido en estas pri- 
meras “excursiones que corresponda a la Sociedad, Amigos de la Ar- 
queología, esta expedición ha sentado una Vez más y definitivamen- 
te. la importancia de la región desde el punto de vista etnográfico y 
-arqueolégico. - 

Es de esperar que dicha Sociedad, cuyo nombre y fines que-se pro- 
pone parecen designarla como la más indicada, prosiga activamente la 
exploración y explotación, con fines nacionales; de lo que queda aún 
de los primitivos habitantes, de muestro * país. 
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Mapa de la región de Nueva Palmira 
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En cuanto a lo que se refiere a ciencias naturales «propiamente di- 
chas, y particularmente a paleontología, no habiendo asistido a, sesio- 
nes, de la Sociedad, no sé exactamente hasta qué.punto su colabora- 
ción en esta expedición puede haber sido accidental, o si. forma tam- 
bien parte de su programa, de acción. E 

De todos modos, se deduce de los datos recogidos en los alrededo- 
res de Mercedes que’la región es interesante en cuanto a fósiles, y 
sería de desear que se tomara en cuenta” a los efectos consiguientes. 

En su estimada de fecha 10 ‘del corriente, el señor Horacio Arre- 
dondo ha tenido a bien referirse a mi trabajo.número 1, del que diré 
dos palabras con el fin de poner las cosas en su lugar. 

El tal trabajo, como su nombre lo indica, trata de la geología y de 
la paleontología de la región; ; pero contiene también algunas notas 
sobre los paraderossde indios charrías, vecinos de esta localidad, y 
uno que otro dato‘relacionado con la Historia. 

No es un trabajo de erudición en el verdadero sentido de la: pales 
bra, por más que sé especializan algunos puntos; es más. bien’ una 
obra de divulgación destinada, en primer lugar, a los estudiantes y 
a todas las personas que se interesan 0 puedan interesarse por estas 
cuestiones. A ello se debe.la forma vivida en que está presentado y 
la abundante parte gráfica que lo acompaña. Es, anté todo, una obra 
‘nacional, fruto de mis' investigaciones privadas de más de doce años. 

En la parte final del texto ‘se incluyen alguñas ‘ideas que tienden a 
llamar la atención de las autoridades" competéntes y la de los ‘legis- 
ladores sobre la necesidad de varias medidas en favor de la‘ ciencia 
nacional, 

Por las 'razones expuestas al principio.de estas.lineas, no. dispon- 
go actualmente de ese trabajo.” ni 


Al terminar ésta exposición, saludo al señor ‘Presidente de la: So- 
“ciedad . Amigos de la Arqueología * con mi consideración, más distin- 
guida, rogándole quiera ser ante ella el intérprete de mi "agradeei-: 
miento por la distinción que me confirió al designarme representan- 
te de la misma ante la Comisión del Museo Argentino; de Historia 
Natural ‘‘Bernardino Rivadavia”, y poniéndome a su disposición 
para todo aquello que sea de mi competencia y alcance, 


Colonia, 22 de mayo de 1927. 
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LA INDUSTRIA DE LA CERÁMICA 
EN MALDONADO 


Contribución a su estudio 


POR 


R. FRANCISCO MAZZONI 


Los primeros ensayos de cerámica en el Departamento pertenecen 
a los indiog charrúas que poblaban estas regiones. 

Una parte de la colección de trozos de alfarería que se guarda en 
el Museo Nacional de Historia Natural, fué hecha con fragmentos 
recogidos a. cinco kilómetros de esta lócalidad en el sitio denominado 
*“Laguna del Diario”. Sin detenerme -en su análisis, debo citar, sin 
embargo, que dichos fragmentos presentan dibujos hechos con un 
instrumento de punta que constituyen guardas decorativas, Son de 
una regularidad que obliga a meditar.en las condiciones de los cha- 
rrúas, sus autores indudables, a quienes se les ha negado elemen- 
tales sentimientos estéticos. Es preciso hacer notar que muchas líneas 
grabadas indican una mano experta y sin vacilaciones, con un exacto 
sentido del ritmo en el motivo a desarrollar. 

En el año 1917, aun se podía observar en muchos baleones e in- 
teriores de viejas viviendas de Maldonado, baldosas recubiertas de 
esmaltes y con un dibujo hecho a mano, característico y hermoso. Su 
colocación indicaba que en determinada época debió existir abundan- 
cia de ese material. Interrogadas personas ancianas o descendientes 
de los antiguos pobladores, obtuve de ellos las. primeras informacio- 
nes sobre una fábrica de baldosas y alfarería. 


» 
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He procurado investigar el lugar donde se hallaban los hornos, no 
pudiendo recoger otros datos que los que suministra el señor Carlos 
Urbin, quien recuerda que en la casa que hoy es de su propiedad 
y fuera éntonces el comercio de don Francisco Aguilar, situado en 
la calle Florida y 25 de Mayo, descubrió accidentalmente un horno 


.que estaba recubierto de tierra. Era entonces un niño, hoy ya ha 


> 


pasado el medio siglo, y jugaba sobre ese montículo de tierra cuando 
cedió una parte de él y se abrió un agujero que correspondía a una 
de las chimeneas del horno. El señor Urbín recuerda perfectamente 
que el horno estaba lleno de caños vidriados y sobre todo de baldosas 
esmaltadas con el dibujó de hojas (núm. 1). i f 

La importancia de esta afirmación me_obligó a recurrir a los es- 
pecialistas en la materia y al efecto consulté con el señor Federico 
Lanau, Jefe entonces de la Sección,Cerámica de la Escuela Indus- 
trial núm. 1. de Montevideo, quien, después de analizar detenida. 
mente los fragmentos y baldosas que lé hube presentado, me escribe : 
“* Estuve observando la ejecución perfecta, sobre todo la baldosa del 
“dibujo cuadriculado (núms. 2 y 3), que es de una habilidad no- 
“ table; la más chica, la citada, en azul (núm. 1), es hecho el de- 
ul corado con moldes de papel encerado de’ una perfecta fabricación. 
-. “Las de dibujo cuadriculado ' (núms, 2 y Sd: son cubiertas de un 
‘C esmalte estanifero, un poco más fusible que la más chica, por lo 


©‘ consiguiente, de diferente tierra a la grande.. 


““Sería de gran interés para la futura industria de Maldonado, co- 
** mocer el lugar de la extracción de arcilla de esa fabricación, que 
“ yo la probaría para ver si da el mismo resultado y ademas: com- 
‘‘ probar un hecho tan histórico como ese. = 

‘Porque yo opino que, si bien se fabricaron cerámicas en ésa, tam- 
“* bién en el comercio que había con Europa habrá venido al Plata 
** mucha cerámica importada. Y cómo veo que son de diferente 
“ tierra y esmalte, supongo que no fuese alguna de las dos impor- 
“ tadas, o que fueran otras las fabricadas en Maldonado. 

“Por èl dibujo:no parecen ser pintadas por españoles, aunque la 
es | forma. COMO: están construídas es idéntica a la española de esa” 

` época” 

Por la opinión transcripta no se podía afirmar otra cosa' “que la 
posibilidad de que existieran en Maldonado arcillas y hubieran vivido 
artistas capaces de realizar tales obras. 

Sin embargo, si bien el señor Lanau no logró comprobar, por los 
ejemplares remitidos, este hecho, el interés que le despertaran los en- 
víos realizados desde Maldonado, dió lugar a que se trasladara a 
esta capital, en compañía de su ayudante señor Speranza, y proce- 
diera a prolijas investigaciones. 
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Las primeras muestras encontradas no fueron pruebas suficientes 
bosque Municipal, quinta de don Joaquin García, Camino del Bos- 
que, Barraneas de Tassano, etc. Se obtuvieron, arcillas de inferior 
calidad, utilizables para la construcción de objetos de alfarería. 

Más tarde recordé que los indígenas habían construido sus ollas con 
tierras excelentes de la “Laguna, del Diario?” y se decidió investigar 
en ese lugar. Alli, efectivamente, después de proceder a una per- 
foración de dos metios se halló — guiados amablemente por el señor 
Juan José Muñoz: — una arcilla de buena calidad capaz de servir 
para todos los usos de la industria, inclusive las nombradas baldosas. 

Los señores Lanau y Speranza han tenido la gentileza de firmar 
algunas piezas de: cerámicas fabricadas con tierras de Maldonado 
(núms. 4, 5 y 6).: 

El hallazgo último determinó continuar ins exploraciones y 
hemos llegado hasta donde tuviéramos noticias de vestigios de esta 
industria, Así, se ha podido comprobar la fabricación de baldosas 
y tejas en esta capital. Luego hemos encontrado, sirviendo aún de 
techumbre a un galpón claudicante, unas decenas de tejas de me- 
dia caña. He recogido un ejemplar que lléva la marca co- 
rrespondiente a la propiedad ‘del señor «Lazo, quien la fabricó con 
tierra del Abra de los Ceibos. El ¿ejemplar se guarda en el Museo 
del Liceo de Maldonado. Con la” esperanza de hallar algún dato 
interesante, visitamos el lugar antedicho, pero apenas pudimos en- 
contrar vestigios de los hornos antiguos, perdidos entre las espinas 
de la cruz que habían invadido el paraje. El fabricante de esas tejas 
de media caña había aprendido su arte en el Brasil, 

Existen cerámicas también en San Carlos, pero son de fabricación 
extranjera. La. iglesia ha sido adornada en su torre con toda la loza 
que sirvió para los comensales reunidos de mantel largo el día de la 
inauguración del templo. Las pilas de: agua bendita conservan ar- 
cillas barnizadas de confección parecida a algunas de las producidas 
por la industria de Aguilar. 

He recogido fragmentos de porcelana española, loa y francesa 
en distintas excavaciones. Figuran “Escenas españolas””, ‘‘ Alpine 
Amusement”? (Davenport). 


Para estudiar la cerámica fabricada en Maldonado, debemos volver 
a la figura de don Francisco Aguilar. Ocupaba entonces, 1837-38, 
este admirable luchador, una situación de relieve en el comercio y. 
en la política. Alcalde Ordinario y diputado por Maldonado en 1820 
ante el Barón de la Laguna, senador después de constituida la Re- 
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pública, tenía ingentes intereses en distintos puntos del país: estan- 
cias en el Queguay, almacenes en Maldonado y Montevideo, concesión 
de la pesca lobera en las islas del Este, etc. Su espíritu inquieto 
e infatigable le hacía ocuparse en detalle de cada una de estas in- 
dustrias y por ello no fué extraordinario que iniciara una más, cuyos 
resultados finales hemos podido comprobar eon los productos conser- 
vados milagrosamente dentro del horno descubierto por el señor Urbín. 

Puede afirmarse que la fábrica de cerámica se “estableció en Mal- 
donado a fines del año 1837 o a principios de 1838. Con anteriori- 
dad a esta fecha, los productos que el señor Aguilar necesitaba eran 
solicitados por intermedio de su hijo, quien dirigía su establecimiento 
en Maldonado, a una casa cuya situación rio he podido determinar. 
‘‘ Pide,—le eseribe a su hijo,—beldoza grande p* la azotea”, y me- 
ses más tarde: ‘‘Si puede ser mándame la beldoza toda pués aquí 
t está a 50 p” millar”. “Mándame cuando benga la Loba (1) el 
‘« resto de la beldoza (menos dos q” debes, dar al Cap” Gerard p* 
‘“ q” me trahiga 25,000 cuando buelba*””).. 

La cantidad encargada y las dos baldosas que el capitán debía 
llevar como muestra, indican claramente que era del exterior que 
dicho marino (más tarde capitán de uno de los barcos mercantes del 
señor Aguilar), traería ese próducto. 

En febrero de 1838 estaba en actividad el horno de cerámica, pues 
Aguilar pide a su hijo noticias sobre “la gran fábrica de porcelana”. 

Los maestros alfareros (figuran dos nombres’: Marcial y Pepe sin 
mayores datos), realizan excursiones para investigar la calidad de 
las tierras de Maldonado, y es desde entonces que se tienen, las pri- 
meras noticias sobre su importancia. Declara uno de ellos ‘‘que ha 
‘* visto todas las tierras y las ha hallado muy buenas; p* Losa y p* 
“* beldoza encontró ‘en las barrancas de S. Ant” Sanchez — el ga- 
“ llego”, . 

Además de este ‘sitio, existía otro yacimiento indicado en la si-. 
guiente frase: ‘ʻa 5 leguas de ésa hay una tierra blanca muy su- 
‘* perior, pero es preciso tener presente los gastos de conducción ete.”. ` 

Debemos anotar que en el estudio hecho por el señor Lanau, no 
fué determinada ninguna arcilla de esa calidad por la premura y 
brevedad con ‘que fué preciso hacer las investigaciones. Vecinos de 
Maldonado afirman que no solamente existe esa tierra sino que han sido 


(1) ‘La Loba’’.con la ““Eufrasia”?, eran barcos mercantes de su propie- 
dad destinados a Ja’ pesca de lobos y transporte de mercaderías entre Mal- 
donado y Montevideo. Fueron utilizados muchas veces por los Gobiernos o, 
por los. revolucionarios para realizar operaciones de guerra. 
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enviadas muestras a Inglaterra en donde se elasificaron como caolín. 
El sitio de extracción del cual se obtuvieron las muestras, hace pocos. 
años, corresponde a las barrancas de Antonio Sánchez mencionadas 
por Aguilar, - 

La fábrica instalada en Maldonado produjo en 14 de febrero de 
1838, toda clase de formas. ‘‘E] maestro alfarero, — dice don Fran- 
** cisco José Aguilar, — ya tiene alguna beldoza y tarralla hecha y 
“* todo sigue muy bien lo q. si la beldoza necesita secarla dentro 
** del cuarto por q.” el más leve aire la hace rajar; ya hay porrones, 
‘‘ casuelas, floreros, mazetas, caños y un basin” 

Este material fué quemado en un horno relativamente pequeño, 
y, visto el buen resultado obtenido, se decidió la construcción de un 
horno grande. Se utilizaron para ello más de dos mil ladrillos, lo 
que ya implica importancia, pues es sabido que los ladrillos eran 
la mitad mayores que los actuales: aleanzaban a medir de 0.40 a 
0.50 m. 

Las continuas Vigna de tierras dieron por resultado hallar, 
además de las indicadas, una de buena calidad para baldosa cerca 
de la instalación del horno, en un lugar conocido por Mendoza, y, en 
consecuencia, se decidió intensificar la producción que fué en sus 
comienzos de un resultado satisfactorio. 

De inmediato el señor Aguilar se dispuso a estudiar cuáles serían 
los productos que podrían tener aceptación en'la plaza de Montevi- 
deo. Rechaza la loza (que también se fabricaba en la capital), las 
macetas, pues el precio que fijaban de 6 reales y' un peso se expen- 
dian a 2 reales. Lo único que puede vender son los caños ‘‘para darlos 
a 6 r." va y las beldozas tanto de las grandes q.” hace Pepe p." azo- 
“* tea como las q.* hacé Marcial p.* piso” 

Se decidió así intensificar la fábrica de baldosas y Aguilar se pre- 
ocupa de hallar los barnices necesarios. Adquiere algunos en plaza 
que son calificados como buenos. El 5 de abril de 1838 escribe a su 
hijo: ‘Te remito esa muestra de barniz p.* q.” muestres a los al- 
“* fareros: me dicen los inteligentes q.” es muy bueno y q.° no hay 
“* más q.° hacer q. picarlo un poco y molerlo con el polvo de pie- 
“ dra y dar a la Loza sin ser necesario biscocharla primero ni 
‘* derretirlo como el,plomo’’. 


En seguida determina la clase de baldosa que debe construirse, por 
encontrar fácil salida: “la beldoza vidriada de blanco con alguna 
“* flor en el medio se benderá p.* frizos, asi como los azulejos, esto 
“* se lo dirás al S.” Marcial y q.* luego q." estén te avise p.* pro- 
curar compradores y allá pueden ir bendiendo (... ilegible) de 
“* más.loza. A Bustamante es preciso man... (ilegible) otro surti- 
*£ miento mejor cuando haiga ocasién’’. 


té 
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Poco después confirma sus noticias y comunica que: “lo que aquí 
** (Montevideo) se podrá bender es beldoza. fina p.* pisos y azulejos, 
** pues todo lo demás está muy barato”. 

La fabricación de baldosas alcanza éxito y logra interesar-a Agui- 
lar. Por una descripción que hace se entiende que se trata de bal- 
dosas barnizadas, pues las que no tienen barnices no les encuentra 
aplicación. “Las beldozas están buenas y las delgadas como no 
‘“ tienen barniz de nada sirven.: Cuando traiga mayor de las beldo- 
‘© zas p2 piso mándame muestra porque quieren mayores también: 
+ quiero decir tanto de las q.” hace Marcial como Pepe. Quiero sa- 
“* ber q." habrá hechas de beldozas de uno y otro y sus clases y ta- 
t maños por si se presentan compradores’’. 

Las primeras remesas importantes las pide en agosto de 1839: 
““... mañana saldrá la ‘‘Eufracia’’ y llebará la ballenera apróntate 
“ beldozas cosa que no se demore muchos días pués ahora escacean 
*£ aqui y quiero ver si bendo alg.® de la de Marcial”, Apenas lle- 
gado el cargamento pide quinientas baldosas más por la cantidad 
que llegaron rotas. 

La fábrica no satisface, sin embargo, las exigencias de gusto ni 
las necesidades del señor Aguilar y empieza a indisponerse con su 
maestro alfarero. Se queja que, al fin, tendrá que usar baldosa fran- 
cesa. Solamente marcha bien cierta fabricación de macetas y cacha- 
rros vidriados. Por su parte, Marcial hace esfuerzos por llegar a 
producir las baldosas esmaltadas que se le reclaman, sin. que los 
primeros ensayos obtengan otro resultado que exagperar al señor 
. Aguilar, ‘“Es preciso hablarle claro al señor Marcial, pués yo no 
‘© estoy para pagar conchabos y no sacar nada más que pérdidas: la 
*“ beldoza grande biene cruda, los azulejos son infames y así todo, y 
‘‘ si no se mejora y cumple con lo ofrecido es preciso que sese la 
‘“ contrata y q. quede $S.” Pepe pués así rio me hate cuenta. Alla. 
van los artículos que me hizo encargar a España los cuales me 
cuestan, puestos en casa, 450 pesos...””. 
El señor Marcial parece resultar el tipo del obrero inteligente que, 
sin Hegar al dominio de la técnica, conoce de su arte lo necesario 
para lánzarse por caminos por él inexplorados hasta dar con la so- 
lución ansiada. Apremiado por el señor Aguilar, efectúa una serie 
de ensayos que no logran convencer. La caída del horno en donde 
se quemaban las arcillas, y que se atribuyó a la mala construcción 
por los albañiles, hace más agria esta situación. Las críticas se 
acentúan: “Dile a Marcial — escribe en diciembre de 1839 — que 
** no es natural que yo esté sufriendo tanto perjuicio”. 

Sólo se conforma Aguilar con la producción de macetas: “están 
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muy lindas y dile a Pepe que haga algunas más grande que sea 
el pié más ancho abajo y que no sean tan en figura de caliz pués 
no lleva tierra donde más se necesita q.* es donde llega a formar 
la raiz’’. Anteriormente había pedido: ‘‘Va el cajón para que 
me mandes puras macetas pero no quiero de las. de 5 bocas sino 
de las otras: es lástima que el barniz no sea más berde’’. 
Continúa el maestro ceramista haciendo ensayos y solicitando ma- 
teriales para sus esmaltes. Aguilar se esfuerza en complacer todavía 
estos pedidos, Ian transcurrido ya dos años desde que se inició la 
fábrica y aun no se han obtenido los productos que se buscaban. 
Le envía ““todos los ingredientes q.” pide menos polvo de alumbre 
*““ q* no se encuentra y q." si no hace mejor uso de ellos q.” hasta 
aquí con los azulejos q. no me cause más pérdidas de las q.” me 
** ha causado con sus invenciones” 

Es hasta la fecha de abril de 1840 que don Francisco Aguilar se 
ocupa de esta industria; después de este año, su salud resentida por 
la continua lucha y las preocupaciones, decae hasta el punto que ya 
no reacciona y fallece sin abandonar hasta sus momentos extremos los 
hilos de sus complicadas finanzas y múltiples comercios. 

La suerte que ha corrido la fábrica de porcelana después de la 
muerte de Aguilar, no he podido documentarla. 


e 


Puede establecerse por los datos transcriptos, que la dificultad ma- 
yor para afirmar como posible la producción de baldosa esmaltada en 
Maldonado estribaba, según log ceramistas contemporáneos, en la exis- 
tencia de arcillas de calidad. Ha quedado demostrado que existen 
y se han explotado en su época los yacimientos conocidos con el. 
nombre de ‘‘Barrancas de Antonio Sánchez, el gallego?” (cercanías del 
camino a] cementerio actual), en lo de Mendoza (por los alrededo- 
res de la Estación del Ferrocarril). No he podido saber de qué punto 
se traería la tierra blanca. El dato de que se obtenía a cinco leguas 
de esta capital, coincide con la existencia de buenas tierras en la 
Laguna del Sauce y en José Ignacio, 

Por la correspondencia sostenida por don Francisco Aguilar se 
comprueba que en Maldonado se fabricaron baldosas esmaltadas y 
el maestro ceramista obtuvo resultados varios. Quedan, aqui muestras 
que evidencian estos ensayos, pero, sobre todo, lo confirmatorio de la 
producción se halla en el hecho de que estas baldosas, con dibujos 
de hojas, fueron descubiertas en el mismo horno donde se cocían. Na 
cabe duda, pues, de su autenticidad, 
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No hay posibilidad de determinar la procedencia de toda la baldosa 
que se encuentra en Maldonado, por no poseer los ejemplares que 
obtuve y todos los observados, distintivo alguno de fábrica. 

Se comprueba, por otra parte, que don Francisco Aguilar había en- 
cargado al capitán Gerard la introducción de 25,000 baldosas. Es 
admisible, pues, la duda. sobre si las baldosas que la Sociedad de 
Amigos de la Arqueología posee, son construídas en Maldonado, o 
forman parte únicamente de las introducidas del extranjero. La lim- 
pieza y gusto del dibujo hace pensar en obreros expertos, y hasta 
este momento no he recogido más informes sobre la existencia de 
ceramistas que las del mencionado señor Marcial. 

Podría aún considerarse en favor de estas baldosas, eomo posible 
producción de fábrica fernandina, la circunstancia de haberse pro- 
dueido con posterioridad otras de perfecto trabajo con la base de 
papeles encerados. Pero la técnica no es la misma y las primeras 
requieren un conocimiento y seguridad en el dibujo que sólo un 
buen artista es capaz de poseer. El hecho queda, pues, sin deter- - 
minación, 

Afirmamos como conelusión: la existencia de la fabricación de 
baldosas desde el año 1838 que responden al tipo de moldes o pa- 
peles encerados. 

Es hasta aquí cuanto puedo informar a la Sociedad Amigos de la 
Arqueología en el honroso trabajo que se me ha confiado. 


Maldonado. 


CONTRIBUCIÓN AL CONOCIMIENTO 


DE LOS FÓSILES DE LA REPÚBLICA 
ORIENTAL DEL URUGUAY. 


POR 
ALEJANDRO €. BERRO 


Homenaje al eminente paleontólogo” 
Prof. Lucas Kraglievich. 


I 


introducción 


Una amable invitación de la Sociedad ‘‘Amigos de la Arqueolo- 
gia’’ de Montevideo, trasmitida por intermedio de mi distinguido 
amigo el señor Horacio Arredondo (hijo), para dar a la publicidad 
el catálogo de la colección de fósiles que poseo, la he aceptado de 
inmediato, convencido de que es necesario difundir entre la juventud 
el conocimiento de la Paleontología, ciencia tan interesante y desgra- 
ciadamente tan poco difundida en nuestro país. 

Alguien ha dicho, con justa razón, que ella es la madre de la 
Geología. El fundamento de esta metáfora, es por demás lógico. ¿Có- 
mo poder valorar la edad de un terreno, si se prescinde del estudio 
de su fauna? Es solamente con el análisis químico que vamos a co- 
nocer aquellos sedimentos que se han ido depositando lentamente en 
el transcurso de cientos de miles de años? El análisis, nos dirá de 
qué materiales está compuesto un terreno, pero nunea nos podrá de- 
cir el número aproximado de siglos a que se remonta su formación. 
La Paleontología, basada en los postulados de la Filogenia, es, pues, 
la única que nos dará. a conocer ordenadamente la edad geológica de 
cada horizonte, con el estudio de su fauna característica, 

La colección de fósiles que estoy formando en Mercedes, corres- 
ponde casi toda a la formación del pampeano superior, equivalente 
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al plioceno, sistema enormemente largo dentro de las capas cenolíticas. 
` Esta formación pampeana, la vemos en todo el territorio de la 
República, aflorando en las barrancas de ríos, arroyos y cañadas e 
infrapuesta a los terrenos vegetales. En el Norte y Oeste de So- 
riano y en casi todo el Departamento de Río Negro, la vemos, por lo 
común, asociada a la formación araucana que le sirve de piso, y es 
más que probable, que de allí sacó la mayor cantidad de materiales 
para cimentarse. 

Sus características, son inconfundibles; su color es, por lo general, 
de un rojizo oscuro, parduzco o amarillento. Lo forman la arena, la 
“arcilla y la cal. Unas veces, predomina la arena; otras, la arcilla. 
Muy a menudo, la arena no existe y es la arcilla el elemento predo- 
minante, acompañada de concreciones calcáreas, teniendo allí también 
participación la sílice, Con frecuencia, se observan grandes depósitos 
y rellenos de guijarros rodados. Estos mismos rodados, afloran en 
grandes extensiones en el Noroeste de Soriano y Sur de Río Negro; 
son los vestigios de los fondos de ríos y lagos de aquella lejana época. 
Son los recuerdos del rio Negro actual que anduvo alli dislocado, 
para adquirir posteriormente su falweg actual. , 


Esos lagos desaparecidos, marcan las postrimerías de la formación 
pampeana. Los solevantamientos y depresiones que sufrió el conti- 
nente por tres o cuatro veces, trajeron como consecuencia natural, 
que las barras de los ríos se cegaran y ahí tenemos el origen de Jos 
lagos. Los sedimentos que se fueron depositando en sus fondos, tienen 
un eolor muy peculiar; la arcilla es blanca unas veces y otras, por 
lo general, de un color amarillo verdoso. Casi siempre en extensiones 
reducidas y en camadas horizontales, a las que se les aplica el nom- 
bre de lentejas. Es allí, en esas capas, donde se encuentran con más 
prodigalidad los fósiles de mamíferos, peces, moluscos en grandes 
depósitos y tortugas gigantescas. Bien lo sé yo, en medio año que 
recorro semanalmente arroyos y cañadas. En estas formaciones se 
ven también, con frecuencia, manchones de una tierra muy blanca 
que en las barrancas de los arroyos se destacan del loes pampeano por 
su color discontínuo; son cenizas o detritos volcánicos, arrastrados 
desde grándes distancias por ríos que ya no existen y depositados 
en sus fondos, y que hoy aun se conservanjaislados de los sedimentos 
de origen fluviátil y subaéreo. Fué, pues, en esta formación pam- 
peana, como lo dijimos anteriormente, donde vivicron los animales 
que en su mayor parte forman mi incipiente colección. Es muy de 
lamentar que habiendo faltado los elementos de comparación que son 
tan indispensables, figuran en ella solamente los géneros, sin poder 
determinar si algunos corresponden a nuevas especies, tarea esta que 
quedará para la nueva generación. En las especies que corresponden 
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a los gliptodontes no más, han podido individualizarse ya por lo me- 
nos quince especies; otro tanto acontece con los milodones, toxodon- 
tes, huanacos, cánidos, ete. No deben confundirse esos gliptodontes 
con los armadillos, géneros completamente distintos; es lamentable 
‘esa confusión, que en algunos casos llega hasta a dar a conocer anima- 
les actuales con nombres que no les corresponden por ningún prin- 
cipio, ni por semejanzas siquiera. Lo vemos esto en la nutria, la- 
mentablemente denominada como lobo de agua. Empecemos por decir 
que en nuestros ríos no existe el lobo y que el único lobo que nos- 
otros tenemos en esta región es de tierra y está representado por el 
zorro aguará, Ese lobo de agua, impropiamente llamado así, es la 
nutria, y como tal, es un carnicero, como lo indican sus caninos. 
En cuanto al ser que llamamos nutria, es un roedor al que los 
autóctonos llamaban quiyd. 

Poco se ha hablado o poco se conoce, mejor dicho, sobre la vege- 
tación que pobló estas regiones en épocas del pampeano; apenas pe- 
queños fragmentos de formas cilíndricas denuncian sus raíces, que el 
carbonato de cal y la sílice han eonservado hasta nuestros días. Sin 
embargo, en campos de los señores Lawlor, en las cañadas Yapeyú, 
Lurupí, Sauce y Gallego, enormes troncos de Salix humboldtiana, 
vense de cuando en cuando aflorando en aquellos horizontes lacustri- 
nos, en una comarca en la cual hoy día no existe vegetación arbórea. 
Pareciera que el inclemente y Misterioso elemento que extinguió la 
inmensa y variada fauna del Plata, hubiera tenido el suficiente poder 
para terminar con aquellos gigantescos vegetales, 

En cuanto a la fosilización de algunos huesos que he extraído en 
estos terrenos, tanto de uno como del otro lado del río Negro, el 
profesor Kraglievich ha quedado sorprendido de su poca antigtiedad. 
Varios de ellos los he excavado en terrenos casi postpampeanos. De- 
terminando un esqueleto de Eumylodon llegó a tal extremo su sor- 
presa, que arrimó algunas porciones a la llama y daban el olor 
fuerte y característico de los huesos frescos. 

Los números que forman esta colección incipiente, están compren- 
didos en dos catálogos. El primero, es obra del erudito paleontólogo 
argentino don Lucas Kraglievich. El segundo, es provisorio y lo hice 
valiéndome de las determinaciones de aquel generoso y buen amigo. 
Debe tener porción de errores, por lo que desde ahora pido indulgencia. 
En el orden numeral van suprimidos algunos objetos por no tener 
aún la numeración que les corresponde. Muchos números van sin 
determinación y esto les da un carácter monótono, que por las causas 
expuestas no he podido evitar. 

Las breves referencias que doy sobre porción de animales de la 
fauna extinguida y que están representados en la colección, las debo 
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a las informaciones verbales del profesor Kiraglievich y a los escritos 
de don Florentino Ameghino. Muy pronto publicaré una colección 
de moluscos fósiles y actuales, determinados por el Director del Mu- 
seo Rivadavia, profesor Martín Doello Jurado. 

Para terminar, quiero dejar constancia de mi gratitud hacia los 
vecinos de Soriano y Rio Negro que han contribuido con algunas 
donaciones, y en primera línea, a mi distinguido y viejo amigo don 
Enrique Lawlor, que tan generosamente me obsequió con todos los 
fósiles que poseía y me acompañó en repetidas exeursiones. Va 
mi gratitud también hacia el Director de “El Dia’, de Mercedes, 
señor Julio Alberto Lista, que en prédica sistemática, dió siempre 
preferencia en su diario a asuntos científicos, haciéndome, por re- 
petidas veces, el inmerecido honor de invocar mi modesto nombre. 
Quiero también manifestar que mi hijo Manuel Cololó ha sido siempre 
mi compañero en estas excursiones y que a su vez, ha sido descu- 
bridor de objetos muy significativos. 


‚ Y 


CATALOGO N. 1 


“Este catálogo de las piezas paleontológicas de la colección par- 
ticular de don Alejandro C. Berro, fué preparado por el que sus- 
eribe, en ocasión de un viaje de estudio realizado a la República del 
Uruguay a fines del mes de setiembre del año 1927, en compañía de 
mi esposa y de mi amigo el señor Baldomero San Martín. 

Contiene la' enumeración de los restos fósiles colectados hasta el 
día 20 de octubre de dicho año, incluyendo los que se obtuvieron en 
las excursiones por los Departamentos de Soriano y Rio Negro, efec- 
tuadas en compañía del señor Alejandro C. Berro y de los señores 
Baldomero San Martín y Manuel Cololó Berro, sea por extracción 
directa o por donaciones recibidas. 

La mayor parte de los hallazgos, la efectuó el señor A, ©, Berro, 
en los meses de junio a setiembre de 1927, iniciando sus investiga- 
ciones después de mi primer visita a Mercedes, en el mes de abril 
del mismo año. 

Este catálogo, en lo que: se refiere a la procedencia de las piezas, 
se basa en las referencias verbales del señor Berro y, sobre todo, en 
una lista provisoria, preparada por él mismo; pero dejo constancia, 
de que el número de orden de los objetos aquí mencionados, fué se- 


FÓSILES DEL URUGUAY 75 


guido arbitrariamente y no corresponde al'que figura en la lista pro- 
visoria del señor Berro. 

Teniendo en cuenta que las determinaciones las he realizado sin 
disponer del indispensable material de comparación, es admisible que 
se hayan deslizado algunos errores diagnósticos, que espero no serán 
muy numerosos ni significativos. 

He recibido la valiosa ayuda de los señores Berro y San Martín, a 
quienes agradezco cordialmente su contribución; el señor San Martín 
se tomó la tarea de numerar la mayor parte de las piezas y me au- 
xilió eficazmente en la restauración que hicimos de algunos huesos 
importantes, 


Mercedes, 20 de octubre de 1927, 


Lucas Kraglievich””, 


N. 


=] 


OBJETOS PROCEDENCIA 


Rama mandibular izquierda completa, con|Pampeano superior de las barrancas 
la base del incisivo externo y del eanino| del A. Yapeyú, Dpto, de Rio Negro. 
y con el Pi y Mi implantados (falta elj Estancia ‘‘Yapeyú”’. 
vértice de la cúspide principal del Pi ) 
de Smilodon bonaerensis (Muñiz) Amegh. 

Húmero derecho, casi completo, de Smilo-| Pampeano superior del A. Perico Fia- 
don sp. co. Estancia de la señora" viuda 

de Canard. Dpto, de Soriano. 

Mitad distal de húmero izquierdo de Fe-|Pampcano superior. Aluvión arenoso 
lis sp. del A. Perico Maco. Estancia ‘‘Re- 


tiro’’, del señor Prudencio Laviste. 
Dpto, de Soriano. 
Mitad distal de fémur derecho de Pararct0- | Pampeano superior del A. Perico Fla- 


therium sp. ! eo. Estancia ‘‘Retiro’’, del señor 
Prudencio Laviste. Dpto. de So- 
riano. 


Fémur izquierdo incompleto (falta el condilo 
externo) de Megatherium americanum Curv. 
Blun. 


(2%) Dpto. de Soriano. 


OBSERVACIONES 


Donación . del señor Enrique 
Lawlor, Estancia ‘‘ Yapeyd’y 
24 julio 1927. 


Descubierta por A. €, Berro, 
9 junio 1927, 


A. O. Berro. Excursión 14 
agosto 1927. 


A. C. Berro. Excursión 20 
junio 1927. 


Pampeano superior de Cañada Nieto] Comprado al señor Modernell 


cerca del A. Aguila. 30 ju- 
lio 1927. ` 


Tibia derecha incompleta (falta la extre- Pampeano superior del A. Perico Fla-| A. O. Berro. Excursión 8 ju- 


co. Estancia de la señora viuda 
de Canard. Dpto. de Soriano. 


midad proximal) de Megatherium ameri- 
canum., Una costilla del’ mismo ejemplar. 


nio 1927, 


Cuerpo de una vértebra de Megatherium Pampeano superior del A. Perico Fla-| A. C. Berro. Exenrsión mar- 


americanum, co. Dpto, de Soriano. 


zo 1927, 


92 
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10 


11 


13 


14 


15 


16 


17 


Porción proximal de fémur derecho de Les- | Pampeano superior del A. Arenal Chi- 


todon sp. co. Estancia de Tomás Pérez, Dpto. 
de Colonia. ` n 
Fémur derecho de Eumylodon robustus|Pampeano superior. Proximidades de 
(Ow) Amegh. la Cañada Denis. Estancia ‘‘Re- 
tiro’’, de P, Laviste. Dpto, So- 
riano. 
Himero izquierĉo casi completo de Eumy-|Pampeano superior del A. Perico Fla- 
lodon robustus (Ow) Amegh, co. Estancia Sucesión Gil, Dpto. 


Soriano. 

Parte de un fémur derecho (falta la extre- | Pampeano superior. Aluvión del A. 
midad proximal) de Eumylodon sp. Vera. Estancia Salvador Berro. 

Dpto. Soriano. 


Parte de un fémur derecho (falta la extro- | Pampeano superior del A. Perico Fla- 


midad proximal) de Eumylodon sp. co. Estancia Sucesión Gil, Dpto. 
Soriano. 
Porción posterior deficiente de un cráneo Pampeano superior del A. Las Mau- 
de Eumylodon sp. las. Campos Sucesión Harraz. 


Gran parte de eránco y porción de paladar Pampeano superior de Cañada Denis. 
con algunos molares de Eumylodon ro-! Estancia “Santa Rosa'’, de Paulino 
bustus (Ow) Amegh. Gramont, Dpto. Soriano. 

Gran parte de un eráneo con varios molares Pámpeano superior del A. Yapeyú, de 
de Eumylodon robustus (Ow) Amegh. | Enrique Lawlor, Dpto. de Rio Negro. 

Fragmento de cráneo con molares de Eumy- Pampeano superior de Cañada Denis. 
lodon sp. Campo Sucesión Touron, Dpto. So- 

riano. 

Extremo distal de radio de Eumylodon ro- Pampeano superior del cauce del A. 
bustus. Denis. Estancia ‘‘Retiro’’, de P. 

Laviste, Dpto. Soriano. 


A. €. Berro. Excursión 16 ju- 
nio 1927. 


Donación de Enrique Laviste. 
Encontrado en un antiguo hor- 
no de ladrillos. 


A. €, Berro. Excursión 10 ju- 
lio 1927. 


A. ©, Berro. 
nio 1927, 


Excursión 30 ju- 


A. ©. Berro. Exeursiön 10 ju- 
lio 1927. $ 
A. ©. Berro. Excursión 13 ju- 
nio 1927. 
A. ©. Berro. Excursión 8 jw 
nio 1927. : 
Donación de Enrique Lawlor. 
Excursión 24 julio 1927. 
A. ©. Berro. Excursión 8 ju- 
lio 1927, 
A. ©. Berro. Excursión 14 
agosto 1927. 


AVNONIN ‘Tad SETISQA 
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N. | OBJETOS 

18 | Rötula completa de Eumylodon sp. 

19 Chbito derecho completo, 2 vértebras dor- 
sales, 1 vert, caudal, 4 fragmentos de 
costillas y 1 fragmento de cráneo con 
parte de 1 molar de Eumylodon sp. ro- 
bustus (Ow) Amegh. 5 

20 Parte de sacro y pelvis, 2 vértebras ineom- 
pietas y varios fragmentos de «Eumylo- 
don sp. 

21 Parto do sacro y de pelvis, de Eumylo- 
don sp. 

99 Cabeza de fémur derecho de Eumylodon sp. 

23 Porciones de pelvis de ? Eumylodon y par- 
te del sacro. 

24 Porción de pelvis de Eumylodon sp. 

25 Hueso malar izquierdo y una clavícula ‘de 


Eumylodon sp. 


mn an nn 


PROCEDENCIA | È OBSERVACIONES 


Pampeano superior del’ A. Perico A. O. Berro. Excursión 14 
Flaco. Retiro, Dpto. Soriano. agosto 1927. 

Pampeano superior, greda arenosa, A,!| A. ©. Berro, Excursión 9 ju- 
Perico Fiaco. Campo Viuda de Ca-| nio 1927. 
nard, Dpto. Soriano. 


Pampeano superior del A. Perico Fla-| A. O. Berro. Excursión 26 ju- 
co. Retiro, Dpto. Soriano. nio 1927. 
| 
Pampeano superior de Cafiada Denis,| A. C. Berro. Excursión 8 jw 
Estancia '“Santa Rosa”, de Paulino| nio 1927. 
Gramont, Dpto. Soriano, 
Pampeano superior del A. Yapeyú, de; Donación del señor Enrique 
E. Lawlor, Dpto. Río Negro. Lawlor. 25 julio 1927. 
Pampeano superior del A. Perico Fla-! A. C. Berro. Excursión 9 ju- 
co. Campo Suc. Gil, Dpto. So-| nio 1927. 
riano. 
Pampeano superior del A. Perico Fla-| A. C. Berro. Excursión 9 ju- 
co. Campo Sue. Gil, Dpto. So-| nio 1927, 
riano. * 
Pampeano superior de Cañada Denis.| A. ©. Berro. Excursión 8 ju- 
Estancia ““Santa Rosa”, de P, Gra-| uio 1927. 
mont, Dpto. Soriano. i 
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26 


27 


28 - 


29 


30 


31 


32 


33 


Rama mandibular derecha con dos molares | Pampeano superior de Cañada San Ig- A. C. Berro. Excursión 2 se- 
(Mz y M3) y los alvéolos de Mí y M7;| nacio. Estancia ‘‘Porvenir’’, Dpto.| tiembre 1927. 
fragmentos de la rama mandibulay iz-| Soriano. 
quierda con molares y cúbito derecho, de | (Depósito lacustre verdoso). 
Eumylodon sp. 
Numerosos huesos del esqueleto y fragmen-|Pampeano superior del A, Perico Fla-| A. C. Berro. Excursión 4 y 
tos, varios molares y abundantes hueseei-| co. Este esqueleto fué denunciado| 25 junio 1927, 
Ilos dérmicos de Eumylodon sp. por el vecino Alfredo Amodio. Es- 
tanzuela de Alejo Hounie Laviste, 
Dpto. Soriano. 
Fémur izquierdo sin las epifisis de Scelido-| Pampeano superior de la Cañada De-|A. C. Borro. Excursión 6 se- 


theríum joven, nis, Estancia Retiro, Dpto. So-| tiembre 1927. 
riano. 
Húmero izquierdo completo de Scelidothe-| Pampeano superior de A. Grande. | Donación del señor Salaverry. 
rium sp. Estancia Santiago Salaverry, Dpto.) 24 julio 1927. 


Rio Negro. 
Parte posterior incompleta de cráneo de Pampeano superior de Cañada Denis. | A. O. Berro. Excursión 8 ju: 


Scelidotherium sp. Campo Sucesión Touron, Dpto. So-| nio 1927. 
riano. 
Fragmento de cúbito y porción de vértebra | Pampeano superior del A. Perico Fla-| A. OG. Berro. Excursión 9 ju- 
de un gravígrado. co. Campo de Canard, Dpto. So-| nio 1927. 
riano. 
Fémur izquierdo de Giyptodon sp. Pampcano superior del A. Arenal Chi- | Donación del señor Tomás Pé- 


<o. Campo de Tomás Pérez, Dpto. rez. Excursión 16 junio 1927, 


x 


de Colonia. 


Fémur derecho de Glyptodon sp. Pampeano superior del A. Arenal Ohi- A. C. Berro. Excursión 16 ju- > 


co. Estancia “La Concordia’, | nio 1927. 
Dpto. de Colonia. 
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37 


38 


39 
40 


41 


42 


OBJETOS s PROCEDENCIA í OBSERVACIONES 


A E 

Pelvis y numerosas platas del caparazón do|Pampeano superior del A. Denis. Es-} A. C, Berro. Excursión 31 ju- 

Glyptodon, tancia ‘‘Santa Rosa’’, de P. Gra-| nio 1927. 
mont, Dpto. Soriano. 


Númerosas placas del caparazón de Glyp-| Pampeano superior del A. Denis. Es-| A, O, Berro. Excursión 8 ju- 


todon, tancia ‘‘Santa Rosa”, de P. Gra- _ nio 1927, 
mont, Dpto. de Soriano. i 
Gran parte de un caparazón de Glyptodon. | Fampeano superior de A, Denis. Es-| A. C. Berro. Excursión 31 ma- 
tancia ““Santa Rosa’’, de P. Gra-| yo 1927. (Encontrado a po- 


mont, Dpto. de Soriano. cos metros del ej. núm. 37). 

Algunas placas de la coraza y fragmentos| Pampeano superior del A. Denis. Es-| A. C. Berro. Excursión 31 ma- 

de la columna dorsal de Glyptodon. tancia “Santa Rosa’, Dpto. So] yo 1927. (Encontrado a pocos 
riano. metros del ej. núm, 36). 


Algunas placas del caparazón de Glyptodon, | Pampeano superior en barrancos pró- |A, Œ, Berto. Excursión 3 agos- 
+ ximos al río Negro. Campos dej to 1927, 


José Rial, Dpto. de Soriano. 
Fragmento de pelvis y algunas placas delj Pampeano superior del A. Cololó.| A. ©. Berro. Excursión 20 ju- 


caparazón de Glyptodon. Campos de Fúnez, Dpto. de Soriano.| ig 1997. 
Algunas placas y fragmentos de huesos| Pampeano superior de la Cañada Las! A C. Berro. Excursión 17 jue 
de Glyptodon, Perdices, campos de Hirsche, Dpto. nio 1927. 

de Soriano, . 


Algunas placas del caparazón de Glyptodon. | Pampeano superior del A, Denis. Es-j A. ©. Berro. Excursión 10 
tancia ‘‘Santa Rosa”? Dpto. del agosto 1927. 
Soriano. 


¡Algunas placas de la coraza de Glyptodon. | Pampeano superior del A. Denis. Es-|A. O. Berro. Excursión 10 


tancia ““Sauta Rosa”, Dpto. de| agosto 1927, 
Soriano. ` f 
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43 


44 


48 


49 


50 


51 


52 


Fragmento de cráneo y algunas placas dejPampeano superior del A. Perico Fla-| A. O. Berro. Excursión 14 


da coraza de Glyptodon joven. co. Estancia ‘‘Retiro’’, Dpto. del agosto 1927. 
Soriano. 
Fragmentos de pelvis y Placas del capara- | Pampeano superior. Eu el campo pró-| A. C. Berro. Exeursién 7 sc- 
-zón de Glyptodon, ximo a Cañada Denis. Estancia Su- tiembre 1927, 
cesión Touron, Dpto. Soriano, 
Rótula de Glyptodon. Pampeano superior del A. Laureles., A. ©. Berro. Excursión 3 ju- 
Campo Tafernaverry, Dpto. de So-| lio 1927, 
riano. + 
Porciones de pelvis de Glyptodon, Pampcano superior de A. Denis, Es-|A, ©. Berro. Excursión 10 
tancia ‘‘Retire’’, Dpto. Soriano. agosto 1927, 
Fragmento de fémur de Glyptodon, Pampeano superior del A. Perico FMa-| A. C. Berro. Excursión 26 ju- 
co, Estancia ‘‘Retiro’’, Dpto. del uio 1927, 
Soriano. 
Algunas placas del caparazón de Panoch-;Pampcano superior del A. Denis. Es-!A. O. Berro. Excursión 31 ma- 
thus tuberculatus, . tancia ‘‘Santa Rosa’’, Dpto. del yo 1927. 
J Soriano. 
Fragmentos de huesos y algunas placas del Pampeano superior del río Negro, Donación del señor Beltrán Ta- 
caparazón de Panochthus tuberculatus. campo de Tafernaberry, Dpto. del fernaberry. 3 julio 1927. 
Soriano. i . 
Placa del caparazón de Panochthus tüber-|Pampeano superior del A. Perico Fia-|4- O. Berro. Excursión 14 
culatus. co. Estancia ‘'Retiro’’, Dpto. de! agosto 1927, 
; Soriano. pe 
3 placas del caparazón y 1 placa de lalPampeano superior del A. Perico Fla- A. O. Berro. Excursión 9 ju- 
cola de Glyptodon, co. Campo viuda Canard, Dpto. de, nio 1927. 
Soriano. 4 
Grupo de placas del caparazón de Glyp-|Pampeano superior del A. Perico| A. O. Berro, Excursión 9 ju- 
todon, juvenil. Flaco. nio 1927, 7 


AVADASA TAA SATISOA 
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18 
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NY? | OBJETOS PROCEDENCIA OBSERVACIONES 
53 Placa de la cola de Glyptodon, Pampeano superior del A. Yapeyú.| A. C. Berro. Excursión 24 ju- 
i Estancia Enrique Lavolor, Dpto. lio 1927. 

Río Negro. 

54 Grupo de placas de la coraza de Glyptodon. |Pampeano superior del A. Barreto 0 ¡Donación de Raúl Cumplido, de 
Cañada de San Ignacio, Dpto. So-| su Estancia ‘‘Porvenir’’, ju-. 
riano. nio 1927. 

55 Placa marginal de la coraza de Glyptodon.|tdem ídem. Idem ídem. 7 

57 Idem ídem. Idem ídem, Idem ídem. 

58 Idem idem joven. Idem idem, Idem idem. i 

59 Una placa verrugosa del tubo caudal dejPampeano superior del A. Perico Fla-| A. Ol Berro. Excursión 14 

Panochthus tuberculatus. . co, Estación ‘‘Retiro’’, Dpto. So-| agosto 1927. 
i riano. 

60 6 placas del caparazón de Glyptodon, Pampeano superior de Cañada Curu-| A, O. Berro. Excursión 31 ju- 

pi. Campo de Barbat, Dpto. de; lio 1927. 
Soriano. 

61 12 placas del caparazón de Glyptodon. Pampeano superior del A. Vera. Es-| Donación de Juan Mayol, de 

tancia “El Gigante’’, Dpto. del hace muchos años. 
| Soriano. 

62 Placa marginal del caparazón de Giyptodon.{Pampeano superior del A. Yapeyú.¡ A. Q. Berro. Excursión 25 ju- 
Campos de E. Lawlor, Dpto. Río lio 1927. 
Rio Negro. 

63 Varias placas del caparazón de Glyptodon.|Pampeano superior del A. Yapeyú.| A. O. Berro. Excursión 25 ju- 


Campo de E. Lawlor, Dpto. de Río| lio 1927. 
Negro. 
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64 
65 
66 
67 


68 
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70 


Ti 


72 


73 


Parte proximal de omoplato. de Glyptodon, Pampeano superior del A. Perico Fla-¡ A. C. Berro. Excursión febre- 


go. Estancia ‘‘Soledad’’, de Ale- 
jandro ©. Berro, Dpto, Soriano. 
Pampeano superior de Cañada Denis. 
Estancia ‘‘Santa Rosa’’, Dpto. de 
Soriano. A 

Pampcano superior de Cañada Denis. 
Estancia ‘‘Retiro’’, Dpto. de So- 
riano. 

Varias placas del caparazón de Glyptodon.|Pampeano superior del A. Zanjón. 
Campos de Francisco Marín, Dpto. 
de Rio Negro. 

Cavidad cotiloides pélvica de Bumylodon,| Pampeano superior del A. Juncal. 
Estancia ‘‘Juncal’’, de De la Fuen- 

te Hnos., Dpto. Soriano. 

Placa incompleta del caparazón de Chlamy-| Pampeano superior del A. Vera, Cam- 

dothertum. ` po ““El Gigante’’, de Juan Mayol, 
Dpto. de Soriano, 

Placa del caparazón de Chlamydotherium. |Pampcano superior del A. Vera, Cam- 

po de Salvador Berro, Dpto. de So- 


3 placas de Glyptodon juvenil, 


Vértebra caudal de Glyptodon, 


riano. 
Placa de la parte movible del caparazón de|Pampeano superior del A. Laureles. 
Eutatus, Campos de Rial, Dpto. de Soriano. 


Húmero izquierdo de Toxodon. Pampeano superior del A. Yapeyú. 
Campos de E. Lawlor, Dpto. Río 
Negro. 

Pampeano superior del A. Yapeyú. 
Campos de E. Lawlor, Dpto. de Rio 


Negro. 


Fémur derecho de Toxodon. 


ro 1927. 


A. C. Berro. Excursión 8 ju- 
nio 1927. 


A. ©. Berro. Excursión 10 
agosto 1927. 


A. ©. Berro. Excursión 20 
agosto 1927, 


Donación de Carlos de la Fuen- 
te. 16 setiembre 1927. 


Donación de Juan Mayol, de 
hace varios años. 


A. ©. Berro. Excursión julio 
de 1927, 


A. C. Berro. Excursión 11 se- 
tiembre 1927. 

Donación de Enrique Lawlor. 
24 julio 1927. 


Donación de Enrique Lawlor. 
_ 24 julio 1927. 
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Pampeano superior del A. Barreto. 
Estancia ‘‘La Hortensia’’, de Eu- 
logio Gordillo, Dpto. de Soriano. 


Fémur derecho de Toxodon. 


Tibia derecha de Toxodon, 
2 o co, Campo Viuda de Canard, Dpto. 
de Soriano. 
Gübito derecho, incompleto, falta la epifisis Postpampeano (?) del A. Yapeyt. 
distal y parte del olecranon de Toxodon Campo de E. Lawlor, Dpto. de Río 


sp. joven. | Negro. 


Pampeano superior del A. Perico Fla- 


Poreiön de tibia de Toxodon, 
i co. Campo Sue. Qil, Dpto, de So- 


riano. 
Porción de pelvis con la cavidad cotiloides | Pampeano superior del A. Yapeyú. 
de Toxodon, i Campo de E. Lawlor, Dpto. de Rio 
Negro. 


Porción de rama mandibular izquierda, con | Pampeano superior del A. Yapeyú. 
parte de un molar, de Toxodon. Campo de E. Lawlor, Dpto. de 
x Rio Negro. 


OBSERVACIONES 


Donación de Eulogio Gordillo. 
Julio de 1927, 


Pampeano superior del A. Perico Fla-| A. C. Berro. Excursión 9 ju- . 


nio 1927. 


A. C. Berro. Excursión 24 ju- 
lio 1927. (Notable por el as: 
pecto reciente y la escasa fo- 
silización. Fué encontrado en 
tierra negra y en la proxi- 
midad se hallaron un atlas 
y axis de buey, casi con igual 
estado de conservación). 

A. ©. Berro, Excursión 9 ju- 
lio 1927. 


Donación de Enrique Lawlor. 
24 julio 1927, 


Donación de Enrique Lawlor. 
24 julio 1927. 
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Parte de húmero de Toxodon. 
- co. Campo Suc, Gil, Dpto, de So- 
riano. 


nio 1927. 


Porción de rama mandibular con los dos! Pampeano superior lacustre del A.lA, C. Berro. 


Pampeano superior del A. Perico Fla-| A. C. Berro. Excursión 9 ju- 


Excursión 9 ju- 


últimos molares (Mz y M3); parte del Perico Maco. Campo Suc. Gil, Dpto.| nio 1927. 
una rama mandibular con el cóndilo ar-| de Soriano. 
tioular; cúbito izquierdo casi completo y 
parte de una eostilla de Toxodon, 
Mitad inferior de peroné de Toxodon. Pampeano superior del A. Perico Fla-| A. C. Berro, Excursió.: 26 ju- 


co. Campo ‘‘Retiro’’, de P. Lavis- 
te. Dpto. de Soriano. 

Pampeano superior del A. Vera, Dpto. 
de Soriano, ` 

Porción de maxilar con 1 molar de Toxodon) Pampeano superior del A. Yapeyü. 
joven. Campo de E, Lawlor, Dpte. de 

‘| Río Negro. 

| Pampeano superior del A. Las Mau- 


Astrágalo de Toxodön. 


Tibia de Toxodon. , 


las. Campos de Narraz, Dpto. del 


Soriano. 
Parte de incisivo inferior de Toxodon. Pampeano superior arenoso de Perico 
Flaco. Estancia ‘‘Retiro’’, Dpto. 

É de Soriano. 

Parte proximal de tibia de Glyptodon. Pampeano superior del A. Las Mau- 
las. Campos de Ilarraz, Dpto. de 

Soriano. 
Fragmento de cráneo con parte de dos mo- | Pampeano superior del A. Perico Fla- 
lares de Glyptodon, . co. Estancia ‘‘Retiro’’, Dpto. de 

. Soriano. : 


nio 1927. 


A. C. Berro. Excursión 11 ju- 


lio 1927. 

A. €. Berro. Excursión 25 ju- 
lio 1927. 

A. ©. Berro.. Excursión 13 ju- 
nio 1927. : 

A. 0. Berro. Excursión 14 


agosto 1927, 


A. ©. Berro, Excursión 13 ju 


nio 1927. 


A. C. Berro. 
agosto 1927, 


Excursión 14 
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Fémur derecho đe Equus sp. 
Mitad distal de húmero derecho, radio y 
cabeza del húmero de Toxodon. 


Porción de molar superior de Toxodon. 


Mitad distal de tibia y mitad proximal de 
metacarpiano de Equua, 


Fragmento proximal de húmero y metacar- 
piano de Equus, 


Astrágalo de Equus, 


Parte de la diáfisis de un fémur derecho 
de Macrauchenia. 


Fragmento de maxilar con 2 molares de 
Onohippidion (?) joven. Los dos molares | 
son caducos; los permanentes se ven de- 
bajo de aquéllos. : “ 


Pampeano superior del A. Perico Fla- 
co. Campo Viuda de Canard, Dpto. 
de Soriano. 

Pampeano superior lacustre del lecho 


del A. Laureles, campo de Rial, | 


Dpto. de Soriano, 

Pampeano superior de Cañada Denis, 
campo “Santa Rosa’’, Dpto: de So- 
riano. 

Pampeano superior de Cañada Denis, 
campo ‘‘Santa Rosa’’, Dpto, de So- 
riano., 

Pampeano superior de Cañada Curu- 
pi, campo ‘‘Don Lisandro’’, de Ma- 
nuel Haro, Dpto, de Soriano. 

Pampeano superior. Campo ‘‘Retiro’’, 
Dpto. de Soriano; 


OBSERVACIONES 
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A. C. Berro. Excursión 9 ju- 
nio 1927. 


A. O. Berro, Excursión 6 se- 
tiembre 1927. i 


A. 0. Berro. Excursión 10 
agosto de 1927. 


A. C. Berro. Excursión $ ju- 
nio' 1927. 


A. C. Berro. Excursión 7 sge- 
tiembre 1927. 


A. C. Berro. Excursión 6 se- 
tiembre 1927. 


Pampeano superior, en barrancos quel A. ©. Berro. Excursión julio 


dan al rio Negro. Campo “Rial”, 
Dpto. de Soriano, i 

Pampeano superior de Cañada Denis. 
Campo ‘‘Santa Rosa’’, Dpto. de 
Soriano. 


de 1927. 


A. C. Berro. Excursión 31 me- 
yo 1927. 
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102 


Astrágalo de Macrauchenia. 


Porción de premolar de Toxodon, 


Gran parte de un molar de Mastodon, 


Fragmentos de una defensa de Mastodon. 


2 vértebras cervicales, 3 vértebras dorsales, 
1 fragmento de costilla, varios fragmen- 
tos de la parte posterior del cráneo y la 
mitad distal de un húmero de Palaeolama. 

Mitad distad de húmero de Palaeolama. 


Porción distal de húmero de Palaeolama. 


Poreión distal de húmero de Palaeolama. 


1 vértebra dorsal, 2 falanges y huesos se- 
somoides de Palaeolama. 


1 vértebra cervical y parte de otra, de Pa- 
laeolama, 


Pampeano superior del A. Yapeyü.| A. ©. Berro. Excursión 25 ju- 
Campo de E. Lawlor, Dpto. de| lio 1927. 
Río Negro. 


Pampeano superior del A. Perico Fla-| A. C. Berro. Excursión 10 ju- i 


co. Campo Sue. Gil, Dpto. de So-| lio 1927. 
riano. i 
Pampcano «superior del Salto Grande} Donación del doctor Raúl Bo- 
de Río Negro, barra de Cololó. gliaeeini. Junio 1927. 
Pampeano superior del A. Zanjón.| A. ©. Berro. Excursión 20 
Estancia “Nueva Saboya’’, de Fran-| agosto 1927. 
cisco Marín, Dpto. de Río Negro. 


Pampeano superior lacustre arenoso| A. C. Berro. Excursión 8 ju- 


del A. Perico Flaco, Campo ‘‘San- nio 1927, 
ta Rosa’’, Dpto, de Soriano. | 
Pampeano superior de Cañada Denis. | A. C. Berro. Excursión 10 


Campo Sue, Touron, Dpto. de So- 
riano. 

Pampeano superior del A. Perico Fla- 
co. Campo ‘‘Soledad’’, de A... 0. 
Berro, Dpto, de Soriano. 

Pampeano superior de Cañada Denis, 
Estancia Retiro, Dpto. de Soriano. 

Pampeano superior del A. Perico Fla- 
co. Campo Sue. Gil, Dpto. de So- 
riano. ' 

Pampeano superior del A. Perico Fla- 
co. Campo Viuda de Canard, Dpto. 
de Soriano, 


agosto 1927. 


A. C. Berro. Excursión 25 ju- 
nio 1927. 


A. C. Berro. Excursión 6 se- 
tiembre 1927, 

A. G. Berro. Excursión 9 ju- 
lio 1927, 


A. ©. Berro. Excursión 9 ju- 
nio 1927. 
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1 vértebra cervical y 2 lumbares de Pa-|Pampeano superior del A. Perico Fla- 


laeolama, co. Campo Suc. Bouzón, Dpto. de 

| Soriano. 
2 vértebrás lumbares y 1 vértebra del sa- | Pampeano superior del A. Perico Fla- 
ero de Palaeolama, eo, Campo Sue. Bouzón, Dpto. de 

: Soriano. 3 
Calcáneo izquierdo de Palaeolama, Pampeano superior del A. Vera. Cam- 
po de Salvador Berro, Tito. de 
| Soriano. i 


Falange de Palaeolama, Pampeano superior del A. Vera. Cam- 
i i po fe Salvador Berro, Dito. de 
Soriano. e 
Cuerpo de la última vértebra cervical def Pampeano superior del A. Perico Fla- 
Palaeolama, co. Campo ‘‘Retiro’’, Dpto. de So- 
riano. 
Falange de Equus. Pampeano supcrior del A. Perico Fla- 
co. Campo Viuda de Canard, Dpto. 
; de Soriano. . 
Grupo de 6 placas del caparazón de Glyp-| Pampeano superior del A. Perico Fla- 
todon, eo. Campo Suc. Gil, Dpto. de So- 
riano. 
Porción de calcáneo de Palaeolama. Pampeano superior de Cañada Denis. 
Campo “Santa Rosa’’, Dpto, de 
Soriano. 


OBSERVACIONES 


A. C. Berro. Excursión 10 ju- 
lio 1927. 


A. C. Berro. Excursión 10 ju- 


` lio 1927. 


A. C. Berro. Excursión 2 ju- 
lio 1927, 


4 


A. Č. Berro. Excursión 23 ju- | 


nio 1927. 


A. C. Berro: Excursión 14 
agosto 1927. 


A. O. Berro. Excursión 9 ju- 
nio 1927. 3 


A. O. Berro. Excursión 9 ju- 
nio 1927. 


A, O, Berro. Excursión 10 
agosto 1927. 


VIDOIOLNdUY VI FG SODHIY AVOTIDOS VI HA VISIAJA 


88 


116 


117 


118 
119 


120 


121 


` 


co. Campo Suc. Gil, Dpto. de So- 
riano. 

Pampeano superior del A. Perico Fla- 
co. Campo Viuda de Canard, Dpto. 
de Soriano. 

Pampeano superior de Cañada San Ig- 
nacio. Estancia ‘‘Porvenir’’, Dpto. 


Farto de un asta de Paraceros. 


Parte de un asta de Paraceros. 
Poreiön de asta de Paraceros. 


de Soriano, 
Parte de un asta de Paraceros. Pampeano superior de Cañada Denis. 
Campo ‘‘Retiro’’, Dpto. de Soriano. 
Vértebra dorsal de Eumylodon. Pampeano superior del A. Yapeyú. 
7 Campo de E. Lawlor, Dyto. de 
5 Rio Negro. 
1 clavícula, cabeza proximal de radio y,Pampeano superior de Cañada Denis. 
varias porciones de vértebras de Eumy-| Campo ‘‘Retiro’’, Dpto. de Soriano. 
i lodon juvenil 
ls distal de Equus. Pampeano superior del A. Perico Fla- 
co. Campo ‘‘Soledad’’, Dpto. de 
Soriano. 
Omoplato de un eervido (Paraceros?) Pampeano superior del A. Vera, cam 
po de Salvador Berro, Dpto. de 
Soriano. 


Fragmento de rama mandibular y algunos Idem ídem. 
molares y fragmentos, de un cérvido. 


Base de un asta de Paraceros, Pampeano superior del A. Perico Fla- 
co. Campo ‘‘Retiro’’, Dpto. de 
Soriano. 


lio 1927. 


Pampeano superior del A. Perico Fla-| A. C. Berro. Excursión 10 ju- 


A. O, Berro. Excursión 9 ju- 


A. C. Berro. 


A. O, Berro. 


A, C. Berro. Excursión 25 ju- 


A 


A. C. Berro. Excursión 26 ju- 


nio 1927. 


tiembre 1927, 


nio 1927. 


lio 1927. 


. ©. Berro. Excursión 6 sge- 
tiembre 1927. | 


nio 1927. 


Excursión 2 se- 


Excursión 9 ju- 


Av9nan Tad SUTISOI 


A. ©. Berro. Excursión 13 ju- 


lio 1927. 


A. ©. Berro, Exeursiön 13 ju- 
lio 1997. (Encontrado a po- 
cos metros del núm. 122). 


A. 


C. Berro. 
agosto 1927, 


Excursión 14 


68 


N.° 
125 


126 
127 


128 


199 


130 
131 


132 


ven. 
Omoplato de Eumylodon, 


Placa del caparazón de Panochthus. 


al 
Falange ungneal de Eumylodon, 


Falange ungueal de Eumylodon, 


Molar de Scelidotherium (entoscado). 


Cuerpo de una vértebra de Eumylodon, 


Porción posterolateral derecha de cráneo | Pampeano superior del A. Perico Fla- 
con la apófisis zigomática de Toxodon jo- 


co. Campo Sue. Gil; Dpto. Soriano. 


Pampeano superior del A, Perico Fla- 
co. Campo Suc. Gil, Dpto: Soriano. 

Pampeano superior del A. Yapeyú. 
‘Campo de E. Lawlor, Drto. de 
Río Negro. 


Pampeano superior de A. Vera. Cam-l A. C. Berro. 


po “La Hortensia’’, de Eulogio 
Gordillo (arrendatario), DE de 
Soriano. 

Pampeano superior de A. Vera, Cam- 
po ““La Adriana’’, de S. Berro, 
Dpto. de Soriano. 

Idem idem. 


Pampeano superior del A. Perico Fla- 
co. Campo ‘‘Retiro’’, Dpto. de 
Soriano. 


| i OBJETOS | PROCEDENCIA f | OBSERVACIONES 


A. C. Berro. 
nio 1927, 


Excursión 26 ju- 


A, O. Berro. 
nio 1927. _ 

A. O. Berro. 
lio 1927, - 


Excursión '9 ja- 


Excursión 24 ju- 


Excursión 20 ju- 


lio 1927. 

A. C. Berro, Excursión 23 ju- 
nio 1927, 

«A. C. Berro. Excursión 2 ju 
lio 1927. 


A. Č. Berro. Excursión 14 


agosto 1927. 


Porción del cuerpo de una vértebra de ba- Depósitos marinos pleistócenos de la Donación de L. H. de González 


llena, 


costa del río Uruguay. Estancia 
“San Carlos’’, de Leonor H. de 
González Moreno. Dpto. de Colonia. 


Moreno. 18 junio 1927, 


06 
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133 


134 


135 


136 


137 
138 
139 


140 


141 
142 


143 


Mitad proximal de peroné y parte de un 
metapodo de Eumylodon. 


Cuerpo y otro fragmento de una vértebra 
de Eumylodon. 


Falange de huanaco (Lama), 

Parte de la cabeza de un fémur de Mega- 
therium, 

Parte de In cabeza de un húmero de Mega- 
therium. 

Parte de la cabeza de un fémur de un 
gravigrado, 


Fragmento de húmero de Eumylodon. 


i 
Porción de costilla de gravigrado. 


Costilla de un gravigrado (1) 


Parte distal dé un peroné de Eumylodox. 


Placa de la cola de Glyptodon. 


Pampeano superior del A. Perico Fla- 
co. Campo Sue. Gil. Dpto. de So- 
riano. 

Pampeano superior del A, Perico Fla- 
co. Campo ‘‘Retiro’’, Dpto, de So- 
riano. 

Reciente (?) Costa del A. Curupí, Es- 


tancia ‘‘Media Agua’’, Dpto. dej. 


Soriano. 


‘Pampeano superior’ de A. Barreto. 


‘Estancia ‘‘La Hortensia’’, Dpto. de 
Soriano. 
Idem ídem. 


Idem ídem. 


Pampeano superior del A. Yapeyü. 
Campo de E, Lawlor, Dpto. dc Rio 
Negro. 

Pampeano superior del A. Perico Fla- 
co. Campo Suc. Gil, Dpto. de So- 
riano, i ` 


A. 0. Berro. Excursión 9 jw 
lio 1927. 


A. ©. Berro. Excursión 14 
agosto 1927. 


A. ©. Berro. Excursión 31 ju- 
lio 1927, 


Donación de Raúl Cumplido. 
Mayo 1927. 


Idem ídem. 
Idem ídem. 


A. O. Berro. Excursión 25 ju- 
lio 1927. 


A. C. Berro. Excursión 10 ju- 
lio 1927. 


Pampeano superior del A, Vera, ““LajA. ©. Berro. Excursión julio 


Adriana’’, Dpto, de Soriano. 
Pampeano superior de A. Perico Fla- 
co. Campo Viuda Canard, Dpto. de 
Soriano. 
Idem idem, 


de 1927, 
A. C. Berro. Excursión 9 ju- 
nio 1927. 


Idem ídem. 
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t 


145 
146 


147 
‘ 148 


149 


150 


151 


152 


<A 


OBJETOS PROCEDENCIA OBSERVACIONES 
Vértcbra caudal de Glyptodon. Pampeano superior de Cañada Denis,| A. ©. Berro. Excursión 10 


Cuerpo de una vértebra de Megatherium. 


Cuerpo de una vértebra de Megatherium. 


Vértebra caudal de Eumylodon. 


Molar inferior de Hippidion. 


Gran parte de un húmero de cérvido. 


Molar superior de Equus. 
Placa marginal del caparazón de Glyptodon. 


Porción posterior de cráneo de Mastodon 
juvenil, 


Campo Sue. Touron, Dpto. de So- 
riano. 

Pampeano superior de Cañada Denis.| A. C. Berro. Excursión 6 se- 
Campo ‘‘Retiro’’, Dpto, de Soriano.| tiembre 1927. 

Pampeano superior de A. Perico Fla-| A. C. Berro. 
co. Campo *“Retiro””, Dpto. de So-|' agosto 1927, 
riano. 2 

Pampeano superior de Cañada Denis. 
Campo ‘‘Retiro’’, Dpto. de Soriano. 

Pampeano superior de A. Perico Fla- 
co. Estancia ‘‘Retiro’’, Dpto. de 
Soriano. 

Pampeano superior del A. Curupí. Es- 
tancia ‘‘Don Lisandro’’, de Manuel 
Haro, Dpto. de Soriano. 

Pampeano superior del río San Sal- 
vador, cerca de Dolores, Dpto. de 
Soriano. 

Pampeano supcrior de A. Perico Fla- 
eo. Campo Viuda de Canard, Dpto. 
de Soriano. 

Pampeano superior lacustre de Caña- 
da Denis. Campo ‘‘Retiro’’, Dpto. 
de Soriano. 


agosto 1927. 


Excursión 10 


A. C. Berro. Exeursión 7 se- 
tiembre 1927, 
A. ©. Berro. 
agosto 1927, 


Excursión 14 
A. O. Berro. Excursión 7 se- 
tiembre 1927, 


Donación de un albañil de Do- 
lores. 16 junio 1927. 


A. C. Berro. Excursión 9 ju- 
nio 1927. 


A. C. Berro, Excursión 6 se- 
tiembre 1927. 
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e 


Vértebra dorsal de Eumylodon ($) 
Vértebra caudal de Glyptodon. 


2 vértebras y porciones de costillas de To- 
xodon. 
{CS 
Tibia incompleta, muy cntoscada, de Hip- 
pidion. 
Parte proximal de un cúbito-radio 
laeolama. 


lo Pa- 


Parte proximal de omoplato de Glyptodon. 
Cavidad cotiloides pélvica de Eumylodon. 
Parte proximal de metapodo de Palacolama. 
Vértebra incompleta de Macrauchenia, 

Porción, con el extremo distal, dé tibia de 


Paraceros (?) 


Fragmento mandibular con molares muy 
desgastados de Palaeolama, 


Pampcano superior de Cañada Denis, A. €. Berra. 


Campo Sue. Touron, Dpto. de So- 
riano. 

Pampeano superior de A. Perico Fla- 
co. Campo Viuda de Canard, Dpto, 
de Soriano, 

Pampeano superior arenoso del A. Ya- 
peyú. Campo de E. Lawler, Dpto. 
de Río Negro. 

Pampeano loésico del 
Dpto. de Soriano. : 

Pampeano superior del A, Laureles, 
campo Suc, Tafernaverry, Dpto. de 
Soriano. 

Aluvión del A, Vera. Campo de Sal- 
vador Berro, Dpto. de Soriano. 
Aluvión A. Vera. Campo $. Berro, 

Dpto. de Soriano. 

Pampeano superior del A, Vera. Cam- 
po S. Berro, Dpto, de Soriano. 
Pampeano superior de Cañada Denis. 
Campo ‘‘Retiro’’, Dpto. de So- 

riano. 

Pampeano superior de A. Perico Fla- 
co. Estancia ‘‘Retiro’’, Dpto. de 
Soriano. 

Pampeano superior del A. Perico Fla- 
co. Estancia ‘‘Retiro’’, Dpto. de 
Soriano. 


A. Vizcocho, 


“A. ©. Berro, 


A. 


Excursión 10 
agosto 1927. 
A. C. Berro. Excursión 9 jw 
nio 1927, 
A. C. Berro. Excursión 25 ju- 
lio 1927. 
A. C, Berro. Excursión 18 sc- 


tiembre 1927, 
Donación ‘de Beltrán Taferna- 
verry. 3 de julio de 1927. 


A. C. Berro. Excursión 2 agos- 
to 1927, 

A. C. Berro. Excursión 2 agos- 
to 1927. 

A. C, Berro. Excursión 2 agos- 
to 1927, 

A. GC. Berro. Excursión 6 se- 
tiembre 1927, 


Excursión 14 
agosto” 1927, 
C. Berro. Excursión 14 
agosto” 1927. 


y 
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OBJETOS SÍ PROCEDENCIA 


Porción frontoparietal de cráneo, con la base | Pampeano inferior (1) de Cañada 
de las cornamentas, de Nangapiré, Estancia “Santa Isa- 
bel’’, del doctor Felipe Senillosa, 
; Dpto. de Soriano, 
Falange de un gravígrado (?) Pampeano superior de un «barranco 
próximo al río Negro, campo de 
. Rial, Dpto, de Soriano, 
Falango a determinar, algo rodada. Pampeano superior, paso de Ramos, 


río San Salvador, Dpto. de Soriano. nio 1927, 

Porción pelviana con la cavidad cotiloides | Pampeano superior del A. Perico Fla-| A. C. Berro. 
de Palaeolama, ; co. Campo Viuda de Canard, Dpto. nio 1927. 
i ; de Soriano. 

Omoplato fragmentado de Palaeolama. (Se|Pampeano superior del A. Perico Fla-| A. C, Berro. 
restauró parcialmente). . co. Campo Suc. Bouzon, Dpto. de|" nio 1927. 

$ Soriano. l 
Fragmentos đe omoplato de Macrauchenia.|Pampeano superior del A. Perico Fla-! A. C. Berro. 
j co. Campo ‘‘Solédad’’, de A. C.} nio 1927. 
Berro, Dpto. de Soriano. 

Parte anterior de rama mandibular derecha, | Pampeano superior del A. Yapeyü.!A. C. Berro. 
con una porción de incisivo de Hydro-| Campo de E. Lawlor, Dpto. dej lio 1927. 
choerus giganteus Lund. i Rio Negro. 

Falange de Eumylodon (?) Idem ídem. A, C. Berro. 


OBSERVACIONES 


«Donación del señor Secundino 
Vizcaíno. Julio de 1927. 


A, C. Berro. Excursión 3 agos 


- to 1927, 


A. C. Berro. Excursión 17 ju-~ 


lio 1927. 


Excursión 9 ju- 


Excursión 26 ju- 


Excursion 26 ju- 


Excursión 25 


EN 
E 
a 


Excursión 25 ju- 
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172 


173 


174 


175 


183 


Costilla de (*) 


Fragmento de costilla de gravígrado, muy 


fosilizada. - 


Astrágalo de ciervo. 


Porción de rama mandibular con molares 


de Lama (%) 


Mitad distal de húmero de Toxodon. . 


Mitad distal imperfecta de fémur de Me- 


gatherium. 


Fémur derecho de un roedor, del tamaño de 


la vizcacha. 
Falange de Toxodon, 


Falange de Lama huanaco. 


Fragmento distal de metapodo de Palaeo- 


lama. 
Molar caniniforme de Eumylodon. 


Falange de Palaeolama, 


Pampeano superior del A. Ararbichú, 
campo de Manuel Milans, Dpto. de 
Soriano. 

Pampeano inferior (?) Las Maulas, 
campos de Tlarraz, Dpto. de So- 
riano. 

Pampeano superior de Cañada Denis. 
Estancia ‘‘Retiro’’, Dpto, de So- 
riano. 

Pampeano superior lacustre, A. Vera, 
campo ‘‘La Hortensia”, Dpto. de 
Soriano. 

Pampeano superior, rincón del A. Co- 
.loló, Dpto. de Soriano. 


Idem idem. 


Pampeano superior arenoso del A, Cu- 
rupí. Campo Manuel Haro, Dpto. de 
Soriano. 

Pampeano 
Flaco. 

Tdem ídem, 

Idem ídem, 


superior del A. Périco 


Pampeano superior, terreno de arras- 
tre, Cañada Denis, Dpto. de Soriano. 

Pampeano superior arenoso, Cañada 
Denis, Dpto, de Soriano. 


A. O. Berro. Excursión 10 ju- 
nio 1927. 
+ 
A. C. Berro. Excursión 13 ju- 
nio 1927, 


A. C. Berro. Excursión 7 se- 
tiembre 1927, 


A. G. Berro. Excursión 21 ju- 
lio 1927. 


Donado por un «carnicero del 
pueblito San Dios, 16 octu- 
bre 1927, . 

Idem idem. 


A. C. Berro, B. San Martín, L. 
Idem ídem. 
Kraglievich. Excursión 6 oe- 
tubre 1927, 


Idem ídem. 

Tdem ídem. 

Idem ídem. Excursión 5 octu- 
bre 1927, 

Tdem ídem. Excursión 5 de 


octubre 1927. 
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OBJETOS PROCEDENCIA 


Denis, Dpto. de Soriano. 


octubre 


Porción de una placa de la parte méviljIdem ídem, Idem 
de la coraza de Chlamydotherium, 

Cúbito-radio de Equus. Pampeano lacustre arenoso, A, Curu- 
pi. Campo Manuel Haro, Dpto. de 
Soriano. 

Parte proximal de omoplato de Palacolama.!Pampeano superior del A. Perico Fla- 


| co, Dpto. de Soriano. 


OBSERVACIONES 


L. Kraglievich. Excursión 5 
7927, 


idem. 


Extremo distal de metapodo de Equus, Pampeano peto arenoso, Cañada A, €, Berro, B. San Martín, 
| 


Idem ídem, Excursión 6 de oct- 
tubre de 1927. 


Idem ídem. Excursión 5 de oe- 
tubre de 1927. 


Vértebra de Eumylodon. Idem ídem, Idem ídem. 
Vértebra de Eumylodon. Pampeano superior de Cañada Denis. | Idem ídem. 
Dpto. de Soriano. 
Vértebra caudal de Eumylodon (7) Pampeano superior del A. Perico Fla-| Idem idem. 
eo, Dpto. de Soriano. 
Mitad distal de fémur de Palaeolama, Idem idem. Idem ídem. Exeursiön 6 octu- 
bre 1927. 
Astrágalo de Glyptodon, joven. Idem ídem. Idem ídem, 
Cavidad cotiloides pélvica de PalaeOlama.|Pampeano superior de Cañada Denis. | Idem ídem. Exenrsión 5 octu- 
ie Dpto. de Soriano. bre 1927. 
Grupo de placas del caparazón de Glypto-|Idem ídem. Idem ídem. 
don juvenil, 
Vértebra cervical de Palaeolama. Pampeano superior del A. Perico Fla-| [dem ídem. 
co, Dpto. de Soriano. 
Placa del tubo caudal de Panochthus. Idem ídem. Tdem ídem. 
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198 
199 


200 
201 
202 


203 


204 
205 
206 


207 
208 


| 


Mitad posterior de eränco de Glyptodon,| Pampcano superior del A. Curupi.;Idem ídem. Excursión 6 octu- 


algo joven. Campo Manuel Haro, Dpto. de So-| bre 1927. 
riano. 
Cineo molares de la mandíbula y varios Tor ídem. Idem ídem. 


incisivos de Equus. 
Mitad distal de húmero de Paraceros (Y) {Pampeano superior Cañada San Igna-| Idem idem. Excursión 8 octu- 
cio, Estancia ‘‘Porvenir’’, Dpto. de} bre 1927. 


Soriano. 
Astrágalo izquierdo de Megatherium amo- les superior del A. Perico Fla-| Donación de Julián Urdanga- 
ricanum, ` co, Estancia ‘‘El Trébol”. rín. 8 octubre 1927. 
Parte de fémur, con un cóndilo distal, do Sa idem. ” Idem ídem, 


Toxodon, 
Porción distal de metapodo de Palaeolama. | Pampeano superior. Cañada afluente] Excursión 9 octubre 1927. 
del A. Vera, campo Suc, Diaz, Dpto. 
de Soriano. 
Porción proximal de omoplato de Palaso- | Pampeano superior. Aluvión A, Vera.| Idem idem. 
lama. î Campo de Salvador Berro, Dpto. de 
Soriano. 


Porción proximal de omoplato de Toxodon. | Idem ídem. ” Idem idem. 
Dos porciones de metapodos de Palaeolama. !Idem ídem. Idem ídem, 
Cráneo incompleto, con todos los molares, | Pampeano superior. Cañada afluente | Idem idem. 
de Palaeolama, del A. Vera. Campo Sut. Díaz, 
Dpto, de Soriano. 
Caleäneo de Lama huanaco, Idem ídem. ; Excursión 10 octubre 1927. 
Idem ídem. 


Fragmento proximal de eúbito-radio de eér-| Pampeano superior del A. Vera, cam- 
po de Salvador Berro, Dpto. de So- 


vido. ; ' A 
È riano. 
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209 


210 
211 


212 


218 


OBJETOS 


PROCEDENCIA 


Parte distal de húmero de Macrauchenia.|Pampeano superior. Aluvión A. Vera. 


Porción de placa del caparazón de Chla- 
mydotherium. 

Gran parte de radio de un mamifero in- 
determinado. 


Molar superior de Toxodon, 


Premolar y fragmentos de molares superio- 
res de Toxodon. 

Gran parte de omoplato de Mastodon.- 

Vértebra de Equus (?) 


Fragmento mandibular de zorro, gen. Pseu- 
dolopex. 


Paladar con los molares, defensa del lado | 


derecho, mandíbula completa con los mo- 
lares y porciones de costillas de Mastodon, 


Rama mandibular derecha con 3 molares y 
el alvéolo del primer molar de Bumylodon 
juvenil. 


Campo de S. Berro, Dpto, de So- 
riano. . 

Pampeano superior del A. Barreto, 
Dpto. de Soriano. 

Pampeano superior del A. Perico Fla- 
co, Campo Sue. Gil, Dpto. de 8o- 
riano. 

Pampeano superior del A, Arachichú, 
Campo de Alejandro Hounie, Dpto. 
de Soriano. o. 

Idem ídem. 


Idem idem. 

Pampeano superior del A, en campo 
Suc. Camp, Dpto. de Soriano. 
Pampeano superior del A., Barreto, 

Dpto, de Soriano. 

Pampeano superior lacustre con restos 
. de moluscos: de agua dulce, A. Pe- 
rico Flaco, Campo Viuda de Ca- 
nard, Dpto. de Soriano. 

Pampeano superior del A. Yapeyú. 
Estancia ‘‘Yapeyü’’, de £. Law- 
lor, Dpto. de Río Negro. 


OBSERVACIONES 


Excursión 10 octubre 1927. 


Excursión 8 octubre 1927, 


Excursión 6 octubre 1927, 


Excursión 13 octubre 1927, 


Idem idem. 


Idem ídem. 
Idem ídem. 


Excursión 8 ‘octubre 1927. 


Excursión 12 octubre 1927, 


Donación del señor Enrique 
Lawlor, 15 octubre 1927 


86 
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219 Incisivo de Toxodon, Pampeano superior del A. Yapeyd.|.Donacién de María Inés y Qui- 


Estancia ‘‘Yapeyü’’, Dpto. de Río 


Negro. 
220 Tneisivo de Toxodon, Idem idem. 
221 Costilla de Toxodon, Idem ídem. 


222, Varias placas unidas por sutura de GlyP-|Idem ídem. 
il todon juvenil. 
223 || Porciones de molares, parte de cúbito, fragm. | Pampeano superior, en arcilla verdo- 
hueso malar, fragmento de caleáneo, una] sa, al nivel del agua de una ca- 


falange, una falange ungueal, porciones| ñada, afluente del A. Yapeyü. Es. 


de vértebras y de costillas de Megathe-| tancia ““Yapeyú””, Dpto. de Río 
tium americanum, Negro. 


co Lawlor. 15 octubre 1927. 


Idem ídem. 
Idem idem. 
Idem idem. 


B. San Martin, A. C. Berro, 


L. Kraglievich, Excursión 14 
y 15 de octubre de 1927. De- 
nunciado por el señor Enri- 
que Lawlor. La crecida del 
dia 15, a causa de la fuerte 
lluvia caida durante ese día 
y el anterior, arrastró parte 
de un fémur y varios frag- 
mentos de vértebras y de cos- 
tillas. En el terreno quedó 
visible nna parte de la pelvis. 
Los molares Se hallaban acu- 
mulados, pero ya muy frag- 
mentados. 


224 iFragmento de un molar caniniforme superior|Pampeano superior del A. Yapeyú. ¡Donación del señor Enrique 


de Lestodon, Estancia ‘‘Yapeyi’’, Dpto. de Rio| Lawlor. 15 octubre 1927. 
Negro. 
225 | Vértebra caudal de Palaeolama (?) Pampeano superior del A, Perico Fla-| A. C. Berro. Excursión 10 ju- 


co. Campo Suc. Gil, Dpto. de So- 


riano. 


lio 1927. 
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OBJETOS 


Pampeano superior del A, Perico Fla-|A. ©. Berro. 
eo. Estancia ‘‘Retiro’’, Dpto. de] agosto 1927. 
Soriano. 2 

Gran parte de una falange indeterminada. Pampeano superior, terreno de alu-|A. €. Berro. 

vión, A, Perico Flaco. Estancia “*Re-¡ agosto 1927. 
' tiro’’, Dpto, de Soriano. Y 


Molar superior de Paraceros (9) 


PROCEDENCIA ` | OBSERVACIONES 


Excursión 14 


Excursión 14 


Porciones de tres vértebras de Palaeolama, | Pampcano superior del A, Perico Fla-| A. ©. Berro. Excursión 9 ju- 


co. Campo Viuda de Canard, Dpto.| nio 1927. 


de Soriano. 
Porciones de tres vértebras de Palaeolama. | Pampeano superior del A. Perico Fla- A. C. Berro. Excursión 9 ju- 
- eo, Dpto, de Soriano. nio 1927, 
2 vértebras incompletas de Palaeolama. Pampeano superior del A, Yapeyú.| A. C. Berro. Excursión 24 ju- 
Estancia ‘‘Yapeyü’’, Dpto. de Rio} lio 1927, 
Negro. 
Fragmento de caparazón de Testudo, Idem ídem. A. O. Berro. Excursión 25 ju- 
lio 1927, 00 
Fragmento de caparazón de Testudo. Pampeano superior del A. Vera, Cam-| A. C. Berro. Excursión 2 agos- 


po de 8. Berro, Dpto. de Soriano. to 1927. 


Fragmentos de caparazón de tortuga flu-|Pampeano superior. Cañada Denis.) A. O. Berro. Excursión 6 se- 


viatil. Campo ‘‘Retiro’’, Dpto. de Soriano. | tiembre 1927. 
Fragmento de caparazón de tortuga. Pampeano superior del A. Vera» Cam-| A. O. Berro. Excursión 20 ju- 
po ““La Hortensia”, Dpto. de So-| lio 1927. 
riano. : 
Fragmento de caparazón de Testudo. Pampeano superior del A, Perico Fla-| Idem idem. 


co, Dpto. de Soriano: 


+ 


00T 
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236 
237 
238 
239 


241 


246 


Porción de caparazón de Testudo, Pampeano superior del A, Barreto,| Donación del señor Raúl Cum- 


Dpto, de Soriano. 


plido. Mayo de 1927. 


Fragmentos de caparazón de tortuga. Pampeano superior. Cañada Denis, | A. C. Berro. Excursión 6 se- 


Dpto. de Soriano. 


tiembre 1927, 


Fragmentos de caparazón de Testudo. Pampeano superior del A. Vera, Cam-| A. C. Berro. Excursión 23 ju- 
po de $. Berro, Dpto. de Soriano.{ nie 1927. 
Fragmentos de caparazón de Testudo, Pampeano superior. Aluvión A. Vera.| B. San Martín, A. ©. Berro, 
Campo de S. Berro, Dpto. de So-| L. Kraglievich. Excursión 9 
. riano. ` octubre 1927. 
2 fragmentos de caparazón de tortuga, Tes-| Pampeano superior del A, Porico Fla-| Idem ídem. Exeursión 5 octu- 
tudo. i co. Dpto, de Soriano. bre 1927. 
Fragmentos de caparazón de Testudo. Idem ídem. Idem ídem. Excursión 5 octu- 
s bre 1927. 
Fragmentos de caparazón de Testudo. Pampeano superior del A. Arenal Chi-} A. C. Berro. Excursión 16 ju- 


co. Campo ‘‘La Concordia”, Dpto. 
de Colonia. 

Fragmentos de caparazón de tortuga. Pampeano superior del A. Perico 
Flaco, Dpto. de Soriano. 


Fragmentos de caparazón de tortuga. Pampeano superior del A. Vera, Dpto. 
de Soriano. 

Maxilar derecho con los dientes de lagarto, | Pampcano superior (?) Costa del río 
Negro, a 10 cuadras aguas abajo 
del Paso Correntino, Dpto. de So- 
riano. 


Varias grandes porciones de caparazón de|Pampeano superior loéssico A. Peri- 
Testudo, muy entoscados. co Flaco, campo ‘‘Soledad’’, 


nio 1927, 


A. €, Berro, B. San Martín, 
L. Kraglievieh. Excursión 5 
octubre 1927, 

A. ©. Borro. Excursión 22 
agosto 1927. 

A. ©. Berro. Excursión 22 
agosto 1927. 


A. C. Berro. Excursión junio 


de 1927. 
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OBJETOS 


o o Tr, 


Hueso carpal de Eumylodon, 


Cuerpo de una vértebra de mamífero, in-) Pampeano superior. 


determinado. 


PROCEDENCIA | OBSERVACIONES 


Pampeano superior del A. Arachichü, IB. San Martin, A. ©. Berro, 


Dpto, de Soriano, 


Perico Flaco, Dpto. de Soriano. 


Fragmento posterolateral derecho de eräneo | Pampeano superior del A. Laureles, 


indeterminado. 


Estancia “El Recuerdo”, de la 
Suc. Tafernaberry, 


L. Kraglievieh. Excursión 13 
octubre 1927, 


Aluvión del A.|A, O. Berro. Excursión 4 agos- 


to 1927, 


A. ©. Berro. Excursión 11 se- 


tiembre 1927, 


Numerosos fragmentos y porciones de hue-¡ Arenisca mesozoica en el faldeo dej El señor Berro, acompañado por 


sos largos de los miembros y tres vér- 
tebras y parte de otra, de un dinosaurio. 


e 


una loma cultivada con trigo, cerca 
de la población de Bermúdez, a 7 
leguas de la Estación Pr’mitas, 
Dpto. de Soriano. Entre los arroyos 
La Lancha y -Corralito. La arenis- 
ca, reposa sobre rocas del funda- 
mento cristalino, visibles en e' cau- 
ce del A. La Lancha y en Ja ve- 
cindad de la Cabaña Belliul. 


un jornalero Pereyra que le 
suministró datos, recogió del 
lugar, en: el mes de junio de 
1927, varias porciones y frag- 
mentos de huesos de los miem- 
bros de este dinosaurio, Pos- 
teriormente, en compañía de 
B. San Martin, L. Kraglie- 


-vich y M. €. Berro, visita- 


ron nuevamente el yacimien- 
to (octubre de 1927), obte- 
niendo varias otras- porciones 
de huesos de los miembros y 
tres vértebras completas; ade- 
más, parte de otra vértebra, 
Las vértebras, excepto una, 


GOT 
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Se encontraron en un pozo, | 
juuto con otros restos y tro- , 
zos de arenisca, y fueron i 
' arrojados alli por los labra- 
i dores. La otra vértebra, la 
_ halló el señor B. San Martín i 
| : en el faldeo de la loma, fue- 
ra del campo eultivado. 
En periódicos de Mercedes y 
Montevideo aparecieron no- 
ticias de este hallazgo, y en 
“La Nación’? de Buenos Ai- 
res, se dijo erróneamente que 
el hallazgo se habia realiza- 
do en ‘Mercedes, Corrientes, 
República Argentina. 
251 Porción de caparazón de tortuga, Testudo. Pampeano superior, Cañada Yaguare-|Donacién del señor Ernesto Roh- 
f té Grande, Cabaña Uruguay, Fray! ner. 19 octubre de 1927: 
Bentos, Dpto, de Río Negro. 
252 Tres porciones de cornamenta de Epteury-|Pampeano superior. Río Negro. Es-| Donación de la señorita Catali- 
ceros (f) . tancia ‘‘El Talar’’, de Beaulieu! na Beaulieu. 20 octubre 1927. 
| Hnos., Dpto. de Rio Negro. 
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Lucas Kraglievich. 
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CATÁLOGO N.° 2 (provisorio) 


Ne | a OBJETOS 


257 


259 


260 
261 


262 
263 
264 


Porción de placas con’ sutura visible de 
Glyptodon. 


Fragmentos de cornamenta de Paraceros. 
Fragmentos y una falange de Palaeolama. 
Fragmentos de cornamenta de Paraceros... 
Fragmentos y partes posteriores de la man- 
díbula de (t) 

Grandes porciones del caparazón, un húme- 
ro, parte del sacro, porción de falanges, 
una falange ungueal, un omoplato, restos 


thus. 

Porciones de mandíbula y fragmentos de 
un ciervo. 

Gran porción de costilla de un gravígrado. 

Cuerpo de una vértebra caudal de Glip- 
todon. 

Costilla incompleta de Megatherium ame. 
ricanum. 

Mandíbula inferior con cuatro molares, de 
Eumylodon, 

Hueso del arco hyoides de la lengua de (?) 


` 


del cráneo y varios molares đe Panoch- 


| 


OBSERVACIONES 


| PROCEDENCIA 


Pampeano superior. Cañada Las Brus- | Excursión 4 noviembre 1927. 


cas. Campo Salambehere, Dpto. de 


Soriano. 


¡Idem 


Idem. 
Idem 
Idem 


Idem 


Idem 


Idem 
Idem 


Tdem 


Idem 


Idem 


idem. 
idem. 
idem. 
ídem. 


ídem. 


ídem. 


ídem. 
ídem. 


ídem. 


ídem. 


ídem. 


Idem” 


Idem 
Idem 
Idem 


Idem 


Idem 


Idem 
Idem 


Idem 
Idem 


Idem 


idem. 
ídem. 
ídem. 
ídem. 


ídem. 


ídem. 


ídem. 
ídem. 


ídem. 
(dem. 


ídem. 
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Fueron extraídos en una barran- 
ca y en transición de marga 


Idem ídem. 
secillo dérmico de Eumylodon (?) 


267 Fragmentos y parte distal de húmero de|Idem ídem. Excursión 4 noviembro 1927. 
Palaeolama, 
268 Cuerpo de una vértebra caudal de Glyptodon. | Pampeano superior del A, Yapeyü. | Excursión 9 noviembre 1927. 
Campo de E. Lawlor, Dpto. de Río 
Negro. 
269 {Parte proximal de fémur de Toxodon. Pampeano superior. ©. Curupi, Campo | Excursión 10 noviembre 1927. 
i de E, Lawlor, Dpto. de Rio Negro. 
270 Húmero derecho de Toxodon. Pampeano superior. C, Gallego, Cam-! Excursión 12 noviembre 1927. 
po ‘Tres Patas’’, de Juan Lawlor, 
Dpto. Río Negro. 
271 Cúbito y radio de Toxodon. Pampeano superior, ©. Sauce. Campo} Excursión 11 noviembre 1927. 
* “La Loma’’, de Diego Lawlor, 
Dpto. Río Negro. : 
272 Mandibula con varios molares de Toxodon. | Pampeano superior, C. Curupi. Campo | Excursión 10 noviembro 1927. 
de E. Lawlor, Dpto. de Rio Negro. 
278 Cuorpo de una vértebra de un ciervo. Idem ídem. Idem ídem. 
274 Gran parte posterior de un cráneo de Bu-|Idem ídem. Idem ídem. 
mylodon, . 
275 Una tibia, faltándole la parte proximal, de|Alnvién de ©. Curupí. Campo de E. | Excursión 12 noviembre 1927. 
Eumylodon. Lawlor, Dpto, de Rio Negro, A 
277 || Porción del caparazón de Panochthus. Idem ídem. Excursión 10 noviembre 1927. 
279 |i Placa de la parte movible de Chlamydothe- | Idem idem. Idem ídem. 
rium. : > 
280 || Cuerpo de la vértebra de un ciervo. Pampeano superior del A. Yapeyú. | Excursión 11 noviembre 1927. 


965 Fragmentos de una extremidad y un hue- 


lacustre a tierra vegetal. 


Campo de E, Lawlor, Dpto. de Rio 
Negro. 


AYODOUA Taa SITISOI 


SOT 


Ne | OBJETOS PROCEDENCIA OBSERVACIONES 
281 Porción de la parte posterior de rama man- | Pampeano superior, ©, Curupí, Campo} Exeursión 11 noviembre 1927, 
dibular de Smilodon, | de E. Lawlor, Dpto. de Rio Negro. 
282 Ambas cavidades cotiloides con parte de la |Pampeano superior del A. Yapeyú. Idem ídem. 
pelvis de un Cérvido. Campo de E. Lawlor, Dpto. de Río 
i . Negro. ‘ 
283 || Húmero derecho- de Macrauchenia. Idem ídem. Donación de Enrique Lawlor, 
quien lo extrajo en octubre 
de 1997. 
284 Cuerpo de una vértebra incompleta de Pa-| Pampeano superior. ©. Curupí, Campo | Excursión 10 noviembre 1927. 
lasolama, . de E. Lawlor, Dpto. de Riv Negro. 
285 ||Poreién y fragmentos de un molar de To-| Aluvién C. Curupi. Campo de E, Law- | Idem ídem. 
xodon. lor, Dpto. de Rio Negro. š 
286 || Porción del caparazón de Testudo. Aluvión del A. Yapeyú, Campo de| Excursión 12 noviembre 1927. 
E. Lawlor, Dpto, de Río Negro. 
287 | Porciones del sacro, pelvis y placas dejPampeamo lacustre. C. Curupi. Cam-| Corresponden estas piezas a un 
Glyptodon, po de E. Lawlor, Dpto. de Río| formidable esqueleto que aflo- 
‚Negro, ra en el lecho de la cañada. 
i . Excursión 9 noviembre 1927. 
288 Tibia izquierda de Eumylodon, Aluvión O. Curupi. Campo de E. Law- | Excursión 12 noviembre 1927. 
lor, Dpto. de Rio Negro. 
289 || Cuerpo de una vértebra de un ciervo. Idem ídem. Idem ídem. 
290 Metacarpiano de (f?) : Idem idem. Idem idem. 
291 Porción de placas obliteradas de Glyptodon | Pampeano superior. ©. Curupí, Campo | Excursión 10 noviembre 1027. 


- adulto. de E. Lawlor, Dpto. de Río Negro. 
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vígrado. lor, Dpto. de Río Negro. 
293 Parte distal de cúbito de Toxodon. Pampeano superior del A. Yapeyú. | Idem ídem. 
Campo de Enrique Lawlor, Dpto. 
‘ de Rio Negro, 
Porciones de un molar de Toxodon. Idem ídem. Idem idem. 


992, Porción de cavidad cotiloides de un gra-¡Aluvión Č. Curupí. Campo de E. Law-, Excursión 11 noviembre 1927. 
294 | 


295 Fragmentos de un cúbito muy fosilizado de|Pampeano lacustre, de cañada que| Excursión 12 noviembre 1927. 
Toxodon, desagua en el Sauce. Campo de D. 
Lawlor, Dpto, de Rio Negro. 
296 Cavidad glenoides y fragmentos de omo-|Pampeano superior del A. Yapeyü. | Excursión 10 noviembre 1927. 
plato de un ciervo, | Campo de E. Lawlor, Dpto. de Río 


7 


i Negro. 
_297 Gran porción del sacro de (1) Aluvión C. Curupi. Campo de E. Law-| Excursión 9 noviembre 1927. 
lor, Dpto. de Río Negro. 
800 Cuerpo de una vértebra de un Cérvido.* Idem ídem. Excursión 10 noviembre 1997. 
301 Cuerpo de vértebra de un Cérvido. Pampeano superior ©. Curupí.. Campo | Excursión 9 noviembre 1927, 
de E. Lawlor, Dpto. de Río Negro. 
802 Fragmentos de un omoplato sin determinar.|Idem idem. Excursión 10 noviembre 1927. 
304 È de Toxodon, Aluvión A, Yapeyú. Campo de E.!Donacién de Enrique Lawlor, 


AVODNZA "faq SITISOI 


Lawlor, Dpto, de Río Negro. quien lo recogió en octubre 
de 1927. 
Dos costillas fragmentadas de ciervo, Pampeano superior C. Gurupt. Campo | Excursión 10 noviembre 1927. 
‘ de E, Lawlor, Dpto. de Rio Negro. 
Porción del caparazón de Testudo. Aluviön ©. Curupî, Campo de E, Law- Donación de Enrique Lawlor, 
| quien recogió esa pieza en 
octubre de 1927, 
Parte proximal de un radio de (1) Pampeano superior O. Curupî, Campo Excursión 10. noviembre 1927. 
de E.. Lawlor, Dpto. de Río Negro. | 


305 


306 
lor, Dpto. ae Rio Negro. 
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+ OBJETOS `- | PROCEDENCIA 


OBSERVACIONES 


+ 


Astrágalo de Megatherium americanum ju-|Aluvién ©. Curupí. Campo de E. Law- | Casi con toda seguridad corres- 


venil. lor, Dpto. de Río Negro. 


Placa berrucosa de la cola de Glyptodon. Pampeano superior del A. Yapeyú. 
- Campo de E. Lawlor, Dpto. de Río 


E Negro. 
Placa de la` parte movible de Chlamydo- Aluvión C. Curupi. Campo de E. Law- 
therium, È lor, Dpto. de Río Negro. y 
{i Omoplato incompleto de un ciervo. Pampeano superior C. Curupi. Campo 
D a . de E. Lawlor, Dpto. de Río Negro. 
Astrágalo de Palasolama, Idem idem. 


Cuerpo de vértebra dorsal de Palaeolama. [Idem idem. 
Porción de coraza petrificada de Glyptodon. | Aluvión ©. Curupí, Campo de E. Law- 
lor, Dpto. de Río Negro. 
Pampeano superior del A, Corto. Es- 
tancia “Santa Rita’’, Dpto. de 
- ‘Soriano. : 
Costilla faltándole porción de parte distal}/ Idem idem. 
de un gravigrado (?) 
Cuerpo de vértebra caudal de Glyptodon. |Tdem ídem. .- 


Porciones de un diente de O) 


» ponde al esqueleto que ex- 


traiamos el 15 de octubre: de 
1927 y que una creciente en 
la noche, nos llevó con gran 
parte de huesos. Excursión 
10 noviembre 1927.. ‘ 
Excursión 13 noviembre 1927, 


Excursión 9 noviembre 1927, 
Excursión '10 noviembre 1927, 
Excursión 11 noviembre 1927. 
Excursión 9 noviembre 1927, 
Idem ídem. 


Excursión 14 noviembre 1927. 


Idem dem); 


Idem ídem. 
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Omoplatu incompleto de un ciervo. Pampeano superior. Cañada Las Brus- 
cas. Campo de Salambehere, Dpto. 
de Soriano. 

Pequeñísima vértebra de (?) Idem idem. 

Falange de Equus. Idem idem. 

¡Fragmento de extremidad, completamente; Aluviön ©. Curupí, Campo de E. Law- 
silificado de (?) lor, Dpto. de Río Negro. 

Porción de húmero, completamente silifica-| En un cerro, en campo de E. Law- 
do de (1) lor, Dpto. de Rio Negro. 


Porción de una extremidad de Dinosau-|Ignoro dónde fué recogida y me la 


Porción lateral de coraza de Testudo. 
co. Campo Sue, Bouzón, Dpto, de 
Soriano. 


rio (9) . enviaron del Dpto. de Rio Negro. 
Parte distal de fémur izquierdo y pequeña | Pampeano superior del A, Perico Fla- 
¡porción de cráneo de Equus. co. Campo Gramont, Dpto. de So- 
riano. f 
Cálcáneo de (9) Idem ídem. 
Astrágalo ce Equus, Idem ídem. 
Rama mandibular derecha y algunas por-|Idem idem. 
ciones de ciervo. 
Atlas incompleto de (?) Idem ídem. 
Cuerpo de vértebra de ciervo, Idem ídem. 
Atlas y axis de ciervo. Idem idem. ‘ 
Diente de un roedor. > Idem ídem. 
Mitad distal de falange de Lama. Tdem ídem. 


i Idem 


Pampeano superior del A, Perico Fla-| Idem 


Excursión 4 noviembre 1927. 


Idem idem. 
Idem ídem. 
Excursión 10 noviembre 1927. 


Pieza recogida por Manuel Be- 
rro, en un cerro de arenisca 
mesozóica. Excursión 10 no- 
viembre 1927. 

Donación del señor Carlos Pe- 
ñaflor. Agosto de 1927, 

Excursión 10 diciembre 1927. 


Tdem 
Idem 


fdem. 
ídem. 
ídem. 


Idem ídem. 
Idem ídem. 
Idem ídem. 
Idem ídem. 
Idem ídem. 
ídem. 
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Ne | i OBJETOS PROCEDENCIA OBSERVACIONES 
341 Cuerpo de vértebra de Cérvido. Pampeano superior C. Curupí. Campo | Excursión 7 diciembre 1927. 
? . “Don Lisandro”?, Dpto. de So- 
riano, 
349 Cuerpo de vértebra de Cérvido, Idem idem. Idem idem. 
345 Falange ungueal silificada de antílope (#)|Aluvidn del A. Vera. Campo de Sal-| Excursión 5 diciembre 1927. 
- vador Berro, Dpto. de Soriano. 
"346 Cuerpo de vértebra de Cérvido. Pampeano superior €. Curupí. Campo] Excursión 7 diciembre 1927. 
“‘Don Lisandro’’, Dpto. de Soriano. : 
347 Tres porciones laterales de la parte movible | Idem’ ídem. idem ídem. 
de Eutatus, 
350 [Porción de cráneo y rama izquierda incom- | Idem ídem. Idem ídem. 
pleta de Cérvido. 
353 Astrágalo de un Cérvido. Idem idem. Idem ídem. 
356 || Astragalo de un gravígrado (9) Idem ídem. Idem idem. + 
357 Placa de la parte movible de Butatus, Idem ídem. Idem ídem. 
358 Placa de la parte movible de Butatus. Idem idem. Idem Ídem. 
360 Porción de una placa de la parte movible) Idem ídem. Idem idem. 
de Chlamydotherium. 
361 Pequeño Astrágalo de (1) Idem ídem. Idem idem. 
364 Molar de un Cérvido. Idem {dem. Idem idem. 
367 Poqueño incisivo de roedor. Idem ídem., Idem ídem. 
368 Cavidad cotiloides y porción de- la pa Pampeano superior. Cañada Las Pa-| Excursión 5 diciembre 1927. 
vis de (1) jas. Campo Suc. Díaz, Dpto, de 


Soriano. 


OTT 
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373 


374 
375 


376 
377 


378 
379 
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381 
382 
383 
384 


385 
386 
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Gran porción lateral de la coraza de Tes: 
tudo, 

Porción de rama mandibular derecha, con 
porción del primer molar de Eumylodon, 

Fragmentos de un cübito de (?) 

Porción proximal de tibia de un gravígra- 
do (9) i 

Fragmentos de erinco con un molar y dos 
incisivos inferiores de un roedor, 


Sinfisis con los incisivos de Cavia (?) 

Molar incompleto ‘con la corona muy gasta- 
da de (?) 

Porción de un molar de Toxodon. 

Placa berrucosa de tubo caudal de Panoch- 
thus, 


Cuerpo de vértebra caudal de Eumylodon, 

Cuerpo de vértebra de Palaeolama, 

Porción de placas muy pequeñas con sutura 
visible, de Glyptodon. 

Placa berrucosa de la cola de Giptodon. 

Falange de Lama. 

Tibia incompleta entoscada de Equus. 

Rama mandibular izquierda con tres mola- 
res y el canino de un carnicero. 

Placa berrucosa de la cola de Giyptodon. 

Porciones de la coraza de tortuga fuviátil. 


Idem ídem. 
Idem ídem. 


Idem ídem, 
Idem ídem. 


Idem ídem. 


Idem ídem. 
Idem ídem. 


Idem ídem. . 

Pampeano superior de ar rico, Fla- 
co, Campo petite SA. de So- 
riano. 

Idem ídem. 


Idem ídem. 
Idem ídem. ' 


Idem ídem. 
Tdem ídem. 
Idem ídem. 
Idem ídem. 


Idem idem, 
Idem ídem. 


Idem ídem. 
Idem idem. 


‘Idem ídem. 
Idem fdem. 


Se trata de dientes muy seme- 
jantes a los del quiyá actual. 
Excursión 5 diciembre de 
1927, 

Excursién 5 diciembre 1927. 

Idem ídem. 


Idem ídem. 
Excursión 2 diciembre 1927, 


Idem ídem. 
Idem ídem. 
Idem ídem. 


Idem ídem. 
Idem ídem. 
Idem ídem, 
Idem ídem. 


Idem ídem. 
Tdem ídem. 


AVOONUN TIT STIUSOA 


TIT 


nm 


N. | OBJETOS | PROCEDENCIA | OBSERVACIONES 
387 Cuerpo de vértcbra do Eumylodon. Pampeano superior del A. Perico Fla- | Excursión 2 diciembre 1927. 
: co. Campo “Retiro”, Dpto. de So- >> da 
? riano. 2 

388 ||Cabeza de un fémur y fragmentos de Pa-|Idem ídem. Idem ídem. 

laeolama. i j 
389 Falange de un Cérvido. Idem ídem. Idem idem. 
393 Porción proximal de tibia de un Glypto-| Pampeano Superior del A. Perico Fla-| Excursión 30 noviembre 1927. 

7 donte, : co. Campo Suc. Gil, Dpto. de So-| i 
3 riano. : 

395 Falange de Eumylodon, Idem ídem.. a © “¿ue | dem idem. 
397 Cuerpo de vértebra de un ciervo. Idem ídem. kauen Idem ídem. 
399 Cuerpo de vértebra de Eumylodon. Idem idem. Idem idem. 
403 Cabeza de fémur de un gravigrado. Idem idem, Idem ídem. 
405 Cuerpo de vértebra de Cérvido. Idem ídem. Idem ídem. 
406 Dos "placas de la coraza y una berrucosa | Idem ídem. Idem ídem. 

de la cola de Glyptodon. 
408 || Molar de Equus. Idem ídem. f Idem idem. 
410 Fémur izquierdo de un Cérvido. Idem ídem. Idem ídem. 
415 Parte proximal de cornamenta de Paraceros,| Idem ídem. Idem ídem. 
417 Cuerpo de vértebra caudal incompleta de|Idem ídem. Idem ídem, 

Eumylodon, 
418 Porciones de diente de Toxodon, Tdem ídem. Idem ídem. 
426 || Porciones de cornamenta de un gran ciervo. | Pampeano lacustre del A. Perico Fla-| Excursión 2 diciembre 1927. 


co. Campo ‘‘Retiro’’, Dpto, de So- 
riano. 


GIT 
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427 
429 


430 
431 


432 
434 
438 


439 
440 
441 
449 


443 


Parte proximal de fémur de un ciervo. Idem ídem. Idem ídem. 
Parte proximal de húmero de Scalidotherium, | Pampeano lacustre. Cañada Denis. |Idem ídem. 
Campo ‘‘Retiro’’, Dpto. de So- 


riano, 
Costilla de un Cérvido. Idem ídem. , Idem idem. 
Cuatro dientes incisivos y dos porciones | Pampeano superior. Cañada Las Brus- | Bxcursión 3 diciembre 1927. 
de extremidad de Macrauchemia (?) eas, Campo Salambehere, Dpto. de 
i : Soriano. 
Porciones de un eübito de (1) Idem ídem. Idem ídem. 
" Porción de siete placas unidas y tres mási Aluvión Perico Flaco. Estancia ““Re-| Excursión 2 diciembre 1927. 
de un Giyptodonte sin determinar. . tiro”?, Dpto, de Soriano. y 
‘Cabeza de fémur de un gravigrado. | Pampeano superior. ©, Las Bruscas.,¡ Excursión 3 diciembre 1927. 
Campo Salambehere, Dpto. de So- 
riano. 
Sacro y porciones” de (?) y Pampeano superior. C. Denis. Cam- Sxemin 2 diciembre 1927. 
po **Retiro4”” Dpr w Je 
Fragmentos de extremidad, que correspon-|En el faldeo de - mpo ‘“Re- “Idem ídem. i 


den a un animal de grandes dimensiones.| tiro’’, Dpto. dé Soriano. 
Cuerpo de vértebra y fragmentos de En-|Pampeano superior. ©. Denis. Cam-| Excursión 10 diciembre 1927. 


mylodon, hr po Sue. Touron, Dpto. de Soriano. 
Defensa de Mastodon, 2 ‚'Pämpegno“ laciistre. 0. Denis, Campo Extraida en un arenal y des- 
Sue. ` Touron. cansando sobre marga lacus- 
tre. Excursión 10 diciembre 

1927, 

Cavidad cotiloides y porción de la pelvis | Pampeano superior del A. Yapeyú. | Bxcursiön 13 moviembre 1927, 

de Macrauchenia. . Campo de E. Lawlor, Dpto. de Rio 

i . Negro. 


Avnsnan “Ea SITISQI 


SIT 


N. | OBJETOS Nit 4 | PROCEDENCIA OBSERVACIONES 
a AM i 
n i see Kr L5 aido, Pampeano superior. C. Curupí. Cam-| Excursión 7 diciembre 1927. 
E JS po ‘Don Lisandro’’, Dpto. de So- 
riano. _ 
445 i de vórtebra de Cérvido. he m idem. Idem idem. 
q ES A aay vi ; sag ahs carpi = 4%; ; es NS a Chileno. | Excursión 20 diciembre 1927, 
ee Be iy vee CE Lo - può. de “Colonia. 
447 || Parte distal de húmero de Toxodon, ` © SA superior Tial ‚A. Chileno. | Donación de Domingo Nieto, 
Campo Nieto, Dpto. de Colonia. que lo extrajo sin recordar 
h la fecha. Excursión 21 di- 
rt er yagi on ADOT, 
448 Cuerpo de vértebra de Eumylodon, Aluvión Chileno. Campo ST"Púchenid YXurson 21 diciembre 1927, 
È Dpto, de Colonia. 
449 Cuerpo de vértebra de Bumylodon. Alnvión La Palma. Campo Navarro,} Idem ídem. 
Par A 518 : Mr, si ER de, Soriano. i 
de el ` Ca “oa, im bi Mah vida ur gu ge E "uao de Gregorio! Excursión 22 diciembre 1927, 
mes therium, `` e Trurueta, Dpto. do Colonie; 
451 Gran parte de incisivo de Toxodon. Idem ídem. Idem ídem. 7 
452 || Porción alveolar y parte de cráneo dc T” | idem ídem. Idem ídem. 
l nochthus, i i ` 
453 Caleáneo de (1%) Idem ídem. Idem ídem. 
455 Canino de Pararctotherium. Aluvión del A. Perico Flaco, Campo Excursión 30 noviembre 1927. 
3 “Santa Rosa’’, Dpto. de Soriano. 
456 | Canino de Pararctotherium. Pampeano superior. C. Las Bruscas. | Excursión 3 diciembre 1927. 
R Campo Salambehere, Dpto, de So- 


. riano,. 
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Incisivo con porción de la sínfisis de Hidro- 


choerus giganteus, 
Costilla incompleta de 'Poxodon. 
Omoplato incompleto de un Cérvido. 
Parte distal de húmero de ciervo. 


Pequeñas placas de un glyptodonte, sin de- 


terminar. 


Dos placas berrucosas del tubo caudal de 


Glyptodon. 
Parte distal de fémur de ciervo. 


Pequeño húmero de (?) 


Muela superior y pequeña porción de cra- 


neo de (f) 
Gran porción de un molar de (1) 


Incisivo de un roedor. 


Pequeño molar de (9) 
Oübito de Pecaris. 


Aluvión A. Chileno. Campo de Iru- 
rueta, Dpto. de Colonia. 

Idem ídem. 

Idem idem.‘ 

Idem ídem. 

Idem ídem. 


Aluvión cañada La Palma. Campo de 
Navarro, Dpto. de Soriano, 

Pampeano superior. Cañada de Nicto, 
Dpto. de Soriano. 

Pampeano superior del A, Chileno. 
Campo Salustiano Gutiérrez, Dpto. 
de Colonia. 

Loess araucano, en barrancas entre 
Uruguay y Mbopicuá. Campo Cris- 
tóbal Emson, Dpto. de Río Negro. 

Idem ídem. 

Pampeano superior del A. Perico Fla- 
co. Campo Canard, Dpto. de So- 
riano. 

Idem idem. 

Aluvión Cañada Barreto. Campo ‘La 
Hortensia”, Dpto, de Soriano. 


Excursión 22 diciembre 1927. 


Idem ídem. 
Idem ídem. 
Idem ídem. 


Excursión 20 diciembre 1927. 
Excursión 21 diciembre 1927, 
Excursión 19 diciembre 1927. 


Excursión 20 diciembre 1927. 


Excursión 17 diciembre 1927, 


Idem ídem. 


Excursión 9 diciembre 1927, 


Idem ídem. 


Excursión Kraglievich, 


San 
Martín, Berro. 8 octubre 1927, 


AYapDasa Taada SaATISQA 
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SMILODON BONAERENSIS 


El gran tigre fósil pampeano. Este carnicero, poseía - «tan sólo dos 
muelas inferiores a cada lado, que combinaban. con‘ “tres superiores. 
Seis incisivos superiores y otros tantos inferiores. Los caninos infe- 
riores, con atrofia bien acentuada, pero no así los superiores, en los 
que se había producido una hipertrofia que daba a este diente un 
largo de 30 centímetros y que sobresalía fuera de la boca, aunque 
estuviera cerrada. Esos caninos superiores, tenían la configuración 
de sables y combinados gus efectos con,los que producían sus garras 
manejadas por un húmero y un antebrazo superiores a los del "león 
actual, es fácil presumir los estragos y el terror que inspiraria a 
indigenas y animales de la época. 


Dimensiones de' rama mandibular izquierda núm. 1 


Longitud de la rama mandibular . . . 2 2002. 0.233 
e \ anteroposterior . . . 2. 0.030 
BE del DER } transverso máximo . . . . 0.012 
Diámetro del carnicero ) anteroposterior Sm A 0.030 
t transverso máximo . . . . 0.015 

Altura máxima de la rama entre sus dos molares . . . 0.048 
Altura de la rama en el centro del diastema . . . . . 0.038 
Longitud del diastema . . . +... nn 0.068 


HIDROCHOERUS GIGANTEUS 


n 


Roedor de conformación muy semejante a la del carpincho actual, 
pero de tamaño mucho mayor, que sobrepasaba al contemporáneo, en 
un tercio. 

“He tomado medidas comparativas entre dos cráneos sctunles eon 
“uno extraído por el señór Baldomero San Martin, en el arroyo Ya- 
peyú, en formación postpampeana, y los primeros resultan muy re- 
ducidos. En los cráneos actuales la distancia máxima entre los bor- 
des internos de ambos huesos malares, fué: en uno, 0.130; en el 

otro, 0,118 y'en el que extrajo el señor “San Martín, 0,140. Pues 
bien; comparadas la parte anterior de rama mandibular derecha del 
cráneo recogido en Yapeyú eon‘la misma pieza fósil de la colección 
e puestas en línea sus partes posteriores, la pieza que corresponde 
al Hidrochoerus giganteus, alcanzó casi a la ‚parte masticatoria de 
los incisivos del gran “ejemplar postpampeano. 


phe. Cini XI 


N.?e 1— Tres cráneos incompletos de 
EUMYLODON. 


N. 2— Cránea visto por la parte palatina, tres vér- 
tebras y cavidad glenoides con porción de la pelvis, de 
EUMYLODON 


N. 3 — Mandíbula y dos ra- 
mas mandibulares, siendo ta de 
la izquierda un género distinto 

de EUMYLODON. 


N. 5 — Parte distal de húmero, astrágalo y 
N 4. — Dos cúbitos y radio de TOXODON , húmero de MACRAUCHENIA 
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MEGATHERIUM AMERICANUM 


Gravigrado de gigantescas dimensiones, que llegó a superar en al- 
gunos casos una talla de 7 metros. è 

La función masticatoria la realizaba con 18 dientes, ‘correspon- 
diendo 10 al'erineo y 8 a la mandíbula inferior. Estos órganos 
carecían de esmalte y, en cambio, estaban revestidos por una capa 
de cemento. Cinco dedos en cada pie. En los anteriores, el pulgar 
y el quinto, casi atrofiados. Los otros tres o del centro, terminaban 
cada uno en una falange ungueal enorme. Su pie posterior, termi- 
naba por tres dedos, de los cuales sólo el tercero Hevaba nña, y de 
un largo muy superior a los otros. 
Sus miembros anteriores, eran notablemente más delgados que los 
posteriores, pero el omoplato, inmenso y triangular. 


Dimensiones del fémur izquierdo núm. 5 


Longitud maxima del caput al cóndilo interno . . . . 0.650 
Diámetro máximo del caput . +... . . +. +. 0.154 
Diámetro máximo del cóndilo interno . . ., Pe 0.158 
Extensión transversal en la parte media de la diafisis 0.265 

0.410 


Extensión transversal máxima del caput .al trocánter. 


LESTODON sp. 


Gravigrado ménos corpulento que el Megatherium, con el hocico 
extraordinariamente ensanchado y el primer par de molares distan- 
ciados de los otros y con el aspecto de gruesos dientes caniniformes. 

En la colección existe la parte proximal de un fémur que repre- 
senta a este animal, pero desgraciadamente tan destrozado, que las 
medidas que se tomasen en él arrojarían poca luz sobre sus mag- 


‘nitudes. 


EUMYLODON ROBUSTUS 


Gravígrado, interior en tamaño al Lestodon. 

Debajo de la piel, estaba revestido de una especie de coraza com- 
puesta de huesecillos dérmicos de tamaños arbitrarios, entre uno y 
dos centímetros, con formas aproximadas a elipses, que sumaban mi- 
les, como lo comprueba el esqueleto núm, 27, denunciado por el 
vecino don Alfredo Amodio' y que extrajimos en Perico Flaco. 
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La cantidad de material recogido correspondiente a estos anima- 
les, es prueba evidente de la abundancia de estos gravígrados en 
su época. 


Dimensiones del cráneo núm, 15, por la parte palatina: 


Extensión desde el centro de los cóndilos occipitales al 


borde anterior de los maxilares . .-. . . . . 0m.480 
Extensión ocupada por los alvéolos de las cinco muelas . 0m.165 
Distancia mínima de la región interdentaria entre las dos 

primeras muelas . `.. : A 0m.065* 
Distancia mínima de la región interdentaria sie las dos 

últimas muelas . . . . . weg +. +. 0m.125 


Dimensiones del fémur derecho núm. 15: 


, 


Longitud máxima . no o . . 2... ee ee 0m.435 
Diámetro máximo del caput . . . . : . +. wt, 0m.113 
Diámetro de la diáfisis. . . . A an 0m.153 
Extensión máxima del caput al trocánter è Be ne Sa 0m.245 
Extensión transversal en sus cóndilos . . . 2... 0m.165 


SCELIDOTHERIUM Sp. - 


De menor tamaño que Ewmylodon, y también un gravigrado. 

El húmero, con el conducto humeral como el Smilodon y demás 
felinos en general. Fémur muy ancho y achatado, casi cuadrangular 
. en sus contornos. Consta de 10 muelas superiores y 8 inferiores. 
Cráneo muy alargado y muy angosto adelante, en tal forma, que 
su diámetro longitudinal es tres veces superior al diámetro trans- 
versal, 


Dimensiones del húmero izquierdo núm. 29: 


Longitud máxima, tomada por el centro. . . . . . 0m.420 
Diámetro del cóndilo . 4. 2 . we ee »0m.105 
Longitud transversal en su parte proximal . . . . 0m.157 
Longitud transversal en su parte distal. . . . . . 0m.240 


TOXODON sp. 


De la familia Torodontia, exclusiva de América. Animal muy cor- 
pulento y semiacuático como el hipopótamo. Hubo grandes dificulta- 


N.¢ 6 — Rama mandibu- 


sho de SMILODON; 


lar izq. 
tad distal 
de 


N.v 


y hümero 


de húmero izq. 


FELIS sp. 


dere- 
mi- 


9, — Humero incompleto, 


N. 7 — Siete fragmentos de cornamentos de ciervos, 
géneros PARACEROS y EPIEURYCEROS. 


N.? 8 — Fragmentos de tibia, 
metacarsiano, húmero y as- 
trágalo de EQUUS; porción 
de maxilar con dos molares 
de ONOHIPPIDION? Joven. 


costilla y astrágalo de MEGATHERIUM 


N.¢ 10, 


— Fragmentos y vértebras de DINOSAURIO. 
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“des para su colocación en la familia que le corresponde, por sus se- 
mejanzas con roedores y al mismo tiempo con paquidermos. Además 
de sus semejanzas con el hipopótamo, las tiene con el rinoceronte. 
Cineo dedos en cada pie anterior y tres en los posteriores. El nú- 
mero de dientes lo representan 38 piezas, 


; Dimensiones de la mandibula nim. 272: 


Longitud de cada rama horizontal . . . 2 . +. . 0m.415 


Ancho transversal máximo del hocico . . . . . - 0m.168 
Extensión anteroposterior de la sínfisis por el lado dano 0m.220 
Espacio que ocupan las seis últimas muelas .. . . 0m.205 


Espacio transversal máximo entre sus ramas sesendantes 0m.215 


Dimensiones del fémur derecho núm. 73: 


Longitud máxima del fémur . . . 2 2 ... . 0m.530 
Diámetro del caput. : . . i, ton BB tay ep EI 0m.087 
Ancho transversal en su parte distal Er Cae LE 0m.145 
Ancho transversal en su parte proximal. . . . . 0m.197 
Diámetro en la parte media de la diáfisis . . . . . 0m.075 


“MASTODON sp. 
x 


Paquidermo de grandes analogías con el elefante fósil europeo, 
pero completamente distinta la configuración de sus molares, Sus 
defensas son enormes y no caninos como se cree vulgarmente, sino 
incisivos hipertrofiados extraordinariamente. La función masticato- 
ria, la realizaba con cuatro molares superiores y cúatro inferiores. 
Al llegar a su completo desarrollo, las muelas posteriores inferiores 
se corrían hacia adelante, haciendo caer a las anteriores e implan- 
tándose en el centro de la mandíbula. 

Existieron durante una época enormemente larga que toma desde 
el mioceno superior, hasta el pampeano lacustre y es en este último 
horizonte, donde se le encuentra con más frecuencia. Las medidas 
que doy de sus dientes son aproximadas; las muelas, por estar en 
algunas partes entoscadas y la defensa, porque se destrozó una can- 
tidad muy apreciable de su parte proximal. Doy también las dimen- 
siones de otra defensa que encontré hace pocos días y que es superior 
en diámetro a la primera, y la que perdió también gran parte pro- 
ximal. En cuanto a dimensiones del cráneo, es imposible darlas por 
su estado deplorable. 
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' Algunas dimensiones del-craneo- núm, 2177 


“Extensión máxima de la mandíbula desde el.cöndilo a la 


"sínfisis 01.830 
Diámetro transverso del cóndilo . . . . ‚0m.082 
Altura de:la.rama hasta la apófisis coronoides 0m.243 
Altura de’ la. rama en el centro de la muela posterior . 0m.160 


Altura de la ráma en la parte anterior de la muela' ‘caediza Om.17 0 
Extensión anteroposterior de las muelas de la rama iz- f 


quierda, en su parte masticatoria . . . s .. 0m.320* 
Transverso (aproximado) . . . Be Tas 0m.065 
Extensión anteroposterior de la muela de le rama derecha, 

en su parte masticatoria . . . ; 0m.210 
Extensiön anteroposterior en la parte masticatoria de ji 

' muelas superiores nn eee 0m.310 
Transverso . . TE lo a 0m.080° 
Longitud de le defensa faltándole porción proximal a 1m.200 
Diámetro máximo de la defensa . . . 3.. weet, Om.147 


Dimensiones de la defensa núm. 4423. 


Longitud de l. defensa, faltándole parte proximal y algo 
dela disila o, li a ee eS 1m.180 
Diámetro mai A0 . . 1 we eee . . . 52 


PALAEOLAMA Sp. 


De la familia de los camélidos. Muy semejante al huanaco, pero 
de mayor talla”, Rumiante y con incisivos superiores, 

Se encuentran con bastante frecuencia piezas que hán pertenecido 
a este ungulado, indicio de su abundancia en estas regiones. 

Es un dato muy interesante, que en la colección, el profesor Kra- 
glievich, determinó 3 o 4 falanges y posteriormente he recogido otfa 
en el arroyo Yapeyú, que corresponden a Auchenta sp. (9 (hüanaco 
pampeano). 


Dimensiones por la parte palatina del cráneo núm. 206: 
Desde la eminencia de los cóndilos occipitales hasta la 
fractura de los maxilares . . . uo . 200. 0m.278 


Porción anterior de los maxilares que faltan en el ejem- 
plar' (aproximado). . . . 2 . . ee y 0m.010 


ri 


N.e 12 — Rótula, fémur y cuatro porciones del caparazón de 
GLYPTODON. 


N.¢ 11— Incisivos y mola- 
res de TOXODON; un mo- 
lar de MASTODON y por- 
ciones de molares de ME- 
GATHERIUM. 


N.* 13. — Defensa con fractura de MASTODON. 


N.? 14 — Oméplato algo destruido y dos costilla 


s 
/ 


de MASTODON. 
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Extensión transversal en’la base de los cóndilos occipitales 0m.061 
Extensión de la región interdentaria entre los dos mola- 


res anteriores . oo u 4 +... o... 0m.032 
Extensión de la región interdentaria entre sus muelas ; 
posteriores . . . j a 5 0m.055 
Extensiön anteroposterior da ld cinco olara en la CORE 
masticatoria . en 0m.100 


a 


PARARCTOTHERIUM sp, 


De la familia de los osos. Se han descrito dos géneros que habita- 
ron durante la formación pampeana. Uno de ellos, de talla gigan; 
tesca, superior al oso europeo. El otro, apenas un poco más re- 
ducido, siendo también superior al europeo. ” » 

Está probado por la configuración de su dentadura, que estos ‘ani- 
males fueron más fructívoros que carnívoros. En la colección: de-la 
señorita Catalina Beaulieu, existe ‚una mandibula inferior eompleta. 
El ejemplar que yo poseo se concreta a una mitad distal de fémur 
con gran parte de la diáfisis. Ha sido-tan enorme este animal, que 
el espesor del hueso en la fractura que presenta en la diáfisis, tiene 
13 milímetros. Comparado en extensión, es igual a una tibia de 
Toxodon, superior en algunos milímetros a un húmero de Smilodon 
y apenas 2 centímetros más corto que un fémur de caballo pampeano, 
La extensión máxima, en su parte distal, mide 108 milímetros. 


Dimensiones del canino núm. 455: 


Longitud, faltándole porción de milímetros de la parte 


extraalveolar (0m.011 [%]) . . 1:22 2 202. 0m.090 
Diámetro máximo anteroposterior. . . .°. 4 . . 0m.035 
Transverso maximo . . . . . . ee ‘ʻa 0m.014 


AUCHENIA. Sp. 


Corresponde este nombre al huanaco, animal que está representado 
por varios géneros fósiles, desde los de reducida talla hasta los de 
mayor corpulencia que el actual. Dos dedos en función en cada 
pie y atrofia completa del primero, segundo y quinto. Su fórmula 
dentaria, compuesta por 30 dientes. Las falanges que poseo, corres- 
ponden a ejemplares de las magnitudes del contemporáneo. Las di- 
mensiones que acompaño de una mandíbula, denuncian un animal 
de escasa talla y juvenil, en el que todavía su último molar no 
había terminado de aparecer. 
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Dimensiones de la mandíbula núm. 365: 


Longitud desde la fractira en el diastema a 0m.021 del 


premolar hasta la apófisis coronoides . . . . . ' 0m.130 
Extensión alveolar que ocupan sus cuatro molares . . 0m.058 
Altura de la'rama en la parte posterior de la última muela 0m.046 
Altura de la rama en la parte anterior del premolar . . 0m.020 


MACRAUCHENIA Sp. 


Corresponde este animal a la familia Macrauchenida y se le en- 
euentra solamente en las regiones australes de América del Sur. 
Tiene analogías con el caballo, pero de mayor talla y las tiene, ade- 
más, con el camello, con el tapir y con la jirafa, por la extensión 
de su . pescuezo. Estudios anatómicos, han probado que no corres- 
ponde a ninguno de esos grupos. Lleva la abertura nasal, colocáda 
en la frente, donde se supone, con gran fundamento, que tenía im- 
plantada una trompa.. Tres dedos en cada pie. La dentadura en 
serie continua, sin diastema de ninguna especie. 


Dimensiones del húmero izquierdo núm, 283 


Longitud máxima . . ; Re a e e a 0m.385 
Diämetro mäximö en Harte, proximal. eu ila 0m.163 
Diámetro mínimo en la diáfisis . . 2 . 202000. 0m.076 
Diámetro del condilo proximal . . 1 . . +. . 0m.083 


Extensión transversal por encima de la cavidad oleeräneähe 0m.124 


—— 


EQUUS, SP. Y ONOHIPPIDION sp. 


Corresponden estos nombres a dos ‘géneros bien determinados, re- 
presentando al caballo americano. Dentro: de esos géneros, existían 
variedades numerosas que han sido muchas de ellas determinadas y 
que por sus caracteres, unas se aproximan al caballo introducido y 
otras al asno. 

Dice don Florentino Ameghino, en su obra póstuma: ‘Se cita otra 
especie del Río de la Plata, Hippidion arcidens de Owen, cuyos res- 
tos se han encontrado en la República Oriental, pero no se conocen 
hasta ahora en la República Argentina. Según Burmeister, sería 
una simple variedad de Hippidion principalis, pero me parece difí- 
cil decidir esta cuestión sobre el simple examen del dibujo de las 
muelas, sin disponer de originales”. Yo agrego, por mi parte, que 


PLANCHA XVII 


N.e 15 — Cráneo incompleto, visto por la parte palatina, fémures y húmeros 
fragmentados y tres atlas de PALAEOLAMA, 


N.» 16 — Rama mandibular izquierda de MASTODON. = 


N.* 17 — Dos fémures y dos húmeros de TOXODON. 
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esto fué escrito en 1889 y que hoy, a 38 años de aquella fecha y con 
los sabios paleontólogos con que ha contado la Argentina en ese 
transcurso, es más que probable que todos los géneros americanos que 
vivieron en la zona austral, sean ya conocidos y descritos. 

Para mayor inteligencia y poder darse cuenta exacta de la talla 
del Equus, doy las dimensiones comparativas de un fémur y un 
eübito-radio, únicas piezas significativas de que puedo disponer, con 
sus homónimos que corresponden a un caballo actual y adulto. 

Observando estos dos fémures, aparte de su tamaño, son casi 
idénticos, Los eübito-radios son también muy afines, pero en el 
radio se ven diferencias notables. En el ejemplar actual, su soldadura 
con el eúbito es perfecta y termina un poco más abajo del centro de 
la diáfisis. En el ejemplar pampeano, el radio, además de ser visi- 
ble la sutura en porción de centímetros de su recorrido y llegar hasta 
cerca de la parte distal del cúbito en forma de eresta, tiene forma 
triangular, en oposición con el actual que es semiesférico, y además, 
un ancho superior en tres milímetros. Tenemos, pues, que conven- 
cernos de que el caballo pampeano desapareció antes de producirse por 
completo la obliteración del cúbito con el radio y esa desaparición 
siempre seguirá siendo misteriosa, 


Dimensiones del fémur pampeano núm. 89: 


Longitud del fémur desde la eminencia del trocánter ma- i 


yor, a la base del cóndilo externo . . . . . . 0m.350 
Diámetro del cáput È oe ew ++ 0m.060 
Extensión transversal en sus seais: A A 0m.085 
Diámetro de la diáfisis en la parte media . . sa 0m.048 
Extensión máxima en su parte proximal’. . . . . 0m.120 


Extensión máxima de la tróclea rotular y el cóndilo interno  0m.118 


Dimensiones de un femur actual 


Longitud del fémur desde la eminencia del trocánter ma- 


yor, a la base del cóndilo externo . - - . o. 0m.425 
Diámetro del caput. . . . . . ees 0m.060 
Extensión transversal en sus cóndilos . . . . . .* 0m.090 
Diámetro de la diáfisis, en su parte media . . . . . 0m.058 
Extensión máxima en su parte proximal . . . . . 0m.125 


Extensión máxima de la tróclea rotular y el cóndilo interno 0m.128 
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Dimensiones del cúbito-radio pampeano núm. 186: 


n 


Longitud sin el olecráneo . . . 2 2 2 a a Om 288 
Diámetro de la diáfisis . . . . . . . . a , 0m.042 
Extensión máxima proximal . . . . .. .. . 0m.080 
Extensión máxima distal . . . . ... nn 0m.070 


Dimensiones del cúbito-radio actual 


Longitud sin el olecráneo . . . 2 2 eee 0m.348 
Diámetro de la diáfisis.. . . . . . ron we 0m.037 
Extension máxima proximal . . a . . . . . o. 0m.084 
Extensión máxima distal ~. . . . . . . nn 0m.077 


` 


PARACEROS sp. Y ODOCOELUS ENSENADENSIS (Amegh.) Castell 


Corresponden estos dos géneros a la familia de los Cérvidos. Del 
género Paraceros, poseo gran cantidad de fémures y hümeros, con 
fractura. Vértebras, he recogido gran cantidad, lo mismo que cor- 
namentas, costillas, ete. Del ginero Odocoelus ensenadensis, sólo ten- 
go tres cornamentas con fractura, obsequio” dé la señorita Catalina 
Beaulieu. 


Dimensiones de una cornamenta de Paraceros sp. núm, 256: 


Desde la fractura proximal hasta la. parte distal de una 


rama secundaria . . . . . . .. . . . 0m.350 
Desde Ja fractura proximal a la fractura distal. . . 0m.230 
Diámetro en la fractura proximal e SM 0m.029 
Diámetro en la fractura distal Sy ee o e in 0m.042 
Diámetro de la rama madre, debajo de la rama secundaria 0m.062, 
Diämetro en la base, de la rama secundaria . ._.. Om, 033 
‘ Diámetro de casi todo el recorrido de la rama sedundaria 

“hasta poco antes de llegar a la cúspide  . ... .0m.029 


Dimensiones de la cornamenta de ODOCOELUS ENSENADENSIS núm. 252: 


Diametro de la base . . . . . Ln de 0m.056 
Diámetro de la rama madre, arriba de iy rama secundaria 0m.073 
Extensión de la rama secundaria. . 2... . . 5. 0m.285 
Diámetro en la base de la rama secundaria . . o. o» 0m.050° 


Diámetro de una'tercera rama en su base con la rama se- è 
cundaria y que está con su extremo distal fracturado —0m.030 
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TESTUDO SP. 


Representan a este orden, más de veinte muestras de caparazones 
que corresponden a tortugas enormes que existieron en ríos y lagos 
de la formación pampeana y además, una terrestre de talla gigan- 
tesca, Una de esas muestras consta de 10 o 12 porciones de coraza 
muy entoscadas, y fué extraída en Perico Flaco. Una creciente llevó 
gran parte de ella. 


Dimensiones de un trozo del caparazón núm, 117: 


Longitud va «i mira Yen id ap sr Me a a S 0m.390 


TransverysO «= «= o ee ee o. o. 0m.280 
Espesor de la coraza en la parte superior . `. . . . + Om.070 


GLYPTODON SP. 


‘Estos animales, conocidos por toda la gente de campaña, por la 
abundancia de sus placas, corazas y huesos que se hallan por do- 
quier en los talweg de arroyos y cañadas, son exclusivos del conti- 
nente americano, y su radio de dispersión, tan enorme, que se ex- 
tiende desde Méjico a la Patagonia. 

Transcribo unos párrafos del malogrado profesor F. Ameghino, 
en una descripción que hace de estos desdentados: “El cráneo de los 
gliptodontes, muestra un ejemplo notable del enorme desarrollo pu- 
ramente vegetativo en detrimento del desarrollo cerebral. Casi todos 
los huesos que constituyen el eráneo están soldados en una sola pieza 
sin traza de sutura, y la unión y soldadura precoz de los parietales, 
occipitales y temporales, aprisionando el cerebro en una caja que 
yá no era susceptible de dilatarse, impidieron el aumento de volumen 
del encéfalo, mientras continuaba el desarrollo de Jas otras partes del 
cráneo y especialmente del aparato masticatorio que tomó propor- 
ciones verdaderamente monstruosas. Los gliptodontes eran los más 
estúpidos de los mamíferos que podemos imaginar, en los que sólo se 
habían desarrollado los órganos destinados a la nutrición: eran má-. 
quinas que no tenían otro objeto que mascar y mascar”, 

‚Constaban de cuatro dedos en sus miembros delanteros y cinco en 
los posteriores. 


PANOCHTHUS TUBERCULATUS 


Placas de la coraza con numerosos tubéreulos pequeños. Cola ter- 
minada en tubo cilíndrico “cónico, con ariolas berrucosas o ásperas 
en los. costados. 
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_ Cráneo más grande y convexo que el de los gliptodontes y bastante 
semejantes en los molares, Cuatro dedos en cada pie. Los restos de 
esta especie, dice F. Ameghino, se encuentran eon frecuencia en 
toda la llanura argentina y en la República Oriental del Uruguay. 


» 


DOEDICURUS sp. 


Del grupo de los 'gliptodontes, con las placas del caparazón sin 
escultura externa y con gruesas perforaciones. 'Tubo caudal muy 
ensanchado en el extremo distal, comparable a una mano de mortero 
y provisto de grandes excavaciones elípticas muy ásperas, donde en 
vida del animal, se implantaban eminencias córneas. Tres dedos en 
las extremidades anteriores y cuatro en las posteriores. 


CHLAMYDOTHERIUM Sp. 


Un gran armadillo, con 'los molares en forma de un ocho, no tan 
comprimido, y las placas de la coraza casi lisas. Además, tenía par- 
tes movibles y otras fijas, Se diferencia de los demás gliptodontes, 
en que sú cráneo en vez de ser truncado, es puntiagudo. 


EUTATUS sp. 


Del género de los armadillos y con placas rectangulares, El hocico 
bastante puntiagudo como el’ de los tatúes. La cola larga y cilín- 
drica. Cinco dedos en cada pie. De dimensiones muy inferiores a los 
anteriores. 


DINOSAURIO sp. (?) 


Lagarto gigantesco de época enormemente "lejana, que habitó en 
distintos continentes y que se ignoraba hubiera existido en este país. 
La formación geológica, donde se le encuentra, corresponde a la are- 
nisca mesozóica, equivalente al cretäceo. 


SANTO DOMINGO DE SORIANO 


POR 


Horacio ARREDONDO (HIJO) 


1 


Uno de los muchos puntos dudosos de la corografia nacional -es el 
de la fundación de la villa de Santo Domingo de Soriano, cuya fecha 
se ignora. Ordoñana, (1) apoyándose en las relaciones del Padre 
Aldao, en las actas de constitución de las reducciones de Soriano 
y en las iniciales de su Cabildo, —inéditas y en su poder, asegura 
Montero y Brown, (2)-—afirma que fué fundada el 4 de junio de 
1624, 

Las actas del Cabildo de Buenos Aires de 1622 a 1630, que se han 
extraviado, (3) quizá pudieran aportar algún antecedente de valor 


(1) Domingo Ordoñana, ‘‘Conferencias sociales y económicas”? Montevideo, 
1883. i i 

(2) Presbitero Ramón Montero y Brown, ‘‘Del terruîo’’. Montevideo, 1918, 

(3) Montero y Brown, ob. cit. También faltan las correspondientes a 1621, 
del 15 de setiembre en adelante. Ver pp. VLI-VIII y 247 de los t Acuerdos 
del extinguido Cabildo de Buenos Aires, Libro IV, T. II, Buenos Aires, 1888, 
donde el encargado de su publicación, el conocido historiador argentino doe- 
tor Vicenta F. López, da la noticia correspondiente. 3 

Por esa época la reproduccién se hacía por el Archivo Municipal bonaeren- 
se, hasta el Libro VI (original), serie que comprende cinco volúmenes, conti- 
nuada por el Archivo de la Nación. 

Lleva publicados diez y seis volúmenes más hasta la fecha. He recorrido 
con atención tan copiosa librería y no encuentro la menor noticia de las actas 
perdidas, por lo cual supongo que no han sido halladas. 
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. ción. En lo que queda, de seguro habrà sus lagunas y se notará la 
falta de piezas capitales, pero es indudable que hay elementos que. 
permitirán al estudioso del futuro una buena reconstrucción. 


II 


Por todo lo expuesto facilmente se infiere que Santo Domingo So- 
riano ‚—como la nombraban ‚en lo antiguo,—es una de las poblaciones 
del país de más “interés para el examen del arqueólogo. * 

Indudablemente que una estada prolongada en el pueblo, procura- 
rä’el descubrimiento de piezas antiguas. de uso doméstico, de orna- 
mentación. y decoración del interior colonial, posiblemente de valor, 
no sólo “por+las cáusas expresadas «precedentemente, sino . porque es 
«Una población que en la últimá-centuria ha quedado aislada del con- 
tacto normal que. habitualmente mantiénen con ‘el resto del. país las 
ciudades y pueblos del interior. Sintetizando dire, que no ha recibido 
“visitas. de coleccionistas. .. eS 

- Sin desconocer que el nivel de pobreza predominante en su vecin- 

dario desde muchos años atrás, conspira contra la posesión: de obje- 
.tos de' valor intrínseco o artístico, es perfectamente posible el en- 
cuentro de piezas de valor arqueológico, -pues su antigüedad y su 
desuso asignan al modesto objeto de otrora la significación arcaica 
necesaria para figurar dignamente en una buena colección. Todo esto 
sin olvidar que el ‘‘outillage’’ verdaderamente interesante de nues- 
tros museos y coleccionistas no lo integran piezas de mérito artístico 
o de valioso material, excepción hecha del “herraje”? de plata o pla- 
ta y oro, cada día mas difícil de .hallar en sus piezas Ngnifcativas, 
del antiguo gaucho. - 

‘Corroborando lo dicho, entresaco de una lista de objetos donados 
‘al antiguo Museo Nacional, en 1905, Obtenidos en una visita relám- 
pago a la inmediata región de Dolores (sede moderna de los anti- 
guos e históricos pagos de Espinillo y Las Víboras),.efectuada por 
el doctor Rodolfo R. Schuller, Jefe de la Sección Histórico-Filosó- 
fica, el siguiente material; 

Un puñal y un gorro de manga del tiempo de Rosas, Dádivas del 
señor Pedro Sanguitti, de Dolores). i 

Una llave y una alabárda. (Dád. del señor Alessio, obtenidas en 
“una excavación en Soriano). 

Dos divisas revolucionarias (1897). (Dad. del señor Rafael Lema).- 

Dos balas de cañón. (Dád. del.señor Pedro Rivero, obtenidas en 
Soriano). . 

Dos divisas de las fuerzas legales (1897). (Dád. del señor Pedro 
Sanguitti, de Dolores). l 


PLANCHA Xviıir 


Santo Domingo de Soriano 


Fig. 2. — La Iglesia 7 
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Dos ídem (1904). (Dád. del capitán José Maduro, de Dolores). 

Ocho monedas de níquel, setenta y cinco de cobre y noventa y tres 
de plata, españolas, portuguesas, del papado, americanas, ete. 

Una pistola, ete., ete. 

Si esto se obtuvo en una expedición que tenía por objeto el estu- 
dio de la boca del río Negro desde el punto de vista etnográfico, sien- 
do Dolores y Mercedes etapas incidentales del viaje, es de suponer 
lo que significaría la visita prolongada en Soriano de un represen- 
tante caracterizado de la Sociedad o del Museo Histórico Nacional, 
instituciones de prestigio y de arraigo en la opinión. (8) 

Estuve en Soriano apenas si dos horas, una de paso al embarca- 
dero en camino a las islas del Yaguarí: la otra a la vuelta, en viaje 
de regreso a Mercedes. Pues bien: a la vuelta, ya noche cerrada, 
entré a la única pulpería en el deseo de buscar datos que se me ha- 
bían prometido. Había un pequeño grupo de vecinos, tres o cuatro, 
de tertulia, a quienes de primera intención les dije lo que buscaba. 

Atentísimos, dos de ellos salieron a sus casas, y al rato volvieron 
y me mostraron algunas monedas de plata españolas y portuguesas 
de fines del siglo XVHI y principios del XIX, y una pieza muy cu- 
riosa: un pequeño dado de amarillento marfil, con la particularidad 
de que el valor de cada una de sus caras estaba indicado con incrus- 
taciones de plata. Tengo por seguro que si hubiera enunciado cual- 
quier precio, la pieza hubiera sido mía, pero me contuvo Cierta re- 


(8) Recuérdese el conjunto obtenido por el Director del Museo Histérico— 
según, lista aparecida en los diarios—para la institución que dirige, en su re- 
ciente recorrida por la trillada zona de la Colonia del Sacramento y sus in- 
mediaciones, 

Por otra parte, es evidente el movimiento de opinión que se opera en cam- 
paña tendiente a la donación a las colecciones del Estado de los objetos de 
valor arqueológico o histórico, cambio de ambiente provocado por la campa- 
ña do las instituciones oficiales y por las actividades de nuestra Sociedad, que 
ha repartido en el interior seis mil circulares en el correr de este año, inci- 
tando a los ciudadanos a llenar con desinterés tan patriótico deber. El éxito 
de la colecta de objetos para su propio Museo y el acrecimiento, por esa 
vía, de la colección del Museo Histórico Nacional, lo prueban. 

Era tiempo de que la gente notara que la única forma de conservar los ob- 
jetos de familia y las reliquias del pasado, es la donación al Estado, apartán- 
dolas del riesgo de pérdida que significa confiar su conservación a los descen- 
dientes o a la parentela que, faltos de interés en la primera o segunda gene- 
ración, dan al olvido o ceden a manos mercenarias extranjeras, objetos que 
debieran guardarse como verdaderos tesoros, . 
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flexión, con vistas al futuro, que no es del caso difundir. El dado 
habia sido hallado a pocos pasos, en la huerta sita al fondo de'la 
habitación de su actual propietario, una vieja casona maltratada por 
los años, lena de vejez. 


TIT 


En orden mayor, existe en Santo Domingo una construcción inte- 
resantísima, en mi opinión, una de las de mayor interés del país, 
desde que ha llegado hasta nuestros días sin la menor alteración. 

"Se trata de la casa de da: familia Marfetán, acerca de cuyo origen 
‘lamento no poder dar, por el momento, la menor.'referencia. De 
sus largos años, dice elocuentemente su estado; de su hermosura, los: 
vestigios arquitectónicos que resaltan en las adjuntas fotografías, 
pero no-con la elocuente fidelidad que fuera de desear y que escapa 
al objetivo. Las gruesísimas paredes han cedido al influjo de: los 
años, no obstante su gran solidez, (9) la mayoría de sus cuartos no 
tienen techo, y en los que queda, felizmente se muestra, en toda su 
primitiva Pila el rudo aparejo de la palma de monte de que se 
compone la tirantería. Las rejas, forjadas a martillo, sobresalen de 
las "paredes más de una cuarta, empotradas en saledizos de material 
que le ‘dan a la construcción un gran carácter. (10) Los desagiies de 
‘la azotea salen al exterior por largos vertederos de hierro, detalle ti- 
pico de la vivienda colonial, tratado tan hábilmente en las reproduc- 
ciones y en el texto de Kronfus, Solá y Ausburg, obras primarias de 
la arquitectura virreinal, desgraciadamente sin “descendencia en nues- 
tro medio. (11) 

Pero el detalle más sugestivo de la ersona de los Marfetán está en 
la cocina, principalmente en su chimene.:, tratada en una disposición 
arquitectónica única en el estilo colonia! platense. El interior tam-' 
bién es fuertemente evocativo: un fogón alto (para la desazón del 


:9) Figura 2 de la plancha XIX. 

10) Según me informa el señor Héctor Scavino, residente en Mercedes, el 
Morado pintor Blanes Viale reprodujo en, au. -celebrado cuadro histórico una 
.de las ‘enrejadas ventanas de la casa de los “Marfetán; vista del interior, por- 
menor que he podido comprobar admirando el hermosísimo lienzo. 

» (11) Juan Kronfus, '*Arquitectura colonial en la Argentina’’. 

—** Arquitectura - colonial de Salta.' Dibujos de Jorge Augspurg. Texto de 
, Miguel Solá. Prólogo del‘ doctor Carlos Ibarguren”?. Buenos’ Aires, 1926, 

También, y en cierto modo, Ricardo Dávila Carson: '““De nuestra arquitec- 

tura del "pasado. ‘La portada?’. Santiago de ‘Chile, 1927. 
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Casa de los Marfetán 


Fig. 2. — Detalle interior del patio 
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arqueólogo, sin azulejos), de esqueleto de gruesos adobes, y arriba la 
boca cnorme de la campana que absorbía el humo y las impurezas 
del ambiente, sostenida de extremo a extremo por una formidable 
viga de ñandubay, desbastada a hacha. Al exterior llama la. aten- 
ción la disposición curiosa del lanzahumo o chimenea, construída con 
un extraordinario derroche de ladrillos, lo que da al conjunto sen- 
sación de cierta pesadez para la armonía de la construcción, pero 
que entona con la solidez «del conjunto. De su aparatosa masa se 
desprende una impresión de arcaísmo y de belleza primitiva real- 
mente subyugante, al punto de que la clasifico sin vacilar como la 
más hermosa en su género de las conocidas hasta ahora en libros y 
grabados. l 

Debido al escaso valor de la propiedad en Soriano, que torna casi 
nulo el estado de completa ruina en que se encuentra, este interesan- 
tisimo edificio está abandonado por sus numerosos propietarios. He 
habladu con algunos de ellos, quienes aseguran que la mayoría esta- 
rían dispuestós a cederlo al Estado con tal de que se utilizara para 
sede de una escuela pública. 

Opino, que esta utilización debe estudiarse por las autoridades 
competentes a quienes entiendo debe interesar la Sociedad de Ar- 
queología. 

Para llegar al mismo fin, o sea el pase de dominio al Estado, se 
me ocurre la adopción de otro temperamento, (en vista de que siendo 
una propiedad indivisa y numerosisimos sus herederos, será tarea 
lenta y engorrosa el obtener la conformidad de todos, aparte de lo 
difícil que se tornará el aunar todas las voluntades, sabiéndose el in- 
terés que. despierta); y es, el estudio de su situación jurídica. Según 
referencias, hace años, muchísimos años, que no se paga el corres- 
pondiente impuesto de Contribución Inmobiliaria, y estando aban- 
donada de largo tiempo atrás, y en esa situación, es muy posible que 
ante la ley esté en condición de absoluto abandono. En fin, enuncio 
la idea a título de mayor información. (12) 


(12) Actualmente la ocupa como ‘‘res nullius’? (posiblemente, único caso 
en el país), un buen señor que ha abierto una modestisima carnicería, en la 
única pieza habitable que es la de la esquina. A 

La carnicería, desde luego sin rival en Soriano, es fácil describirla: media 
res colgando de uno de los tirantes de palma, un par de cajones por sillas y 
una antigua y hermosa mesa de caoba—de gran interés—que hace de yunque 
‚para descuartizar, razón por la cual de la vieja pieza sólo queda el pie, vetus- 
to y mísero resto del alhajamiento colonial de las viviendas opulentas del 
Soriano de otrora. 
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‘IV 

La centenaria iglesia está cual la describiera Larrañaga en 1815; 
por lo menos en sus aspectos fundamentales. (13) La techumbre de 
““tejuela”” en buen estado, sin temer, por cierto, que se repitan 
nuevamente “las conmociones’’ de los cañones de Michelena; el al- 
tar sencillo pero vetusto, de pobres ornamentos y escasa pintura; al- 
gunos viejos escaños sin mayor interés ocupan buena parte de la 
nave de la iglesia de cuyas encaladas paredes penden oleografías de 
tema religioso de gusto artístico más que dudoso. 

Los confesionarios, de antañona construcción, no: dicen nada al ar- 
queólogo como tampoco al artista, quienes, en cambio, pueden con- 
templar en la blanca y sencilla sacristía una ropería de bastante ca- 
rácter. 

El coro, colocado como es de rigor sobre la entrada principal, de 
menguadas proporciones y de forma adintelada, está vacío, como 
también la iglesia, que cuida una atenta vecina. (14) De vez en 


(13). Plancha XVIIL Obsérvese el avestruz picoteando a su frente, lo que 
contribuye a dar una idea de la tranquilidad de las calles, que permite hasta 
la andanza pacífica de ‘‘fianduces’’ y ‘‘charabones’’, 

(14) En ejecución del propósito de la Sociedad de divulgar en lo posible 
las” viejas relaciones descriptivas del antiguo ambiente nacional impresas en 
publicaciones de poca difusión o totalmente agotadas, transeribo—por venir 
al caso—la parte del ‘‘ Viaje a Paysandú?” efoctuado en 1815 por Larrañaga, 
en la parte en que relata sus impresiones de Soriano. (Como es sabido, el sa- 
bio maturalista había salido de Montevideo en Comisión con algunos cabil- 
dantes cerca del general Artigas acampado en Purificación).' De , vuelta de 
Montevideo, pasó por Soriano, y dice: 


Descripción de S.t Domingo S.° 


“Era tan triste la idea que nos habían hecho concebir los de Mercedes, 
o los Capilleros de este Pueblo, y aun el mismo camino que habíamos trahido 
principalmente en su entrada, que crei encontrarme con un pueblo miserabi- 
lísimo. Pero al entrar en él encontré una calle larga, ancha, bien cercada de 
Tunales (Cactus cireus) altos, muy llanas, de una pendiente muy suave, sin 
patato (?) ni barriales, sino que caminábamos sobre un terreno firme con una ‘ 
pequeña porción de arena, que contribuia al aseo de las calles; al mismo tiem- 
po que la manzana en donde nos aloxabamos era la mayor parte de edificios 
bien construidos, que erei ser esta Población superior a Mercedes, A esta idea 
no contribuyó poco el grande acogimiento que experimentamos p." parte del 
Comandante y de toda su honrada familia. Se nos puso una cena abundante 
con todo el servicio que podíamos encontrar en una ciudad. Se nos destinó 
una casa p.” separado p.* nra. gente tambien de azotea, con abundancia de 
carne, leña y agua: ya nosotros Se nos preparó en su misma habitacion una’ 
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cuando el cura de Dolores—con cara de vasco viejo, a quien intenté 
visitar en su curato, tras los antiguos libros parroquiales de Soriano 
y de las parroquias de Espinillo y las Víboras, y del que conservo el 
más pésimo recuerdo—viene a Soriano, casa, bautiza, dice alguna 
misa y quizá llegue a decir algún sermón. 

Sólo al exterior la sencilla fábrica de la iglesia emociona en sus 
líneas simples pero armoniosas, constituyendo, pese a su modestia, 
un ejemplar interesante en la arquitectura religiosa del país a favor 
de una estética que dice de años, de escasos recursos y de armoniosa 
sencillez. 

Come detalle artístico o resaltante, dos viejas puertas de cedro, de 
tableros trabajados, proporcionados y de buen «gusto, que ocupan los 
espacios de dos amplias portadas de arco, abiertas a ambos lados de 
la nave, ponen un fuerte detalle de carácter colonial entonando con 


pieza con camas más que decentes, de muchos volados, sillas, mesa y recado 
de eseribir, no habiendo permitido que desliásemos nros. equipages. En fin, 
con este reparamos en gran parte los trabajos pasados, y dormimos muy tran- 
quilamente, sin que nos ineomodasen ni el humo graciento de las cocinas, ni 
los gallos y perros y de consiguiente las pulgadas de las jornadas anteriores. 

Domingo. Dia 18 de Junio.—-Así quo amaneció mi primer cuidado fué salir 
a la calle a observar el pueblo, dirigiéndome a la Iglesia p.* celebrar; pero 
estando aun cerrada, seguí hasta el Puerto, que distará de la Poblacion unas 
600 varas. No se veían de esta parte sino edificios arruinados, y apenas al- 
gunos vestigios de otros que fueron incendiados por una expedicion que vino 
p” el Rio desde Montevideo, y en que padeció tanto este Pueblo en todo el 
resto de ella, habiendo sido tratado con todo el rigor de la guerra, no que- 
dándoles casi nada de lo que tenian estos infelices. El Puerto es bueno, con 
buen desembareadero, sin barrancas ni malas subidas de pantanos, en playa 
arenisea, y todo aquel frente enteram.** limpio de bosque y arraigones como 
en Mercedes. Tendrá aquí el Rio Negro muy cerca de una milla de ancho, y 
se manejaa con canoas como en Mercedes aunque tambien vi que habia un 
bote correspondiente a un inglés que se habia metido a leñatero y a q.” com- 
pré una ¿aula con diez urracas p.” 2 pesos, Este extrangero ya tenia una 
balandra q. viaja a Buenos Aires no habiendo sido sino un soldado. 

A las 8 Y, procuré p. el sacristan que me abriese la Iglesia para poder ce- 
lebrar; al entrar en este templo me sentí poseido de un respeto y devocion 
extraordinaria al considerar que este fué el primer lugar consagrado a Dios 
verdadero en nuestra Provincia, oriental, Matriz de toda esta campaña, y que 
aun disputa su vecindario la antigüedad a B.* A.*, aunque los más convienen 
ser su fundación 30 años posterior solam.'”. Aumentaba mucho más mi devo- 
ción, por haber oído la noche anterior algunas devotas tradiciones que con- 
servaban, algunos respetables ancianos, descendientes de los Chanás, una pe- 
queña tribu de las muchas naciones que poblaban esta banda. Por varias 
conversaciones que tuve con esta buena gente deduge: que un religioso del 
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las líneas generales de la fábrica y presentando gruesos herrajes 
también de interés. ` n 

La imaginería, en la cual “pensaba encontrar alguna sorpresa me-* 
diante la presencia de alguna de esas piezas trabajadas en madera 
misionera: con el arte ingenuo y bárbaro. propio de los artistas colo- 
niales, no presenta ejemplares antiguos. Su suplantación por obras 
relativamente modernas es evidente, confirmando la desaparición de 
la antigua iconografía el dato que procura la lectura del' Padre 
Montero y Brown (ob. eit., p. 28), al afirmar que el lienzo que pa- 
fetía representar a Jesucristo entregando un cuadro de Santo Do- 
mingo Guzmán a un religioso arrodillado entre la Dolorosa y San 
Juan, fu& quemado por equivocación con posterioridad a 1905. En 
realidad, es una pérdida sensible, no sólo por su incuestionable an- 
tigtiedad, sino porque habia llamado la atención de Larrañaga, eir- 
cunstancia que hace presumir tuviera también su valor artístico; 
aparte de guardar, erróneamente, la tradición local, que atribuía al 
religioso arrodillado la encarnación corpórea del fundador de Soria- 
no, el religioso franciscano fray Bernardo de ‘Guzman. 


orden de Predicadores (cuyo nombre no pude averiguar; algunos dicen se 
llama Fr, Agustin), en virtud del instituto de esta orden habia pasado a esta 
banda y predicado el Evangelio a la grande y belicosa nacion de log Charrüas, 
y que aunque al principio fué bien recibido, luego lo abandonaron, y que sa- 
bido p.t esta pequeña nacion de los chanás sus enemigos, ellos mismos expon- 
taneam,t* buscaron al, Misionero apostólico y se convirtieron al verdadero 
Diós: fundaron su pueblo un poco distante de donde era hoy; pero persegui- 
dos por los charrúas se retiraron a las Islas, y aun allí eran molestados, has- 
ta q.° aumentando sus defensas pasaron a fundarlo en este lugar, rodeando 
el templo de una gran estacada a donde se refugiaban a qualquier alarma. 
Aun so conserva en este templo en su altar mayor una poqueña efigie de la 
Virgen del Rosario a q.” este vecindario confiesa deber muchos y particula- 
res favores del ciclo, Está retocada y bien conservada, puesta en un.gran 
nicho pero tan obseuro que no pude distinguirla bien, pero me pareció regu- 
lar. Sobre este nicho hay un lienzo de cerca de vara, mal colocado y oculto 
mucha p.***p." el nicho de la Virgen que no pude, comprender bien lo que re- 
presentaba: me pareció ser un Salvador que: tenia en las manos un lienzo de 
S.t° Domingo de Guzman, y presentando a un religioso que está arrodillado, 
y que con mucha devocion recibia en sus manos este presente del cielo: a 
los lados veia otras figuras que segun supe despues eran la Dolorosa y 8. 
Juan, y q.° el Religioso fué el Apóstol de estas gentes. Ellas creen que este 
- es un pasage verdadero, pero sea lo que fuere de esto, el quadro es de lo me- 
jor que hay cn la Iglesia, pues el otro de S.'* Domingo y Virgen del: Carmen 
que hay en otro altar a la derecha es muy chavacano: lo mismo que las efi- 
gies que hay en otro a.la izquierda de I. D. y S. I. La Iglesia está hecha 
de nuevo: es de ladrillo y barro y con el techo de teguela, pero que se Hue- 
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Casa de los Marfetán: interior y exterior de una ventana. 
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A fuer de verídico debo consignar la existencia de dos viejos so- 
portes de hierro batidó, de apreciables dimensiones, colocados a am- 
bos lados de la entrada principal, resabio de la antigua luminaria, 
aún usada, y de los que penden sendos' faroles, también de hierro, 
pero de dudosa fabricación. 
La torre debe haberse levantado a mediados del siglo pasado o en. 
época más reciente aún, pues en 1815 Larrañaga sólo habla de una 
“pequeña espadaña: con dos campanas””, pero felizmente el arquitec- 
to ha seguido con acierto las líneas generales de la iglesia, adosán- 
dola discretamente a la vieja construcción, como claramente puede 
verse en el grabado. i 


vV 


Finalmente, recrea los ojos y habla al espíritu una visita al cemen- 
terio de la localidad, uno de Jos más antiguos del país, que conserva 
el pasado carácter a favor de sus estelas patinadas por los años, de la 
falta de construcciones de moderno cuño y de la ausencia de ‘jardine- 
ro o ‘‘cortayuyos’’, con más o menos tendencia a seguir la huella de 
Lenotre. 


ve toda y me parece que sea p.” falta de tirantes o buen enmaderado aunque 
log vecinos ercen dependa” de los muchos balazos que recibió de los buques 
enemigos y que la estremecieron toda. Tendrá de largo unas 30 varas con 
el Pórtico sobre que está el coro; tierra arriba uma pequeña espadaña con 
dos campanas, pila bautismal y buena sacristia con ornamentos preciosos. La 
casa capitular está enfrente, de azotea con una pieza contigua p.* escuela de 
primeras letras. 

Despues de misa dimos una vuelta p.” el Pueblo que aunque me pareció me- 
nor que anoche, no por eso dexa de ser tan bueno como Mercedes, ni encuen- 
tro motivo p.* que se quiera despojar de las prerrogativas que le competen 
como Parroquia Matriz tan antigua. Tiene dos calles principales de E. O, 
de unas cinco quadradas, y puede extenderse hasta la loma mas de una milla 
las traveseras correspondientes: hay muy buenas' casas de ladrillo de mucha 
comodidad y alg.” con rexas a la calle; casas de abasto provistas de quanto 
buscamos. Entramos en varias huertas en donde observé que la tierra no es 
ingrata, y que dan bien los Duraznos, Damascos, Olivos y más que todo Na- 
ranjos, habiendo en una de ellas cerca de doscientos: producen bien las bata- 
tas y zapallos en tierra arenisca. Esto juntam. con la salubridad del -eli- 
ma, pues he encontrado personas muy ancianas, la buena agua, leña y buen 
Puerto más cercano que el de Mercedes, creo sean motivos bastantes p." que 
se les mire con respeto y mas consideracion” que hasta la presente. (Pága. 72- 
75 de los ‘‘Tseritos de don Dámaso Amtonio Larrañaga. — Los publica el 
Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay. Edición Nacional”. T. II. 


Montevideo, 1924,.—____ 7" 
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La observación de la figura de la plancha XXI nos presenta dos 
ejemplares de construcciones de líneas arquitectónicas hoy completá- 
mente en desuso, en los sépuleros que se ven hacia la izquierda de la 
lámina en primero y en último término, a mi entender únicos en el 
país por sus características. La mansión tumbal de grandes pro- 
porciones que se muestra al centro de la fotografía en el plano in- 
termedio, plena de nidos de hornero, es de ejecución moderna,— 
unos setenta años a lo sumo,—-y ¡pertenece a una familia de la zona, 
afincada hace largo tiempo en ella: la criolla y vieja estirpe de los 
Galarza, guerreros y ganaderos, hoy de propiedad de los generales 
del mismo apellido, ‘sitio en el cual reposan sus ascendientes. 

La figura N.’ 1 de la misma plancha, reproduce el sepulero que cau- 
tivara mi atención con mayor interés. Se trata de un cuadrilátero 
coronado por una cúpula abovedada, simplísima construcción enca- 
lada, sin inseripeiones ni adornos, destacándose su recia contextura 
en el ambiente austero propio de los recintos mortuorios sin flores, 
sin árboles ni aderezo alguno, en forma realmente impresionante por 
su severidad y sencillez. En cuanto se mira, produce la total im- 
presión de una construcción morisca, y el espíritu abroquelado en 
esta creencia, no se explica el error o el capricho del alarife que co- 
ronó el conjunto con el símbolo de Jesús. Considerado desde el uni- 
lateral punto de vista de la arquitectura a que indudablemente per- 
tenec2, ‘‘malgré’’ los propósitos de su edificador; la cruz desentona 
fuertemente contemplándolo en el centro de la” propicia plazoleta 
que ocupa, siempre que el observador desatienda el 'ambiente eristia- 
no que lo circunda. 

En tal estado de ánimo, sintiéndose medio poeta y otro poco evo- 
cador, extraña no ver la silueta de bronce, característica del habitan- 
te del Magreb, emergiendo del blanco albornoz en la actitud propia 
de los creyentes del Islam, oteando el minarete en cuyo extremo el 
santón invoca a Alá. - 

Al trasmitir la impresión personal, es de puntualizarse, por lo 
inusitada en instantes sólo atentos a percibir sensaciones coloniales 
o a captar aun los más leves rastros del chaná. 

Con la producción de este ligero informe, ereo llenar uno de los 
deberes que me competen como socio, al hacer, conocer de la Sociedad 
lo que se pueda observar en la Capital o en el interior de interés 
para ‘el estudio de la arqueología nacional. 


Montevideo, marzo de 1927. 
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LOS “TERREMOTOS DE LOS INDIOS” (Cem I; ) 


PO. 


CARLOS FERRÉS 


Este titulo, que parecerà raro a muchos, lo recojo directamente de 
la tradición. En mis entradas al Departamento de Rocha, por ia 
zona Nordeste, que yo suelo visitar, formada por vastos esteros y 
pintorescos palmares, dan muchos el nombre de “terremotos de los 
indios”? a ciertas pequeñas alturas de tierra, o terraplenes, que se 
encuentran en lugares bien conocidos de los pobladores de esa zona, 
y cuya construcción se atribuye, por versión tradicional, a los in- 
dígenas del país, Terremoto es, pues, en este caso, una palabra que 
los antiguos aplicaron con mucha propiedad, pues constituyen, efec- 
tivamente, movimientos de tierra las obras que van a ser objeto de 
comentario en estos apuntes. Se les lama también, muy generalmen- 
te, “los cerritos de los indios””, 


La zona del Departamento de Rocha en que yo he estudiado estos 
‘‘terremotos’’, es de un sistema hidrográfico muy peculiar. 

Limitada por el lado del Norte por el río Cebollatí en su curso 
inferior, la dilatada planicie que se extiende hacia el Este y el Sur 
es de régimen de irrigación a base de aguas pluviales y casi estan- 
cadas. El “Estero de Pelotas’’, a veces sensiblemente paralelo al 
Cebollatí y otras veces bien divergente, busea, como este río, para su 
desagiie, la Laguna Merim, pero el insignificante declive del terreno 
y la represa que le forma su propia vegetación, mantienen su caudal 
de aguas, durante una buena parte del año, en casi completa quietud. 
Toda esta disposición produce los desbordamientos en las épocas en 
exceso Jluviosas; no siendo Cebollatí, en esos casos, suficiente para 
dar salida a la enorme masa de aguas recogidas desde sus puntas en 
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el “Manantial, de Berro”” sobre la Cuchilla Grande, en las inmedia- 
ciones de Cerro Colorado, las aguas que Jleva ese Fío'se derraman so- 
bre, „los cámpos y tienden a buscar salida por el “Estero de` Pelo- 
tas”? que tampoco puede dársela. Toda la planicie donde el agua de 
“las lluvias se-ha estancado formando grandes lagunas, queda enton-, 
ces enbierta por estas aguas, las de Cebollatí y Pelotas, y las de los 
esteros menores y bañados; y estos fenómenos, combinados con los 
que en otros rumbos ofrecen los esteros de India Muerta y ‘San Luis, 
producen la inundación general de todos. aquellos ¡campos que” hace 
entonces — a veces durante varios meses -— penosa la vida para’ los” 
moradores, casi inaccesible el lugar’ para los forasteros y peligrosa, 
cuando no imposible, la permanencia de las haciendas, En esta zona 
está la “Estancia Santa Ana del Palmar” o. “Estancia, El Palmar 
de Pelotas”, de la sucesión del doctor “Cifani y en, ella, hacia” el 
fondo del campo, he visto yo los “terremotos” a que me voy re- 
firiendo. 


Esos ‘‘terremotos’’, con sus aristas y bordes ya desmoronados, no 
dan una idea precisa de las formas que tuvieron. Parece, sin em- 
hargo, que algunos de ellos fueron cuadrilongos, y de formas circu- 
lares y elípticas. Y si variados en sus formas, más lo fueron en sus 
dimensiones. No se trata, en. mi concepto, de construcciones aisla- 
das, diseminadas sin idea directriz. Por el contrario, la ubicación, 
el número y la disposición de los que yo he visto- denuncian cierto 
plan sujeto a las primeras rudimentarias nociones dictadas por la 
“necesidad de que esas obras llenasen el objeto para el cual, según mi 
“creencia, fueron levantadas. 

Ahí están en la costa del ‘Estero de Pelotas’’; junto a sus más 
hondas lagunas; sobre „vueltas y recados ‘bien pronunciados ; donde’ 
‘es mayor la. vegetacién de sus orillas, hoy casi extirpada, pero que 
habrá sido, “sin duda, más nutrida antiguamente; donde las plantas 
acuáticas y los camalotes son más espesos y abundantes. Ahí están 
colocados con alguna simetría, separados unos de otros con distancia 
suficiente y con orientación para que las aguas del estero al subir y 
al bajar y las pluviales al buscar el estero encontrasen los necesarios 
sangraderos. Se advierte la ubicación de predilección para los .‘‘te- 
rremotos”” más grandes y prominentes y se ven algunos que, apar- 
«tados del núcleo principal, generalmente más chicos, estaban colo- 
cados como para que sirviesen de atalayas o centinelas de los otros. 

Acompañan, esta publicación dos fotografías que, aunque no son 
buenas, muestran una de ellas una pequeña parte de zona de ‘‘terre- 
motos”? y la otra uno de los ‘‘cerritos’’ más chicos, visto de cerca. 
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Existen construcciones de ‘esta clase en varios puntos de la zona 
del Este del país; las hay sobre los esteros del Departamento de Ro- 
cha, en los bañados de Aceguä, pocas en el Rincón de Ramírez, y. 
en otros lugares.’ 

Muchos, tanto en nuestro „país como en los limítrofes, donde exis- 
ten construcciones semejantes, las han estudiado, calificándolas de 

“túmulos” y ““cementerios””, y esta opinión está bastante generali- 
zada entre los aficionados a estudios históricos; pero no entre los 
moradores de la zona donde las construcciones existen, pues ellos no 
han aprendido por tradición a considerarlas en ese carácter, no obs- 
tante saber que en muchas de ellas existen restos humanos. 

La opinión citada tiene en su favor en nuestro país, el parecer de 
don José Arechavaleta. En la relación de su “Viaje a San Luis” 
realizado en diciembre de 1891 y publicado en la Memoria de los 
trabajos realizados por la Comisión Nacional encargada de organizar 
los elementos de concurrencia del Uruguay a la Exposición Histórico- 
Americana de Madrid, dice: ‘“En las grandes lluvias el San Luis 
“ se sale de madre, convirtiendo aquella inmensa campiña en una 
laguna, sin más solución de continuidad que alguna colina de 
poca elevación -y los cerritos construídos por los indígenas que 
antes habitaban estos lugares... Hubo años en que los vecinos 
mismos hallaron refugio en estos- antiguos cementerios, transfor- 
mándolos en verdaderas viviendas’’. (1) Y más adelante, en el 
sumario de un capítulo, dice: ““Túmulos de San Luis’’; (2) y José 
Arechavaleta (hijo) y Juan’ Figueira, después de la división de la 
expedición excursionista y dando cuenta de los trabajos que se les 
cometieron, exponen que ‘‘en el paraje Hamado la Horqueta, que lo 
‘“ forman’ inmensos esterales, se encontraban pequeños túmulos con 
‘“ los mismos caracteres que los descubiertos en San Luis”. (3) 

Yo no participo de esa opinión. Yo sostengo: que esas teia. 
nes nó son túmulos para el descanso de los indios muertos sino cons- 
truceiones para la vida de los indígenas, levantamientos estricta- 
mente necesarios para que la vida humana fuera posible en aquellos 
lugares, cuyas características he descripto. È 
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(1) “El Uruguay en la, Exposición Histórico-Americana de Madrid”, page. 


20) “E Uruguay en la Exposición Histörieo-Americana de Madrid’’, págs. 
102 y 103. : 


(3) ‘‘El Uruguay en la Exposición Histórico- Americana ~de Madrid”, 
pág, 108. 
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Y yo fundo mi convicción. Ahí están los que yo he visto — lo 
repito — en la costa del “Estero de Pelotas””, junto a sus más hon- 
das lagunas, sobre vueltas .y recódos bien pronunciados, donde es 
mayor la vegetación de sus orillas y de sus plantas acuáticas y ca- 
malotes; fueron construídos, pues, donde el agua es permanente, donde 
es más fresca en-el verano, donde la pesca y la caza de aves podía 
ofrecer abundante sustento y donde la vuelta del estero formaba el 
.semicorral a propósito para rodear avestruces y venados. Donde exis" 
tía la leña y donde, como circunstancia peculiar de los “terremotos?” 
a que me refiero, las palmeras que decoran las campiñas brindan las 
sombras largas y recortadas de sus hojas y su sabroso fruto, el ‘‘bu- 
tia”. Sólo el estímulo imperioso de la conservación y de la vida 
podía inspirar esta ubicación seleccionada para todo el año; y ese 
propio estímulo, debiendo precaver los inconvenientes de los enchar- 
camientos e inundaciones, tenía que dictar la norma de las cons- 
trucciones de esas plataformas para organizar los campamentos sobre 
ellas, proporcionando así la única condición propicia, durante el in- 
vierno lluvioso, para encender y cuidar los fuegos, para hacer posible 
la vida, durante el día, especialmente para las mujeres y los niños y 
para que se pudiera obtener el reposo de todos «durante la noche. 

Td, si queréis, examinad el lugar de las construcciones e interrogad 
a la Naturaleza. Y ella os sugerirá la contestación con que podréis 
definir este punto. Y veréis que, aun ahora, si tenéis que destacar en 
aquellos campos una peonada para un trabajo de alguna duración, 
la peonada elegirá, para acampar, los mismos lugares de la costa del 
estero donde otrora levantaron los indios sus plataformas; y si co- 
rren los malos tiempos de lluvias y humedades, será precisamente 
sobre esas plataformas donde los peones se defenderán de los incon- 
venientes de las aguas, estableciendo sus carpas y encendiendo sus 
fogones. Y hasta parece que aun donde sólo impera el instinto, qui- 
siese la naturaleza dar la explicación de esas construcciones, pues. 
vemos que el ganado, incomodado por la humedad del suelo, se reune 
sobre ellas en los descansos cuando deja de pastar y constituyen so- 
bre ellas sus dormideros durante la noche. 

¿De dónde ha emanado este nombre de cementerios o túmulos que 
se ha dado a estas construcciones de los indios? En mi concepto, de 
un juicio que no se conforma con la realidad. 

Del hecho de que en varias de esas plataformas se hayan encon- 
trado restos humanos, se ha querido deducir que todos los contienen, 
error evidente de generalización; y cuando las excavaciones de algu- 
nas de ellas han dado resultados negativos, el preconcepto ha en- 
contrado la explicación de que los restos existieron, pero que han 
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sido consumidos por la tierra, o que otra mano, más temprana en 
el hallazgo, los ha retirado de allí. Sin duda que, con sujeción a 
reglas de lógica, la generalización y el raciocinio expuestos son pa- 
sibles de todo reparo. > 

Y otro error, acaso mayor, es, en mi opinión, el que se comete 
cuando del hecho de que se encuentren en algunas de esas platafor- 
mas restos humanos, y de la suposición de que todas debían conte- 
nerlos, se infiere que fueron precisamente construidas para enterrato- 
rios o cementerios, Es una conclusión completamente forzada; o, me- 
“jor dicho, no es conclusión, pues se admite como no necesitando prue- 
ha; como evidente de por sí, una afirmación en que se toma como 
causa determinante y necesaria de un hecho una circunstancia que 
puede ser meramente accidental. 

Lo real, lo verdadero, es que en algunas de esas plataformas se 
encuentran restos humanos; en muchas de ellas, no; pero dentro de 
mi hipótesis, de mi convicción que establece que esas construcciones 
fueron hechas para refugiarse sobre ellas los indios y sus familias 
por no ser la vida posible en otra forma durante algunos meses del 
año en aquellos parajes, cabe perfectamente, mejor diré, se supone, 
que cuando los indios vivían sobre esos levantamientos enterraran 
en éstos a los compañeros que fallecían. ;Porque, dónde, en qué 
otras partes podían enterrarlos, estando todos los terrenos adyacen- 
tes bajo agua? 


El estudio de la arqueología precolombiana y de las ideas, usos 
y costumbres de las naciones y tribus aborígenes en el estado en que 
las encuentra el descubrimiento, pone de manifiesto en éstas variados 
procedimientos para con sus individuos fallecidos; pero, por regla 
general, llegaban, a la sepultura de los restos. La rara tribu que 
cremö los cadáveres, enterraba las cenizas; la que, poblada en la 
falda de la cordillera, dejaba secar los cadáveres al frío y la que 
desecaba los cuerpos al fuego, concluían por darles sepultura. Ha- 
cian de los enterramientos una ceremonia solemne, variada en su deta- 
Ye según las ideas y el culto religioso de las tribus y la importancia, 
el sexo y la edad del muerto. i 

Es cierto que en algunos casos de excepción en las costumbres pre- 
hispánicas de las tribus, se reservaban sepulturas de piedra algo ele- 
vadas o cámaras y nichos en las paredes de sus túmulos gigantescos; 
pero esto ya está dicho, es la excepción; casi todos log procedimientos 
son concordantes eù buscar el regazo de la tierra para log cuerpos 
de los fallecidos, sea a poca hondura de la superficie o en pequeñas 
pirámides o montículos, 
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La excepción de la referencia, o la construcción de pirámides y 
montículos, de forma peculiar y distinta de la que afectan las pla- 
taformas que me sirven de tema, sólo se ven, por otra parte, en 
el país de Aonio, en el de Cundinamarca o en el de Tihuantusuyú o 
Thiahuanaco, es decir, sobre el territorio que se extiende desde el 
asiento de los Aztecas al de los Incas y, más que en sus monuinentos, 
en los de las civilizaciones precedentes, y fueron homenajes reserva- 
dos al poder y a la categoría; pero bajando del trópico al Sur y 
con alguna que otra nota muy rara como en los pueblos que exis- 
tían en la quebrada de Humahuaca, Provincia de Jujuy, Repúbli- 
ca Argentina, -esto es, en la zona del Noroeste argentino donde la 
influencia del Thiahuanaco es manifiesta y en los cuales las inhu- 
maciones se efectuaban a veces en cámaras hechas en el interior de 
las viviendas, la regla general es ver el cementerio en las inmedia- 
ciones de donde se encuentran los vestigios de los pueblos o en las 
vecindades de donde están los restos de las construcciones hechas con 
finalidad de agricultura; “si las ruinas se encuentran emplazadas 
‘* en lugares más altos, los cementerios se encuentran siempre en 
£“ niveles inferiores al pie de los ‘faldeos’’; (1) y más al Sur, donde 
los aborígenes son nómades, no quedan corrientemente vestigios visi- 
bles de sus enterratorios o cementerios. 

' Si estas plataformas del Uruguay fueran, en realidad, túmulos, 
las que yo he visto y que considero como un campamento de in- 
dios en la zona de inundación, constituirian un grande e importante 
cementerio. ¿Y a qué pueblo raro correspondería? Un cementerio, 
y especialmente un cementerio de esas condiciones, debía pertenecer 
‚a una, tribu de asiento, a una tribu poblada largámente en un lugar. 
¿Y qué rara tribu sería esa que. nos deja al través de los siglos las 
construcciones de sus cementerios sin que subsista el más mínimo in- 
dicio de sus poblados y viviendas? Demos por admitido por un mo- 
mento que vivieron en las inmediaciones de esas plataformas, sobre 
el nivel de la tierra, las tribus cuyos túmulos y cementerios son las 
construcciones de la referencia. ¿Por qué, apartändose de la ‘regla 
general de estas latitudes, habrían buscado para los enterramientos 
niveles superiores a aquellos en que se desarrollaba la vida? La éx- 
plicación está en que los “terremotos”? son los vestigios del -campa- 
mento y no del cementerio, aunque en ellos se haya enterrado a los 
indios muertos; y sus niveles son el nivel en que se: desenvolvió la 
vida.en las épocas del año en que la naturaleza lo imponía asi. 


(1) Salvador Benedetti, *““La influencia hispánica en los yacimientos ar- 


Queológicos de Caspincbango’’, publicación de la Sección Antropológica de la 
. Facultad de Filosofía y Letras, Buenos Aires, 
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Hay en esta materia una observación muy importante que anotar. 
Los ‘‘terremotos’’ que yo he visitado y los que he visto descriptos, 
sea en publicaciones, sea en relaciones verbales que me han hecho los 
vecinos y viajeros, tienen todos una situación geográfica que corres- 
ponde a zonas de inundación. (1) Se sale de ellas, se sube a los terri- 
torios altos y quebrados del país, y parece que una civilización 
distinta, una modificación fundamental de ideas y de costumbres re- 
gulara inmediatamente los actos y el régimen de las tribus. Y esto, 
hruseamente, sin grado de continuidad. En el campo bajo, inundable, 
la construcción de cementerios; un río por medio más allá, con la 
modificación topográfica del terreno, ni un solo indicio de sepul- 
turas indígenas de la clase descripta, i 

Si de la zona Este inundable del país, si de los campos bajos de 
Pelotas, de San Luis, de India Muerta, del Rincón de Ramírez, de 
los bañados de Aceguá, pasamos sobre nuestro territorio alto y lle- 
gamos al Oeste, donde la inundación es fenómeno periódico. que afecta 
la vida del habitante, es decir, a las’ islas de lla confluencia del 
río Negro, allí aparecen nuevamente los llamados túmulos, 

Y si cruzamos el Uruguay en busca del Delta del Paraná, donde 
los terrenos están sometidos tan directamente por los tres bordes a 
los niveles de las aguas, otra vez las construcciones similares. No nos 
describió el Delta con espíritu de investigación científica: el monte- 
videano Marcos Sastre que incorporó su nombre y sus obras a la 
literatura argentina; pero al hacernos esa su hermosa descripción en 
que despierta el vivo cariño a las bellezas de la Naturaleza, y ha- 
blando de los habitantes, dejó consignada esta observación: ‘Podría 
“* dudarse de que, fueran habitadas unas islas anegadas muchas ve- 
ces al año, si el hecho de estar pobladas: desde tiempo inmemorial, 
no demostrara Que esas inundaciones no presentan inconveniente 
‘ alcuno. Ni las numerosas ranchadas (así se llaman las habitaciones 
temporäneas), ni los ranchos estables ocupados por los isleños y 
sus familias, han sido jamás, destruídos por los impulsos de las 
aguas 6 los vientos, sin embargo de. su débil construcción y de 
verse muchos de ellos anegados con „frecueneia ‚por no haber te- 
nido la precaución de levantar su piso, Por lo general, una vara 
de terraplén para el pavimento de, la casa es suficiente para que 
no alcancen a bañarlo las mareas más altas.’’ (2) ; 
Con otro espíritu entraron al Delta, posteriormente, los investi- 


(1) Me dicen que, como caso raro, existe alguno que no está precisamente 
dentro de esas zonas, aunque si en la más próxima vecindad. 
(2) Marcos Sastre, “El Tempe Argentino’’, edie, 1921, pág. 39. 
10 
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gadores de Buenos Aires. Entonces se miró todo al través de las 
disciplinas científicas. Y exponiendo sus conclusiones uno de los más 
prestigiosos cultores de esta clase de estudios, el doctor Luis María 
Torres, estableciendo lo que es elevación geclógica natural y la que, 
Jo es-complementada por la intervencién humana, lag diferencias que 
él encuentra entre paraderos y túmulos, borda esas conclusiones con 
dos comentarios que deseo transcribir, Dice en una parte: ‘‘Si estos 
“* hombres encontraban materiales adaptables fácilmente para estas 
‘‘"eonstrueeiones, y los encontraban en las costas de los ríos y en los 
“* remansos, como en las isletas que suelen formarse en el interior 
‘* de los bajios, era lógico que aprovecharan los que estaban “en pun- 
“* tos más escondidos y acrecentaran con arena y tierra fácilmente 
‘‘ transportable para asentar sobre ellos su población”... Y dice en 
otra parte: ‘‘Si el hombre encontraba, como he dicho, elementos que 
‘‘ le permitieran sin grandes esfuerzos producir esas construcciones, 
“ nara salvar la vida en los casos de inundaciones y, a la vez, de 
“* lugares preferidos para la conservación de los restos óseos de sus 
“ antepasados. ..””. (1) 

Y bien: yo voy más allá, consignando, como ya lo he hecho, que 
las elevaciones que yo he visitado fueron construidas por los indí- 
genas con el designio de establecer sobre ellas sus viviendas, libres 
de las inundaciones, único medio de hacer posible la vida y la per- 
minencia en los lugares eee en que esas construcciones se 
encuentran. 

Por lo demás, ello no sería más que una modalidad de un espí- 
ritu previsor constatado en varias tribus. No señalaría este, el caso 
único de indígenas americanos que, viviendo en tierras ancgadas O 
propensas a la inundación, hayan buscado la manera de establecer 
sus campamentos a cubierto del peligro y de los inconvenientes de las 
aguas. ¿No sorprendieron a Alonso de Ojeda las construcciones de 
los guajiros del Maracaibo, organizando su pueblo sobre estacas en 
las orillas del lago en aquella forma tan peculiar que, al suscitar en 
el descubridor el recuerdo de la original ciudad del Adriático, ins- ` 
piró para el chocerío el nombre de Venezuela? Y en punto más cer- 
cano a nosotros, Alvar Núñez Cabeza de Vaca, en su famosa ex- 
pedición al Lago de-los Xarayés, encontró poblados en las orillas 
de uno de los ríos en que navegó, unos indios que adaptados a las 
crecientes anuales del río y al desborde de sus aguas, fabrierban unas 


(1) Doctor Luis María Torres, ‘‘Los primitivos habitantes del Delta del 
Paranä’’, publicación de la Universidad Nacional de La Plata, 1913, pág. 25. 
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grandes canoas dentro de las cuales introducían los alimentos nece- 
sarios y el barro requerido para hacer sobre éste sus fogones y em- 
bareados con sug familias pasaban allí toda la época de las crecientes. 
Así lo relatan los “Comentarios de Alvar Núñez Cabeza de Vaca”, 
eseritog por Pero Hernández, escribano y Secretario de la pro- 
vincia. (1) 

‘“Y como las aguas — dice — comiengan a crescer, que es por He- 
nero, vuelvense a recoger a partes seguras, porque las aguas cres- 
cen seys bracas en alto encima de las barrancas, y por aquella 
tierra se estienden por unos llanos adelante más de cien leguas a 
la tierra adentro, que paresce mar y cubre los árboles y palmas 
que por la tierra están y passan los navíos por encima dellos, y esto 
acontesce todos los años del mundo ordinariamente, y passa esto 
en el tiempo y coyuntura quando el sol parte del trópico de allá 
y Viene para el trópico que está acá, que está sobre la boca del 
río del Oro, y los naturales del río, quando el agua llega encima 
de las barrancas ellos tienen aparejadas unas canoas muy gran- 
des para este tiempo y en medio de las canoas echan dos o tres 
cargas de barro y hacen un fogón y hecho métese el indio en ella 
con su muger e hijos y casa y vanse con la cresciente del agua don- 
de quieren y sobre aquel fogón hacen fuego y guisan que comer 
y se callientan y ansi andan quatro meses del año que dura esta 
eresciente de las aguas y como las aguas andan erescidas saltan 
en algunas tierras que quedan deseubiertas y allí matan venados 
y antas y otras salvaginas que van huyendo del agua y como las 
aguas hacen repunte para volver a su curso ellos se vuelven cacan- 
do y pescando como han ydo y no salen de sus canoas hasta que 
** las barrancas están ¡descubiertas. . .*”, 


Si solucionamos así este problema, de acuerdo con mi criterio, de 
que las construcciones de la referencia han sido efectuadas para 
vivir los indios sobre ellas en las épocas del anegamiento o del en- 
charcamiento de la zona, ereamos otra cuestión, ¿Por qué razón iba 
la tribu a habitar terrenos tan inhospitalarios y casi inaccesibles al 
hombre a pie en determinados períodos del año? Todo predispone 
a suponer que una razón de inferioridad, de debilidad o de derrota 
llevase a buscar esta eficaz alianza de la Naturaleza contra el ve- 
cino superior, más fuerte o poseído del dominio del vencedor. ¿Qué 
tribu, qué parcialidad podía ser esa, débil, acosada o vencida? 


(1) Relación de los naufragios y comentarios de Alvar Núñez Cabeza de 
Vaca, edición Victoriano Suárez, Madrid, 1906, págs. 280-281. 
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Hubo y hay plataformas como las que estudio — ya lo he dicho 
— en las islas de la desembocadura dei río Negro. Allí estuvieron 
los chanáes. Pequeña parcialidad la de nuestro territorio, pero in- 
tegrante de la gran familia designada con ese nombre, tan disemi- 
nada en estas partes de la América Meridional, o así: llamada, como 
las otras de igual nombre, por la característica de su espíritu poco 
guerrero y por su propensión a esquivar al enemigo. Bauza, que está, 
con esta última acepción, dice que Chanáes eran treinta o cuarenta 
mil indígenas que, huyendo la hostilidad de sus vecinos, vivían es- 
condidos en los bosques del Chaco, Chanáes — agrega — eran tam- 
bién los isleños de nuestro río Negro, cuya conducta guerrera no ha 
dejado el mejor recuerdo. Y después de constatar la diferencia de 
lengua entre unos y otros y su'coincideneia en resguardarse del trato 
de los extraños, oponiéndole las barreras 'de 'la Naturaleza, bosques * 
o islas, dice que la palabra chaná parece más bien acomodarse a Una 
condición deprimente que al nombre de una nacionalidad. (1) 

Ya he dicho que también existieron los levantamientos en el Delta 
del Paraná. Y allá también hubo chanáes. Sobre el territorio del 
Delta y sus vecindades nos los sitúan, entre otros autores, el doctor 
Luis María Torres, en su ya citada importante obra ‘Los primiti- 
vos habitantes del Delta del Paraná”, y el P. Juan F. Sallaberry 
en su valioso estudio sobre ‘‘Los Charrúas y Santa Fe””. : 
Dice el primero: ‘‘Lopes Souza nos hablá dé gente amistosa y 
tranquila, recordando a los Beguäa Chanaa de las islas del Delta; 
que no comían carne humana y los más conocidos cronistas agre- 
gan que los indígenas comarcanos de ja misma estirpe que los 
chánaa eran pacíficos, agricultores semisedentarios y por excep- 
ción nómades, que vivían de la caza y de la pesca... La cons- 
trucción de montículos de tierra y arena en lugares poco accesibles 
y molestos para la misma vida de sus constructores... ”, ete. (2) 
También estas plataformas se encuentran en “puntos escondidos”, 
‘libres de asechanzas de los enemigos””. (3) 

Sobre las partes Este de lo que es hoy nuestro territorio y sobre' 
todo el territorio vecino del Estado de Río Grande, Brasil, sobre los 
terrenos bajos de la Laguna Merim y otros adyacentes hasta el At- 
lántico, ubican los historiadores a los indios arachanes. Tomemos esta 
palabra así, tal como nos la ha trasmitido la ortografía española, y 


ae 


“ae 


(1) Bauzá, “Historia de la dominación española en el Uruguay”, T. I, 
págs. 158-159. Edición Barreiro y Ramos, 

(2) Obra citada, pág. 443. 

(3) Obra citada, pág. 25. 
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vamos a comentarla procurando desentrañar su etimología y su sig- 
nificado. Dividámosla: Ara-Chanes. ‘‘Con este mismo nombre de Cha- 
nas y a veces Chanes’’ — dice Bauzá — consignando la semejanza 
de ambas denominaciones. Estudios de filología indígena que ha rea- 
lizado Moulan permiten establecer la equivalencia entre ne y na, por 
las leyes de las eufonías guaraníes. Según todo esto, Ara-Chanes ‘es 
equivalente a Ara-Chanas. Bien, Como Avra significa luz, día, tiem- 
po y otras ideas semejantes, he pensado que el nombre de esta par- 
cialidad Ara-Chanes debía derivar de su ubicación geográfica, pues 
moraba en la parte más Este de la tierra conocida por los indígenas, 
es decir, desde donde veían antes que los otros la luz y el día. Ara- 
Chanes, serían, pues, según mi conclusión, los chanaes del Este. 

Interrogado sobre la significación de la palabra, el ilustrado doctor 
Manuel Bedoya, de Asunción del Paraguay, ante quien me permiti 
reservar mi opinión, este distinguido amigo tuvo a bien consultar a 
personas tan autorizadas como el doctor Manuel Domínguez y el 
señor Moisés S. Bertoni. Y mientras los dos primeros, doctores Be- 
doya y Domínguez, llegan a insinuar como probable traducción eti- 
molögica de Ara-Chanes la idea de “sabia en materia de tiempo”, 
don Moisés S. Bertoni cree que la palabra debe ser Avachanes, que 
quiere decir hombre chane, indio chane o chanä. 

Yo he sometido mi parecer a los autorizados filólogos paraguayos, 
cuyos nombres he mencionado; al redactar estas páginas aun no tengo 
contestación. Pero indio chaná, como interpreta el señor Bertoni, 
o chanaes del Este como supongo yo, en uno y otro caso cstaria de 
manifiesto la vinculación de los Arachanes con la gran familia Cha- 
ná o su característica de debilidad que les habría atraído ese epíteto 
deprimente ;’estos chanaes, semisedentarios, como los de las islas del 
río Negro y los del Delta, habrían buscado en tierras poco accesibles, 
ingratas para la vida, el amparo de su inferioridad o de su derrota; 
estos chanaes, semisedentarios como los de las islas del Río Negro y 
los del Delta, se habrían defendido contra las inundaciones o los en- 
charcamientos de sus campamentos con la construccién de sus ‘‘te- 
rremotos”?. Vemos que a la comunidad del nombre correspondería, 
en el aspecto estudiado, la comunidad en el carácter y en la costumbre. 


Montevideo, octubre de 1927. 
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Nuestro deseo sería transcribir íntegramente, por su alto interés 
histórico, el informe elevado por Hernandarias de Saavedra a Feli- 
pe III, referente a la expedición realizada al Uruguay en 1608, pu- 
blicado por don Juan F. Salaberry, $. J., en su obra “Los Charrúas 
y Santa Fe”, pero como para el presente trabajo tiene sólo interés 
la referencia de su llegada a la confluencia del Santa Lucía y el Pla- 
ta, transcribimos del documento, la parte que describe ese paraje y 
la mención de la tribu que lo habitaba. 


(Página 109): 


“De allí fuí continuando el descubrimiento de aquella Banda de 
los Charrúas por la costa de este gran Río de la Plata, o mar, de la 
parte del Norte, siguiendo siempre la costa con el cuidado que lle- 
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vaba de descubrir puerto de ‘mar, para poner espías, ‚para que esta 
ciudad pudiese tener por ellas, aviso de los corsarios, que, según se 
entiende, se han de arrimar, siempre a’ áquella banda, ‘como lo hieie- 
ron este año pasado; y por castigar los ‘naturales. que allí. han come- 
tido tantos homicidios y hecho tan ‘grandes dáños: que son los que 
. mataron al almirante de la armada, que Y. M. despachó estos años 
pasados, con la armada para el socorro de Chile: y de la que don 
Alonso de Sotomayor trajo a su cargo, le mataron más de otros 20: 
y de la que trajo Juan Ortiz de Zárate, -mäs de otros ciento, y le 
tuvieron tan perdido; que, si no fuera socorrido del General Juan de 
Garay, mi suegro, y del capitán Rui Díaz de Melgarejo, pereciera y 
no pudiera entrar en este gobierno. 

La costa es buena y de muchos pastos, y de muchos ríos, que vie- 

nen de la tierra firme a la mar, o a este río erande, que no' nos ‘die- 
ron poco trahajo en pasarlos, ayudados, para ello, de mil trazas, ha- 
llando siempre a dos y a cuatro leguas, unos de otros, hasta llegar a 
un río y puerto que llaman Montevideo a que quedó por nombre 
Santa Lucía, por habernos hallado allí aquel día y haber cobrado un 
español que estaba cautivo entre los naturales. 
- Este puerto de Santa Lucía estará a únas 30 leguas de esta eiu- 
dad. Tiene un río que entra la tierra adentro, y junto a laîboca, en | 
el mar, una ensenada o bahía y una isla pequeña en medio de la en- 
trada, que le abriga y asegura de todo género de vientos y capaz de 
tener gran suma de naos, que pueden venir-y entrar en él a la vela: 
porque no hay bajíos a la entrada y tiene de hondo 9 brazas, todo lo 
cual pude sondar, muy a mi satisfaeción, porque hallé allí algunas 
canoas de los naturales de aquella costa: y en suma, me parece uno 
de los mejores puertos y de mejores calidades, que debe haber descu- 
bierto: porque, además de lo dicho, tiene mucha leña y pueden en- 
trar los navíos muy cerca de la tierra: y la belleza de aquel río. la 
tierra adentro, es grande y capaz de tener muchos pobladores, con 
grande aprovechamiento de la labranza y Crianza, por la gran bon- 
dad y calidad de la tierra. È 

Los demás ríos que se pasan hasta llegar a este “puerto, también 
pueden entrar navíos, en unos de más porte que en otros, y de tal 
calidad que, desde tierra pueden saltar a bordo y cargar lo que qui- 
sieren. 

Y por no haber dado lugar la aspereza de peñascos, que de aquel 
puerto adelante, había por la costa, a seguillá, fuí siguiendo por este 
río de Santa Lucía la tierra adentro, el cual hallé de tan grandés 
calidades de buenos, así para tener dentro gran stima de navíos, co- 
mo muchos pobladores, que no se puede desear más; y fuí siguiendo 
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300 indios: que, del español que tenían cautivo, tuve noticia habían 
salido huyendo, por lo que habían tenido de mi ida: y al cabo de 6 
días les di alcance, y hice castigo, que, en otra he referido, que ha 
sido dé grande importancia, porque hay seguridad en aquella costa: 
y acuden de paso los indios: della a: este puerto, asi por esto, como 
porque, con otros que fuí hallando hasta aquel río de Santa Lucía 
fuí usando de liberalidades: con que, unos han conocido el castigo y 
otros el bien que se hizo con ellos: en que se hizo mucho servicio a 
Dios y a V. M.: porque -los españoles que dieren en aquella costa se 
cobrarán y los traerán: y volví por la tierra adentro, viéndola toda.”” 

No queremos significar, con esta transeripción nuestra seguridad de 
que dos materiales estudiados en este trabajo, pertenezcan a los mis- 
mos indios que Hernandarias menciona; pero teniendo esta región 
diseminados, por toda ella, vestigios de uso indígena, el puerto de 
Las Tunas es el único punto donde aparece cantidad de materiales, 
especialmente alfarería, que pruebe dentro de una misma época, la 
ubicación o paradero de una tribu numerosa, como la descripta en 
el citado informe. Aclaramos este punto en una serie de considera- 
ciones que presentamos en éste trabajo. 


A diez kilómetros del pueblo Santiago Vázquez, el río Santa Lu- 
cía se ensancha notablemente, formando una isla rodeada de un gran 
juncal, llamada Paleta. Sobre el brazo y margen derecha existe una 
pequeña- barranca baja, donde las aguas tienen gran profundidad. ` 
Este lugar se llama Puerto de Las 'Tunas. Desde este punto nace un 
extenso arenal, cuyas orillas se introducen oblicnamente entre los 
grandes bañados que marginan el río, adquiriendo su mayor ensan- 
che a unos 1,500 metros de su nacimiento, tocando una extensión de 
1,000 metros en las posibles antiguas riberas del rio. 

Caracterizándose el Santa: Lucía en esta región, por sus adyacen- 
cias cenagosas, este punto ofrece la particularidad de ser el único 
lugar que da a su orilla acceso fácil y sin peligros. 

Sobre la superficie de este arenal, donde hoy sólo queda una vege- 
tación precaria, existieron, en otros tiempos, grupos de coronillas, 
talas, canelones, espinillos, ete., cuyas raíces afloran cuando el movi- 
miento de las arenas que dejan el humus en descubierto. 

Este gran arenal, único por su extensión y característica sobre el 
río, y que es probablemente un antiguo banco dentro del lecho an- 
terior, se conoce hace muchísimos años como ‘‘el campamento de los 
indios””, por la cantidad de materiales indígenas que aparecían en su 
superficie y que fué retirado casi totalmente por curiosos y coleccio- 
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nistas. ¿Dentro -de estos materiales se encontraba gran cantidad de 
fragmentos de alfarería, algunos que llegarían a la:mitad o más de 
una vasija. Muchas boleadoras y bolas «fueron retiradas por, hom- 
bres de la región, para su uso en las estancias, y así, -actualmente, se 
pueden ver hermosos -ejemplares. Hemos obtenido una boleadora 
que conceptuanios la «mis perfecta de las halladas en el Uruguay; 
esférica, con pezones, ranura que da sensación de tajo de cuchillo, 
asombrosa por su dureza y pulido perfecto. 

El doctor Juan Giribaldi Heguy, hace muchos años visitaba perió- 
dicamente este lugar, del que retiró, entre otras piezas, hermosos 
fragmentos de alfarería que lamentamos no haber podido aa 
para incluirlos en este trabajo. 

Desde hace mucho tiempo aparecen en-‘este arsenal, restos de es- 
queletos humanos, que el movimiento de.las arenas deja en descu- 
bierto. Estos esqueletos, que son, fuera de toda duda, indígenas, Se 
encontraron en distintos lugares, entre el humus, al borde de los mé- 
danos.: Tenemos conocimiento de no menos de diez encontrados en 
los últimos años, cuatro de los cuales hemos estudiado, siendo el úl- 
timo hallado en la excursión que a fines de 1926 hicimos en, compañía 
del doctor Daniel García Acevedo y que donamos a la Sociedad Ami- 
gos de la Arqueología. (1) Por estos hallazgos hemos comprobado 
que efectuaban los entierros en cuclillas, falta absoluta de armas o 
utensilios y marcado desgaste en la dentadura. ‘Por la posición ge 
“neral de estos entierros, no se confirma una misma orientación del 
“cuerpo, tal como la tradición indica. Dos esqueletos se encontraron . 
cerca uno del otro y en posición inversa. 


3 Llamamos alfarería charrúa a la descripta en este estudio, porque 
corresponde esta zona a la parte central del territorio habitado. por 


1 


(1) En la sesión de fecha 20 de octubre ppdo. entregamos a nuestra So-. 
. ciedad A, de la A. estos restos humanos, siendo ellos, la mayor parte, del 
eráâneo;: fragmentos de fémures, tibias, sacro, muelas, dientes, ete., presentados 
“con informe verbal por el doctor Daniel García Acevedo, hallado en el ángulo 
S. O. del paradero, en un albardón de arena con una capa de humus de -0.60 
“mts. en la parte superior, ubicado en la parte inferior del humus, tasi sobre 
la arena. Posición de cuclillas, orientado de Sur a Norte-—el eräneo con la 
frente hacia el Este y un poco hacia abajo—posiblemente cráneo de’ 50 años 
más o menos, los dientes .y molares con un desgaste muy grande; no se en- 
contró material alguno. 
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esta tribu, al Sur de nuestro país, a la llegada de los conquistadores, 
y no hay referencia que pruebe la estada de otra tribu en la zona 
citada. A-los charrùas, como ubicación histórica, se les ha limitado 
desde la boca del Uruguay hasta Maldonado. Por nuestros estudios 
etnográficos, ereemos que en lo que se refiere a nuestro país, corres- 
ponde desde Punta del Este hasta el río San Salvador, como ubica- 
ción efectiva, 

Los materiales de esta tribu en general, y particularmente Las Tu- 
nas no presentan grandes piezas en piedra, como las figuras zoomór- 
ficas de la colección del doctor Aléjandro Gallinal, y una pieza del 
mismo orden que posee el doctor Bañales, ni grandes armas en pie: 
dra que, como las citadas piezas, son de origen en la tribu que pobló 
Rocha, Treinta y Tres y Cerro Largo. Tampoco creemos de origen 


y 


charrúa la figura antropomórfica que posee muestro Museo de Histo- 


‚ria Natural. 


Los materiales recogidos por nosotros en Las Tunas son similares, * 
en general, a los que se encuentran en Otras estaciones del Sur: yun- 
ques, morteros, alisadores, rompecabezas, lenticulares, bolas, boleado- 
ras, martillos, pocas flechas de forma clásica, gran cantidad de pun- 
ta de silex, sierras, cuchillos, raspadores, ete.; destacándose la región 
Sudoeste del paradero, donde aparece todo el material de sílice, lo. 
que indicaría la ubicación de talleres.. 

Dentro de las armas y utensilios chárrúas en piedra, aparece una 


A 


proporción reducida que demuestra refinamiento por formas y traba- 


. jo. En cambio, la alfarería marea un grado alto dentro de todas las 


de nuestro país, siendo -solaménte comparable a la de Arazatí, Rosa- 
rio, Sauce, Colonia, Nueva Palmira y la Chaná en general. Las Tunas 
es muy superior a la de los paraderos de Montevideo y Canelones, 
también charrúas. “Maldonado y Rocha son también: inferiores en 
calidad, aquélla sin dibujo y muy grosera, y la última de mejor ca- 
lidad, dibujada casi siempre toda la pieza en manera simple, tenien- 
do formas variadas de vasijas que se hacen interesantes. 


ts 


Siendo ta alfareria una de las industrias que mejor muestran la 
cultura de los pueblos primitivos, iniciamos con el presente trabajo 
una serie de publicaciones donde estudiaremos su fabricación por los 
nativos que poblaban el Uruguay. Nuestros trabajos serán hechos por- 
regiones que contengan características propias, ya que se observan 
diferencias importantes entre unos lugares y otros aun muy cercanos. 

En Las Tunas hemos recogido hasta ahora fragmentos de no me- 
nos 300 piezas distintas, de las cuales casi 200 presentan borde 
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decorado, comprobándose solamente la repetición de motivo en las 
guardas sencillas, que son las menos, pero nunea en las complejas. 
Este detalle es de especial interés, ya que sólo por satisfacción ma- 
yor realizaban casi todos los.ornatos fundamentalmente distintos. La 
facilidad de repetir un dibujo es lógica, pero en todas las guardas 
que reproducimos fácil es apreciar serias diferencias de motivos. Te- 
nemos ejemplares que no reproducimos porque la deficiencia del 
fragmento no da completa idea de la composición, pero que denotan 
motivos hermosísimos. Hasta el presente no hemos podido observar 
el más simple indicio sobre interpretación de la figura humana, ni 
tampoco zoomórfica. 

La alfarería que tratamos se destaca por el carácter homogéneo de 
su fabricación. Las tierras utilizadas, siempre de buena calidad, el 
barnizado con que la cubrían y la cocción razonable, ofrecen buena 
resistencia a la acción del tiempo, conservándose perfectamente, no 
así muchas piezas de otras regiones, que por la mala calidad del ma- 
terial se encuentran deterioradas. . 

Analizando los trazos del dibujo, deducimos que efeetuaban este 
trabajo en posición sumamente cómoda, quizás. echados en el suelo. 
La vasija, después de barnizada, era puesta sobre una superficie bien 
lisa y limpia, que no ha dejado señales en‘el fondo, posiblemente un 
cuero que servía para hacerla girar durante el dibujo. De otra ma- 
nera hubiesen quedado rozaduras o presiones digitales si la pieza hu- 
biese sido tocada en ese estado. . i 

Efectuaban el dibujo cuándo el barniz estaba bien húmedo, la pre- 
sión de la esteca así: lo afirma, -mostrando toques a veces finísimos, 
que han quedado marcados en la superficie. 

En las punteadas, la incisión es profunda, recta lan adentro y a 
la altura que corresponde. Es eurioso el detalle de que el punteo o 
rayado del dibujo está siempre delante y a la altura de los ojos, de- 
mostrando gran atención. ‘No se percibe que se efectuara fuera de 
esta posición, porque se notaría la desviación lógica debida a la cur- 
vatura del borde, que modifica la posición de la mano,—siendo el tra- 
zo siempre friamente igual. 

En todos los dibujos, pocas son las confusiones durante el trabajo, 
y si bien sabían contar sólo rudimentariamente, el número de trazos 
es generalmente como corresponde, continuando el motivo empezado. 

"Respecto al trabajo manual podemos afirmar, contra la teoría de 
que ‘nuestros indios fueran generalmente ambidextros, que la casi 
totalidad de los dibujos han sido hechos con la mano derecha, pues 
únicamente sobre el total de guardas estudiadas, sólo una, que corres- 
ponde al número 66, fué realizada con la mano izquierda. 
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En todas las piezas, o sea en un total de más de 200 dibujos, ex- 
ceptuando alguna rara y entre ellas la ya citada, el proceso de tra- 
bajo se ha efectuado siempre de en a derecha y generalmente 
de arriba para abajo. . a 

Tomaban el instrumento o ssaa con los dedos índice y pulgar; 
la fineza del trazo delicado siempre. así lo indica. Si aquél hubiese 
“sido tomado con la mano de lleno, el trazo sería: grosero, imposible 
de hlandura, ya que es difícil accionar así, en pequeños y repetidos 
movimientos de detalles suaves y minuciosos. En algunas guardas 
anguladas, onduladas y punteadas, se aprecian @ontinuidades de 
abajo hacia arriba. 

También hay un tipo de decoración que cubría toda la vasija, la 
que efectuaban sencillamente tomando el barro eon los dedos índice 
y pulgar en la superficie de la vasija y en una profundidad de «dos 
milímetros, y así formaban elevaciones «en cordón, «de arriba ‚para 
abajo. Este ornamento se complementa con borde saliente, forman- 
do cuello y es característico en todas-las tribus: de nuestro país. 

Hay algunas ¡pocas vasijas decoradas en el interior, las figuras 
núms. 42, 52 y 62, que corresponden a dibujos efectuados en el borde, 
lado interior de la vasija, no teniendo ornato alguno del lado exte- 
rior. Los dibujos núms. 25y 26 han sido efectuados en una misma 
pieza, lados interno y externo del borde. 

Como complemento decorativo, deritaban algunos bordes ‘con pe- 
queñas presiones (fig. núm. 51).. En los trazos rectos, angulados y 
ondulados, aplicaban un reenrso interesante, lo que llamaremos se: 
gundo elemento decorativo: dentro del trazo general citado y al mis- 
mo tiempo, se efectúan pequeñas presiones continuadas en espacios 
de uno a tres milímetros; así el trazo, que es movimiento del ornato, 
se adorna con detalle, pierde la dureza y da sensación de vibraciones 
franeamente decorativas. Esto no es único en Las Tunas, porque el 
mismo procedimiento es utilizado en algunas piezas de otras regiones 
charrúas, También este detalle es utilizado por los chanaes y los in- 
dígenas del delta del Paraná. 

La alfarería de Las Tunas, por los eni estudiados hasta 
ahora, da como consecuencia general la impresién de que corresponde 
a una misma época: difícil será siempre precisarla en el tiempo que 
le correspondió. Por el estudio extratigráfico “que realizamos en dis- 
tintos lugares del paradero, ereemos que la alfarería, material de 
piedra,” y los entierros humanos, corresponden a un mismo período. 
Los materiales que podríamos creer más antiguos, aquellos que están 
dentro de la capa de humus, nunca a más de metros 0.30 de profun- 
didad, son los mismos que los superficiales; asi, hemos encontrado 
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partes de vasijas en la superficie, ‘que se complementan con frag- 
mentos enterrados, no siendo ‘aplicable, por lo tanto, el proceso geo- 
lógico o sedimentario para valorizar tiempo. No faltan detalles que 
presenten materiales fuera 'dé esta lógica, pero en “orden muy pobre 
para apreciar consecuencias, 

En- esta’ alfarería ‘se aprecia el deseo de «hacer siempre las cosas 
mejor; tales cónelusiones nos las sugieren la calidad de material y 
las guardas que la adornan. Hay refinamiento, complicando los mo- 
tivos con detalles que exigen tiempo “y paciencia, solamente ei este 
caso posible por satisfacción ' personal. 

En material que en escasas piezas tienen‘ más de 10 milímetros de 
espesor ;, en. vasijas que tienen hasta 25 centímetros de alto por. un 
diámetro mayor en su parte media de 25'a 30 centímetros, el dibujo 
complicado . les expondría a perder el trabajo, por 'reseeamientos que 
producen rajaduras.’ Casi siempre, cuando más complicado es ebi or- 
nato, es efectuado sobre mejor calidad de material, 

Ta seleeeiön de material demuestra conocimiento y dedicación. Ad- 
quiriendo enseñanzas en sus propios fracasos, obtenían por. mezclas 
el elemento más eficaz, y esto dentro de los limitados recursos de un 
lugar. . El temperamento enérgico Va huraño que les da la historia, 
sobre todo‘en las acciones guerreras, se mostraba especialmente tran- 
quilo y sensible en otras ocupaciones. Pacientemente buscaban el me- 
jor modo ‘de combinar. los, elementos mas cercanos, para obtener la 
mezela más eficiente, "llegando a ‘realizar dibujos complejos ‚que 'in- 
discutiblemente' tienen' valor artístico, 

` Los charrúas utilizaban en la fabricación de sus vasijas, las tierras 
negras y arcillosas de las barrancas, el limo finísimo del río y de los 
bañados. Mezclaban a éstas, en proporción +: :aleulada, ` arena cuarzosa 
para que la masa adquiriera dureza, y es notable el hecho de que, 
uando empleaban la tierra de bañado, ponían mayor cantidad de are- 
na, y menor proporción cuando utilizaban la arcilla o:el limo, éste al- 
gunas veces puro, dando un material compacto de color plomizo, por 
los materiales calcáreos de la mezcla, que presenta una dureza sor- 
prendente.: 


Barniz 


Después, de construída la vasija era aplicado el’ barniz sobre toda 
su superficie interior y exterior. Preparaban el barniz, utilizando en 
forma bien líquida, tierras muy finas y limpias, limo de río, ocre: 

amarillo o rojo, especialmente este último para las pequeñas vasijas. 
Pintaban totalmente la pieza ayudados de un utensilio como pincel, 
pues en algunos lugares de la superficie han quedado trazos finos- de 
éste. En esta operación se aprecia, como en las otras, cuidado y aten- 
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eiön, ya que el barnizado se efeetüa admirablemente parejo; por lo 
regular tiene un milimetro de espesor, penetrando bien en los poros, 
eubriendo totalmente el material primario, siempre mäs grueso y 
arenoso, hasta quedar una superficie pulida. 

El barnizado tiene gran importancia, pues permite los dibujos fi- 
nos sobre la superficie así tersa y pulida, da mayor belleza, tanto en 
el color limpio como en cierto brillo que adquiere. También da im- 
permeabilidad y mayor dureza. 


` 


Utensilios 


Preparada la tierra para la pieza, la trabajaban ayudados de un 
instrumento de forma curva con superficie lisa, del que han queda- 
do señales que se aprecian fácilmente en todas las vasijas, sobre todo 
en el lado interno, ya que parece indicar que la forma se realizaba 
de adentro para afuera, el movimiento: del utensilio se producía en 
manera circular, siguiendo la forma de la pieza. 

Los utensilios utilizados para los dibujos, se pueden dividir en dos 
tipos generales: unos, punzantes, que dejan incisión redonda, trian- 
gular o cuadrada, para trazos siempre profundos (figs. 50, 53' y 46). 
El otro tipo es una punta aplanada, con terminación más o menos 
curva para los trazos en líneas y punteos de carácter mayor (figs. 
38, 40 y 41). Siempre la presión es poco profunda. Este mismo uten- 
‚silio debió ser utilizado en los dibujos donde-el elemento es la peque- 
ña raya incisa (fig.*55). 


Formas 


Por los fragmentos conocidos de este paradero, se deduce un solo 
tipo general de forma,’con diferencias en los bordes; forma base se- 
miesférica, angostándose hacia el borde. La altura menor que el diá- 
metro, que es mayor en su parte media, Las más grandes, que son ma- 
yoría, llegan hasta un diámetro de metro 0.30 y en las menores a 
metro 0.10. i 

También hay vásijas que de la base curva suben rectas hasta el 
borde, presentándose la particularidad de ser en su mayoría sin di- 
bujo, y las que lo tienen es de carácter sencillo, Hay en algunas de 
las citadas, calidad de material extraordinario. 

En otras, la terminación del borde es eurvado, en forma pronun- 
ciada hacia afuera, formando cuello. Nos llama mucho la atención 
que hasta el presente no hemos visto ni vestigios de manijas en las 
ollas, curioso por cuanto en el Arazatí y San Gregorio, regiones cer- 
canas, de posible y fácil cóntacto, se encuentran muchas piezas con 
manijas de formas variadas. 
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El. grosor material de. las piezas es siempre mayor en su fondo, 
afinándose hasta el borde. 


La cocción de la alfarería creemos era efectuada con ramas- que 
amontonaban alrededor de la pieza; el fuego debía ser mantenido 
por tiempo no menor de dos horas; pues necesariamente debían con- 
seguir una temperatura alta, quizás no menor de, 700 grados; deci- 
mos fuego efectuado con ramas, por ser la manera casi única para 
conseguir la-temperatura deseada:y también por las diferencias de 
eocido que se aprecian en las superficies de las vasijas, presentando 
regiones de más y menos calor. Muchas piezas indiean que el fuego 
se realizaba también en su parte interna; así, algunas de ellas, tienen 
mayor cocción en alguna región interna que afuera. 


En algunas piezas se destaca lo que llamaremos la personalidad 
del alfarero. Dentro del plantel de fragmentos estudiados, aparecen 
algunos que son similares a otros por: la forma de vasija, espesor, 
calidad de tierra, barniz empleado, cocido del material; esto nos in- 
dica el mismo obrero, Observando una cantidad grande de fragmen- 
tos, estos detalles que enumeramos, fácilmente destacan diferencias 
claras dentro de' los tipos, Además, apreciando el carácter del dibujo, 
manera de realizarlo, elementos y carácter decorativo, aseguran la 
misma personalidad, así las figuras números 4, 8 y 9; 47, 49 y 50; 
38, 10 y 41, ete., corresponden a las series que creemos del mismo al- 
farero. 

Complementamos este estudio reproduciendo dos piezas curiosas 
de alfarería, encontradas en el mismo paradero. 

EI número 69 presenta, en tamalo natural, una pieza en forma de 
aro, hecho en limo de río, limpio, pintado en oere amarillo, de coc- 
ción tan justa, que ha adquirido sonoridad de cerámica. Una de las 
caras presenta superficie curva, bajando de su orilla interior; la 
parte interna del aro tiene toda su superficie cóncava. En la otra 
cara, sobresalen las orillas en forma curva, encerrando una depresión 
cóncava de nn centímetro de ancho. 

Tratándose de la única pieza que conocemos, y no teniendo refe- 
rencia de otra similar, no abrimos, por el momento, juicio sobre su 
uso o aplicación. 

La otra pieza; número 70, reproducida en tamaño natural, es un 
disco en barro cocido, que coincide perfectamente con la descripta 
por F. Ameghino en su obra “La antigüedad del hombre en el Pla- 
ta”, pág. 166, ilustrada con el número 267. 
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Las orillas playas de esta región del Río de la Plata constituyen, 
en días de bajante, un campo de investigación siempre muy intere- 
sante para el naturalista. 

. He hallado buena parte de mis colecciones paleontolégicas en tales 
circunstancias, debido a la posición de afloramiento del limo pam- 
peano en tiempo normal, el que se presenta entonces completamente 
en seco. | i 

Cada vez’ que mis obligaciones me lo han permitido, he aprove- 
chado el descenso de las aguas del río para visitar los terrenos des- 
cubiertos y, en ningún caso, he dejado de recibir satisfacción por ello. 

El día 13 de junio del actual, como se presentaba una bajante ex- 
cepcional, invité a mi compañero liceal el ingeniero agrónomo Ri- 
cardo Fuica Zerpa, a una recorrida por la costa que va de Colonia 
al Real de San Carlos. . 

Además de un importante material paleontológico, recogimos ese 
día toda una colección de objetos raros de barro que motivan estas 
líneas. 3 

A los dos días, es decir, el 15, habiéndose repetido el fenómeno, 
concurrimos de nuevo a los puntos más interesantes, acompañados 
esta vez por un común amigo, el señor Alejandro Risso. 

Para dar una prueba de la importancia del material recogido en 
esas dos excursiones, basta decir que, sin perjuicio de numerosas pla- 
cas exagonales de diferentes individuos de la familia Glyptodontidae, 
el conjunto de las piezas reunidas pasó de cien. i 

Debido a la falta de tiempo, asî como a la abundancia de otro 
material recogido en los meses de junio y julio, el centenar de. piezas 
precitadas no ha sido todavía clasificado debidamente, pero, a título 
de indicación, puedo desde ahora comunicar que cuenta con numerosos 
dientes, trozos de maxilares, costillas, falanges ungueales, huesos de 
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los miembros, tarso y carpo de varios individuos del género Lestodon; 
huesos del,carpo, tarso y falanges ungueales de Megatherium; hue- 
sos de los miembros de Glyptodon; un trozo del estuche caudal de 
Plarhaplus antiquus; un maxilar superior de Megamys holmbergii; 
un hueso timpánico y vértebras de Cetáceos fósiles; un molde interno 
de molusco fósil usado por los charrúas a modo de martillo; varios 
restos de alfarería indígena, ete.... y 24 objetos de barro y arena 
representados en la fotografía adjunta, del núm. 2 al 25 inclusive. 

Ahora bien: a principios de, 1920 recogí. en la playa del Real de 
San Carlos, un objeto de barro de forma idéntica a la de los ob- 
jetos: que aparecen en la parte-superior de la fotografía. Por tra- 
tarse de -un ejemplar único, - cuyo uso desconocía, me pareció bien 
obsequiar con él al -Museo Nacional de Historia Natural de Monte- 
video, conjuntamente con otro material indígena. La entrega la efee- 
tué personalmente al señor Subdirector, si bien recuerdo, durante las 
vacaciones de 1920 a 1921. 

Este ejemplar está expuesto al público desde -hace tiempo, pero, 
según pude enterarme hace poco, no pudo ser determinado hasta hoy. 

Posteriormente a la fecha susodicha, fué hallado sen el mismo pa- 
raje el "objeto que aparece en la fotografía con el núm. l y, en’ 
ocasión de una visita al Museo Etnográfico 'de la Facultad de Filo- 
sofía y Letras de Buenos Aires, durante una conversación con los 
señores doctores Debenedetti, Imbelloni y Vignale, al referirme a la 
pieza precitada fué 'pronuneiada la palabra ‘pendeloque’’ 

. En efecto: la forma del objeto, su consistencia y.su poco peso po- 
dian perfectamente hacer suponer que se trataba de un adorno de 
pecho (colgante) 

Los años pasaron y la ‘‘pendeloque’’ continuó formando parte de 
mi colección con tal denominación y hasta la cito con este nombre 
en mi “Contribución al estudio de la Geología y de la Paleontología 
de la República Oriental ‘del Uruguay — Región de Colonia”, ‘en el 
capítulo ‘‘Paraderos’’, trabajo que fué premiado por el Poder Eje- 
cutivo en fecha 17 de julio de 1927, y debe ser publicado en los 
Anales de la Universidad en el corriente año. 

Pero hoy, ante tan numerosos ejemplares hallados en un mismo 
lugar, mis opiniones al respecto cambian. 

Con fines de consulta me he dirigido al Museo Nacional de Historia 
Natural ‘‘Bernardino Rivadavia””, de Buenos Aires, Sección Arqueo- 
logía, pero, “haciéndose esperar la respuesta, he resuelto publicar estas | 
líneas en la esperanza de que llamen la, atención de algún lector' coe 
nocedor de estos objetos y quede aclarado el enigma. 

Dicho lo que antecede, voy a proceder a la descripción de cada 
objeto representado en la fotografía. 


PLANCHA XXX! 
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MEDIDAS 


"Ejemplar Peso Altura Ancho Mayor espesor 
1 345 grámos . 0m.110 0m.090 0m.034 
2 32 2 0m.110 0m.130 0m.030 
3 .362 2 0m.110 .0m.099 0m.031 
4 340 S 0m.108 0m.099 0m.031 
5 330 a ee 0m.109 0m.099 0m.030 
6 307 * 0m.113 0m.096 0m.024 
7 280 si 0m.102 0m.090 0m.026 
8 265 n 0m.105 ` 0m.091 0m.027 
9. 225 ae 0m.103 0m.092 0m.028 

10 227 27 0m.092 « 0m.088 0m.025 
11 221 +” 0m.096 0m.092 0m.028 
12 165 dl 0m.084 0m.075 0m.027 
13 397 de ‚0m.101 0m.096 0m.038 
14 306 1) '0m.105 0m.100 0m.036 
15 253 les 0m.095 0m.090 0m.030 
16 251 a 0m.084 _ 0m.073 0m.036 
17 209 a2 0m.078 0m.070 0m.033 
18 169 En 0m.075 0m.058 0m.035 
19 154. = 0m.080 0m.065 0m.035 
20 196 23 0m.070 0m.075 0m.034, 
21 362 ss 0m.117 0m.082 0m.045 
22 295 iad 0m.105 0m.079 0m.037 
23 215 ES 0m.069 0m.091 ‘0m.031 
24 314 2 0m.112 0m.072 0m,032 
25 . 300 ie 0m.116 0m.077 0m.030 


Caracteristicas de cada ejemplar 


Antes de empezar, diré que el punto claro que aparece en el 
agujero de cada pieza, representa la cabeza del elavo utilizado para 
colgarla durante las operaciones fotográficas. 

Ejemplar núm. 1. — La superficie de esta pieza difiere totalmente 
de la de las demás, por aparecer pulida y como alisada con la mano; 
lo mismo puede decirse del interior del agujero y surcos de suspensión, 
El color de la pieza es gris, muy ligeramente rosado. El agujero 
es grande y sus bordes rebasan un poco la superficie del resto de la 
pieza. La sección del ejemplar es casi triangular, en forma de cuña, 
con el lado menor del triángulo redondeado. Este lado menor ‘co- 
rresponde a la parte inferior de la pieza (espesor mayor), y el 

* espesor menor a la parte superior donde se juntan los surcos. 
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Núm. 2. — Superficie áspera, parecida a la del .asperón (g rès), 
color más rosado que en el núm. 1, agujero más chico, sección más 
cercana a la discoidal, parece un. poco rodado: 

Núm. 3. — Aspero; gris rosado negruzco, debido a su permanencia 
en el agua, sección de tendencia triangular como la del núm. 1, surco 
hondo en la parte posterior, 

Núm, 4, — Como el anterior,“ pero menos negro. 

Núm. 5. — No puedo describir esta pieza por haber obsequiado con 
lla al señor Presidente de la Sociedad ‘‘Amigos de la Arqueologia” 
antes de tomar sus características. 

Núm. 6. — Aspero, gris rosado, agujero grande, surco posterior 
` profundo, sección discoidal. Particularidad única: las cuatro impre- 
siones que se ven en la fotgrafía, nótese que fueron hechas con un 
instrumento de punta doble, 

Nim, 7. — Aspero, granos de arena numerosos, gris rosado ver- 
doso debido a la permanencia en el agua, sección como la anterior, 
surco anterior profundo. 


Núm. 8. — Aspero, rodado y gastado, gris oscuro, discoidal, a agu- 
jero oblieuo, 
Núm. 9, — Aspero, gris rosado más rojizo que el núm. 2 y con- 


sistencia más parecida a asperón, poco cuarzo, surcos anchos, ejem- 
plar rodado, gastado en su parte superior... Característica especial: 
las dos marcas longitudinales paralelos de forma lineal del lado de- 
recho; «forma irregular. 

Nim. 10. — Poco áspero, superficie casi limosa o arcillosa. Sección 
discoidal, color gris terroso, un poco rosado; no presenta ningún cris- 
talito de cuarzo visible. 

Núm. 11. — Poco áspero, forma irregular como la ael núm.. 9 y 
tiene también en la parte posterior, dos rayas, .pero convergentes y 
situadas más o menos en el mismo Jugar. Surcos anchos también, sec- 
ción discoidal irregular, como torcida. 


Núm. 12. — Aspero, aspecto y color-de piedra pómez, apega a ' 
la mano húmeda, muy rodado, deformado. 
Núm. 13. — Forma regular, mayor espesor en el centro, agujero 


chico, surcos chicos bien pronunciados, color gris rosado naturalmente 
oscuro, contiene arena muy fina. Se nota allí una industria más 
perfecta y presenta la característica de parecer salir desde hace 
poco de mano del operario. 


Nim, 14, — Aspero, gris rosado, manchado por el» agua, desgra- 
ciadamente roto, agujero mal colocado. 
Núm. 15, — Color rojo ladrillo ligeramente gris, forma regular, 


. bien discoidal. Contiene numerosos granos de gruesa arena. Carae- 
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terística: resquebrajado en toda la superficie, indudablemente por 
la acción del fuego. 


Núm. 16. — Gris, industria parecida a la del núm. 13. 

Núm, 17. — Lo mismo que el anterior, sin embargo el color es más 
oscuro y el agujero y surcos no están bien colocados. 

Nim. 18, — Parecido a los dog anteriores, exceptuando la forma 
que se vuelve más ovoide. 

Núm. 19. — Como el anterior, pero el color es más claro, ligera- 
mente rosado, asperidad agradable al tacto. 

Núm. 20. — Ejemplar roto, pero parecido en todo al núm. 19. 

Núm. 21, — Forma completamente alargada, pero regular, un poco 


rodado. Partieularidad: color rojo ladrillo perfecto, sobre todo en ` 
la cara que representa la fotografía, la otra aparece como un poco 
manchada de gris. 


Núm. 22. — Forma parecida a la' anterior, pero el material es casi 
idéntico al del núm. 13, si bien un poco más claro. 
. Núm. 23. — Forma irregular, color oscuro como en ninguna otra 


pieza, hasta negro, sobre todo en la cara fotografiada; en la otra 
hay partes rojas como las del núm. 21.' Fabricación tosca. 

Núm. 24. — Forma más irregular y fabricación más tosca que la 
anterior, El obrero se limitó a hacer un agujero. Faltan los surcos 
en esta pieza y en la que sigue. Color gris marrón, poco áspero; 
numerosos granos de arena. 

Núm. 25, — Las mismas observaciones del anterior. 


En resumen: estamos en presencia de cinco formas de objetos: 


Forma A, típica, del núm. 1 al 12, más el núm. 14. 
Forma B, disco, núms. 13, 15, 16 y 17. 

Forma C, ovoide, núms. 18, 19 y 20. 

Forma D, alargada, núms. 21 y 22. 

Forma E, irregular, núms. 23, 24 y 25, 


En lo que se refiere al material empleado, indudablemente fué la 
arcilla con mayor o menor cantidad de arena, la que varía también 
en cuanto al grano. Además, ningún ejemplar dió efervescencia 
con los ácidos. i 

En cuanto a fabricación, los núms. 15, 21 y 23 indican, sin nin- 
guna clase de duda, que ha habido cocción fuerte. Para los demás 
ejemplares, si se empleó el fuego, su aplicación fué menor. 

De todos modos, es indudable que se trata de objetos de barro 
más o menos cocido. 

El lugar de su hallazgo, Hands avecinaban con restos de alfarería 
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indígena (ollas), y algunas marcas como las del núm. 6, parecen in- 
dicar la intervención charrúa en su elaboración. 

Dicho lo que antecede, queda por explicar la forma en que fue- 
ron hallados. 

Cuando el río baja, la playa arenosa ofrecé islotes más o menos 
extensos de piedras rodadas, trozos de huesos y ostras fósiles. De- 
bido a la poca altura de las aguas (40 a 50 centímetros), estos islotes 
cambian de forma muy a menudo, por causa del embate de las olas, 
como he podido constatarlo frecuentemente, y, a veces, desaparecen 
durante un largo tiempo cubiertos por la arena. 

Los objetos de barro fueron hallados desparramados en uno de 
estos islotes situado a 300 o 400 metros del muelle del Real de San 
Carlos, del lado Este, y a unos cien metros de la orilla normal 
del río. En cuanto a la extensión del islote era de unos 200 metros 
de largo, Este a Oeste, y más o menos 40 metros de ancho, Norte a Sur. 

Dada la configuración playa del paraje, el río ha ganado poco 
sobre la tierra, de modo que es difícil decir si los objetos de barro 
fueron abandonados en el agua misma o, en arena seca, es decir, en 
un paradero. 

De cualquier modo, a disposición regular de los objetos en una 
área reducida y la abundancia de ejemplares, excluyen la hipótesis 
de las ‘‘pendeloques’’.’ 

También desecho la de ‘‘fusaiola’’ dado el peso medio de los ejem- 
plares, unos 300 gramos. Por lo demás, no creo que los charrúas 
hayan hecho uso de telares. 

A mi parecer, se trata de pesas de redes de pescar, yes muy po- 
sible que la o las redes hayan sido abandonadas en el agua misma. 

Ahora bien: ¿los charrúas hicieron uso de redes? No estoy bastante 
enterado de las costumbres de los aborígenes para contestar. ds 

En. todo caso, trátese de los primitivos habitantes de estas regio- 
nes o de los descendientes de los mismos, es decir, de aquellos que 
tuvieron contacto con la civilización, es indudable que estos objetos 
tienen carácter arqueológico, pues ninguna de las personas que in- 
terrogué al respecto tenía conocimiento de ellos, 

Con este fin he consultado personas de mucha edad y también a 
los pescadores más viejos de la región, y todos estuvieron de acuerdo 
en decirme que en todos tiempos han conocido las pesas de plomo 
para mantener las redes de pescar en el agua. 

Terminada esta exposición, debo decir que los ejemplares núms. 2, 
4, 10, 13, 19, 22, 23 y 25 pertenecen al señor Ricardo Fuica Zerpa. 

En cuanto a los ejemplares núms. 7 y 17 los remito en esta fecha 
al Director del Museo Municipal del Prado, señor Horacio Arredondo 
(hijo), en carácter de obsequio a la institución, 


Colonia, 2 de octubre de 1927, 
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ICONOGRAFÍA DE MONTEVIDEO 


Grabados de las Invasiones Inglesas 


POR 
Horacio ARREDONDO (HIJO) 


En ejecución de un pian trazado de antemano con el propésito de 
estudiar la iconografia montevideana, desde sus origenes, y en la 
parte edilicia, hasta mediados del pasado siglo, iniciado recientemen- 
te desde las columnas de la “Revista del Instituto Histórico y Geo- 
grafico del Uruguay”, prosigolo con la presentación de estas láminas, 
en. su mayoría inéditas, a las que seguirán otras no menos interesan- 
tes y de importancia. 

A esta labor había que abocarse vista la pobreza de las colecciones 
nacionales y el interés que reviste el documento gráfico para el estu- 
dio de la historia nacional, tan descuidado hasta el presente por los 
. museos públicos, excepción hecha de alguna adquisición efectuada por 
el doctor José María Fernández Saldaña cuando desempeñaba la Sub- 
dirección del Museo Histórico. 

Y ¡juzgando innecesario un mayor proemio, paso a la descripción 
de estas láminas inglesas de principios del siglo pasado, acompaña- 
das de una que otra explicación y de algún comentario, dejando, 
para cuando publique todos los grabados. de Montevideo, el cotejo y 
el análisis erítico de fondo. ' 


‘LAMINA I 


‘‘Storning of Monte Video Feby 3 rd. 1807 / Dedicated by Per- 
mifsion / to B General Sir Samuel Auchmuty / and the officers en- 
gaged at that / Gallant & Ever memorable Attack / by Edwd. Orme: 
(Bombardeo de Montevideo, Febrero 3 1807. Dedicado con permiso 
al general don Samuel Auchmuty y a los oficiales ocupados en el 
Gallant & Ever, memorable ataque, por Eduardo Orme). . 
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Tal es el titulo y traducción de este grabado inglés que, en orden 
eronológico, es el primero que se conoce en Montevideo. ' 

Aun cuando ha sido reproducido en algunas obras de historia na- 
cional, (1) no conozeo original en el país, habiendo sido tomado de 
la reproducción que patece hizo el Museo de La Plata hará cosa de 
veinte años, en formato algo menor (segunda impresión) del ejem- 
plar que adquirí en el extranjero para el Museo Municipal. (2) 

La edición original, que pude ver en la magnífica colección del se- 
fior Alejo González Garaño, en Buenos Aires, lo presenta como uno 
de los grabados más hermosos y completos publicados en Europa so- 
bre estos países. (3) È 

El tema central nos presenta con fidelidad el aspecto del sector 
Sudeste del viejo Montevideo, vigorosamente atacado por las tropas 
inglesas -del general Auchmuty, visto fuera de muros, más 0 menos 
desde la prominencia en que hoy día se desarrolla la parte media de 
la calle Valles, algo hacia la izquierda del antiguo camino que del 
portón nuevo conducía a la batería de Santa Bárbara, en las inme- 
diaciones de la playa de Santa Ana, en vias de desaparecer por los 
terraplenes de la Rambla Sur en construcción. x 

Una batería británica, inactiva al parecer, se destaca en primer 
plano hacia la extrema’ derecha. Tropas de refuerzo para la colum- 
na de ataque, empeñada, allá al fondo, en el esfuerzo final, se ob- 
servan en rígida formación convenientemente escalonadas para en- 
trar en acción sucesivamente, a medida que lo exija el desarrollo del 
combate. 


(1) Posiblemente la primera reimpresión nacional la hizo a gran ‘formato 
el periódico ““El Indisereto’’, año II, núm. 38, Montevideo, febrero 15 de 1885. 

(2) La noticia de la impresión que al parecer se hizo en La Plata, me ha 
sido suministrada por el doctor José María Fernández Saldaña, que hace años 
la hubo del distinguido coleccionista argentino don Enrique Peña, quién agre- 
gó que don Samuel Lafone Quevedo, Director del Museo de La Plata en ese 
entonces, tenía gran cantidad de ejemplares sin distribuir. 

Fallecidos los señores Peña y Lafone y en el deseo de comprobar la ver- 
sión, me dirigí al actual Director del Museo de La Plata, doctor José María 
Torres, en procura de datos. Este distinguido hombre de ciencia, directo su- 
cesor del señor Lafone en el cargo, me manifiesta'que no tiene la menor no- 
ticia al respecto. - 

Con mayor tiempo, ereo fácil obtener entre los coleccionistas argentinos la 
información verdadera, a lo que me comprometo, así como a dar la respectiva 
noticia en la «primera oportunidad. 

(3) Según referencias del doctor Fernández Saldaña, sist un original en 
poder del doctor Joaquin Canabal, informacién que no he tenido oportunidad 
de comprebar. 
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La brecha, concienzudamente trabajada por la artillería de sitio en 
los días anteriores, se ha tornado practicable en la noche última, con- 
centrándose allí los esfuerzos postreros de sitiadores y sitiados. La 
plaza se defiende bravamente y el cubo del Sur como el baluarte in- 
mediato, junto con la cortina intermedia vulnerada por el tesón bri- 
tánico, desaparecen entre el humo de las descargas de fusiles y ca- 
ñones, dando una trágica nota al conjunto. 

A la izquierda se ven dos barcos de la poderosa escuadra del Co- 
modoro Pophan, amagando el sector Sur, frente al baluarte de San 
Juan; y el humo del incendio y de la pólvora se extiende por la cor- 
tina que lo une al cubo del Sur, emergiendo de sus merlones en for- 
ma que da idea del fragor del combate. : 

Interin las plácidas ondas del río mueren con lento ritmo en la 
playa, de donde sobresalen las negras peñas, sobre las que se levan- 
taban hasta hace pocos años las casillas de los baños de Urquia. 
© Hacia la derecha, otra nota de quietud ha sido puesta quizá inten- 
cionalmente para hacer resaltar, por el valor de los contrastes, lo re- 
fiido del encuentro que habrá de ser fatal a la ciudad; y es así que, 
con desmedro de la verdad histórica, se observa la mole amenazadora 
de la Ciudadela, en silencio, lugar en el que, a pocas horas, epilogará 
el asalto general, con la derrota de los sitiados. 

Es hora matinal y un cielo aborrascado entolda el vasto cuadro, 
donde se perfila al fondo la ciudad en vista panorámica, bastante 
abocetada, dominada por el motivo central de la Catedral montevi- 
deana con una de sus torres inconclusa. 

Al pie del grabado y fuera de él, enmareando la leyenda, un pla- 
no de Montevideo y su península hacia la derecha, y a la izquierda, 
una vista del puerto con el histórico cerro y la ciudad por fondo, 
ilustran al observador con la planta y los perfiles de la ciudad ren- 
dida. i 

Finalmente, las pequeñas construcciones destruídas que levantan 
sus míseras ruinas fuera de murallas, en primer plano del grabado, 
deben ser, de izquierda a derecha, las modestas viviendas de Pedro 
Villa y otros vecinos, así como la fuente de Viana a los fondos del 
actual Solis--la que se ve en ruinas, —casi en el ángulo que forma la 
línea amurallada de la plaza con los recios bastiones de la Ciudadela. 

Junto a los fosos, frente a la cortina entre el baluarte del Parque 
de Artillería y la Ciudadela, existían otras dos pequeñas construc- 
ciones conocidas por de Francisco Medrano y de Manchegas (la más 
inmediata al portón nuevo), mediando entre ellas unos cien metros, 
construcciones que no se ven, quizás destruídas a ras de tierra por 
el fuego de la artillería británica, que obstinadamente convergió a 
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ese sector. Estos casucos se levantaban al’margen del camino .o 
senda que del expresado portón conducía a la fuente de: Viana, -si- 
guiendo luego ‘costeando los bastiones de la Ciudadela, hasta la playa 
de la Aguada, donde empalmaba con los caminos que conducían al 
interior del paîs. (4) 


LAMINA II 


Debido a la atención del señor Alejo González Garaño, puedo re- 
producir esta hermosa aguatinta coloreada integrante de su colección, 
habiendo podido observar con posterioridad otra similar que posee 
el doctor Buenaventura Caviglia. 

“Stornig of Montevideo. Feb.y 3 rd. 1807; (“Asalto de Montevi- 
deo. Febrero 3 1807”) reza la leyenda. A la.izquierda: “W. Heath”; 
a la derecha, ‘‘7 Sutherland sculpt.’’ Bajo la leyenda: ‘London. Pusb. 
septr. 1.1815 by J. Jenkius. 48 Strand”. Medida 220X155. Tales las 
características del ejemplar que parece haber ilustrado un impreso 
en folio mayor. 

Son las dos de'la mañana del 3 de febrero de 1807, día aciago en 
la historia de Montevideo, en el que corrió a torrentes la sangre de 
sus mejores hijos. , 

Amparados por la sombra de una obscura noche, las tropas britá- 
nicas avanzan cautelosamente, tanteando' la boca de la brecha abier- 
ta por su artillería días antes, junto al portón de San Juan, para 
emplearse a fondo en- ataque definitivo. ‘Componen la columna, al 
mando del coronel Browne, el cuerpo de rifleros de Browing y'Trol- 
ler, los Granaderos ingleses de Campbell y Tucker, el regimiento 38 
de "Vassal y Nugent, el 40, bajo las órdenes de Dalrympe y el 87, del 
teniente coronel Boutler y del mayor Miller. Coronando las .emi- 
nencias cercanas:o resguardada en las hondonadas vecinas, está la 
reserva de la columna de ataque cuyo jefe, el brigadier Lumley, 


(4) Adelanto estos informes desglosándolos * de un estudio sobre los primi- 
tivos caminos del departamento, que tengo entre manos desde. hace algún 
tiempo, proponiéndome publicarlo en oportunidad. Son del capitulo titulado: 
‘‘Red de caminos, entre la muralla y la zona de Propios de Montevideo, a fines 
del siglo XVIII’’, estudiando en él no sólo el renglón de vialidad, sino que 
también el de las aguadas públicas y caserío ‘suburbano, tema que, en sus 
distintos capítulos, servirá al historiador del futuro para explicar más clara- 
mente el movimiento de los ejércitos que en distintas épocas sitiaron a Mon- 
tevideo, contribuyendo al conocimiento de.sus alrededores, aspecto montevi- 
deano desconocido hasta el día. 
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agrupa el regimiento 17 de. Dragones Ligeros, el regimientó 47, una 
compañía del 71 y un cuerpo de marinos de desembarco. 

Advertidos por los centinelas de los bastiones maltrechos, conver- 
ge el fuego de todas las baterías inmediatas al punto en peligro, que 
el capitán Remy, del 40 de Ligeros, al precio de su vida descubre, 
después de costoso tanteo para las tropas invasoras que, en el primer 
momento, por la densa obscuridad, erran la boca de la brecha. 

Al resplandor de las mortíferas FARA se descubren. los Húsares 
de Mordeille eubriendose de gloria en la defensa de la plaza, dispu- 
“tando heroicamente el sector dejado a su custodia—de la Ciudadela 
al baluarte de San Luis—envueltos en nubes de humo. Las campa- 
nas de la Catedral tocan a rebato anunciando el peligro, vislumbrán- 

- dose con nitidez las sólidas líneas de su mole al resplandor de las des- 
cargas. Tal es el momento solemne y decisivo que el grabado repre- 
senta con erudo realismo, sobresaliendo del tumulto de momento tan 
crítico, ora las banderas inglesas desplegadas al frente de los regi- 
mientos británicos camino de la lucha, los gestos bizarros de los ofi- 
ciales tocados de emplumados elásticos, con las desnudas espadas en 
alto invitando a la tropa con gesto viril a avanzar, o los racimos hu- 
manos de los invasores trepando por escalas de cuerda la escarpa. 
montevideana defendida por los Húsares coloniales con extraordina- 
rio vigor. 

Esta escena de guerra, este episodio sangriento en el cual se tem- 
plara el valor nativo—accionando por vez primera en un vasto esce- 
nario, defendiendo la heredad de sus mayores bajo las banderas del 
Rey,—ha sido tratado con bastante fidelidad histórica, presentando 
una “composición de dibujo aceptable, desentonando en la discreción 
del conjunto y para el conocedor del terreno, alguna limitación de 
perspectiva quizá disculpable, dada la falta de dug en la tragica hora 
que se trata de evocar. 

La inclusión de este grabado en segundo término, responde exelu- 
sivamente al tema histórico, desde que como fecha de impresión le 
correspondería el último de esta breve lista enunciativa, de seguirse 
el orden cronológico que por lo dicho se desecha. 


LÁMINA NI 


Debo a la amabilidad del ingeniero Juan José de Arteaga la re- 
producción de este magnífico grabado, completamente desconocido en 
nuestro medio, que representa a Montevideo en 1807, ya posesión 
británica, como lo acredita la bandera inglesa que se observa fla- 
meando en el portón de la vieja Ciudadela, de cuya existencia tuve 
noticia por gentil indicación del doctor Julio Lerena Juanicó. 
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Una visita afortunada, efectuada en Londres, hace ya algunos 
años, a una casa vendedora'de 'antiguos grabados, procuró al ingenie- 
ro Arteaga la posesión de esta pieza *'hermosísima y doblemente va- 
liosa por ser la única en Montevideo y por reunir quizá esa envidia- 
ble cualidad, en su variante, en el Río de la Plata. 

“Variante digo, porque sé trata de un grabado en colores, y mis in- 
vestigaciones me habilitan para afirmar que en esa característica la 
pieza no tiene par. 

En Buenos Aires existe el mismo grabado en igualdad de dimen- 
siones, pero no en colores, en dos ejemplares; adquiridos, ereo que en 
distintas ocasiones, por el señor González Garaño, el afortunado pro- 
pietario de la colección” de grabados platenses más completa del Río 
de la Plata. Con uno de-cllos obsequió al Museo Histórico de Luján, 
donde puede verse actualmente. 

Las dimensiones son: 560X160. Su título: “West by North View 
of the City of St. Philip. Montevideo” / (‘Vista Noroeste de la eiu- 
dad de San Felipe, Montevideo’’). Su autor, el teniente Jorge Róbin- 
son, de la Real Marina “Delineavit Merigot. Seulp’’, agrega la ins- 
cripcién de la que tomo estos datos: ‘‘Publish’d for the Author by W. 
Faden. Charing Crofs June 4th 1807” / (“Publicado para De autor 
por W. Faden, Charing Cross. Junio, 4|1807””). 

Al .pie del grabado seis llamadas explicativas del tema, que, consi- 
deradas de: izquierda a derecha, dicen: 1.2 Roun Torrer: ‘(Torre re- 
donda, vale decir, el Cubo del Sur, que felizmente hoy se conserva 
intacto a los fondos del Templo Inglés). 22 The Breach Effected on 
the South / Gate Feb. 2nd by the advanced Battery / Marked “E” 
on the plan (Brecha efectuada en el portón del Sur, el 2 de febrero, 
por la batería avanzada que se indica con la letra E en el plano). (5) 
3.2 Battery flanking the breach / with 6 guns the South Angle of / 
which was partially breached by / the work marked “E” on the plan 
' (Batería flanqueando la brecha con 6 cañones y cuyo ángulo Sur fué 
parcialmente abierto por la batería indicada con la letra “E” en el pla- 
no). 4.* The part of the Cathedral /'on which the rifle corps and / 
light battallion mounted and / opened a brisk fire on the ci / tadel 
which shortly surrendered, (La parte de la Catedral a la que subie- 
ron el cuerpo de Rifleros Reales y el Batallón Ligero y donde abrie- 
ron un fuego violento sobre la Ciudadela, obligándola a rendirse). 
5.2 The Arsenal (El Arsenal). 6.2 The Citadel (La Ciudadela). 

Un cuidadoso análisis me sugiere el siguiente comentario, crítico : 

La observación del grupo de casas que se ve hacia la extrema iz- 


(5) Esta cita del plano se explica en el textó de la lámina IV. 
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‘quierda, ‘antes dé llegar al Cubo del Sur, o sea algo hacia la derecha 
-del baluarte de San Juan, (6) sospecho que no sea muy exacta, por 
lo menos en cuanto a la densidad de la edificación y a su altura. (7) 

Entre las llamadas segunda o tercera, o sea algo hacia la derecha 
de la brecha, emerge del chato caserío montevideano una gran casa ' 
de “azotea”? con alto mirador. ¿Existía? Acudiendo a mis recuerdos 
de hurgador del pasado, diré que por esas alturas, sólo ha existido 
en el tiempo viejo una edificación que reunía tales características, y 
era el mirador de lo de Juan María Pérez; pero aunque ignoro la fe- 
cha en que se construyó, tengo por. cierto que fué posterior a las in- 
vasiones inglesas. Por lo tanto, me inclino a suponerlo fantasia del 
teniente Róbinson. ` 

En el espacio que media entre la Catedral y la Ciudadela, se des- 
taca airosamente y.a gran altura. una soberbia construcción que, re- 
.basando las murallas, la corona una torre casi espectacular. Hacia 
el fondo, y medio cubierta por la anterior, aparece otra gran cons- 
trucción, también de torre, poco menos importante que la anterior. 
Aquí sí ereo que culmina la licencia del teniente Róbinson. 

El primer gran edificio no corresponde ni siquiera remotamente, a 
ninguna de las construcciones públicas de ese radio del perímetro. 
Por ahí sólo existía el Parque“ de Ingenieros, reconstruído fidedigna- 
. mente en pequeño modelo de madera por ‘don Alberto Gómez Rua- 
no, (8) construcción de planta baja que jamás pudo rebasar la altu- 
ra de los merlones de la muralla que cerraba la gola de la ciudad. 
‘ En cuanto a edificio particular, ni soñar, pues es bien sabido que no 
pasaban del primer piso las habitaciones privadas de los montevi- 
deanos de entonces. : 

Es de observar que en estas mismas faltas de oe incurre el 
grabado de Orme, lámina L e 

En cuanto a la segunda construcción, también ereo que sea pura 
fantasía, pues ni por un instante puede admitirse que fuera San 
Francisco. Para todos aquellos que entretenemos cierta parte de 
nuestro escaso tiempo disponible en investigar y divagar sobre estos 
temas, no es un misterio” que la torre del antiguo Convento de San 
Francisco era modesta y su cúpula se elevaba rematando el primer : 


(6) Ver planos ‘A’ y ‘‘B’’ de mi trabajo ‘‘Fortìficaciones de Montevideo. 
El portón de San Pedro’’, en ‘‘Revista del Instituto Histórico y Geográfico 
del Uruguay’’, T. V, núm. 2, pp. 690 y 694, Montevideo, 1927. 

(7) Observar los detalles de la falta de edificación en el plano ‘B’? refe- 
renciado. | : - s 

(8) En el Museo Municipal, 
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piso a unos quince metros a'lo sumo: del <paraje’ bajo—considerado 
«respecto al nivel general de la ciudad=—en que la? religiosa construc- 
ción se asentaba. (9)- 

Entre-los detalles de menor cuantia puede, también observarse la 

‘excesiva altura ‘que Rébinson asigna a la cúpula central de 14 Cate- 
dral,- haicéndola /rebásar en muchos metros al extremo nivel, de sus 
torres. +> Este detalle, que aun puede contralorearse, ya que “este edi- 
¿ficio nd há “sufrido. hasta el día modificación alguna” en esos aspectos, 
probará que, la falta ‘de’ proporción que anoto es completamente 
cierta? (10) 
4 Estas faltas de exactitud en la vista panoramica que comento, in> 
dudablemente provienen - -de licencias del dibujo, original; * pues es' ló- 
gico suponer que el grabador Faden realizó su trabajo respetando el 
original del .téniente. ¿Cómo explicar ‘elt proceder de ‘éste? Muy fá- 
cilmente, en mi opinión. 

Este grabado, como casi todos los de la época, tenían como prin- 
cipal objeto, no el entretenimiento de los "ocios de “espíritus más o 
menos artistas, sino el más positivo de propaganda activa en el ceñ- 
tro de recursos del poderoso Imperio inglés, cuyos dirigentes, desed- 
ban divulgar, por medio de la estampa, la importancia de las conquis: 
tas que las tropas britànicas alcanzaban en lós dominios españoles del' 
Plata. * Y esto admitido, explica las exageraciones "de “los grabados, 
en el deseo de aumentar en detalles la importaficia” de las ciudades 


‚(9) Comentarios como loa precedentes, ponen de manifiesto la indigencia de 
las publicaciones- nacionales respecto a. la antigua iconografia edilicia que; 
en’ la medida de “pus fuerzas, tratará de llenar esta " Revista.’ 

Al respecto, es de lamentar. -que la publicación, ‘que desinteresadamente prox, 
yecté como Director Honorario del Museo; Municipal y” ‘en: ocasión del segun: 
do centenario de la fundación de- Montevideo, . aceptada por el Concejo , De- 
_Partamental y acordados los fondos—cinco mil pésés—haya quedado en pro- 
yecto, a pesar de todos mis “afanes. i 

(10) Idéntico defecto se destaca en el grabado de Orme. 
+» En este grabado, así como. en el de Faden, que comento,» y," en el anterior, 
de Sultherland; aparece sinconelusa la ‘torre derecha, detalle èxacto que+no, fué 
contemplado” por, el acuarelista Branbila en 1794, en la acuarela publieada en 
mi trabajo sobre el Portón de San Pedro citado (intercalada ‘entre las “páginas, 
y 692- 693 de Ja ‘Revista del Instituto Histórico y, Geográfico del” “Uruguay”, 
T. V, núm. 2). 

Ese es el error del’trabaje de Branbila que anoto en el texto (p. 693), por- 
que es incuestionable que en el año 1794 la. fábrica de la “Catedral, en sus co- 
_Tonamientos, no estaba terminada. 
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Lámina IV. — Puerto de Montevideo y ‘Ciudad de San Felipe mostrando los movimientos del ejército británico en el ataque a la plaza por Jorge Robinson. Publicado para el 


ICONOGRAFIA DE MONTEVIDEC 175 


réndidas a la superioridad “numérica de las legiones armadas de Su 
Graciosa Majestad. (11) 


Aparte de las presuntas adiciónes * que señalo, el resto de la lami- 


na es fiel expresión del Montevideo de entonces, principalmente en 
las líneas -de murallas y en todo lo referente-a la Ciudadela, de ex- 
traordinaria exactitud hasta en “el detalle de la cúpula de su Capi- 
Jla, que en un todo concuerda con los planos de la época y con la 
feliz reproducción que Gómez Ruano hiciera en madera (12) 


LÁMINA Iv 


En la colección del señor González Garaño y ‘en el Museo Colonial 


de Luján existe una variante del grabado precedente titulado: 
“Sketch: of the / Harbour of Monte Video and City of St. Philip 


(11) Recuérdese la ceremonia aparatosa que asumió en Londres la entrada 
del botín captado en el Plata a la evidente inepeia del virrey Marqués de 
Sobremonte. 


. na 


Bartolomé Mitre (‘‘Historia de Belgrano y de la independencia argenti- 
n `T. I, p. 123, Buenos Aires, 1587), acudiendo a Bisset (‘‘Historia del 


reinado de Jorge Ill’’), al prefacio de“ las **“Arengas de Mariano Moreno?’ 
de. su hermano Manuel y a la ‘‘Gaceta de Londres’’, del 20 de setiembre de 
1806, nos cuenta que el' millón y pico de pesos, en plata amonedada, tomado 
por los ingleses en el Plata, entraron en Londres ‘‘en medio de una pompa 
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triuntal, en carros tirados por seis caballos pintoreseamente adornados, El 
primer carro iba cubierto con ‚la bandera real de. España tomada en la 
fotaleza (de Buenos Aires), y en cada uno de ellos se leía en letras dora- 
das la palabra: Tesoro, haciendo flamear banderolas con las inscripciones: 
Popham, Berresford, Buenos Aires, Victoria! Precedían y seguían al con- 
voy dos destacamentos de marineros, de los.que habían combatido en Bue- 
nos Aires, llevando dos de los cañones tomados en Quilmes, y las banderas 
de las milicias, provinciales de la ciudad conquistada. Con esta solemni- 
dad fué depositado el dinero en el, Banco de Londres, en medio del entu- 
-siasmo popular, que aclamaba los nombres de Popham y Berresford, ima- 
ginándose que el Río de la Plata era el antiguo Eldorado, según la expre- 
sión de un historiador de la época.*” d 

Y agrega: ‘‘Como lo había calculado Popham al preparar este espectáculo, 
los refuerzos pedidos fueron inmediatamente acordados, y el comercio in- 
glés se apresuró a expedir sus cargamentos de mercaderías. El delirio fué 
tal, que entre los objetos enviados en aquella ocasión, se incluyeron picos 
fabricados de intento para cortar las venas de oro macizo, de que se su- 
ponía cuajado el nuevo Eldorado”... k 

(12) La obra maestra de Gómez Ruano, lo suficientemente importante para 


cimentar una sólida reputación en la materia. En el Museo Municipal. 
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shewing the movements of the / British Army in the attack of that 
Place / which was Fähen by Storm early in the morning: Feb.y. 3 
1807 / Dedicated to Lient.', Col. Pucker of the Grenadiers / wo- 
howehe so conspicuons in the Stormingo / George Robinson / al È 
Royal Marines, London: Publifhed for the Author by W. Faden. £ 

Geographer to this Majesty & U. R. H. the Prince of Wales. / Cla- 
ring Crofs. June 4th, 1807? O sea: *“Esbozo del puerto de Monte- 
video y la ciudad de San Felipe; mostrando los movimientos del 
ejército británico en el ataquè de esa plaza, que fué tomada por asal- 
to en las primeras horas de la mañana del 3 de febrero de 1807. De- 
dicado al lugarteniente coronel Pueker de los Granaderos que sobre- 
salieron en el ataque. Jorge Róbinson, lugarteniente de la Real Mari- 
na. Londres. Publicado para el autor por W. Faden. Geógrafo de Su 
Majestad y de Su Alteza Real el Príncipe de Gales, Claring Cross. - 
Junio 4 de 1807.” (13) 

Hacia la derecha, en el extremo inferior, el plano presenta la si- 
guiente tabla de referencias, que nos suministran algunos pequeños 
detalles históricos poco conocidos: A): Battery of Two Guns to silen- 
ce the gun Beats / (Batería de dos cañones para silenciar las caño- 
neras). B) Battery of Four guns to Get of the communication with 


p 
(13) Excepción de esta anotación que nos entera de ser Faden geógrafo 
del Rey de Inglaterra y del príncipe heredero, nada sabemos de él, de Meri- 
gof y demás grabadores; y digo ‘‘nada sabemos”, refiriéndome a mis con- 
temporineos y antecesores en estos estudios, sin temor de equivocarme, 

He acudido a las bibliotecas públicas tras las obras especiales de autores 
extranjeros que tratan del grabado inglés y de los grabadores británicos de 
tines del siglo XVII y principios del XIX, donde seguramente obtendría al- 
gún dato, y no existen. 

Este vacio, reiteradamente sentido cada vez que a ellas se acude en de-, 
manda de obras de especialización, debe llenarse, cuanto antes. Es tiempo ya 
de que se disciplinen las adquisiciones, otientándolas hacia los derroteros que 
indica la lógica más elemental. 

No es su finalidad, como desgraciadamente se entiende, la adquisición de 
textos primarios o superiores (que incumbe a las bibliotecas de las distintas 
Facultades), o a las de obras de vulgarización que siempre están al alcance 
de todos los bolsillos, por modestos que sean, Cabe perfectamente, sin des- 
cuidar este renglón, las compras de las obras raras, de alto precio, apechu- 
gando con ellas sin temor a lo que cuestan, como se hace en todas partes, En 
mi opinión, para eso está la Biblioteca pública: para comprar las obras cos- 
tosas o de escasa venta, que no pueden adquirir el común de los mortales. De 
lo contrario, la cultura nacional no podrá pasar de un nivel de chatura ver- 
daderamente desesperante. 
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the Nort Gate” / (Batería de cuatro cañones para cortar las comuni-' 
caciones con” el. portón del Norte). C) Battery of Two Mortars ds 
(Batería de dos morteros). D) Battery of six guns against the South 
Earsf 'Bastion of the Citadel / (Batería de seis cañones contra el 
bastión Sudeste de la Ciudadela). E) Advrance Battery of.six guns 
effecting the Breach / (Batería avanzada de seis cañones abriendo la 
brecha). F) Post occupied by the 37 th. Light Dragons to prevent 
communications / (Puestos ocupados por el 37 de Dragones Ligeros 
para impedir las comunicaciones). @) Second position of the British 
in the suburbs taken "up ou the 19 th Jan y / Segunda posición de 
los ingleses en los suburbios tomada el 19 de enero). H) A Frigate’ 
and sloops of the war destroyed by the Enemy / (Una fragata y una 
corbeta de guerra destruídas por el enemigo). 

A continuación en línea aparte: References to the City of St. 
Philip / (Referencias de la ciudad de San Felipe). 1. Cathedral. 
(Catedral). 2. Church where Lt. Col.’ Vafsal € Brownig were buried 
/ (Iglesia donde los tenientes Wafsal y Brownig fueron enterra- 
dos). 3. Market Place / (Plaza del Mercado). 4. Governors House / 
(Casa del Gobernador). 5. Observatory / (Observatorio). 6. The Ar- 
senal / (El Arsenal). W. B. The Chaunels are mostly dry fournig 
deep Rutts from 6 to 14 feet deep (Los fosos están casi secos for- 
mando profundos zanjones de 6 a 14 pies de hondura). 

Es un grabado color sepia, con el plano de la ciudad y algunos de- 
talles del puerto en rojo, lo que da una entonación de muy buen gus- 
to al conjunto. 

A continuación, y ocupando todo el espacio inferior, la lámina an- 
terior con todas sus características de dibujo y de inscripciones. 


LÁMINA V 


Un nuevo motivo de deuda—grata deuda—me procura la repro: 
ducción de este grabado debido a la inagotable gentileza del señor 
, González Garaño. 

Se trata del grabado de su colección titulado: “A View of the town 
and Harbour of Monte Video / Taken from the spot where the 
Troops under the Command of Sir Samuel Auchmuty / were encam- 
ped previons to the Afsault which took place ou the morning of the 
-3 rd. of February 1807”. (Una vista del pueblo y del puerto de 
` Montevideo tomada desde el sitio donde las tropas bajo el comando 
de don Samuel Auchmuty estaban acampadas antes del asalto que 
tuvo Ingar en la mañana del 3 de febrero de 1807). 

Bajo el grabado: ‘‘Engraved by J. Merigot (Grabado por J. Me- 


iz 
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rigot). Al pie del plano: “London: Published by Colnaghi & 0.» 
Cockspur.. Street Charing Cross (Londres. Publicado por’ Colnaghi y 
C. Calle Charing Cross). “Al costado izquierdo del’ plano: -1 Citadel 
(Ciudadela). 2 North Gate ¿(Portón del Norte). .3° South Gate (Por- 
tón del Sur). 4 Breach ohare the Troops entered (Brecha por don- 
de las’ tropas enträron). 5 Where part of the 37 th. scaled’ the wall 
(Donde parte del escuadrón 37 escaló la muralla) » ‘6 Forts St. Philip 
(Fuerte de San Felipe). 7 Naval Arsenal‘ (Arsenal naval)! 8: Place 
where the Bull feast is held (Plaza de toros). 9 Square’ (Plaza). ‘Al 
costado derecho: 10 Cathedral (Catedral). 11 House of the, "Cabildo 
(Casa del Cabildo). 12 Governors house (Casa del Gobernador). 13 
Theatre (Teatro). 14 Convent of St. Francis (Convento de San 
Francisco). 15 Artillery Park (Parque de Artillería). Mortars (Mor- 
teros). Furnaces for beating shot (Hornos para calentar balas). Co- 
loreado. Tamaño: 562X242. 

Este grabado de Merigot, sobre ser desconocido en Montevideo, 
presenta un grandísimo interés, pues reproduce con encomiable jus- 
teza las características topográficas de una de las zonas“ de mayor 
historia del pasado colonial de Montevideo. 

No obstante lo dicho, saltan a primera vista dos grandes errores, 
que por ser tan evidentes no pueden inducir a equívoco. Me refiero a 
la extraordinaria altura que asigna al Certo, ‘presentindola con lade- 
ras abruptas distintas por completo de las verdaderas, así como tam- 
bién a la excesiva angostura de la boca del puerto. Pero estos erro- 
res, con ser importantes, no restan valor documental al conjunto, 
pues el perfil de la ciudad, los predios colindantes a las murallas, la 
playa de la Aguada, la zona de los pozos del Rey y la ladera de la 
euchilla en que se levantaba el oratorio de Pérez y, más tarde, el 
conocido mirador de Suárez que culminaba la eminencia, integran un 
conjunto de valores no superados por otras láminas de principios ‘del 
siglo pasado, que tratan el tema con mucho menos fidelidad. 

Nos informa la leyenda que la vista ha sido tomada desde’el cam: 
pamento provisorio de las fuerzas de Auchmuty antes del asalto., 
Nuestro verídico Bauzá informa que el 20 de enero, después de ha- 
ber ganado la batalla del Cardal, librada en las primeras horas de 
la mañana, los ingleses ocuparon el Cordón, la Aguada y el arroyo 
Seco, de manera que los datos concuerdan. (14) Así como también su 
exactitud se comprueba con la compulsa de otras fuentes. 


(14) Francisco Bauzá: ‘‘Historia. de la dominación española en el Uru- 
guay’’, T. TL. Montevideo, 1895. 
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Lámina VI. — Vista de la Ciudad, Ciudadela y monte de Montevideo. de P. Guichenet publicada 
por D. Roberston. (Museo Histórico) 
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LÁMINA VI 
+ 

Esta agua tinta; ¿coloreada - pertenece al: Museo Histórico Nacional 
y fué adquirida en. Londres en casa’ de Edwards por el doctor José 
Maria Fernandez: ‘Saldaña, cuandò era Jefe del Museo, solicitándola 
telegráficamente. 

Hasta hace -pocos años figuraba en sitio de preferencia en las salas 
de exhibición, pero desde hace tiempo ha sido sustraida al examen 
público ubieändola en el depósito;, disposición inexplicable por cuan- 
to.se trata de un,ejemplar único en las coletéiones públicas en el Río 
de la Plata, ignorando si existe en álguna privada, existencia.que me 
atrevo a dudar en lo referente a nuestro país. 

Se trata de una agua tinta coloreada de: 330x500, presentando a 
la ciudad vista, probablemente, desde un buque colocado en’ él río a 

-la altura de los fondos de lo que es hoy Cementerio Central. 

Desde luego, resaltan errores: topográficos de magnitud, principal- 
mente al ubicar a la Ciudadela en un cerrezuelo a la entrada de la 
ciudad, así como ‘también al «presentar un cerrado caserío en el radio 
urbano, donde no destácan las murallas: que la limitaban hacia el 
campo, detalle típico y verídico: del Montevideo colonial. 

Por otra parte, “y, desatendiendo la forma’ de cono agudo. que 
se le asigna al Cerro, con evidente exageración, es un grabado -inte- 
resante, que da una noticia bastante exacta de’ la: zona de extramuros 
en una parte de la que se carecía de doctimentos gráficos. (15) 

Al pie, la pequeñá: leyenda de la izquierda dice: P. Guichenet del” 
A la derecha.:. Agua tinted by L. Jeakes. Abajo: A View of the 
Town Citadel and: Mount of Monte Video in the Rio de la Plata, / ta- 
ken during. the late Seige: Schewing the approches of the British Ar- 
my under the command’ of. Brigadier General Sir Sam.’ Auchmuty ./ 
to whovn, - and to: Rear. Admiral Stirling this Plate is most respect. 
full inscribed by. their obliged and obedient. Humble Lewor. / P. Gui 
chenet. (Vista. de’la eiudad, eiudadela y monte de Montevideo en el 
Rio de la ‚Plata y tomada durante el último sitio, mostrando las trin-. 


(15) El grabado de Ouseley “Vista de Montevideo”, presenta ese sector de 
extramuros, pero cuarenta años después, casi todo cubierto por el caserío de 
la ciudad, que desbordaba ya del antiguo ‘recinto. (“Views in South America 
from original drawing made Brazil the River Plate the Paraná £ by William 
Gore -Ouseley late hirmajestys Minister Plenipotentiary the States of la Pla- 
te Charge d’Affaires at the Cour of Brasil??. London, Thomas Me. Lean, 26. 
Baymarkect;af':70 st. Martins Lane). 
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cheras del ejército inglés bajo el comando del. Brigadier Sir Samuel 
Auchmuty / para quien, y para el Almirante Stirling esta lámina 
está muy-respetuosamente dedicada por su obligado, obediente y hu- 
milde servidor / P. Guichenet). 
Más abajo, en tipo menor y algo hacia. la izquierda, se lee: The 
flags shew the progressive approches of the Army, and the nerrest / ` 
Battery which made the Breach was only 500 yards from the Citatel 
(Las banderas muestran las progresivas trincheras del ejército y la 
más cercana batería que abrió la brecha estaba solamente a 500 yar- 
das de la Ciudadela). : 
+ A-la derecha, en la misma línea, también en tipo menor: London. 
Published as the act tireds, August 18 t” 1808 by D. Roberston N.°5 
como los acontecimiéntos indican. Agosto 18 de 1308, por D. Ro- 
berston), ete. x 
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OBSERVACIONES SOBRE INDAGACIÓN 
LINGÜÍSTICA APLICADA A LOS IDIOMAS 
DE LA AMÉRICA MERIDIONAL 


PUR 


BENIGNO FERRARIO 


Nadie ignora que la indagación lingüística, aplicada a los idiomas y 
dialectos del Mundo Antiguo, de Australia, de Oceanía, y—desde unos 
lustros—también a*los de la parte septentrional de América, ha dado 
resultados los más halagiiehos y, en muchos casos, del todo decisivos. 
Familias extensas han llegado a ser definidas con gran precisión; se 
han determinado exactamente las relaciones entre los diferentes 
miembros de cada familia, como asimismo las leyes que presidieron a 
su gradual evolúción, habiendo podido, el glotólogo, ahondar sus in- 
vestigaciones hasta alcanzar las fases prehistóricas, comunes al gru- 
po entero. > 

Cuando, en cambio, dirigimos nuestras miradas a la parte meridio- . 
nal del continente’ americano, nos encontramos frente al mayor de los ` 
caos y al más desconsolador atraso que se pueda imaginar. Todo 
queda aún por hacer, hasta la descripción exterior de los innumera- 
bles lenguajes, sólo en parte y provisoriamente agrupados, ya que no 
“ se pueden considerar como definitivas unas agrupaciones fundadas 
casi exclusivamente sobre las asonaneias lexicales. 

Esta lamentable situación de la glotología suramericana, no se de- 
be atribuir a una naturaleza especial de las lenguas mismas, refrac- 
tarias a todo análisis, porque, en la realidad, ellas no ofrecen dificul 
tades mayores que las otras. Es a los que de ellas han querido ocu- 
parse sin la indispensable sólida preparación teórica y práctica, ge- 
neral y especializada, que debemos atribuir tal estado de inferiori- 
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dad. Unicamente con la experiencia adquirida en el estudio metó- 
dico de otros grupos lingüísticos, cuyas incógnitas hayan sido ya re- 
sueltas, se puede aprender lo que es estudio glotológico y el consi- 
guiente método: rigurosamente ER sin el cual no habrá más 
que un estéril ““dilettantismo”” 

La indagación lingüística no es cuestión de oído; es análisis siste- 
mático, es aplicación rígida de principios y de leyes bien definidas, 
Y no solamente quienes se aplican a elaborar los materiales lingúís- 
tivos deben poseer' una preparación científica, sino también los que 
tales materiales recogen de la viva voz del indígena, para no hacer un 
trabajo que después resulte inutilizable. Pero, salvo contadas ex- 
cepciones; vemos que los exploradores lingüísticos no se preocupan 
de la morfología, sea- porque no saben cómo interrogar con método y 
provecho a sus. primitivos informadores, sea porque la consideran 
sin importancia, pareciéndoles que las lenguas se componen exelusi- 
vamente de palabras, sin vínculo alguno de interdependencia, y so- 
` bre todo indivisibles, cuando, ‘en la realidad, estàn compuestas, como 
el átomo, de elementos y de fuerzas que las modifican substancial- 
mente con su, yariar o con su acción. + 

Tampoco se“suele dar. importancia a'la fonologia y no se cuida en 
lo más mínimo la exactitud fonética; y esto, unido a la falta de todo 
método investigador, hace que sólo se. recojan palabras aisladas, sin 
un plan. bien preeoneebido, escribiéndolas más o menos como pareció 
haberlas oído pronunciar. El oído inexperto, raramente percibe 
“los sonidos y las articulaciones que no sean comunes a la lengua ma- , 
terna, y si ésta es el español, el explorador lingiifstico se encuentra 


> 


en una posición de gran inferioridad perceptiva. ` : 

De las vocales, con’ dificultad distinguirá alguna más, de las cinco 
que posee el castellano, mientras no bajan de quince las que se pueden 
` fácilmente percibir.. Además, no se dará cuenta de cuándo una vocal 
‘es breve-o larga, ni le será posible hacer distinción entre el acento de 
intensidad y el de altura. En muchos idiomas es un hecho- común, 
que una de estas diferencias baste para cambiar los significados. Sin 
buscar muy lejos, entre lenguas poco conocidas de Africa o de Asia. 
tenemos el inglés, donde, por ejemplo, la sílaba mil; pronunciada eon 
i breve (ortografía: mall) quiere decir ‘‘molino’’, con è larga (orto- 
grafia: meal), ““comida””; igualmente ship (i breve) significa ‘‘bu- 
que’’, pero sheep (i larga) es ““oveja””, y así otros muchísimos casos 
más. En servio, la palabra gora, pronunciándola-con o breve, pero 
con tóno ascendiente, tiene el significado de ‘‘montafia’’, mientras 
con tono descendiente será ‘‘la más mala”; lo mismo máika, que con 
a larga y tono ascendiente corresponde a ‘‘abuela’’, con todo descen- 
dients corresponde a ‘‘madre’’, ete., ete. 
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En cuanto a las consonantes, excepto las veinte que distingue el 
castellano (contando la r fuerte o rr), (1) ‘es difícil que diferencie 
las ciento y más variedades conocidas en los varios idiomas. Confun- 
dirá con la t y la d, toda ‘‘sorda’’ y ‘sonora’’, sea dental, palatal, 
explosiva, apical, odrsal o lateral. También con la s confundirá toda 
sibilante “continua”? o ‘'momentänea’”’, y con la j, la graduación 
entera de las aspiraciones. Pasarán, en cambio, inadvertidas las larin- 
gales y posiblemente la nasalización precedente a vocal, como en gua- 
raní, si no la confunde con la nasalización posterior del francés. 

Estas no son hipótesis apriorísticas, sino hechos observados en mu- 
chos escritos, y sobre todo al oir pronunciar lenguas extranjeras, por 
personas de habla castellana, que las habían aprendido ya adultos, o 
simplemente oirles repetir palabras de varios idiomas, pronunciadas 
expresamente para' notar el grado de percepción de los varios indi- 
viduos, en relación a su lengua materna. ` 

Véase, por lo tanto, euän’ difícil es poder confiar en la exactitud de 
las listas de vocablos y de frases de lenguajes sin escritura, recogidos 
por viajeros sin preparación lingüística, entre los indígenas de la 
América del Sur, mientras, por lo que diré más adelante, se verá que 
es imprescindible una exactitud matemática. 

Si los materiales lingüísticos inspiran tan poca fe, todavía menos 
confianza merece la gran mayoría de los escritos que quieren in- 
vestigar los idiomas de la América Meridional, y muy especialmente 
aquellas elucubraciones que por medio de las lenguas de los indíge- 
nas—todas imperfectamente conocidas del punto de vista glotológi- 
co—pretenden resolver prematuramente el problema de la' etnogéne- 
sis americana. . 

Son escritos que carecen de tođo valor cientifico, sustentando, con 
pruebas que nada prueban, teorías sin base, ni lingüística ni históri- 
ca, porque se han obligado los hechos a justificar suposiciones perso- 
nales insostenibles, o se ha perdido el tiempo en vanas tentativas, sin 
bases serias, fundándose sobre indicios, o demasiado insuficientes o 
netamente absurdos, con el único afán de levantar pronto un techo, 
cuando, para la seriedad y duración del edificio, habría sido más eon- 
veniente preocuparse primero de los cimientos, aunque al público 
pasen inadvertidos. 


(1) En realidad son veintidós, debiéndose incluir la ‘‘n gutural”? de ban- 
co, manga, etc, y la ‘n palatal de recién, banda, ete., que nadie se da cuen- 
ta de que difieren entre sí, y de la n de nada, no, negro, etc., por haberlas 
confundido la escritura bajo un solo signo. 
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Así, algunos, con una superficialidad lingiifstica no menos culpa- 
ble del completo desconocimiento que muestran de todo método his- 
tórico, nos vienen con esas ingenuas obras, donde quieren conven- 
cernos de que los pobladores primitivos de América eran egipcios, o 
fenicios, o hebreos, o ‘‘arios’’. Hasta hay quienes aseguran, con toda 
buena fe, que los etruscos han dejado inseripeiones en este continen- 
te. Naturalmente, debe tratarse de personas que nunca han visto ni 
la tapa del monumental ‘‘Cérpus Inseriptiénum Etruscárum””, ni 
leído la copiosa literatura sobre el misterioso idioma. Otros, en cam- 
bio, con todo candor, 'pretenden demostrarnos que los primitivos ha- 
bitantes de Mesopotamia eran... americanos!!!! 

Fantásticos novelones etnogónicos que ningún hombre de ciencia 
puede tomar -en serio; frutos de métodos ‘‘sherlockholmesianos’’ 
aplicados con un simplismo inconcebible, y que, en sí mismos, serían 
innoenos pasatiempos de sus autores, si las extravagancias sin bases 
que sustentan, no llegaran, a*traves de los diarios y revistas (o, lo 
que es peor, hasta por medio de los libros de escuelas), al público, 
como si fuesen los últimos deseubrimientos de la ciencia, engañándolo 
lastimosamente con gravísimo dalio para la cultura general. 

Leyendo tales libros, el profano, desprovisto de medios críticos, se 
queda persuadido por la evidencia, y le parecen impugnables; el 
glotólogo, al contrario, no puede menos de sonreir por el ‘‘simplis-, 
mo?” del autor, de la misma manera que el físico sonríe de la piedra 
filosofal y de las ingenuas tentativas de quien quiere resolver el mo- 
vimiento perpetuo, o el matemático, delante de esas soluciones de la 
cuadratura del círculo, que se presentan, con cierta frecuencia, a las 
Academias. 

Los grandes problemas científicos no se resuelven con vuelos de 
Ícaro, que deben necesariamente acabar con la consiguiente caída in- 
gloriosa; lo único que puede llevar a un éxito seguro, es solamente la 
indagación metódica, eminentemente autocrítica, y sobre todo mo- 
desta, sin pretensiones de resolver, desde un principio, las grandes 
cuestiones. Por ahora hay que limitarse a acumular el material para 
la síntesis más o menos futura. (1) 


(1) Así lo han entendido los señores José Imbelloni y Enrique Palavecino, 
que con la paciencia y modestia de un cartujo van acumulando un colosal 
fichero que deberá contener, para cada voz, las equivalencias americano-aus- 
tralianas y americano-malayo-polinésicas, para que sirvan a las futuras inda- 
gaciones fonéticas, : 
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Contentarse con las simples homofonías de algunas palabras aisla- 
das, como prueba de afinidad entre una y otra lengua, es como afir- 
mar que un objeto de latón y otro de oro son del mismo metal, fun- 
dándose en el color igual o casi, de los dos, sin tener en cuenta las 
propiedades físicas y la constitución atómica A. di- 
ferente. 

¿Qué más evidente, en apariencia, que la semejanza del latín ha- 
bere, “haber, tener”, con el alemán haben, del mismo significado, o 
del griego hólos con el inglés whole, ambos con el valor de ‘‘entero’’ 
sobre todo tratándose de lenguas pertenecieñtes, a la misma familia? 
El profano y el simplista ven en las dos primeras palabras las letras 
k, a, b, e, comunes, y con eso se contentan; en cuanto a la n alema- 
na y a la r latina, será debido a una alteración en un sentido u otro; 
en la diferencia de acento tampoco se fijan, y todo está arreglado a 
completa satisfacción. Sin embargo, las leyes inmutables de corres- 
pondencia fonética que rigen en los idiomas indoeuropeos (porque 
hay leyes bien definidas en lingüística como en física), nos enseñan 
que al germánico háben corresponde etimológicamente, en latín, cá- 
pere, ‘‘tomar, agarrar’’, Igualmente entre hólos y whole, no hay 
de común más que una casual asonancia parcial. El primero es la 
transformación de un originario sol-vo-s, al eual corresponden, en 
latín: salvos, y el arcaico sollus—de origen osea—por totus, en sáns- 
crito. sárvas, ‘‘entero’’. El segundo viene del anglosajón hdl, cuya 
forma goda es heils, y moderna alemana heil, ‘‘sano’’!! 

Base de toda etimología es la correspondencia fonética, que debe 
ser sistemática, constante, y nunca ocasional. ¿Quién diría, por ejem- 
plo, cue el castellano cinco, el griego eólico pénpe (ático: pénte), 
godo “inf, armenio hing e hindustani (urdu) pänch, son las diferentes 
transformaciones de una primitiva forma común, y, por lo tanto, son 
afines entre ellos? Y, sin embargo, las leyes fonéticas allí están pa- 
ra demostrarlo. 

Ante todo, no se deberá prescindir del concepto EN para 
no exponernos a caer en las más graves equivocaciones, según ya lo 
mostró hölos, antiguo de miles de años, y whole, inglés actual, cuyo 
origen común se desvanece del todo, cuando se comparan sus formas 
y significados primitivos: solvos—‘‘entero’’ y hal—‘‘sano’’. Así, no 
tomaremos en cuenta la forma moderna cinco, para acercarla al anti- 
guo griego pénpe, sino la latina originaria quingue (léase: kuinkue). 

Aunque entre quinque y penpe no hay omofonia, son formas her- 
manas porque al diptonge consonäntico latino qu-, corresponde nor- 
malmente, en griego, p-. Y la prueba la dan, no uno,—que no valdría 
absolutamente para nada—sino muchos ejemplos: 
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LATÍN 
quo-t “į cuánto?” 
quattuor ‘‘euatro”’ 


linqu-o “abandono”?  * 
ligu-i ‘‘abandoné’’ 
sequ-or “sigo?” . 
cöqu-o por * kuéku-o 
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GRIEGO _ 


po-s0-s, por * po-tio- ‘‘idem’’ 
péssyres (lésbico) |... 47 

; 5-33 dem 
péttares (beócio) 
limp-ánó, léip-6 ‘‘idem’’ 
é-lip-on ‘‘abandonaba’’. 
hép-omai, por * sép- ‘‘idem’’ 
pép-to “idem” 


y muchos otros más. ~ , 

Igualmente la correspondencia entre griego p-, godo f- y arme- 
nio Á-, está demostrada por, buen número de casos, que no pueden de- 
jar duda alguna: 


GRIEGO: _ GODO: ARMENIO: 


pérysin “el año pa-|fairneis “viejo” heru ‘el año pasado” 


sado”” - 
pátos ‘‘camino’’ ; hun “idem” x 
pyon “pus” fuls ‘“podrido?”, hu “sangre purulen- 
pará ‘‘cerca, a lo lar- [faúr “idem” ta” 

go de...” 


fód-ian “nutrir?” 


fádar “ídem” 


hac “pan”” 


put-éomai ““comer”” 
hair “idem?” 


patêr “padre” 
_ANT, NORD." 


pédon ““suelo, tierra” | fet “paso” het “rastro” 
(sánscrito: padám 
“lugar, rastro, pa- 
so’’) 
GO DO 


’ hord ‘‘reeorrido” 


hordan-tal “irse” 


pra A P ” ez ces? 
péirò ‘‘atravieso”’ fáran ‘ir 


“ir ? z 
pyr ‘‘fuego”’ furr “idem” (ant. [hur “idem” 
E nord.) 
fun “idem” 
ete., ete, a 


En cuanto al hindustani pánch, tenemos que recurrir a la forma 
sánscrita páncha (de la que no es más que un derivado), porque a 
z . . a RF ot . 
sánscrito p- corresponde un:griego p-, como puede verse en los si- 
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guientes ejemplos: ser. pátij ““dueño””, gr. pösis ‘‘marido’’; ser. pra- 
‘‘adelante’’, gr. pro- “idem”; scr. dpi ‘‘también’’, gr. épi- ete. 

Limito la demostración a las correspondencias fonéticas del primer 
elemento, dejando inexplicadas las demás consonantes, vocales y for- 
mas varias, de todas las palabras tomadas como ejemplo, porque se 
haría necesario, entonces, escribir un pequeño volumen. Lo expuesto, 
empero, es suficiente para mostrar cuál es el único procedimiento a 
seguirse cuando se quieran establecer etimologias dignas de fe. 

Las correspondencias fonéticas, sin embargo, aun deducidas de 
numerosos ejemplos, que permitan establecer leyes constantes y se- 
guras, no son suficientes, por sí solas, para autorizar'la declaración de 
afinidad o parentesco entre dos o más idiomas; ellas, sólo aardn la 
prueba de un mismo origen de cada una de las voces, las cuales pueden 
tener hasta procedencia muy diferente y del todo ajena al erupo a 
que pertenece la lengua o las lenguas que Se analizan. 

En el turco-otomano, por ejemplo, casi el cincuenta por ciento de 
su vocabulario, lo constituyen palabras ‚que muy poco difieren de las 
árabes del mismo significado, con las “cuales tienen, además, corres- 
pondencias fonéticas perfectas y bien definidas, Asi, a toda ‘‘dad’’ 
árabe, corresponde en turco una ‘‘z’’; a la “áin””, una simple ‘‘4m- 
za”; ul grupo aw, siempre ev; a ka, regularmente kiá, ete., ete. Peru 
quien, fundándose en tales correspondencias, por cuanto regulares y 
numerosisimas, pretendiera considerarlas como prueba de’ que el tur- 
co y el árabe deben ser lenguas afines, sólo afirmaría un desatino, 
puesto que no están completadas, las afinidades fonético-lexicales, 
por las morfológicas (y tematológicas), de las cuales no se puede, en 
absoluto, prescindir, por ser la morfología la que encierra el método 
especia! de funcionar de cada idioma y por presentar en los prefijos, 
sufijos. desinencias, etc., los elementos más primitivos de éste, y més 
vitales de todo su organismo. i 

Aunque ignoráramos que las semejanzas entre las palabras turco- 
otomanas y árabes se deben a una invasión del léxico árabe, en época 
reciente, el examen de las dos gramáticas, irreductiblemente diferen- 
tes en el método y en los elementos aislados, nos diría, con suficien- 
cia, que no puede haber nada originario en común, y que, por lo 
tanto, toda correspondencia fonética debe ser atribuída a adopciones 
lexicales. ` , , 

Lo mismo puede decirse del persa y del urdu que, a pesar de su 
léxico arabizado, son siempre lenguas del tipo indoeuropeo, como el 
inglés sigue siendo un idioma germánico, debido a su morfología, 
aunque la mitad de sus palabras no sean más germánicas, sino en su 
mayoría de origen latino (franco-normando y latín). 
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Otro caso lo ofrecen el griego y el hebreo, donde se observa la pre- 
sencia de palabras que, sin duda, tienen un origen común, como: 


GRIEGO 


pallaké (1), pallakis “concubina?” 
(cfr. latin: péllex) 
kypár-issos (lat. cupréssus) 
kanné “caña, tallo” 
(cfr. lat. canna) 
kjalbun-& “gálbano”” 
(cfr. lat. gdlbanum) 
kjrys-6s ‘‘oro”’ 
kitön “túnica”? (jonio) 
kad-6s “balde”” 
othéné ‘‘nombre de tejido de lino”” 
hyssop-os ‘‘hisopo (planta) ”” 
byss-os ‘“biso (tela) ”” 
böm-ös “estrado, altar?” 
sékk-os ““saco, bolsa?” 
(cfr. lat. sáccus) 
ór-os '“montaña”” 


HEBREO 


pilléguesh ‘‘idem’’ 
i 


a 
gopher ‘‘resina’’ 
qäneh “idem?” 


jelben-áh “idem” 


jarug “idem?” 

ketön-et "‘idem’’ 

kad “idem” 

’eTün “cuerdecilla”” 

’ezob idem”? 

biz ‘‘idem’’: 

bám-áh ‘altura para sacrificios?” 
sag “idem>”” 


har ‘‘idem’’ 


óim-os por * vdin-os “vino” iaiín por * waiín (cfr. árabe: 
(efr. lat. vinum, umbro: wayn) “vino” 
vinu) 
táur-os “toro” shór * | R O 
(cfr. lat. téurum) a a por * taur- “ídem 
hrédon por * vridon ‘rosa’ ward- (árabe) “idem”, etc. 


Puesto que los dos sistemas morfológicos, el del griego y el del 
hebreo, pertenecen a dos familias completamente diferentes, hay que 
descartar la afinidad originaria como causa de las semejanzas, las 
cuales sólo podrán ser atribuídas a una expansión lexical. 

Aun si las lenguas semíticas y las indoeuropeas hubiesen tenido un 
mismo origen—como quisieron demostrar algunos, —en nuestro caso 
eso no podría valer de ninguna manera, porque a una alteración 
morfológica tan profunda, que ya casi no deja ver más rastros de la 
antigua unidad, debe corresponder igual estado en el léxico, y esto, 
por cierto, no aparece en las dos series de palabras arriba expuestas 


(1) Las dos l léanse separadas y no como en castellano o en rioplatense. 
Nótese que al escribir estas y otras palabras con letras latinas, de lenguas 
que poseen signos propios, busco representar la pronunciación originaria como 
mejor se puede, con ortografía española, no habiendo aquí los caracteres es- 
peciales. . 
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que, por diferenciarse muy poco entre ellas, delatan, al a. ha- 
berse separado en época no demasiado antigua. ` ` 

Añádase que estas palabras, sometidas al análisis fonético, para 
averiguar si su procedencia era hebrea o griega, no han podido ser 
explicadas ni por medio de las lenguas semíticas, ni de las indoeuro- 
peas, concurriendo todo, en vez, a hacerlas considerar de origen” 
““egeo””, O sea, pertenecientes al vocabulario de los pobladores pre- 
helénicos de las islas y orillas del mar homónimo, vocabulario cuya pe- 
netración entre todos los pueblos mediterráneos es asombrosa, máxi- 
me en el griego, según lo vienen mostrando los” estudios de los últi- 
mos lustros, que han renovado completamente nuestras concepeiones 
sobre los orígenes de nuestra civilización. 

Un caso de los más instruetivos, en cuanto al valor relativo de 
las correspondencias fonéticas y decisivo de las morfológicas, para la 
determinación de afinidades lingüísticas, lo ofrece el sumérico, tan 
de moda entre algunos americanistas. 

Naturalmente no me refiero a esas tentativas de eompararlo con 
lenguajes americanos, que sölo revelan, en quienes las han intentado, 
el desconocimiento de todo método histórico, a la vez que la poea o 
nineuna consistencia de su preparación lingiifstica. 

Ante todo, cuando, junto con el sumérico, no se posee bastante 
ampliamente el asirio-babilónico (acádico), y no sólo la lengua en 
transcripción, sino también el difícil sistema gráfico, para poder usar 
directamente los textos gramaticales y bilingües súmero-acadieses, se- 
ría mejor dejar en paz el sumérico, porque las incertidumbres en la 
lectura, la complicada polifonía y polisemía, son.tales y tantas, que 
se puede afirmar segura la traducción de los textos, pero insegu- 
ra su lectura, La misma morfología sumérica se resiente de ese 
estado dudoso, y el verbo, sobre todo, se presenta con aspectos ex- 
traños; varios puntos quedarán insolubles por mucho tiempo, a pesar 
de los grandes progresos realizados. 

Hoy día nos hemos librado, afortunadamente, de ese romántico 
filoturanismo de los primeros descifradores, que pesó de un modo 
tan funesto sobre los estudios suméricos. Las suposiciones-—porque 


desvanecido delante de las indagaciones ulteriores, de otros métodos 
más rigurosamente científicos, y nadie más habla de afinidades súme- 
ro-tureas. Los estudios de Thureau-Dangin, Delitzsch, Scheil, Dei- 
mel, Contenau, Haupt, De Genouillat, Brünnow, Poebel, Pinches, 
King, Reisner, Hilprecht, Prince, Meissner, Alotte de la Füye, ete., 

ODIO todo de Langdon, han dado nuevos impulsos y obtenido re- 
nad más positivos, sistematizados, después, en la espléndida 


‘Sumerian grammar””, del último de los sumeristas nombrados. 
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Recientemente C. Amtran—sabio bien conocido por sus numerosas 
investigaciones sobre el mundo meditarráneo prehelénico,—con pro- 
funda y sólida preparación lingiifstica, histórica y arqueológica, ha 
tentado la conexión de la lengua sumérica con el grupo indoeuro- 
peo, del cual (según opina él) sería una especie de “estado alo- 
trépico’’. 

. La primera cincuentena de concordancias lexicales, parei en 
el octavo volumen de la revista asiriológica “Babyloniaca” (1924), 
aunque simples semejanzas exteriores, sin leyes de correspondencias 
fonéticas definidas, hacian meditar, porque el autor, teniendo en 
euenta la diferencia cronolégica, es decir, que las formas suméricas 
son anteriores al año 3000. antes de Cristo, mientras las más anti- 
guas indoeuropeas reflejan un estado nunca anterior al segundo mi- 
lenio (a. de C.), no tomaba palabras al acaso, sino que ponía como 
base de su comparación. los aspectos indoeuropeos más primitivos, 

A esto siguió (en 1925), la publicación de un importante volumen 
de 200 páginas en 8.” gr., denso de hechos, donde, con otras muchas 
más concordancias, se extendía el estudio, sobre todo al aspecto mor- 
fológico, tratándolo con amplitud notable. 

Pero, a pesar de la gran doctrina del ‘autor y del gran número de 
argumentos culturales, históricos, religiosos, ete., con que apoya sus 
conclusiones, la conexión del sumérico al indoeuropeo, aun como 
*“alotropía””, no es posible aceptarla, al menos por ahora. 

Las semejanzas lexicales, en verdad, nos harían surgir la duda de 
que sean simples adopciones de, parte de uno o de otro, porque no se 
trata del sólito vocabulario cultural y de civilización que suele pene- 
trar en las lenguas y naturalizarse con gran facilidad, junto con los 
usos y las cosas que denota. Allí encontramos también las voces menos 
susceptibles de ser sustituídas por ajenas: las que indican personas, 
objetos y aceiones las más usuales, como: 


r 
SUMÉRICO: ag «hacer» IxNDO-EUR: * ag- «idem > 

> fan(a) «ser elevado» » *an(a) «arriba» 

» tan(u) «cielo» 

» bar «llevar» » * bher- «idem» 

> bi - «decir» » * bhe- «idem» 

> gan «generar» » * gen- (1) «idem» 

» gu . «hablar SÁNSC. yu «anunciar» 

» uy «ver» Inpo-EUR: * 0qu- «idem» 

> ku(d) «cortars > ‘* geu(d) «idem» 

> tab «arder» > * tap- «idem» 

» tug «cubrir» » * teg- «idem> ` 

» agar ‘ «campo» » * agro-s «idem» 

> ara «moler» > * ar «idem» 

» gen (1) «mujer» > * gúen-a «idem» 

» ur(u) «hombre» > * vireo «idem» 


(1) Léase: guen. 
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Algunas desinencias suméricas y también ciertós pronombres, mues- 
tran grande semejanza, por la forma y por el uso, con los corres- 
pondientes indoeuropeos; así vemos, en sumérico, ta, que indica pro- 
veniencia; -da, con valor adjuntivo y de dirección; -sh(u|i), carac- 
terística del caso locativo-directivo; -bi, del caso instrumental-adver- 
bial y -r(a) del alativo, parecerse respectivamente a los indoeur.: 
1) -*tos (cfr. ser. -tas, gr. «tos, lat. -tus), 2) -*de, -*d0 (cfr. avest. 
-da, gr. -de, lat. -do, esl. -do, ingl. to, alem. zu), 3) -*su, -*si (cfr. 
ser. -s%, lit, -su, avest. -hu, gr. -si, lat. -s), 4) -*bhi y 5) -*r. 

Al pronombre demostrativo sumérico ne, se podría acercar el ele- 
mento indoeur, *n, indice de los objetos lejanos, y los nominativos. de 
los pronombres personales me ‘‘yo’’, zaju “ti”, hacen pensar a *me 
“me, mi”, *t% “te, ti’’; pero faltan, para confirmar una afinidad 
verdadera, las más fundamentales correspondencias morfológicas. No 
hay rastro, en sumérico, de temas verbales, del eausativo indoeuro- 
peo con -*eie-; del futuro con -*sie- o-se-; de aoristo sigmático; de 
alternancias vocálicas—p. ej.: gr. gén-os (1) ‘‘origen’’/géno-s ‘‘ge- 
neracion’’/gi-gn-o-mai (2) ‘‘nazeo’’ (grado: e. 0,-)—; de conjugación 
activa y medio-pasiva; de desinencias primarias y secundarias; del 
dual, ete., ete., por limitarse a lo más principal. 

El caso completamente opuesto lo presenta el idioma de los hiti- 
tas o heteos, revelado no hace muchos años, por obra especialmente - 
del profesor Hrozny, de la Universidad de Praga, primero en los 
‘““Boghaz-Köi Studien””, y últimamente en ‘‘Hethitiea’’. 

A pesar del número reducido de palabras de que disponemos, por 
ser, los nombres, casi todos escritos con signos ideográficos suméricos 
y por la gran discrepancia de las voces eseritas fonéticamente con 
. las indoeuropeas, sin embargo, la lengua se ha manifestado de inme- 
diato como perteneciente a esta familia, debido a su morfología. 

Las correspondencias son numerosas, bien definidas en el método 
y en los elementos, y van desde la misma inclinación de todas las len- 
guas indoeuropeas a la simplificación y a la acción analógica, hasta 
la identidad de la primera persona singular del presente del verbo 
substantivo, que suena esh-mi (efr. ser. ds-mi, gr. ei-mi por *es-mi). 

«En efecto: en la flexión verbal hitita, encontramos las desinencias 
primarias y secundarias; las activas y las mediopasivas; el futuro 
sigmático; el viejo tipo atemático del presente con nasal; las formas 
temáticas del mismo, en -ie-/-io-; presentes del tipo -sk-, tan fre- 


(1) Léase: ‘‘guénos’’, 
(2) Léase: ‘‘guignomai’’. 
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cuentes en tocario, iránico, griego e itálico; pretéritos sigmáticos al 
lado de los a “sufijo cero’’; y, sobre todo, la conjugación mediopasi- 
va en -r, propia del ‘italo-celta y del tocario, como también las for- 
mas atemáticas del presente, mucho más extendidas (como lo reque- 
ría la mayor antigüedad de los textos heteos), que en sänserito-vedi- 
co, donde eran ya más empleadas que en el griego homérico, mientras 
en el itálico, céltico, germánico y eslavo, menos antiguos, aparecen 
dal todo decaídas. 

En cuanto a la flexión nominal, la identidad no podía ser más per- 
fecta; basta comparar la declinación de los temas heteos en -u e # 
con los correspondientes sánseritos : 


Het. Sing. nom. iddlu-sh «malo»  Sánscr. Sing. nom. sünu-s <hijo» 
ac. idalu-n ac. súnu-m 
en.  iddluw-ash en. súnav-as 
dat. loc. idälaw-i at. sünav-e 
(cfr.eslavo: synov-i lat. 
.fructu-i) i 


Plur, nom. idälaw-esh Plur, nom. súnav-as 
f ; (cfr. gr.  pékjeis por * 
pêkjev-es) 


Het. Sing. nom. jalki-sh «foraje» Sánscr. Sing. nom. dvi-s «oveja» 
ac. + jalki-n . ac. ávi-m 
gen. Jjalhi-ash gen. dves / máti-as 
«del pensa- 
miento» 
dac.-loc. jaiki dat. dvai-e/mdti-di 
«al pensa- 
y miento» 
Plur. nom. jalkesh Plur. nom. dvai-as 


(ctr. gr. * óveis, lat. óves) 


Quien investigue las lenguas indígenas de América, no debe olvi- 

_ dar tampoco que la afinidad entre idiomas, puede existir aún con sis- 

temas morfológicos muy divergentes, a condición de que los elemen- 
tos de una o más lenguas sean explicables con la otra u otras. 


El idioma más instructivo es sin duda alguna el del antiguo Egip- 
to, con su larga vida de cuatro milenios. La forma más antigua, por 
ejemplo, sólo conjugaba sus verbos mediante sufijos; pero ya duran- 
te el Antiguo Imperio (época menfítica), empezaron a aparecer lo- 
eueiones compuestas con verbos auxiliares, las que en el Medio Impe- 
rio (primera época tebana, XIL* dinastía), fueron siempre más pre- 
feridas, hasta llegar en el Nuevo Imperio (segunda época tebana, 
XVIII dinastia), a reemplazar las antiguas formas casi completa- 
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mente, formando un nuevo sistema de conjugación, más rico, com- 
puesto de puras perífrasis, como: 


í 


’w sdm-k literalmente “es tú oyes”? o sea “estás oyendo”? 


’w sdm-n-k iù ‘‘es tú oías”” o sea ‘‘estabas oyendo”” 
"wh sdm-k u ‘tú era s, tú oyes”? o sea ““tú sueles oír?” 
"uk jr sdm 13 “tú eres sobre el oír”? o sea “tú oyes”? 
"wk r sdm 2? “tú eres al oir’’ o sea ““tú oirás”” 

’r-k sdm = “ta hae fas el oír”? o sea “tû oias” 


El acento de intensidad que, en la palabra, acaba por mutilarla 
(véanse los vocablos latinos áltum, frágilis, amátum, cárum, reduci- 
dos en francés respectivamente a haut (pron. 0), fréle, aimé, cher), 
en la frase, reune varias voces secundarias, o dependientes, en cuanto 
al sentido, alrededor de la principal, llegando a rebajarlas a las fun- 
ciones accesorias de prefijos o sufijos y soldándolas luego en un todo. 
Eso es lo que pasó en la última fase de la lengua egipcia (período 
cristiano), llamada “lengua copta’’, bien eonocida por haber sido 
eserita con letras derivadas de las griegas. 

Las expresiones verbales arriba expuestas, que antes vivían separa- 
das, se unieron íntimamente, perdiendo muchos elementos ätonos; 
así, p. cj: ’wk r sdm, pronunciado probablemente *’ewk-er-sdtem, 
se redujo a ekesötem ("e(w)k-e(r)sótem) “tú oirás”?; igualmente 
"rk sdm, cuya pronunciación debía ser * ’erak-sötem pasó a aksötem 
(*(’er)ak-sbtem), “tú oías””. 

Lo mismo se observa en las lenguas indoeuropeas. Las formas 
todavía completas, conservadas en el sánscrito: bhára-mi ,'“llevo””, 
bhára-si “llevas”, bhdra-ti ‘leva’, bhara-mas ‘‘lievamos’’, bhára- 
tha *“Mevais””, bhdra-nti, “llevan”, reducidas en godo a: bdira, bái- 
ris, báirith, bdiram, bátrith, báirand, suenan ya en anglosajón: bére, 
bires, biredh, béradh, y en el actual inglés, por la caída de todas las 
finales (excepto la -s de la 3.2 pos. sing.), las personas se distinguen 
por el pronombre solamente, el eual, perdido su acento, ha venido— 
en la pronunciación—a adherirse del todo al verbo, tanto que oímos 
en realidad: ““aibéa(r)””, “ubéa(r)”, ‘‘iubéa(r)’’, “dheibéa(r)”. 

El cambio es completo, fundamental; de una conjugación, en ori- 
gen, con desinencias, se ha llegado al tipo opuesto con prefijos. Si 
el inglés, en vez de ser la lengua de un pueblo civil, fuera sólo ha- 
blado por una pequeña tribu en un rincón desconocido, eonociéramos 
únicamente su aspecto actual y nada de sus fases anteriores, a pe- 
sar de la extrema degeneración a que han llegado gramática y léxico, 
su pertenencia a la familia indoeuropea sería posible demostrarla 


13 
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5 


por la identificación de los elementos morfológicos al eonfrontarlos 
con las otras lenguas del grupo: -béa(r) no podría ir separado del go- 
do bdir-, gr, pher-, lat. fer-, ser. bhur-. Del mismo modo ‘‘ai’’, a causa 
de la correspondencia de ‘‘mait’’, ‘‘nait’’ (ortogr. might y night) 
‘con el antiguo alemán: maht, naht (léase: ‘‘majt’’, ‘‘najt’’), deja- 
ría ver su parentesco con ant. alem. th (léasé ‘‘i}’’), godo tk, lat. 
eg-0, gr. eg-Ó, ser. ah-ám, y así todos los demás elementos. 

Estas transformaciones por las cuales una lengua, después de unos 
siglos, queda tan desfigurada, que a veces es casi o del todo imposi- 
ble reconocerla, deben persuadir también cuán desatinado es hablar 
de “lenguas primitivas””, en el sentido de lenguas que se han conser- 
vado en su estado primitivo, como también pretender encontrar las 
relaciones que pasan entre la palabra y los objetos o acciones que ella 
representa. . : : 

Exceptuadas pocas creaciones periódicas inspiradas en la onoma- 
topeya, y las del lenguaje infantil, que no pasan de la repetición de 
los tres monosilabos pa, ma o ta, debidos a los primeros movimientos 
inconscientes de la boca en todo pequeñuelo de raza humana (la .nin- 

. guna relación entre la palabra y el objeto lo demuestra, mama, que 

en georgiano sirve para indicar el padre y no la madre), hoy día 
sólo encontraremos transformaciones de centenares de otras anterio- 
res, que se produjeron a través de los cientos de miles de años de 
existencia del “homo sápiens””. E 

En las lenguas, como en cualquier ser viviente, vemos un continuo 
alternarse de disgregaciones de formas, y de nuevas agrupaciones de 
nuevos elementos. Las lenguas ‘‘aislantes’’, (1) a causa de la ac- 
ción del acento intensivo, mencionado anteriormente a propósito del 
antiguo egipcio, se transforman en ‘‘aglutinantes’’, donde las pa- 
labras, antes independientes, agrupadas ahora en una, sola nueva 
voz, conservan su “personalidad”, según se ve todavía en los idio- 
mas turcos; pero, cuando por ulteriores alteraciones pierden ésta, se : 
vuelven ‘‘semiflexivas’’ como el fínico, y ‘‘flexivas’’ del todo, si hubie- 
ra mayor amalgama aún, cual se muestra en nuestros idiomas indo- 
europeos y sobre todo en los semíticos, donde la compenetración de 
los elementos ha alcanzado un grado tal, que toda la gramática, se 
puede decir, .está fundada sobre un juego complicado de apofonías. 

El chino mismo, dado por los viejos lingiiistas como el prototipo 
de lengua fosilizada en el monosilabismo, desde tiempo inmemorial, 
era, al contrario, no hace muchos siglos, polisilábico y flexivo. Los 


(1) Es decir, que en vez de-sufijos y desinencias, emplean palabras inde- 
pendientes; asi el chino, para decir ‘‘iré’’ se vale de tres voces: wò ido chjü, 
o sea ‘‘yo-deber-ir’’, idéntico a la construcción inglesa I shall go. 
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últimos restos de su declinación pronominal (gen. -uo, acus. -a), los 
ha revelado Bernhard Karlgren, con una docta memoria que apare- 
ció en el fase. de abril junio de 1920 del ‘‘Journal Asiatique’’. 

Pero hay más: después de haber llegado al extremo grado de des- 
trucción de su morfología, tanto que no se puede hablar, en la len- 
gua clásica, de gramática china, sino sólo de sintaxis de los monosí- 
labos, el moderno dialecto mandarino-pequinés está empezando a re- 
construirse una morfología. La voz öl, que indica propiamente ‘‘pe- 
queño de algún animal””, se posponía como diminutivo a los substan- 
tivos; hoy, perdido el acento, no es más que un sufijo nominal, y en 
la pronunciación corriente, tanto se ha incorporado al substantivo 
que lo precede, que éste pierde su parte final. Se dice: ¿úól en vez 
de jdi-Gl ““niño””, siôl por sin-öl ““carta””, ete. Igual cosa pasó con el 
monosilabo ti, nota del posesivo, y ahora sufijo para la formación de 
adjetivos y adverbios, como: chjeti por chje-ti ‘‘comible’’, tsjutt por 
tsju-ti ““groseramente””. También la combinación ya citada: wd ido 
chjü, literalmente: ‘‘yo-deber-ir’’, cuando se usa para indicar “yo 
iré””, se pronuncia: wò iaochjii, ‘con acento sobre chjii, mientras si 
se quiere significar ‘‘yo debo ir’’ es chji que lo pierde. 

La descripción exterior o exposición del organismo gramatical, es: 
otro de los tantos absurdos en que han caído y caen los autores de 
gramáticas, especialmente de lenguas suramericanas. Casi todos sin 
distineiön, en vez de preocuparse de definir un lenguaje cualquiera 
en su realidad, es decir, según la contextura del mismo, quieren en- 
contrarle formas gramaticales que nunca ha poseído; no analizan la 
lengua en sí para ver lo que es y sorprender el espíritu íntimo de 
ella; no,.la estiran en todo sentido, a fin de adaptarla a un patrón 
latino; a la fuerza quieren encontrar todo lo que existe en.la gramä- 
tica castellana o, al menos, lo que los gramáticos quisieran que hu- 
biese. (1) f 


(1) Los antiguos gramáticos, imbuídos de ideas aristotélicas y estoicas, ha- 
bían puesto como base de sus indagaciones, no el análisis de los hechos, sino 
la lógica, por lo que durante varios siglos ejercitaron sus fantasias sobre las 
dos lenguas elásicas: el griego y el latín, que en su ciega idolatría habían 
elevado a modelos únicos de perfección. No debe extrañarnos si, en el pe- 
ríodo del Renacimiento, cuando empezaron a conceder su benévola atención a 
los romantes, hayan cerrado una vez más los ojos a la realidad, compeliendo 
las nuevas entidades lingüísticas dentro de los viejos ropajes clásicos, ya cor- 
tados según erróneos principios, sin advertir que mo podían adaptarse, por 
tratarse, ante todo, de cuerpos distintos. 

El caso más típico es el de la declinación. El latín poseía seis casos, es 
decir: los nombres latinos pueden presentarse, 'según las modificaciones de su 
significativo primitivo, con seis desinencias diferentes, las que hemos reempla- 
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¡Qué importa si el lenguaje indígena nada tiene que se parezca a 
los verbos ‘‘tener’’ y aa la primera cosa que se presenta a 
la vista en las “artes”? o ‘‘métodos’’ o “gramáticas”, es la conjuga- 
ción de tales verbos, ales todo lo posible, con-los modos y tiem- 
pos del español! ¡Una identidad maravillosa! Si 'empero, en vez de 
decir “yo tengo un caballo””, en ‘el lenguaje en cuestión se dirá real- 


zado con preposiciones. Asi, t‘ magistrado’? se decía magistrátus; pero “a 
los magistrados”? era magistrátibus; ‘‘de los magistrados” magistrátuum, 
ete. Aunque en español, como en portugués, italiano, francés y rumano esas 
desinencias hayan desaparecido, y los nombres queden siempre invariables, 
los gramáticos se obstinan en decirnos que cl nombre posee seis casos, 

Es verdad que algunos los han transportado del campo real de la morfolo- 
gia, al irreal de las puras relaciones que tiene un nombre; pero, a pesar de 
ese expediente, la absurdidad no deja de existir. 

Sirva de ejemplo el ablativo. Amte todo, tal caso no existe, porque ningu- 
na morfología neolatina,—según lo ya dicho—hace distinción entre la forma 
sujetiva y las otras; en castellano ‘‘dinero’’ mo varia en lo más mínimo en 
“(el dinero es necesario’’, ‘‘compro con el dinero’’, o ‘‘estoy sin dinero??. 

+ Igualmente en las demás lenguas hermanas. Afirmar, pues, que el ablativo 
«sirve para expresar relaciones. varias, de acuerdo con la preposición que lo 
acompaña, como leemos en las grumáticas, es un absurdo. 

Tal afirmación sólo sería posible hacerla tratándose del Jatin, que ha con- 
fundido en las desinencias del ablativo—como el griego en las del genitivo y 
del dativo, por razones demasiado largas de explicar aqui—tres casos, antes 
diferenciados: el ablativo verdadero, el instrumental y el locativo (conserva- 
dos en otras lenguas como el sAnserito, el irämico, el eslavo, el lituano, ete.), 
porque, según la morfología histórica, es una antigua desinencia del instrumen- 
tal, la del abl. sing. en -e de Jos temas cn consonante, como también la desi- 
nencia del dat.-abl, plur. -is de los temas en -a y -0, mientras el antiguo lo- 
cativo en -ei/-oi, se ha conservado esporádico en algunos nombres como: humi 
‘fen tierra’’, domi ‘‘en casa’’, ánimi “en el alma’’, ruri ‘‘en la campaña?””, 
Túsculi “en Tüscolo’’, ete. 

Por eso sólo "en latín se puede hablar de ablative, usado, sea para expresar 
la causa. (córpora iúvenum labore formántur, ‘cl cuerpo de los jóvenes 
se fortalece con el trabajo—instrum.*'—); la manera (magno periculo navi- 
gare, ‘‘navegar con gran peligro’’—instr.*’), el lugar (Tüsculi habitare, 
‘‘habitar en Tisculo’’—locat.'°); el medio (Britanni carne et lacte vivunt, 
**los britanos viven con carne y leche~—instr.*’—); el tiempo (tertio anno 
urbs capta est, ““la ciudad fué tomada en el tercer afio’’—loct."°—), ete, 0 
en unión real con preposiciones, en origen adverbios, como: cum fide expóne- 
re, ‘‘exponer con fidelidad (instr.*'); sub imperio esse, ‘‘estar- bajo el man- 
do’? (loc.”); super hac re scribam ad te póstea, ‘‘sobre esta cosa te escribi- 
ré después’? (loe."°), y, sobre todo in urbe, ‘‘en la ciudad’’, para indicar es- 
tado, lugar, mientras: in úrbem ire ‘‘ir a la ciudad’’, con acusativo para la 
dirección, el movimiento. 
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mente “a mi un caballo” o “de mi un caballo”, y en lugar de una 
flexión verbal, hay una declinación pronominal, no preocupa en ab- 
soluto a los autores; en su inocencia glotológica no pueden pensar 
que haya gente que piense y se exprese de un modo diferente al cual 
ellos están acostumbrados. š 

Y, en vez, hay lenguas sudamericanas que han perdido toda conju- 
gación; lo que las gramáticas dan como tal, es realmente una serie 
de ‘‘proposiciones nominales”. A veces, esos conjuntos que tradu- 
cimos con este o aquel tiempo nuestro, contienen un resto fosilizado 

Esto, por lo que se refiere a la forma; en cuanto a los significados, decir 
que ““paseo con el amigo’’, ‘‘compro con cl dinero’’, ‘‘estoy sin dinero’’, son 
ablativos, es doble disparate. Primero, porque es desconocer el verdadero sig- 
nificado de la palabra ‘‘ablativo’’, o sea ‘‘ab-lativus’’, casi ‘‘remotivo’’, 
por lo que debe emplearse sólo con el valor de ‘‘alejamiento desde lugar o 
cosa’’, y después porque en “paseo con el amigo”? hay la idea de compañía 
y será entonces un ‘‘comitativo’’, mientras ‘‘compro cón el dinero’’, es un 
““instrumental””, y ‘‘ostoy sin dinero”? un ‘‘abesivo’’ (del latín ab-esse, 
“estar ausente’’). 
` Tantos son los diferentes significados, tantos son también los casos; y asi 
lo vemos en los idiomas del grupo ugro-fínico, que para cada modificación de 
la idea tienen una desinencia especial, En fínico hay 16 casos, diciéndose: 
púin ‘‘con los árboles”? (instr.*'), púine ‘‘ juntamente a los árboles”? (comit.'°); 
püllta ‘‘sin los árboles?” (abesivo), puissa ““dentro de los árboles’? (inesivo), 
ete. I] húngaro distingue veintidós. 

La parte de la gramática que se ocupa de la descripción de una lengua, seu 
ella la castellana, la latina, la hebrea, la guaraní u otra, tiene la obligación 
de exponer las formas de éstas, limitándose pura y simplemente a lo que exis- 
te en la realidad, e interpretar tales realidades por medio de la historia de 
la lengua, a la dúplice luz de la fonética y de la semántica, no con los fan- 
tasmas del raciocinio. i 

Con la lógica, sólo se llegará a afirmaciones del valor de la que dice que la 
terminación -ibus del dativo-ablativo plural de los temas en -u es la regular y 
-ubus (ej. lácubus ‘a los lagos’’), que se muestra en contados casos, la irre- 
gular, cuando es todo lo contrario. En lácubus, árcubus, pécubus, etc., es 
donde se ha conservado la vocal temática -u (lácu-bus, ärcu-bus, pécu-bus, 
cfr. el nom. sing. lacurs, árcu-s, pécu-8); en magistrátibus, en vez, la u origi- 
naria, se ha debilitado en -i (magistráti-bus, efr. nom, sing. ci 
sin contar que la característica resulta así ser -bus. 

Todas las ciencias han progresado; sólo la gramática ha quedado al mismo 
nivel de la astronomia en los tiempos mosaicos: ‘‘... después Dios dijo: 
Seau dos lumbreras en la bóveda del cielo para separar el día de la noche... 
Y así fué. Y Dios hizo las dos grandes lumbreras; la lumbrera mayor para 
señorear durante el día y la lumbrera menor para señorear en la noche, e 
hizo también las estrellas. Y las puso sobre la bóveda del cielo para dar luz 
a la tierra...?””. (Gén. Cap. I). í 
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de verbo'auxiliar, ahora ya invariable para toda persona, género y 
número, o un adverbio para el referimiento al tiempo, porque la len- 
gua, antes, distinguía únicamente la acción y el estado cumplido del 
incumplido, sin referencias: temporales (véanse las fases antiguas de 
las lenguas indoeüropeas y las semiticas 'actuales). 

Miles diferentes peculiaridades nos revela un examen detenido y 
objetivo; querer aplicar a semejantes organismos nuestras distincio- 
nes y terminología gramatical, es afirmar la existencia de algo que 
no existe. Véase lo que pasa en el turco y sirva de guia. Decir que 
esta lengua tiene una conjugación, sería afirmar un contrasentido, 
porque lo único verbal que le ha quedado son tres tiempos del verbo 
substantivo: un presente, un pasado, un supositivo y nada más, Es- 
tos, combinados con adjetivos y pombres verbales, substituyen de 
una manera completa toda nuestra complicada conjugación y con 
mayores ventajas en cuanto a precisión. Son adjetivos verbales: se-_ 
ver, que quiere decir ‘‘amante, el que ama””, sin referencia a tiem- 
po; sevior, ‘‘amante, el que ama, en la actualidad”; sermish, “el 
que ha amado’’; seveyek (pronunciación rioplatense de la y), ‘‘ 
que amará””; sevmez, ““el que no ama”, ete., que combinados con los 
tres tiempos susodichos, dan: 


24 ! 


pres. sever-im literalmente “amante soy” o sea ‘‘yo amo’’ 
pas. sever-idim de cera’? o sea “yo amaba” 
sup. Sever-sem - di “ >? gi fuera”? o sea “si 
amara”” 
pres. sevior-um 32 ““amante actualmente soy’’ o sea 
E “estoy amando” 
pas. sevior-udum 23 ““amante actualmente era’’ o sea 
: ““estaba amando”? 
sup. setior-sam ” " “amante actualmente si fuera?” 
o sea “si estuvierá 
7 amando’’ 
pres. sevish-im di ‘el que ha amado soy?” o sea ‘‘he 
ate © amado?” 
pas. sevish-idim ` “el que ha amado era” o sea ““ha- 


bia amado” 
, “el que ha amado si fuera” 0 
+ sea ‘‘si he amado"* 


gup. sevish-sem di 


Pr, 5 99 
pres: SERUM ‘fel que amará soy”? o sea “yo 
as. seveyek-idim amaré” 
pas y ‘fel que amará era” o sea “habré 
amado”? , 
sup. seveyek-sem ‘‘el que ha amado si fuera’’ o sea 


‘si amaré” 


+ 
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construcciones idénticas a sever bir gary, “una mujer amante”, lit. 
“amante una mujer”. , 

Con el nombre verbal sevdik ““el haber amado””, especie de infinitivo 
pasado, al cual se añaden los adjetivos posesivos, se forma una cons- 
trucción que se refiere, no al sujeto, como las anteriores, sino al ob- 
jeto, de manera que sevdiiim (por -sévdik-im) querrá decir ‘mi 
amado o amada”? y se usa en función de adjetivo, delante de subs- 
tantivos, para traducir nuestra ‘‘preposicién relativa”. Sevdü-im 
qyz, será, por lo tanto, ‘‘mi amada muchacha””, o sea ‘‘muchacha 
amada por mí”, “muchacha que amo””, sin referencia a tiempo de- 
terminado: Igualménte de oguduq ‘‘el haber leido’’, se hace el con- 
junto oqudug-um-kitab “libro leído por mí”, al cual se puede añadir 
el adjetivo posesivo, p. ej., oqudug-um-kitab-ym ‘‘mi-leido-libro-mio’’, 
y hasta declinar todo como si fuera una sola palabra: 0qudug-um- 
kitab-ym-dd’’, literalmente ‘‘mi-leido-libro-mio-en’’, es decir: ‘en mi 
leído libro” o *““en el libro que yo leí””. Para nosotros hay una ex- 
presión verbal relativa, del punto de vista de la gramática turca, .y 
en la realidad, tenemos una expresión puramente nominal, sin verbo 
alguno. * ui 

Llamaré, por último, la atención sobre el preconcepto muy difun- 
dido de ue la indagación lingüística, aplicada a las lenguas indige- 
nás, pueda llegar a resolver el problema de si el hombre americano 
sea 0 no autóctono, a qué raza o razas pertenezca, o tenga afinidades. 

La indagación lingüística, hay que decirlo una vez por todas, 
sólo puede revelar la prehistoria de una o más sociedades, nunca su 
protohistoria, y mucho menos las razas, porque lengua y raza nada 
tienen en común, La lengua es un fenómeno social y de civilización, 
y sólo será el testimonio de que hubo predominio de una sociedad 
sobre otra w otras. 

La presencia del idioma árabe ‘en todo el Norte de Africa es in- 
dice de la influencia político-religioso-cultural de los árabes, como las 
lenguas neolatinas, en Europa, únicamente nos indican que hubo su- 
jeción de varias sociedades a una—la itálica—euya lengua oficial o 
común era el latín. Esta sociedad no tenía unidad racial origina- 
ria; la componían pueblos diferentes: ligures, retos, celtas, euganeos, 
etruscos, ümbros, oseos, mesapios, iapigios, sículos, griegos, fenicios, 
etc., etc., pertenecientes a razas diferentes, las que no fueron subs- 
tituídas, pero sólo unificadas en la lengua y civilización, por obra de 
una minoría—los latinos de Roma,—tanto que esas razas continúan 
aun hoy-—siempre más entremezcladas—en sus descendientes los ita- 
lianos. : 

Tampoco'se debe considerar indicio de raza, lo que los glotólogos 
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han convenido en llamar “reacción étnica”, que más exactamente 
debería decirse “reacción de substratos lingüistieos’’. 

En sánscrito, la presencia de las consonantes “cerebrales?” igno- 
tas a todas las otras lenguas europeas, corresponde a la presencia dé 
las mismas “cerebrales” en las lenguas dravídicas de la India meri- 
dional, (Tamil, Malaiálam, Kanara, Telegu, Tulu, Oraon, ete.), y de 
éstas reciben su explicación, porque los pueblos de habla dravida, 
antes de la invasión ‘‘aria’’—que penetró por el Noroeste—ocupaban 
toda la enorme península y constituyeron, después, mezelados con 
los invasores, el elemento más numeroso de la nueva entidad lingüís- 
tica que se formó en el Norte. 

La fonética del idioma armenio, tan parecida a la de varias len- 
guas del Cáucaso, que con él no tienen afinidad alguna, es indicio de 
un ‘‘fondo’’ caucásico, hecho que los últimos descubrimientos han 
confirmado, habiéndose encontrado restos de lenguas de tipo caucási- 
co, extendidas, un tiempo, mucho más al ‘Sur, y luego sumergidas por 
las invasiones semítica y ‘‘arias’’. 

"En Abisinia, la lengua importada por los invasores desde el Sur 
de Arabia, en pocos siglos, ha dado vida al Amhariññá, la actual len- 
gua oficial, que ofrece muy alterada su: fisionomia semítica origina- 
Tia, acercándose al tipo de los idiomas indígenas preexistentes, en los 
fonemas, con la creación de nuevas formas gramaticales y hasta por 
una disposición sintáxica de las palabras, completamente divergente 
de la antigua. : 

Suponer que tales fenómenos básicos se hayan producido en la In- 
dia, en Armenia y en Abisinia, gradual y posteriormente a la adop- 
ción de la lengua de los invasores, casi por evolución, es desconocer 
la realidad de los hechos. Aquí podemos constatar todos los días cómo 
se forman las lenguas, observando cómo el castellano se altera en 
boca de aquellos inmigrados que lo aprenden por oído, sin una ins- 
trucción previa que los ayude. La lengua madre del que habla, influ- 
ye en la pronunciación, en las formas gramaticales y en la sintaxis; 
a esto se debe si el oriundo italiano dice ‘‘iko’’ por ‘‘hijo’’, ‘‘come- 
re”? por ‘‘comer’’, ‘‘guente’’ por ‘‘gente’’, ““vergontsoso”” por ‘‘ver- 
gonzoso””, ‘‘sta’’ por ““está””, ““sommo”” por ‘‘somos’’, y muchas otras 
consonantes post-tónicas duplicadas, mientras pronunciará débil la 
rr; asimismo por influjo de ‘‘sono andato” dirá ‘‘soy ido” en vez de 
‘‘he tido’’ o ‘‘dispoi que son llegato”” (dopo che sono arrivato) por 
“después de haber llegado”, donde la primera parte “dis-” es co- 
rrupción del ibérico ‘‘des-’’ por influjo del prefijo italiano ‘‘dis-’’, y 
la segunda una sustitución del italiano ‘‘poi’’ a ‘‘pues’’, del mismo 
significado. También en el verbo, a una base castellana Weg-, fué uni- 
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. 
do el sufijo italiano -ato, y otras alteraciones aun más fenomenales, 
tanto que es común oír personas que, después de cuarenta años de 
residencia en el país, hablan un entrevero de castellano mal pronun- 
ciado y de dialecto nativo, que es dificil poder entenderlas. 

Estas jerigonzas, en épocas antiguas, entre gentes primitivas, sin 
escuelas gue corrigiesen en los hijos las faltas idiomáticas de los pa- 
dres, se perpetuaban de generación en generación, se divulgaban de 
familia a familia, se sobreponían una a la otra, compenetrándose y 
dando origen a nuevas lenguas que reflejaban en sus discrepancias 
las peculiaridades de las lenguas suplantadas, no la raza de los par- 
lantes, que bien podían ser el resultado de cientos de emuzamientos, 
sin que por eso se alterara su lenguaje. Los numerosos descendien- 
tes de gran número de estirpes africanas que pueblan la América La- 
tina, aunque sus antepasados hubiesen hablado lenguas diferentísi- 
mas de las neolatinas, aprendieron desde la niñez a hablar el caste- 
llano o el portugués de conformidad con el ambiente que los rodea, y 
las características africanas no han aparecido absolutamente. Lo 
mismo observamos en descendientes de árabes, eslavos, ete. ; 

Las indagaciones lingüísticas, según se habrá podido ver, por lo 
dicho anteriormente, no están absolutamente al alcance de todos; el 
elotólogo necesita uma preparación general y particular amplia y 
profunda a la vez, que no se puede improvisar, y es verdaderamente 
lamentable que en las Facultades de Filosofía y Letras o demás es- 
cuelas superiores de esta parte del Continente, no se dé a la lin- 
igilistica general y a la enseñanza científica de algunas entre las 
más apropiadas lenguas del Oriente, el puesto que les corresponde- 
ría, a fin de formar los futuros glotólogos sudamericanos, investiga- 
dores de los idiomas indígenas, 

De todas maneras, a quien quiera iniciar comparaciones entre las 
lenguas americanas sin haber podido formarse la preparación nece- 
saria, le será de gran utilidad la magnífica Memoria: ‘Les mala- 
yo-polynésiens en Amériques”, que Paul Rivet — el sabio ameri- 
canista gue nos visitó el año pasado—ha publicado en el XVIII" vo- 
lumen de la Nueva Serie del ‘‘Journal de la (Société des Américanis- 
tes”, donde demuestra la afinidad de las lenguas americanas del 
grupo Hoka, con las malayo-polinésicas. En tal eserito se puede ver 
cuál método hay que seguir si se quiere llegar a resultados coneretos. 
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Proyecto de clasificación del material etnográfico 
y plan de estudios de la Sociedad 


Presento a consideración de la Sociedad Amigos de la Arqueología 
el siguiente bosquejo de clasificación del material que el Consejo Na- 
cional de Administración ha resuelto entregar en custodia al Museo 
Municipal del Prado, en el cual entiendo que la corporación debe te- 
ner ingerencia por tratarse de la‘agrupaciòn en la cual se reunen las 
personas interesadas en estos estudios. Asimismo también someto a 
su examen las bases de un plan de estudio, cuyo desenvolvimiento re- 
querirä, sin duda, algunas ampliaciones y modificaciones al tenor de 
las necesidades y de los recursos de que se pueda disponer. 

Se trata de un proyecto limitado a uno de los renglones que son 
del resorte de la Sociedad, es decir, al estudio relacionado con los 
pobladores del pais a la llegada de los españoles. 


Tres grandes clasificaciones o grupos en primer término: Instru- 
mentos y armas de piedra, Instrumentos y armas de hueso, made- 
ra, etc., Alfarería. 

La clasificación ‘primaria responderá al siguiente nomenclator en 
lo referente al material lítico: lanzas, flechas, rompecabezas, discos, 
boleadoras (subdivididas en las distintas formas que presentan: ova- 
ladas, de limón, de tapón, sin ranuras, ete.), rascadores, punzones, 
pulidores, morteros, piedras de hoyo,:zoolitos, figuras zoomorfas, ali- 
sadores, dudosas, ete. 
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El material deberá ser agrupado por fondos, a saber: 
Colección Nacional. (La del Museo de Historia Natural). 


»? Municipal. 
% Sociedad Amigos de la Arqueolog . 
12 Particular, individualizadas con ki nombre del donante 


o del expositor, pues la Dirección del Museo se -propone recibir en 
custodia para el examen y exposición, todas las colecciones reunidas 
por los estudiosos. 

Estos grupos, según su importancia numérica, ocuparán salas o 
vitrinas, en las que, en sitio bien visible, constará la precedente clasi- 
ficación de propiedad. 

A todas las piezas se les harán fichas en las que constará: proceden- 
cia, detalles del hallazgo, y si se ha recogido en el terreno se especifi- 
carä en qué elase, y si en la superficie, a qué profundida, ete. A 
mas: dimensiones, peso, clasificación geológica y demás detalles nece- 
sarios para darle valor científico al ejemplar. 

El material nacional se fichará totalmente, consignándose los datos 
que se puedan obtener, aun cuando no se disponga de pormenores so- 
bre su procedencia. 

Si se obtiene autorización del propietario de las piezas, debe te- 
nerse muy presente la necesidad de efectuar canje con los ejemplares 
muy repetidos para la formación de las secciones Mejicana, Peruana 
y Argentina, o para la adquisición de piezas nacionales notables, de- 
biendo preferirse, entre las muy repetidas, las piezas sin valor cien- 
tífico. 

No podrán salir del Museo por este concepto ejemplares sin que es- 
tén fichados, con la constancia de: ‘‘Canjeado a.....” en el cartón 
correspondiente. 

Todos los ejemplares deberán estar numerados, concordando con el 
número de orden de la ficha, de suerte de estar habilitado para dar 
en unos pocos minutos toda la historia de la pieza a quien lo solicite. 


Los ejémplares de alfarería y los instrumentos de hueso, madera, 
etc., se clasificarán en la misma forma. 


Plan de estudios 


PINTURAS RUPESTRES, PETROGLIFOS 


En el Mapa Etnográfico de‘don José H. Figueira se ubican en los 
departamentos de Florida y Maldonado ‘‘piedras pintadas””, que pu- 
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dieran sar pinturas rupestres o petroglifos, tanto más cuanto que 
existen en la Argentina y en el Brasil, en comarcas que estuvieron 
ocupadas por parcialidades indígenas ıposeedoras de un grado de cul- 
tura más o menos igual a las nuestras. 

La Sociedad Amigos de la Arqueología ha recibido varias denun- 
cias sobre la existencia de esas piedras en otras zonas del país, bas- 
tando al efecto recordar la del arroyo de los Ahogados, en las inme- 
diaciones de Flores y la existente en campos del señor Demetrio Vid- 
muller, más o menos en la misma zona, de la que ha hecho referencias 
fugaces el doctor Daniel García Acevedo, en el seno de la Sociedad. 
Por tanto, entra en los programas de estudio de la institución la 
constatación de lo que pueda haber de cierto en esas noticias que, de 
confirmarse, constituiría un verdadero tesoro arqueológico para la 
Nación. Aunque soy algo pesimista a este respecto, es una indaga- 
ción que debe hacerse cuanto antes, y, por lo tanto, débese incorpo- 
rar al plan de excursiones la visita a esos lugares. 

La ¡Sociedad ha recibido una comunicación verbal de la exploración 
efectuada a la piedra pintada de las inmediaciones de Isla Mala, 
trasmitida por los señores García Acevedo, Sollazzo y el que esto es- 
eribe. De nuestra visita resulta ubicada en la costa del arroyo de la 
Virgen, junto a la margen de la cañada de Maronas, que hace barra 
con el citado arroyo a pocas cuadras del lugar, en la propiedad del 
doctor Alfonso Lamas. Me propongo presentar brevemente un infor- 
me sobre el particular, en el que consignaré mis puntos de vista al 
respecto. i 


MONTÍCULOS ARTIFICIALES DE ROCHA 


Una serie de excursiones están programadas para la exploración de 
los montículos artificiales de Rocha, conocidos en el lugar bajo el 
nombre de ““cerritos de indios’’. 


En la cuenca de la laguna Merim, Cebollatí, San Luis, San Miguel, | 


laguna Negra y bañados cireunvecinos: de India Muerta, Los Ajos, 
Rincón Bravo, Potrerillo, Potrero Grande y cercanías de Castillos, 
principalmente hacia el lado de Balizas, se cuentan por centenares es- 
tas elevaciones, que he podido ver en mis numerosas excursiones a esos 
lugares y que, sin duda alguna, son obra del hombre primitivo. 
Deben continuarse las excavaciones apenas iniciadas por Figueira 
(ver “Viaje a San Luis”, por José de Arechavaleta), pero con arre- 
glo a un plan científico severo: orientación, observaciones estatigrá- 
ficas y tecnológicas, situación, fauna y flora actual, características ' y 


levantamiento de croquis esmerados de cada montículo, en el que de- 


berá constar la situación de los objetos que su total desmonte procure. 
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Entiendo que debe seguirse a este efecto el minucioso plan obser- 
vado por el actual Direetor del Museo de La Plata doctor Luis Ma- 
ría Torres, en sus investigaciones relativamente recientes en el delta 
del Paraná, que constan al detalle en su voluminosa obra ‘‘Los pri- 
mitivos habitantes del delta del Paraná”, Buenos Aires, 1913, 616 p. 

Sobre estas construcciones artificiales estoy en condiciones de ade- 
lantar que se propone presentar un documentado informe a la So- 
ciedad el socio fundador doctor Carlos Ferrés, trabajo que tiene casi 
terminado. 

‘ Las mismas exploraciones deben realizarse en la zona ocupada por. 
la tribu chaná, principalmente en la isla del Vizcaino y demás de la 
“desembocadura del río Negro. 


EXPLORACIÓN DE CAVERNAS, GRUTAS, ETC. 


No es menos interesante la misión que compete a la corporación en 
la exploración sistemática de las distintas grutas y cavernas del país, 
comenzando por la conocida de Arequita, en las inmediaciones de la 
ciudad de Minas, en la costa del río Santa Lucía. 

La ubicación y descripción de estas formaciones naturales incum- 
be a la Sociedad, así como también la exploración de sus perímetros. 
para constatar si fueron habitadas por los aborígenes. Pero estas in- 
vestigaciones presentan al estudioso otra faz quizás más atractiva y 
que entra por entero en los dominios de la Arqueología. Me refiero a 
las supersticiones que rodean a esas cavernas tan bien tratadas por 
el erudito jesuíta Carlos Teschauer en la conferencia que diera en 
agosto pasado en el Museo “Julio de Castillos”? en Porto Alegre, 
bajo el título ‘‘O ciclo das lendas de ouro na bacia do Uruguay””, ple- 
na de referencias a tradiciones de nuestro medio. Las ‘‘Salamancas’’ 
O caverna encantada, es tradicional en las leyendas del Uruguay y 
de Río Grande y deriva de la ciudad de Salamanca, en España, don- 
de existió una célebre escuela de magia, genuino producto de la in- 
fluencia mora, existiendo en el Departamento de Maldonado, en la 
sierra de los Sosa, una. caverna conocida por ‘‘gruta de la Salaman- 
ca’’, de gran tamaño y de imponente aspecto. Se carece de una des- 
cripeién completa—así como de las otras—que fué rebautizada hace 
ya largos años por el señor Benjamín Sierra y Sierra, por “gruta o 
‚Salamanca de las Casas””, en homenaje y tributo al amigo de los in- 
dios, el célebre domínico Bartolomé de las Casas. 


MAPA , ARQUEOLÓGICO 


Deben situarse en un mapa, a publicarse lo más pronto posible, los 
distintos ‘‘paraderos’’? más o menos conocidos en la República, cuyo 
número no baja del centenar. 
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‘Constituiria una guía segura y utilísima para’ el estudioso, y el afi- 
cionado a este género de investigaciones podría dirigirse con seguri- 
dad al terreno cuya exploración puede suministrarle resultados po- 
sitivos. ` 

Recalco la importancia de esta iniciativa, pues muchos interesados 
fracasan en sus excursiones por ignorar la situación exacta de los te- 
rrenos que deben explorarse; y para terminar con la censurable con- 
ducta de aquellos que reservan para sí la ubicación del ‘‘paradero’’, 
en el deseo de cosechar íntegramente lo que en él pueda colectarse. 
Será, a más de una segura guía, un factor de aliento para los inves- 
tigadores im situ, y constituirá el indice de las zomas permanente- 
mente habitadas por los indígenas. 

En este mapa tendrán cabida las ‘‘piedras pintadas’’, que puedan 
existir en el territorio nacional, y se ubicarán los túmulos y cerritos 
de indios que existen en gran cantidad en la zona Este del país y en 
la desembocadura del río Negro, así como también todo lo referente 
a vestigios materiales de nuestros indígenas. 

Deberá ser confeccionado teniendo en cuenta el proyecto de leyen- 
da uniforme para mapas arqueológicos presentado por el doctor Luis 
María Torres y por el profesor Eric Boman en la primera reunión de 
la Sociedad Argentina de Ciencias Naturales celebrada en Tucumán 
en 1916 ,(Buenos Aires, 1919), y las adiciones al proyecto formula- 
das por el Instituto Histórico y Geographico Brasileiro y, por los se- 
ñores Carlos M. Larrea y ‘doctor Max Uhle, aceptadas ¡por Boman y 
que constan en el folleto que editó en Quito en 1920. 

Contribuirá a rectificar los errores que puedan haberse deslizado 
en los mapas de Figueira (‘‘Los primitivos habitantes del Uruguay””, 
Montevideo, 1895), por Roberto Abadie Soriano (“Album Histórico 
del Uruguay”, Tomo I, pág. 16, Montevideo, 1925), por Carlos Tes- . 
chauer (‘‘Mappa Etnographico do Rio Grande do Sul’ en “Historia 
do Rio Grande do Sul dos dous primeiros seculos’’, Tomo I, pág. 
155. Porto Alegre, 1918), ete. 


LINGUÍSTICA 


Es necesario prestar preferente atención a los distintos aspectos 
que presenta el estudio de las lenguas primitivas. 

A este fin débense colectar los distintos vocabularios guaraníes pu- 
blicados en ediciones de alto precio, muy agotados o dispersos en pu- 
blicaciones científicas de costosa adquisición, para reimprimirlos en 
la REVISTA. 

También débese publicar nuevamente el ‘‘ Vocabulario Chaná”” de 
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Larrañaga, utilizando al efecto la reciente versión efectuada por el 
Instituto Histórico y Geográfico, el ‘‘Vocabulario Gúenoa””, citado 
por Hervás, encontrado en el British Museum por el profesor argen- 
tino doctor Félix Outes (ya publicado), así como también el trabajo 
que este distinguido hombre de ciencia prepara sobre nuestros indí- 
genas y el estudio sobre los eharrüas que anuncia Mr. Rivet, el ilus- 
trado Secretario de la Sociedad de Americanistas de París. 

Si en breve fecha se afianza la situación económica de la Sociedad, 
sería de opinión recabar estos dos últimos trabajos para publicarlos 
en la Revista. Creo que sería iniciar las publicaciones en la forma 
más brillante y completa. 

Al promover los estudios de filología en nuestro medio, sería muy 
interesante iniciar una. revisión minuciosa de la nomenclatura geo- 
gráfica nacional, así como del lenguaje, entresacando las voces indí- 
genas cuyo valor etimológico debe fijarse cuanto antes. Para esto se 
necesitaría estar dispuesto a una acción de fondo, lenta, engorrosa 
y erudita, pero de resultados seguros, pues es terreno absolutamente 
virgen y el resultado a que se llegara siempre constituiría un gran 
paso y un gran triunfo para la corporación. 

Tampoco debe descuidarse el estudio de las lenguas primitivas de 
América, tanto desde el punto de vista filológico como glotolégico, 
esforzándose la acción con la formación de una biblioteca especialis- 
ta seleccionada, incluyendo las obras concebidas en la más rigurosa 
disciplina, a fin de habilitar el estudio de los orígenes, de las afinida- 
des e influencia continentales y extracontinentales, ete. 

Podría iniciarse la publicación de un corpus, donde figuren todos 
los restos de las lenguas indígenas desaparecidas, acompañadas de un 
estudio glotolégico que las ilustre en todas sus partes. 


CONFERENCIAS 


La Sociedad no debe desenidar su comunicación con el público cul- 
to sobre los múltiples problemas que ofrece la arqueología, tanto para 
dar cuenta de sus investigaciones como para desvirtuar falsas leyen- 
das y para atraer a nuestros estudios a todos los que sientan voca- 
ción, ayudándolos en sus loables deseos, a cuyo fin organizará confe- 
rencias de divulgación y hasta podría llegarse a la formación de una 
sección consultiva en un diario de la capital de eran circulación y que 
pudiera prestar su colaboración desinteresada. 


NOTICIAS BIBLIOGRÁFICAS 


Considero muy conveniente poner al alcance de los estudiosos las 
diversas noticias que acerca de los primitivos habitantes del país se 
consignan en obras agotadas o de alto precio. 
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Sería muy interesante reunir todo este material disperso en el día 
en obras de difícil acceso, repro: in totum los párrafos que 
nos interesan. 

Una enumeración a vuela pluma me trae a la memoria las obras 
siguientes: 

Diego Garcia.—‘‘Memoria de la navegación que hizo este viaje en 
la parte del mar Océano, ete., en 1526”. 

Ulderico Schmidel. ado al Río de la Plata, 1534-1536”. Reim- 
presión de Buenos Aires de 1903. 

Pedro López de Souzu.—‘‘Diario de Navegação, 1530-1532”. Rio 
de Janeiro, 1861. 

Martín del Barco Centenera—‘‘La Argentina o la conquista del 
Rio de la Plata’’. Reimpresión de Buenos Aires, 1836 (Angelis), o la 
de Paul Groussae, que quizá sea preferible, en “Anales de la Bi- 
blioteca””. l 

Rui Diaz de Guemán.— “Historia Argentina del descubrimiento, 
población y conquista de las provincias del Rio de la Plata’. Reim- 
presión de Buenos Aires, 1835. 

“Corto y verídico relato de la desgraciada navegación de un bu- 
que holandés””. Reimpresión de Groussae, 1905, 

Pedro Lozano.—‘‘ Historia de la conquista del Paraguay, Rio de la 
Plata y Tucumán”, (la de Lamas). Buenos Aires, 1878. | 

Jose Guevara.— ‘Historia de la conquista del Paraguay, Rio de la 
Plata y Tucumán”. Buenos Aires, 1882. 

Gonzalo Fernández de Oviedo.— “Historia general y natural de las 
Indias, Islas y Tierra Firme del mar Océano”. Madrid, 1850-1855. 

Féliz de Azara—‘Descripcién e historia del Paraguay y Río de 
la Plata”. Madrid, 1847. 

Rodolfo R. Schaller, —‘‘Bibliografia, prólogo y anotaciones a la 
obra de don Félix de Azara titulada “Geografía Física y Esférica de 

las Provincias del Paraguay y Misiones Guaranies’’. Montevideo, 1905. 
` J. €. Prichard.— “Histoire naturelle de l'homme”. París, 1843. 

Alcides d'Orbigny.— ‘L’homme americain”?. París, 1839, 

Lorenzo de Hervás y Panduro.— “Catálogo de las lenguas de las 
naciones conocidas”. Madrid, 1800. 

Pedro de Angelis.—**Indice Geográfico e Histórico”. Buenos Ai- 
res, 1836. 

Antonio Ruiz de Montoya.—‘ Arte, vocabulario, tesoro y catecismo 
de la lengua guarani’’. Leipzig, 1876. 

Antonio Díaz.—*Apuntes””. Montevideo, 1891. 

Silvestre Pereira da Silva—*“Relacáo do sitio que o Governador de 
‘Buenos Aires don Miguel de Salcedo, poz no anno de 1735 a praca 

14 
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da nova Colonia do Sacramento, sendo Governador da mesma praca 
Antonio Pedro. de Vasconeellos, ete.’’. Lisboa, 1748. 

Bartolomé Mitre. — ‘‘Catélogo razonado-de la Sección Lenguas 
Americanas (del Museo Mitre)’. Buenos Aires, 1909. / 

Roberto Southey.— “Historia do Brazil’. Rio de Janeiro, 1862. 

Pablo Hernández.— “Misiones del Paraguay: Organización social 
de las doctrinas guaraníes de la Compañía de Jestis’’. Barcelona, 1913. 

Isidoro De-María. — ‘‘Compendio de la Historia de la República 
Oriental del Uruguay””, Tomo 1. Montevideo, 1895. 

Idem ídem.—*'*Páginas históricas”. Montevideo, 1892. 
. Juan de Bernabé y Madero, Justo Maeso, Manuel Ricardo Trelles. 

—‘‘Registro Estadístico del Estado de Buenos Aires””. Buenos Aires, 
1854-1867. 

Manuel Ricardo Trelles. —‘‘Revista del Archivo General de Bue- 
nos Aires’. Buenos Aires, 1869. 

Ídem ídem idem—‘Revista de la Biblioteca Pública de Buenos 
Aires’’. Buenos Aires, 1879. 

Idem ídem ídem. — “Revista del pasado patriótico argentino’’. 
Buenos Aires. 

Pablo Pastells.— “Historia de la Compañía de Jesús en la Provin- 
cia del Paraguay, Argentina, Paraguay, Uruguay, Perú, Bolivia 
y Brasil”. Madrid, 1912. 


Eduardo Acevedo. — ‘‘Manual de Historia Uruguaya”, Tomo I. 
Montevideo, 1916, 
Domingo Muriel. — “Historia del AS desde 1747 hasta 


1767””. Madrid, 1918. 

Pedro Lozano.— “Historia de las a de las provincias del 
Paraguay, 1721-1735”. Buenos Aires, 1905. 

Gregorio Funes.—'*Ensayo de la historiá civil del Paraguay, Bue- 
nos Aires y Tucumán””. Buenos Aires, 1817, 

Blas Garay.— “Colección de documentos relativos a la historia de 
América y particularmente a la historia del Paraguay”. Asun- 
ción, 1899. 

José Toribio Medina.— "Los viajes de Diego García de Moguer al 
Río de la Plata”. Santiago, 1908. 

Idem idem idem—‘E] portugués Esteban Gómez al servicio de 
España”, Santiago, 1908. 

Idem idem idem— ‘El portugués Gonzalo de Acosta al servicio de 
España”. Santiago, 1908. 

Idem idem idem.—‘‘Juan Diaz de Solis!’. Santiago, 1897. 

Angel Justiniano Carranza.—‘‘;Cudndo fué descubierto el Rio de 
la Plata’. Memoria inserta en las pp. 449-458 del Tomo I del Con- 
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greso Internacional de Americanistas, celebrado en Huelva en 1892. 
Madrid, 1894. 

Eduardo Madero.— “Historia del puerto de Buenos Aires’’. Bue- 
nos Aires, 1892, 

Idem idem.— ‘Descubrimiento del Plata y del río Uruguay”. Bue- 
nos Aires, 1889. 

Clemente L. Fregewo.—“*La historia documentada y eritica. Exa- 
men de la historia del puerto de une Aires, por Eduardo Made- 

0’, La Plata, 1893. 

dos Antonio Saco.— ‘La «di de los indios en el Río de la 
Plata”. (En la “Revista de Cuba’’, y reimpresión de la “Nueva Re- 
vista de Buenos Aires’’, Tomo XI, págs. 307-319). 

Andres Lamas.— ‘Muerte de Juan Díaz de Solís”. (En la ‘‘Nue- 
va Revista de Buenos Aires””, Tomo IX, págs. 321-329). 

Domingo Ordoñana. —‘‘Conferencias sociales y económicas de la 
República Oriental del Uruguay con relación a su historia política”, 
Montevideo, 1883. 

Luis I, Domínguez. Juan Díaz de Solís””, primer descubridor del 
Río de la Plata”. (En la “Revista de la Biblioteca Pública de Bue- 
nos Aires”, 1880). 

H. Burmeister.— “Description phisique de la Republique Argenti- 
ne d'aprés des observations personnelles et étrangers. Traduite de 
Vallemand par E. Maupas’’, Tomo I. París, 1876. 

Luis Torres de Mendoza.—''Colección de documentos inéditos re- 
lativos al descubrimiento, conquista y colonización de las posesiones 
españolas en América y Oceanía, sacados, en su mayor parte, del 
Real Archivo de Indias’’. Madrid, 1864, 

Pedro Francisco Xavier de Charlevoix_— ‘Histoire du Paraguay”. 
París, 1767. 

Alonso de Ovalle.—‘‘Histérica relación del reino de Chile y de las 
misiones y ministerios que ejercita en él la Compañía de Jesús?””. 
Roma, 1646, 

Antonio de Herrera.—‘‘ Historia general de los hechos de los cas- 
tellanos en las Islas y Tierra Firme del Mar Oe&ano’’. Madrid, 1601. 

Bartolomé de las Casas.— “Historia de las Indias’’, 1559. 

Francisco López de Gomara.—‘‘Hispania victrix. Primera y- se- 
gunda parte de la Historia General de las Indias, con todo el deseu- 
brimiento y cosas notables que han acaeeido desde que se ganaron 
hasta el año 1551’’. Zaragoza, 1552. 

Pedro Märtir de Anglería. — ‘‘De Orbe novo Decades””. Alcalá, 
1516. 
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Juan Manuel de la Sota—‘ Historia del territorio oriental del 
Uruguay””. Montevideo, 1841, 

José H. Figueira. — “Los primitivos habitantes del Uruguay” 
' Montevideo, 1892. 

Idem ídem.—“*Los paraderos y los tümulos’’. Montevideo, 1895. 

Carlos Darwin—-“*Mi viaje alrededor del mundo”. Valencia s. fa. 

Los “Diarios”? de Alvear, Aguirre, Borrero, Cabrer, Oyarvide, ete. 

Mariano Soler.—* América precolombiana?””. 


Daniel Granada. — “Reseña histórica descriptiva de antiguas y 
modernas supersticiones del Rio'de la Plata’’. Montevideo, 1896. 
Francisco Bauzá. — ‘‘Historia de la. dominación española en el 


Uruguay””. Montevideo, 1895, . 
Julio Ferrario.— “Costumbres antiguas y modernas”. Milán, 1821. 
Vicente Fidel Lépez—‘Geografia histórica del territorio”. 
Simao Pereira de Sé.—'‘ Historia topographica e bellica da nova 

Colonia do Sacramento do Rio da Prata’’. Rio de Janeiro, 1900: 
Comte de‘ Saint Foix.—‘La République Orientale de 1’Uruguay. 

Histoire, géographie, moeurs et contumes, commerce et navigation, * 

agruculture’’. Paris, 1892. 

Ignacio Núñez. — “Noticias históricas, colta y estadísticas - de 

‘las Provincias Unidas del Río de la Plata”. Londres, 1825. > 
Woodbine Parish.—“Buenos Aires y las Provincias del Rio de la 

Plata desde su descubrimiento y conquista por los españoles”. Bue- 

nos Aires, 1852, 

Manuel Dominguez. —“El lía de la raza”. Asunción, 1918. 
Arséne Isabelle—'‘Voyage a Buenos Ayres et a Porto Alegre, par 
la" Banda Oriental, les Missions d’Uruguay et la province de Ro 

Grande do Sul de 1830 a 1834”. Havre, 1835. 

Victor Arregwine.— ‘Historia del Urnguay’’. Montevideo, 1892. 
Idem idem.—‘‘Los Crientales. Tierra salvaje’’. Buenos Aires, 1924, 
Eduardo Acevedo Diaz—‘Etnologia indígena””. Montevideo, 1891, 
““Revista del Archivo General Administrativo o Colección de do- 
cumentos para la historia de la República Oriental del Uruguay”. 

Montevideo. x 
Mario Isola.—“El palacio subterráneo de Porongos’’. Montevideo, 

1895. 

Serafin Rivas. — Monografia del Departamento de Soriano’’. 
Francisco J. Ros.—-*La región del Este’’. Montevideo, 1900. 
Idem idem idem..—‘Tupambaé’’. (En la “Revista _Histérica’’). 
Pablo Blanco Aoevedo.—‘ Etnologia y vida social ‘del Uruguay”. 

(En “Vida Moderna”, Tomo V). 

Pedro Stagnero.—‘‘Los charrúas””. Montevideo, 1885. 
Idem idem.—‘El Cerro de las Cuentas”. Montevideo, 1885. 
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Antonio Diaz —‘‘Apuntes’’. Montevideo, 1891. 

Orestes Araújo.— ‘Diccionario Geográfico del Uruguay’’. Monte- 
video, 1900. i 

Idem idem.—*Historia de los charrúas y demás pueblos indígenas 
del Uruguay’’. Montevideo, 1911. 

Benjamin Sierra y Sierra.‘ Apuntes para la geografia del De- 
partamento de Rocha”, Rocha, 1895. 

Idem idem Be e indígenas”. (‘Revista Históri- 
ca”, núm, 4). 

Idem idem din irauna uruguaya. Algunas notas”. (Id. 
núm. 28). 

Idem idem idem.— ‘Arbol de Samos”. (‘‘Vida Moderna”, T. III). 

Idem idem ídem.—“‘ Arbol o cruz guarani’’, (Idem, T. IT). 

Carlos Seijo—‘‘De Prehistoria”. (“Revista Histórica”, núm. 33). 

Alberto Palomeque.—“Un documento guarani en honor del gene- 
ral Magariños””. (“Vida Moderna”, T. XI). 

Setembrino E. Pereda.— “Paysandú y sus progresos”? Montevi- 
deo, 1896. 

Florentino Ameghino—'‘La antigüedad del hombre en da Plata” 
Buenos Aires, 1918. 

Mariano B. Berro.—‘‘Anales de la Répública Oriental del Uru- 
gual’’, Mercedes, 1895, 

Icon idem idem.— “Ciudad y campo”. Montevideo, 1900. 

Francisco A.* Berra.— ‘Bosquejo Histórico de la República Orien- 
tal del Uruguay’’. Montevideo, 1881. 

“Acuerdos del extinguido Cabildo de Buenos Aires’. Buenos Ai- 
res, 1895. 

“Revista del Museo de la Plata”. La Plata. 

Manuel M. Cervera.— ‘Historia de la ciudad y provincia de Santa 
Fe, 1573-1853””. Santa Fe, 1907. 

Samuel Hull Wucocke.—'“History of the viceroyalty of Buenos 
Ayres”. Londres, 1807. 

Moisés S, Bertoni.—‘La civilización guaraní”. Puerto Bertoni. 

Idem idem idem.—‘‘Influencia de la lengua guaraní en Sud Amé- 
rica y Antillas”. Asunción, 1916. 

Idem idem idem.— ‘Relación suseinta de un viaje de estudios al 
Brasil’’. Puerto Bertoni, 1924. 

Idem idem idem.—‘‘Resumen de prehistoria 
países guaranies’’. Asunción, 1914. 

Idem ídem idem.—'‘La lengua guaraní como documento ‘histéri- 

co”. Puerto Bertoni, 1920. 

Mariano A. Pelliza—‘‘Historia argentina desde su origen hasta la 
organización nacional”. Buenos Aires, 1910. 


y protohistoria de los 


e 
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Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto.—‘‘Catalogo de docu- 
mentos del Archivo de Indias en Sevilla referentes a la historia de 
la República Argentina, 1514-1810”, Buenos Aires, 1901. 

Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay.—‘‘Eseritos de don 
Dámaso Antonio Larrañaga”. Montevideo, 1922, ete., ete., ete. — 


FOLKLORE 


La acción de la Sociedad en esta materia tendrá por objeto: 

a) Recoger, acopiar y publicar todos los conocimientos del pueblo, 
antiguo y moderno, en los diversos ramos de la ciencia: medicina, m 
giene, botánica, política, moral y agricultura. 

b) Los proverbios, cantares, adivinanzas, cuentos, leyendas, fábu- 
las, tradiciones y demás formas poéticas y literarias. 

c) Los ritos, ereencias, supersticiones, mitos y juegos, sin olvidar 
los infantiles, en los que, por regla general, se conservan con mayor 
nitidez los vestigios de las civilizaciones pasadas. 

d) Las locuciones, giros, trabalenguas, frases hechas, motes y apo- 
dos, modismos, regionalismos y voces infantiles; los nombres de si- 
tios, pueblos y lugares, de plantas, animales, piedras y objetos. _ 

e) Y todos los elementos constitutivos del saber y del idioma na- 
cional, contenidos en la tradición oral y en los monumentos -eseritos. 

Asigno una gran importancia al estudio de las nociones, tradicio- 
nes, creencias y prácticas populares, sobre todo en sus manifestacio- 
nes de supervivencia. i 

Esta moderna disciplina científica, iniciada y sistematizada luego 
en Inglaterra por la Folklore Society en 1878, ha tenido una difusión 
sorprendente, habiéndose alcanzado en el análisis de sus recoleccio- 
nes, resultados admirables. Las revistas ‘‘Folklore Journal”? y su 
continuación ‘Folklore Magazine””, siguieron a la iniciativa inglesa, 
destacándose luego la “Revue des traditions populaires””, editada en 
Francia en 1886, la “Revue Celtique”? y el “Archivio per lo estudo 
‘delle tradizione popolari””, publicado en Palermo en 1882 y la Bi- 
blioteca de igual índole dirigida por Pitré. Este movimiento, puede 
decirse, constituyó la etapa inicial de estos estudios. 

Un índice del segundo esfuerzo puede obtenerse en la lectura del 
libro de Saineau ‘‘L’état actuel des études de Folklore”, publicado 
en 1902, en la importantísima revista de París ‘‘L’Anthropologie’’, 
dirigida por log profesores Boule y Verneau y el capítulo pertinente 
del primer tomo del gran libro de Salomón Reinach ‘‘Cultos, mitos 
y ‘religiones’’. a 

De entonees aqui, la bibliografia sobre el tema se ha vulgarizado 
enormemente en Europa, y América entera ha seguido el movimien- 
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to, enrolándose en la nueva tendencia investigadores y hombres de 
superior inteligencia. En la Argentina—por citar un ejemplo cer- 
eano—han tenido un 'brioso desarrollo éstos estudios; lo acredita una 
bibliografía copiosa e interesante, lo mismo que en el Brasil, 

Entiendo que nosotros no podemos quedar rezagados en este mo- 
vimiento, por cuanto desdeciria del avanzado grado de cultura que 
ha alcanzado el país, por lo cual espero que la Sociedad de Amigos 
de la Arqueología, compenetrada de la importante misión cultural 
que debe realizar, procederá cuanto antes a recoger todo lo relativo ` 
al saber popular. Que la cosecha será copiosa no lo: dudo, porque 
considero a nuestro país, por modalidades ancestrales, uno de los que 
puede presentar mayor acopio hereditario. La tradición indigena, 
en primer lugar, en sus varios matices—regional, misionero, ete. —la 
infiltración portuguesa efectuada desde los primeros tiempos colo- 
niales, los aportes de los distintos pueblos que han concurrido con 
sus razas a la constitución del tipo nacional, y la contribución espa- 
fiola tan fecunda de por si, pues no debe olvidarse que se le considera 
una de las regiones más copiosas de Europa, en poesía popular, que: 
dando en nuestras modalidades poéticas numerosos vestigios del po- 
pular Romancero. i 

Se me ocurre como solución práctica, interesar a las autoridades 
superiores de nuestra instrucción primaria para que patrocinen ante 
los maestros de escuela y demás funcionarios escolares lá colecta de 
todo el material disperso, que está en vías de desaparecer ante el 
avance arrollador del cosmopolitismo. Se trata de elementos prepa- 
rados para apreciar la importancia de la iniciativa, que fácilmente 
se encariñarán con la idea y en condiciones excelentes para saber que 
lo que nos interesa recoger es todo el material” antiguo, de nuestra 
misma lengua o de las lenguas indígenas. 

La Argentina también se nos ha adelantado en esta cuestión y uti- 
lizando la misma vía, el Consejo Nacional de Educación en 1921 or- 
denó al personal de su dependencia el envío de antecedentes. Todo 
el inmenso acopio que produjo iniciativa tan oportuna, ha sido en- 
viado para su clasificación y estudio al Instituto de Literatura Ar- 
gentina de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de 
Buenos Aires, la que ya lleva publicados una veintena de folletos, re- 
sultado del análisis practicado. 

No considero conveniente ensayar una clasificación de folklore, en 
lo que dice relación con el cuestionario que deberá formularse. Como 
se hizo en el pais hermano, lo práctico es adaptar algunas de las ela- 
sificaciones ya vulgarizadas, fruto del estudio y experiencia adquiri- 
da en otros países, pues sería tarea vana, por no decir inútil, intro- 
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ducir procedimientos novedosos en asunto que, aunque relativamente 
moderno, ha sido estudiado profundamente por personal especializado. 

Propiciaré, -pues, la clasificación adoptada por la Argentina, pero 
adaptándola a su vez a nuestro medio, depurándola de ciertos deta- 
lles que la práctica en aquella República aconseja se desechen. 

En efecto: en cuanto los maestros empezaron la recopilación, pudo 

observarse que daban preferencia a los temas literarios que tenían 
ejemplos en el folleto especial formado por las instrucciones, que fué 
circulado previamente. También se anotó que deseuidaban los asun- 
tos relativos a conocimientos populares, prescindiendo en absoluto de 
la música, que había sido omitida en el cuadro de elasificación. 
. Para obviar estos inconvenientes, se redactó una circular dirigida 
a los Inspectores seccionales, eomunieändoles la prórroga del plazo 
para la remisión del material y dándoles a la vez nuevas instruccio- 
nes que debían trasmitir a los maestros. Para no incurrir en las 
mismas deficiencias, imperdonables cuando el ejemplo está tan cérca- 
no, transcribo algunos párrafos de la circular: | 

‘‘ La mayor parte del personal de las escuelas ha trabajado con 

“- loable entusiasmo en la recopilación del material disperso de pro- 
** sa, poesía, tradiciones orales, conocimientos populares, etc., que 
“ forma el folklore argentino, superando en la tarea a todo cuanto 
** pudo esperarse.’’ (No debe ignorarse que para asegurar el éxito de 
la encuesta, las autoridades argentinas le dieron el carácter de un 
.coneurso, nombrändose un Jurado que otorgó cinco medallas de oro 
como premio para las einco mejores recopilaciones, y que se anunció 
que, previa selección efectuada por el propio Consejo Nacional de 
Educación, se publicarían los trabajos realmente meritorios y encua- 
drados dentro del espíritu del concurso). ‘‘Las colaboraciones reci- 
‘‘ bidas son suficientes ya para presentar a los estudiosos el material 
“ más vasto y variado que se haya recogido hasta hoy en América; 
‘* pero precisamente la tarea realizada ha proporcionado a los maes- 
‘“ tros una competencia que los habilita para ampliar sus trabajos 
“t y mejorar los temas tratados. 
_ * Así, pues, en la seguridad de que conviene aprovechar esa ver- 
** gación, dando a los maestros el tiempo indispensable para que cada 
** uno recoja el máximum de material posible, el Consejo Nacional 
** de Educación ha resuelto ampliar hasta el 15 de noviembre próxi- 
mo el plazo señalado por el artículo 2.” del decreto de 16 de marzo 
‘ para la clausura del concurso. 

** Ahora, para no malograr la preparación adquirida por los maes- 
* tros, resultaría ventajoso que el señor” Inspector les presentara 
** oportunas sugestiones relativas a los temas que deben tratar con 
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preferencia, por ser los más característicos de la región. En ge- 
neral, el Jurado del concurso observa que se ha descuidado un tan- 
to lo relativo a los conocimientos populares en las distintas ramas 
de las ciencias e industrias, para dar preferencia a lo que podría- 
mos calificar como puramente litarario. Sin embargo, conviene 
tener presente que una momia, unos utensilios primitivos, un ca- 
charro desenterrado, una piedra labrada o un resto de tejido en- 
contrado en un cementerio indígena, pueden ser suficientes para 
darnos mayores elementos de juicio acerca de las civilizaciones 
americanas desaparecidas. Llama la atención también lo relati- 
vamente poco que se han ocupado los maestros, de la fauna y flora 
argentinas, si consideramos sus variadísimas especies. La música 
no ha tenido quien la trate con preferencia. Queda como único 
recurso para obtener la música, recurrir a los compositores y afi- 
cionados de buena voluntad, pidiéndoles que la tomen lo más fiel- 
mente posible y expresändoles que el Consejo Nacional de Educa- 
ción aspira a recoger todo el material folklórico de la República 
para ponerlo a disposición de los estudiosos y eruditos, tanto de 
América como de Europa; pero que para ello sólo cuenta con la 
colaboración de los argentinos y extranjeros capaces de realizar 
obras desinteresadas. : i 
‘‘ Algunos recopiladores de temas literarios (refranes, adivinan- 
zas, comparaciones, chistes, charadas, epigramas, ete.), han con- 
sultado si pueden enviar material de interpretación maliciosa. 
Conviene dar a los colaboradores libertad absoluta para recoger 
material de cualquier matiz, pues en determinadas licencias es 
donde se manifiesta más chispeante el ingenio popular y anónimo. 
Tratándose de una recopilación ordenada con fines de estudio y no 
para destinarla a “Bibliotecas infantiles’’, el Jurado del Concur- 
so ha+creído conveniente aceptar todos los trabajos que se envíen 
para seleccionarlo con un criterio que no puede estar librado a los 
recopiladores. Como consecuencia, el señor Inspector está habili- 
tado para recibir sin escrúpulos todos los trabajos, en la seguri- 
dad de que siendo los remitentes educacionistas en su casi totali- 
dad, sabrán mantenerse dentro de lo discreto y evitar la licencia 
bochornosa, como sería el caso del que se concretara tan sólo a re- 
unir material erético.’’ 

Para darnos una idea del interés- despertado en el país vecino por 


esta encuesta, basta señalar la cuantía del material recogido y el de- 
talle significativo de que algunos eolaboradores suscitaron controver- 
sia sobre el uso del término anglosajón ‘‘folklore’’, como patronímico 
de una materia vernácula, sosteniéndose que las palabras nuevas de- 
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ben formarse con elementos etimológicos propios del idioma, propo- 
niéndose ““Demología””, y también, para prescindir de este neologis- 
mo, ‘‘Patrologia’’ y ‘‘Patrogenia’’. 

Al formulario argentino le han hecho los eruditos algunas observa- 
ciones, alguna de ellas de fondo, y entre éstas, la eliminación de tres 
fuentes folklóricas: las tradiciones conservadas en los archivos, la 
producción rural contemporánea y la eosmopolita. Repito que sólo 
se solicitó el material vernáculo, antiguo, oral, anónimo e inédito, eri- 
terio algo unilateral que hizo desdenar por híbrida la producción de 
las ciudades. Sin desconocer fundamento a la critica, se me ocurre 
que estas fuentes no deben explotarse en una primera encuesta. Su 
inclusión complica el formulario destinado a circular entre personas 
de preparación poco uniforme. Por otra parte, siempre se estará a 
tiempo de explorar estos ricos filones del saber popular. 

En mi opinión, la clasificación sería la siguiente: 


CREENCIAS Y COSTUMBRES 
Creencias y prácticas supersticiosas 


a) Supersticiones relativas a fenómenos naturales. 


b) y di >? plantas y árboles. 

c) 22 22 ” animales. 

d) È 2 >" faenas rurales. 

e) gi 21 ?? juegos. 

f) od si ” la muerte. 

9) di di ” fantasmas, espíritus, duendes, apare- 
cidos, ete. 

h) x? di 2? brujerias. 

i) 2 2. ?” euranderismo. 

3) ” dé ’’ mitos. 


Costumbres y tradiciones 


a) Ceremonias referentes a nacimientos, matrimonio, muerte. 
b) Juegos, 


NARRACIONES Y REFRANES 


a) Tradiciones populares. 
b) Leyendas, 

c) Fábulas. 

d) Cuentos. 

e) Refranes y adivinanzas. 
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ARTE 
Poesías y canciones 


a) Romances, poesías de los aborígenes, poesías populares de géne- 
ro militar o épico que canten escenas, episodios, luchas, ete., de las 
campañas contra los indios, el español, el portugués, el argentino, el 
paraguayo, invasiones inglesas, guerra de la independencia, guerras 
civiles, i l 

b) Canciones populares de toda clase, incluso las inspiradas en el 
amor yen el dolor, contrapuntos, vidalitas, relaciones. 

c) Canciones infantiles. ; 


Bailes 
a) Danzas populares con y sin acompañamiento de guitarra: 
CONOCIMENTOS POPULARES EN LOS DIVERSOS RAMOS DE LA CIENCIA 


a) Procedimientos y recetas populares para la curación de enfer- 
medades. ` 

b) Nombre con que vulgarmente se designa a los cuadrúpedos, pá- 
jaros, peces, reptiles, insectos, árboles, plantas, pastos, ete., de la re- 
gión y lo que se sabe de ellos respeeto a sus propiedades, aspectos, ete, 

c) Nombre con que vulgarmente se designa a los planetas, estrellas, 
constelaciones y lo que se sabe de ellos. 

d) Nombre de sitios, pueblos, lugares, sierras, cerros, grutas, Hanu- 
ras, quebradas, abras, ete., y lo que se sabe de ellos. 

>) Nombre de minas, caleras, canteras, ete,, y lo que se sabe de 
ellos. 

f) Nombre de ríos, arroyos, cañadas, cachimbas; menes lagos, la- 
gunas, bañados, ete., y lo que se sabe de ellos. 

g) Nombre de caminos antiguos, puentes, sendas, pasos, vados, 
ete., y lo que se sabe de ellos. 

h) Tribus indígenas que ocuparon la región y lo que se sabe de 
ellas. ar J 4 

4) Palabras indígenas, 

3) Locuciones, giros, trabalenguas, frases hechas, semejanzas, chis- 
tes, refranes, motes, apodos, modismos, regionalismos, voces infan- 
tiles, ete. È 

k) Otros conocimientos. 

Esta encuesta debería también circular entre los hacendados, agri- 
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cultores, autoridades policiales y judiciales, funcionarios de correos, 
policía sanitaria animal, médicos, abogados, miembros de la iglesia 
nacional y Sociedad “La Criolla” 


Tales son, a-mi entender y expresado a grandes rasgos, los proble- 
mas que debe plantearse la Sociedad Amigos de la Arqueología, cuya 
acción de futuro debe regularse por los entusiasmos actuales, que son 
grandes y sinceros, 

Reitero que la simple enunciación de estos temas de estudio, sólo 
se refieren a una parte de Jos cometidos de la«Sociedad. El estudio 
de la arquitectura, del amoblado, del traje, del transporte, de la ilu- 
minación, constituye otra función principal que importa no descui- 
dar. La tarea debe dividirse, pues, y encomendarla a las Comisiones 
Permanentes, que deberán ser integradas en fecha próxima, las cua- 
les es de desear presenten planes de estudios esquematizados como 
este, a fia de dar libertad de acción a las actividades de quienes las 
integren. 


Montevideo, 3 de noviembre de 1926. 


Horacio Arredondo (hijo). 


Sociedad Amigos de la Arqueología. 
Montevideo, 3 de noviembre de 1926, 


Considerado y aprobado en sus líneas generales en la sesión de la 
fecha, pasándose a informe de una Comisión Especial formada por 
los doctores Rafael Schiaffino y Felipe Ferreiro. 


Julio Lerena Juanicó. 
Vicepresidente. 


A la Comisión Directiva de la Sociedad Amigos de la Arqueología: 


Los suscriptos, comisionados ad hoc, para examinar el'programa de 
trabajos e investigaciones y plan de clasificación de materiales ar- 
queológicos, que propone el ilustrado consocio don Horacio Arredon- 
do (hijo), después de eumplida la misión que les habéis confiado, in- 
forman: 
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Es de mucho: mérito la labor del proponente, y a los suseriptos, que 
lo afirman con sincera complacencia, les resulta muy grato, también, 
pedir para él un voto de aplauso, a la Comisión Directiva. Fruto de 
mucha lectura bien sedimentada y de meditaciones tranquilas y lar- 
gas, es esta labor del señor Arredondo. Queda dicho con esto, que, 
aunque se ha hecho con precipitación, según declara el autor, y por 
lo demás lo revelan algunos detalles, como, por ejemplo, el concer- 
niente a la bibliografía citada, que peca de incompleta, no es una la- 
bor que pueda tacharse de provisoria, o como para ‘salir del paso. 
Todo lo contrario; los suscriptos tienen la convicción de que nuestra 
Sociedad, haría o queda en condiciones de hacer obra práctica, gran- 
de y eficaz, desde el punto de vista cultural y científico, si toma por 
directrices esenciales de acción, las bases contenidas en el ‘‘Memoran- 
dum’’ del señor Arredondo. Los errores que se señalan alli, son 
errores de detalle, desde luego explicables por la premura con que el 
proyecto ha debido ser elaborado. Entienden los suscriptos, por lo 
mismo, que la Comisión Directiva debe aprobar ‘a libro cerrado” y 
adoptar este programa de trabajos e investigaciones y plan de clasi- 
ficación de materiales arqueológicos (Sección Nacional y America- 
na), y en tal sentido así lo aconsejan. 


Montevideo, 5 de: noviembre de 1926. 


Felipe Ferreiro. 
Rafael Schiaffino. 


Sociedad Amigos de la Arqueología. 
Montevideo, 5 de noviembre de 1926. 


Aprobado, por unanimidad, en la sesión de la fecha, elévese con 
nota al Ministerio de Instrucción Pública. 


Julio Lerena Juanicó, 
Vicepresidente. 


ir 5 & 


AANA a Ty 


Dr. JUSTINO E. JIMENEZ DE ARECHAGA 


+ En Montevideo el 28 de setiembre de 1927 


Uno de los buenos, de los más entusiastas y capacitados, se ha eli- 
minado para siempre en la primera jornada de la Sociedad Amigos 
de la Arqueología, abriendo, en hora infausta, la galería de conso- 
cios desaparecidos. 

El doctor Justino E. Jiménez de Aréchaga, Socio Fundador de 
nuestra agrupación, bibliófolo erudito, coleccionista inteligente y te- 
naz, de cuya acción tanto se esperaba, ha muerto en hora temprana, 
arrebatado inesperadamente apenas traspuesta la primera juventud. 

Estudioso como pocos, dotado de positivo talento, hombre construc- 
tor y con un entusiasmo fervoroso por las cosas del pasado, su aleja- 
miento voluntario de la vida política—inadecuada para la acción de 
su espiritu—le impulsaba a ocupar las horas sobrantes de sus acti- 
vidades múltiples, en el estudio de los temas incluídos en el progra- 
ma de nuestra Sociedad. Impelido por esos sentimientos, es por lo 
que lo vimos formar en el núcleo inicial de los fundadores, propo- 
niéndose desarrollar un vasto plan de trabajo para el cual había alle- 
gado los primeros materiales, cuyo análisis y comentario habría de 
ser fecundo, dada su notoria versación en bibliografía y numismática. 

Maestro por vocación y por el imperativo de su talento, fué el doe- 
tor Aréchaga uno de esos seres excepcionales que de vez en cuando 
aparecen en las sociedades de cultura sólidamente sedimentada. En 
tal forma dotado, es fácil prever lo que hubiera significado su con- 
tribución para el estudio de la arqueología nacional, en el que hu- 
biera descollado en primera fila, como descolló en todas partes, desde 
la entrada al aula universitaria hasta el día de su muerte. 
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Profesor tan ilustre como su padre—el eximio constitucionalista— 
abogado de nota, verdadera autoridad en ciencias Jurídicas, ático y 
ardiente periodista, parlamentarista ágil y temible, historiador, ora- 
dor brillante, hombre de Estado, todo lo reunía el eminente compa- 
triota desaparecido. - > Aes 

Y es por esto que su pérdida es no sólo irreparable para nuestra 
agrupación, sino también para el país, al que sirviera con dedicación 
y austeridad como profesor universitario, como legislador y como mi- 
nistro. 

La Sociedad Amigos de la Arqueologia, por medio de esta breve 
nota, rinde el homenaje póstumo al ilustre consocio que ha dejado 
obra perdurable en la zona de sus actividades, con la formación de su 
magnífica biblioteca y la colección de antigüedades americanas que lo- 
gró reunir, restando horas al intenso esfuerzo de su vida, toda ac- 
«ción, luchando con las dificultades propias de los varones fuertes que 
llevan a su easa el pan de cada día para distribuirlo a la familia, sin 
mácula y con prodigalidad. i 


H. A. 
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LABOR DE LA DIRECTIVA 


Afio 1926 


ACTA DE CONSTITUCION.—29 de junio de 1925, — En Montevideo, a 
veintinueve de junio del año mil novecientos veintiséis, consecuente con la 
invitación circulada por .los señores don Horacio Arredondo (hijo) y arqui- 
tecto don Fernando Capurro, se reunen en el salón de sesiones del Instituto His- 
tórico y Geográfico, los simpatizantes, con el propósito de fundar la Sociedad 
Amigos de la Arqueología. 

El señor Capurro, asumiendo la representación de los iniciadores, explica 
log móviles que impulsan la creación de esta Sociedad, llamada a interesarse 


por todo lo relacionado con la Arqueología, con la finalidad de propender a su 
difusión en nuestro medio. (1) 


(1) PALABRAS DEL SEÑOR CAPURRO 
Señores 


El objeto que nos reune en este local cedido amablemente por el Instituto Histo- 
2100 y Geográfico e» la constitución de la Sociedad Amigos de la Arqueologta con el fin 
de propender a ja 1vorganizacion de la seccion especial dol Museo de Historia Natural e 
mtensificar el estudio de la Arqueologia en la forma mas amplia y general de sus diver- 
sos y multiples problemas 

Hace mempo que esta idea vive latente in el espiritu de todos los intelectuales del 
Pals que se interesan por estas cuestiones, consideramos que ha llegado el momento du 
darle forma a ese pensamiento de hacerlo positivo y proficuo y nada puede contribu 
mejor a ello que la «creacion de la entidad que nos ocupa 

El estudio de esta ciencia asi como la sección que ocupa en el Museo de Historia 
Natural no se encuentra — es necesario confesarlo — al nivel de nuestra cultura goneral 
No cs mi intención hacer en este acto la menor critica alos dirigentes del Musro, muy lejos 
de «Illo, la exiguidad de recursos de que dispone actualmente no permite en absoluto rea- 
lizar obra impoixtante, de ahi el estancamiento en que yac desde hace algunos años 

Mientras esto sucede en el Uruguay las naciones del continente americano se preo- 
cupan y han comenzado ya de lleno a dar impulso a estos estudios La marcha evolnti- 
va que se produce es general no solo en las institucionts oficiales sino tambien en las 
imeiativas privadas se crean sociedades de esta indole, se organizan expediciones cursos, 
conferencias se producen donacionrs de todo orden siempre de acuerdo con las dueccio- 
nos oficiales O universitarias 

Una visita que hıcırıa el año proximo pasado al Museo de Historia Natural Risa- 
davia» de Buenos Ames llevando para su digno Director un saludo del Ministro de»Ins- 
tiuccion Publica que nos honra en este momento con su presencia me suguio la posibili- 
dad de organizar en esta la Sociedad de Amigos de la Arqueología al conocer los D.tatu- 
tos de una Sociedad de Amigos del Museo de Historia Natural que funciona con todo exito 
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Asisten a la reunión los señores doctor Luis Alberto de Hererra, doctor 
Carlos María Prando, doctor Daniel García Acevedo, don Raúl Montero Bus- 
tamante, doctor Pablo Blanco Acevedo, doctor Julio Lerena Juanicó, don Ho- 
racio Arredondo (hijo), doctor José María Fernández Saldanha, doctor Ma- 
rio Faleao Espalter, doctor Juan Carlos Gómez Haedo, don Carlos Seijo, don 
Simón S. Lucuix, doctor Carlos Ferrés, doctor Eugenio “Petit ¡Muñoz, don Raúl 
Penino, doctor Daniel García Capurro, don Alfredo Sollazzo, don Elzear San- 
tiago Giuffra, don Benigno Ferrario, don Américo Escuder, ingeniero Mario 
Fontana y don Raúl Capurro Castells. Adhieren log señores doctor Alejandro 
Gallinal, doctor Baltasar Brum, doctor Juan Zorrilla de San Martin, doctor 
Julio Bastos, don Julio María Sosa, doctor Justino E. Jiménez de Aréchaga, 
doctor Cózar Miranda, don Francisco Mazzoni, ingeniero Carlos Maria Morales, 
doctor Buenaventura Caviglia (hijo), agrimensor don Alberto Reyes Thevenet, 
doctor Rodolfo Fonseca, doctor Gustavo Gallinal, agrimensor don Francisco 
Ros, don Luis V. Ferrari, doctor Antonio Valiño y Sueiro, don Aquiles B. 
Oribe, doetor Ernesto Seijo, don Daniel Martínez Vigil, doctor 'Rafae] Schiaf- 


en la metrópoli vecina. Llevé esa iniciativa al seno de una Comisión que en aquella época 
habia formado el señor Ministro con el objeto de estudiar la reorganización de la Sección 
Arqueología del Museo de Historia Natural, y encontró buena acogida, por parte del doctor 
Prando y por algunos de sus miembros, particularmente por cl doctor Alejandro Gallinal 
y el señor Horacio Arredondo (hijo) que más tarde integrara dicha Comisión. 
La creación de la entidad que nos preocupa, obtendrá como primer resultado una 
ran virtud, que consistirá en la concentración de todos los elementos dispersos de orden 
intelectual y material. cuyos esfuerzos aislados en la actualidad se desconocen o se Ma- 
logran sin beneficios para el elevamiento cultural del pais. 

“La concentración de osos esfuerzos, el contacto de las personas preparadas en la 
materia, la reunión del material arqueológico disperso, asi como el prestigio de una im- 
portante agrupación de ciudadanos. hará que se obtenga en forma definitiva el apoyo ofi- 
cial. que se encontrará de esa manera estimulado y robustecido por la iniciativa privada. 

Esta entidad no será, por cierto, nisu carácter lo indica, una Academia; su vida 
dependo del apoyo moral y material del mayor número posible de ciudadanos; sus fines 
y su obra «deben ser eminentemente positivos, y de sus elementos sólo debe exigirse que 
estén bien inspirados: los arquedlogos, los especialistas se formarán con los medios que 
ella proporcione. y constituirán precisamente una de sus mejores resultantes. 3 

Por su indole no podrá ser antagónica a las Agrupaciones, Institutos, Juntas o 
Sociedades con las que pueda tener afinidades o intereses encontrados; por el contrario, 
su obra será de acercamiento y de unión, necesitando en todo momento, dado su carácter 
general y amplio, el apoyo de todas esas instituciones. En ese orden de ideas, la Socie-, 
dad de Arqueología reelamar& los sacrificios intelectuales y materiales de sus asociados, 
sin Otras compensaciones que la satisfacción de haber prestado concurso en favor de la 
elevación de nuestro ambiente cultural. ` 

«El público desprecia el valor de la Arqueologia, diee el sabio profesor Deonna: 
La novela, el teatro. los periódicos, han ridienlizado a gusto al arqueólogo, presentändolo 
como un ser limitado, pedante, mezquino. maniático, preocupado tan sólo por el más 
infimo vestigio antiguo y despreciando la belleza; eonsagrando su vida entera a un traba- 
jo estéril. Fuera de la realidad que ignora. se presenta al arquedlogo como un desente- 
rrador de cadáveres, su aspecto debe ser fúnebre. debe usar gafas con lentes ahumados; 
grave y reconcentrado, él debe estar fuera de la vida. Los Museos son considerados como 
Morgues, sepulturas que el artista y el pensador deben huir resueltamente». Bien sabemos 
que no esasi. He ahi una de las misiones más interesantes de esta Sociedad: hacer com- 
prender al público que la Arqueología tiene un fin noble y elevado, fecundo en enseñanzas 
generales para todos, especialistas o no, porque ella no significa una búsqueda estéril de ob- 
jetos muertos, pero sí. la historia de la humanidad viviente explicada en sus exteriorizacio- 
nes materiales, una ciencia de la vida y no de la muerte. Ciencia de la vida, historia ma- 
terial de la vida, desde la boleadora primitiva de nuestros indigenas a la obra que ayer rea- 
lizaron los pucblos, historia material de la civilización desde las primoras huellas de vi- 
da humana hasta nuestros días, ella nos ayuda a comprender mejor la patria, a compren- 
der mejor la humadidad. 

De ahi el carácter amplio que consideramos debe orientar esta Sociedad, abarcan- 
do la Arqueología en general, en todos sus aspectos. tarea ardua, naturalmente, si nos 
atenemos a nuestro paupérrimo caudal. Pero es indudable que un principio tienen las co- 
sas: empecemos, 
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fino, don Ricardo Grille, doctor Felipe Ferreiro, don Ubaldo Ramón Guerra, 
doctor Julio Llamas, don Pedro Ximénez Pozzolo, doctor Arturo Lerena Ace- 
‘vedo, don Telmo Manacorda, don Alberto Maciel Flangini, agrimensor Carlos 
Mac Coll, don Atilio Casinelli y don Aurelio Flangini. 

Constituída la Mesa provisoria con el doctor Daniel García Acevedo como 
Presidente y por los señores Horacio Arredondo (hijo) y Fernando Capurro 
como Secretarios, el señor Arredondo da lectura de las cartas y telegramas 
de adhesión que se han recibido. 

El doctor Falcao Espalter indica la conveniencia de contratar los servicios 
de un profesor extranjero, que bien pudiera ser norteamericano, con el pro- 
pósito de que dicte un eurso completo, teórico y práctico, de arqueología,—a 
cuyo fin aprovecha la presencia en' Sala del señor Presidente del Consejo Na- 
cional de Administración y del señor Ministro de Instrucción Pública, para 
interesarlog en la iniciativa. 

También aboga extensamente por la presentación de un proyecto de ley— 
cuya tramitación se haría por ante las autoridades competentes—destinado a 
impedir la salida del país de objetos con valor arqueológico o histórico. Cita 
casos concretos de exportaciones habidas, especialmente el material recogido 
por expediciones científicas argentinas, que han desarrollado actividades en el 
Departamento de Soriano y otras zonas del litoral del Uruguay. 

El doctor Blanco Acevedo manifiesta que el caso planteado por el doctor 
Falcao Espalter había sido contemplado en lo referente a la Colonia del Sa- 
cramento, puesto que desempeñando el Ministerio de Instrucción Pública ha- 
bía presentado al Parlamento un proyecto de ley en ese sentido y por el cual 
se declaraba ““monumento nacional”? la zona histórica de la referida población. 

Con motivo de esta incidencia, se diseña un ambiente francamente favora- 
ble para la proposición del doctor Faleao Espalter. 

Luego, se habla en general sobre la conveniencia de planear reconstruccio- 
nes de la época colonial, con cuyo motivo el señor Arredondo manifiesta que 
en breve presentará un proyecto que comprenda las obras existentes en 
Maldonado e isla de Gorriti, a cuyo fin ya ha cambiado ideas con personas 
del Municipio fernandino, cuyo concurso material se solicitaría para resolver 
la faz econömica del asunto, ya que levantándose en una zona de turismo, 
la reconstrucción sería un incentivo más para la intensificación de la co- 
rriente de forasteros. 

El señor Presidente trasmite la oferta del señor Demetrio Vidmuller, pro- 
pietario del campo en que se encuentran unas “piedras pintadas”? en el De- 
partamento de Flores, quien ofrece alojamiento a la Comisión que pudiera 
trasladarse para efectuar su estudio. 

- El doctor Fernández Saldanha pregunta a los iniciadores sobre el alcance 
que han pensado deben tener las actividades de la Sociedad en el futuro. 
El señor Capurro responde que entiende deben ser amplias, agregando el se- 
ñor Arredondo que considera deben alcanzar no sólo el estudio de los temas 
americanos, sino que también una sección de antigiiedades clásicas y otra de 
estudio de lenguas muertas (latín, griego antiguo, ete.). Por su parte, el señor 
Presidente manifiesta que él también es de opinión, estando los estudios ar- 
queolögieos tan íntimamente vinculados entre sí en lo referente al examen 
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de las diferentes civilizaciones, que deben planearse las actividades de la 
corporación en la forma más vasta posible. Finalmente se conviene en que 
estos son puntos a resolver por la Sociedad una vez al cabo de su fuerza, 
pero se anota unanimidad de opiniones para dar preferencia a los estudios 
nacionales y americanos €n primer término, 

Ei señor Presidente anuncia que la Mesa provisoria queda constituída en 
Comisión con el cometido de presentar en la sesión próxima, que fija para el 
seis del entrante julio, un proyecto de estatutos, sesión que tiene carácter, 
de asamblea y en la cual se elegirá Comisión Directiva. 

No siendo para más el acto se da por clausurado a lag diez y media, ia- 
brándose una brevísima acta de eonstitución, que firman todos los presentes 
y que podrán también suscribir los adherentes, destinada al archivo de la 
Sociedad.—Daniel Garcia Acevedo, Presidente provisorio.—Horacio Arredon- 
do (hijo), Secretario. provisorio.—Fernando Capurro, Secretario provisorio. 


AOTA N° 2—Asamblea,—6 de julio.—Presidencia: doctor Daniel Garcia 
Acevedo. Secretaría: don Horacio Arredondo (hijo) y arquitecto don Fernan- 
do Capurro, ; - , 

Doctor Julio Lerena Juanicó, don Fernando Capurro, doctor Mario Falcao 
Espalter, don Horacio Arredondo (hijo), don Carlos Seiju, don Simón Lucuix, 
don Pedro Ximénez Pozzolo y don Alfredo Sollazzo. 

Aprobación del acta anterior y estatutos.—Leída y aprobada el acta de la 
sesión anterior, el señor Presidente manifiesta que ha recibido dos proyectos 
de estatutos presentados por separado por los señores Capurro y Arredondo, 
que han sido objeto de detenido estudio de su parte. En consecuencia, los 
presenta refundidos con las supresiones y aditamientos que ha «reído del caso 
introducir, 

Leído el nuevo proyecto y después de extensa deliberación, queda aprobado 
en general con las modificaciones siguientes: 

Dividiendo la cuota contributiva en la escala que sigue: cinco, diez, vein- 
ticinco, cien y doscientos cincuenta pesos, por moción del señor Lerena Jua- 
micó ampliada por el señor Lucuix. 

Pudiendo asistir a las reuniones de la Comisión Directiva los socios no in- 
tegrantes de la misma, con voz pero sin voto, por moción del señor Capurro 
ampliada por el señor Arredondo, revistiendo de facultades a todos los socios 
para presentar proyectos por escrito, pudiendo fundarlos verbalmente e inter- 
venir en su defensa, 

Se acepta la propuesta del señor Arredondo para imprimir los estatutos en 
folleto, con tirada de mil ejemplares, quedando facultada la Comisión Direc- 
tiva que debe nombrarse en esta asamblea para introducir en los mismos mo- 
dificaciones de detalle, ordenar la titulación y el articulado a la vez que para 
poner a tono la redacción. 

Nombramiento de Comisión Directiva.—La Mesa provisoria presenta la si- 
guiente lista de candidatos: Presidente, doctor Alejandro Gallinal; Vicepresi- 
dente, doctor Julio Lerena Juanicó; Tesorero, don Carlos Seijo; Secretarios, 
don Horacio Arredondo (hijo) y arquitecto Fernando Capurro. Vocales: doc- 
tor Rafael Schiaffino; don Alfredo Sollazzo, doctor Arturo Lerena Acevedo, 
don Benigno Ferrario y doctor Felipe Ferreiro. Suplentes: doctor Juan Car- 
los Gómez Haedo, agrimensor Alberto Reyes Thevenet, doctor Eugenio Petit 


LABOR DE LA DIRECTIVA 229) 


Muñoz, don Elzear Santiago Giuffra, agrimensor Carlos Mac Coll, ingeniero 
Mario Fontana, don Simón Lueuix, doctor Ernesto Seijo, don Aurelio Flangi- - 
mi y don Raúl Penino. 

Son electos por aclamación. - 

El doctor García Acevedo, al dar por terminadas las tarcas de la Mesa 
provisoria, invita al doctor Lerena Juanicó, por ausencia del doctor Gallinal, 
a hacerse cargo de la presidencia; haciendo votos por la feliz gestión de la 
primera Directiva. 

Esto ejecutado y una vez que hubieron agradecido de electos, continuó la 
sesión. 

Sobre prohibición de exportar objetos de valor arqueológico. — El señor 
Arredondo manifiesta que con placer hace resaltar que la primera reunión de 
la Sociedad se ha traducido en una medida de orden práctico dictada por el 
Gobierno de la República en pro de Jos intereses cuya tutela ha asumido la 
corporación. Se refiere a que la exhortación del doctor Faleao Espalter for- 
mulada en dicha reunión y dirigida a los miembros del Poder Ejecutivo pre- 
sentes al acto, fué recogida por el Socio Fundador y Presidente del Consejo 
Nacional de Administración doctor Luis Alberto de Herrera y llevada al seno 
de. ese alto cuerpo, donde, con el apoyo de los también Socios Fundadores don 
Julio María Sosa y doctor Carlos María Prando—Consejero Nacional y Mi- 
nistro de Instrucción Pública, respectivamente — materializóse en una eir- 
cular dirigida por el Poder Ejecutivo a los Municipios del país, exhortándolos 
a cuidar de ese patrimonio nacional que constituye las reliquias del pasado, 
evitando su desaparición; así como también en el acuerdo tomado para que se 
apure la sanción por el Parlamento del plausible proyecto del Consejero Sosa, 
que prohibe sacar del territorio nacional los valores arqueológicos que fijan e 
ilustran nuestra tradición histórica antes y después del coloniaje. 

El señor Arredondo agrega que esos actos de buen gobierno constituyen de 
por sí el primer jalón de la obra afirmativa en que está empeñada la Socie- 
dad y, en consecuencia, mociona para que de tales hechos quede constancia 
en actas. Asi se resuelve. 

A continuación se cambian ideas sobre lo que conviene realizar para poder 
presentar cuanto antes al Poder Bjecutivo un proyecto de ley completo, des- 
tinado a prohibir en forma terminante la salida de los objetos arqueológicos 
existentes en el país. Como a tal fin se hace necesario el examen de legisla- 
ciones extranjeras, el señor Arredondo manifiesta que con anterioridad a la 
primera reunión se dirigió a Bolivia, solicitando del ingeniero Arturo Pos- 
nansky los antecedentes de la ley similar boliviana de la cual él fuera ges- 
tor. Se comete al señor Lucuix la obtención del texto de las leyes centroame- 
ricanas al efecto dictadas, y al señor Sollazzo la promulgada en la República 
Argentina. Con esos antecedentes a la vista, la Sociedad resolverá si con- 
viene introducir reformas al proyecto de ley sometido a estudio de nuestro 
Parlamento en la legislatura anterior. 


ACTA N. 3.—Sesión del 10 de julio.——Presidencia: doctor Alejandro Ga- 
llinal, Secretaría: arquitecto Fernando Capurro. 

Don Carlos Seijo, doctor Julio Lerena Juanicó, don Benigno Ferrario, doc- 
tor Felipe Ferreiro y don Alfredo Sollazzo. 

Por iniciativa de la Mesa se toman las siguientes resoluciones: Enviar una 
nota al doctor Daniel García Acevedo agradeciéndole el concurso prestado en 
la fundación de la Sociedad; comunicar por nota al Ministerio de Instrucción 
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Pública la constitución de la Comisión Directiva, agradeciéndole al propio 
tiempo el interés demostrado en la formación de la Sociedad; enviar nota a 
los representautes del Uruguay en el Extranjero, comunicándoles la creación 
de la sociedad y recabamdo su cooperación para el envío de informaciones e 
impresos que consideren de interés para sus fines, etc.; dirigir una nota al gre- 
mio de estancieros solicitando la adhesión y el envío de objetos, indicándoles 
que el flete de las encomiendas puede ser enviado a pagar cn destino, en un 
todo de acuerdo con la proposición del doctor Ferreiro. 

Credencial al doctor- Gallinal.—El señor Presidente manifiesta que dentro 
de breves dias parte para Europa; aprovechando la oportunidad para ofrecer 
sus servicios. Por unanimidad, al agradecer el concurso, se acuerda munirlo 
de documento que lo acredite en la calidad de Presidente que inviste, con el 
propósito de facilitar la tarea. 


ACTA N. 4,—Sesión del 21 de julio. — Presidencia; doctor Julio Lerena 
Juanicó. Secretaría; don Horacio Arredondo (hijo). 

Don Carlos Seijo, arquitecto Fernando Capurro, don Alfredo Sollazzo, doe- 
tor Felipe Ferreiro, don Benigno Ferrario. 

Gestión ante los Ministros extranjeros—Por moción del señor Arredondo 
se resuelve ampliar la gestión ante los diplomáticos nacionales jefes de mi- 
sión, haciéndola extensiva al cuerpo diplomático extranjero acreditado cerca 
de nuestro Gobierno, gestión que deberá ser verbal, de acuerdo con ‚la indi- 
cación formulada por el doctor Ferreiro. Queda facultada la Mesa para efec- 
tuar las visitas del caso. Por moción del señor Capurro se resuelve incluir en 
la gestión ante los diplomáticos nacionales y extranjeros, lo necesario a fin 
de conseguir colecciones de fotografías, por compra o donación, habilitándo- 
se asi a la Sociedad para confeccionar diapositivos. 

Diploma y distintivo social.—A propuesta del señor Arredondo son desig- 

nados en Comisión los señores Capurro, Sollazzo y Ferrario, para presentar 
proyectos de diploma y «distintivo social, 
Anticipo de fondos.—El señor Seijo manifiesta que con el objeto de facili- 
tar las tareas de la Comisión, está dispuesto a atender personalmente los 
gastos que irrogue el funcionamiento de la Sociedad, con calidad de reintegro 
una vez que se hagan efectivas las cuotas de suscripción. Se acepta y agra- 
dece cl ofrecimiento. 

Impresión de estatutos y diplomas.—Por moción del señor Arredondo que- 
da modificada la cireular a dirigirse en procura de fondos, en el sentido de 
acompañarla en cada caso eon el diploma respectivo y un ejemplar N 
de los estatutos. 

Como consecuencia de esta disposición, se acuerda la impresión do cien di- 
plomas y de mi! ejemplares de los estatutos, aceptándose, en principio y para 
estos últimos, la apertura de erédito que por intermedio del señor Arredondo 
formula la casa editora de Risso y Ayala que, previamente, deberá «presentar 
presupuesto, 

Titulación de los estatutos.—En Comisión general se hace una revisión en 
la redacción del texto, ordenación del articulado y titulación de los’ distintos 
capítulos, a fin de entregarlos a las cajas libres de los errores de construcción 
observados por los presentes. 

AOTA N. 5.—Sesión del 28 de julio. — Presidencia: doctor Julio Lerena 
Juanicö, Secretaría: don Horacio Arredondo (hijo). . 


as 


LABOR DE LA DIRECTIVA 231 


Don Carlos Seijo, arquitecto Fernando “Capurro, don Alfredo Soilazzo, don 
Benigno Ferrario, doctor Felipe Ferreiro. 

Comisiones Permanentes, —Se cambian ideas respecto al número y forma 
de integrar las Comisiones Permanentes, que deben ser creadas de acuerdo 
con lo dispuesto por los estatutos, aceptándose en principio las razones adu- 
cidas por los señores Ferreiro y Arredondo para la creación de una Sección 
de Folklore. Asimismo queda esbozada la formación de otras, cuya integra- 
ción deberá proponerse a la asamblea. 

Sello y diploma, — La Comisión especial se expide aconsejando un modelo 
consistente en la reproducción de la pieza zoomórfica propiedad del doctor 
Alejandro Gallinal, encontrada en el Departamento de Rocha, que representa 
un ave con las alas abiertas; arriba el Cerro de Montevideo emergiendo del 
mar y asentada en la cima, una fortaleza de la que se ven la portada y dos 
baluartes almenados. Un gran sol incaico surge del fondo, dando la impre- 
sión de un amanecer promisor, Exorna el conjunto una cita heráldica que 
desplegándose de la base del escudo avanza sus extremos hacia lo alto, con- 
teniendo la leyenda: ‘“Diseipulos prioris est posterior dies’’, suministrada por 
el señor Ferrario. 

Es aprobado, facultándose al autor del dibujo señor Sollazzo, para confec- 
cionar donde crea más conveniente el clisé a emplearse en los impresos. Que- 
da también acordado utilizar dicho emblema en el diploma que a los asociados 
su expida. 

Conferencias. El señor Presidente manifiesta que tiene en su poder un in- 
teresante trabajo sobre Safo, inédito, que le ha enviado privadamente el pro- 
fesor italiano Luigi Cenato. El señor Ferrario se ofrece para traducir el ori- 
ginal, quedando aceptada la proposición del señor Presidente, para que el 
señor Ferrario dé lectura a dicho trabajo en conferencia pública, en fecha 


- que oportunamente se determinará. 


Lenguas americanas—A raíz del cambio de ideas producido por la propo- 
sición del doctor Ferreiro de crear. una Sección de Lingüística, el señor Fe- 
rrario extensamente expone las razones que. lo determinan a proponer se go- 
liciten en el Perú, de quien corresponda, la remisión, por donación o compra, 
del material bibliográfico necesario para efectuar estudios del quechúa, La 
proposición es aceptada, ampliada por el señor Arredondo para que la ges- 
tión comprenda también lo relacionado con el idioma guaraní. Se resuelve 
dirigirse en tal sentido al señor Ministro del Uruguay en el Perú don Rafael 
Fosalba. 

Domicilio legal.—Indicada por el señor Arredondo la conveniencia dé fijar 
a la Sociedad domicilio legal, a los efectos de la recepción de la correspon- 
dencia, ete., ya que el local en que se sesiona se ocupa, a título precario, sus- 
ceptible de cambio en cualquier momento, se acepta la proposición del señor 
Presidente para utilizar el del Museo Municipal, Camino Castro 153, cuyo Di- 
rector no pone reparo. 

Franqueo gratuito, Fletes ferroviarios.—También por indicación del señor 
Arredondo se comete al señor Presidente la gestión tendiente a obtener para 
las comunicaciones de la Sociedad, franqueo libre, ampliada por el señor Sol- 
lazzo, haciéndola extensiva a rebajas en los fletes ferroviarios pata las en- 
comiendas que expida o reciba la institución. 


ACTA N.° 6,—Sesión del 4 de agosto.—Presidencia: doctor Julio Lerena 
Juanicó. Secretaría: don Horacio Arredondo (hijo). 

Don Carlos Seijo, arquitecto Fernando Capurro, doctor Rafael Schiaffino, 
don Alfredo Sollazzo, don Benigno Ferrario, doctor Felipe Ferreiro. 
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Relaciones con institutos similares, —A iniciativa del señor Capurro se cam- 
bian ideas sobre la conveniencia de dar cuenta de la constitución de la So- 
ciedad a las instituciones públicas y privadas del país y del Extranjero, con 
cometidos afines, quedando aprobada, pero su ejecución demorada a pedido 
del señor Arredondo hasta tener impresos los estatutos en forma de adjun- 
tar un ejemplar en' cada caso, habilitando a quien reciba la circular para 
formar juicio completo sobre su finalidad y mecanismo adoptado para su des- 
arrollo. 

Estatutos.—El doctor Ferreiro da cuenta de la forma en que han quedado 
redactados los estatutos. De acuerdo con la. facultad otorgada por la asam- 
blea últimamente realizada, la Comisión Directiva, actuando én Comisión 
General, examina uno por uno el articulado, aprobando las modificaciones de 
detalle presentadas por eserito por el doctor Ferreiro. 

*  Diploma.-—Por indicación del señor Arredondo se comete al señor Sollazzo 
la confección del proyecto de diploma. 

Escudo. — También se acuerda, en principio, la adopción de los siguientes 
colores: fondo azul; el sol y la cinta, oro; el cerro, verde; la fortaleza, gris- 
piedra, y el ave, de plata, facultándose al señor Presidente para concertar los 
detalles de esta cuestión con .el especialista en heráldica don Fermín Carlos 
de Yeregui. i 


ACTA Nw 7.—Sesión del 12 de agosto—Presidencia: doctor Julio Lerena 
Juanicó. Secretaría: don Horacio Arredondo (hijo). 

_Don Alfredo Sollazzo, don Benigno Ferrario, doctor Felipe Ferreiro. 

Estatutos. —Leída y aprobada el acta de la sesión anterior, se da lectura a 
los estatutos aprobados, cuya inserción en actas se resuelve. 

Oredencial al doctor Miranda.—Habiendo ofrecido sus servicios a la Socie- 
dad el Socio Fundador doctor César Miranda, que en breve parte para Méjico 
en misión oficial del Gobierno de la República, a propuesta del señor Presi- 
dente se acuerda extenderle un documento que lo acredite como su represen- 
tante, con amplias facultades para establecer relaciones con las entidades si, 
milares, vinculándola con instituciones y personas simpatizantes con sús fines, 
y confiándole la misión de obtener el material bibliográfico cuya compulsa pue- 
da ser de interés, | 

Socios activos.—Presentados por los señores Arredondo y Flangini, quedan 
incorporados en calidad de socios activos los señores Alberto de Uhagón 
y Juan Abella, 

Circular a los estancieros, etc.—El señor Arredondo mociona para que la 
circular a dirigirse al gremio de estancieros se extienda a la clase militar y 
a los maestros de campaña. Es aprobada. 

A continuación presenta un modelo de la circular, que es aceptada con las 
modificaciones introducidas en Sala por el doctor Ferreiro, quedando facul- 
tado el señor Presidente para la impresión de tres mil ejemplares y para la 
adquisición de otros tantos sobres. f 

Porte libre.—-El señor Presidente manifiesta que en ejecución del cometido 
que se le diera, se entrevistó con el señor Director de Correos, a quien plan- 
teó el desco de la Directiva de obtener franqueo libre para’ su corresponden- 
cia. Trasmite la respuesta del doctor César Miranda, que Je manifestó que la 
concesión de esa franquicia es facultad privativa del Parlamento. 

El señor Arredondo manifiesta a su vez que la gestión de carácter privado 
que en igual sentido y simultáneamente inició ante el señor Ministro de In- 
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dustrias don César Mayo Gutiérrez—de quien en cierto modo depende ese 
servicio—terminó con resultado idéntico; resolviéndose dejar constancia en 
acta del interés y la simpatía hacia la institución, demostrada por ambos 
funcionarios, quienes lamentaron no esté en sus manos la concesión de la 
franquicia para darle andamiento favorable al pedido. 

Legislación peruana, —El señor Arredondo hace conocer la carta que ha re- 
cibido del ingeniero Arturo Posnansky, en respuesta de la que le dirigió pri- 
vadamente autes de la eonstitución de la Sociedad, recabando la remisión de 
la ley boliviana prohibiendo la extracción de objetos de valor arqueológico. 
El ingeniero Posmansky, considerando más perfecta la ley similar peruana, 
remite un ejemplar, anunciando su propósito de remesar brevemente sus últi- 
mas producciones. 


AOTA N. 8.—Sesión del 18 de agosto,—Presideneia: doctor Julio Lerena 
Juanicó. Secretaría: don Horacio Arredondo (hijo). 

Arquitecto Fernando Capurro, don Alfredo Sollazzo, doctor Arturo Lerena 
Acevedo, don Benigno Ferrario. 

Colores del escudo.—Leida y aprobada el acta de la sesión anterior, el se- 
ñor Presidente manifiesta que puesto al habla con el señor Yeregui sobre los 
colores adoptados para el escudo, han merecido la aprobación de este espe- 
cialista, en vista de lo cual quedan aprobados en definitiva, 

Sentada la convenioneia de ejecutar en colores un ejemplar destinado al 
ornato del Salón de Sesiones, se acepta el ofrecimiento del señor Sollazzo 
para confeecionarlo, dejándose constancia del desinterés demostrado por este 
consocio, cuyo dibujo del escudo ha merecido elogios, que el señor Presidente 
trasmite en forma amable al interesado. 

Conferencias del señor Aparicio.—El señor Arredondo manifiesta que ha- 
biéndosc aceptado, desde las primeras reuniones de la Sociedad, la idea de 
dictar cursos especiales sobre arqueología primitiva de la cuenca del Plata, a 
confiarse a especialistas, en forma privada inició pestiones para obtener del 
señor Francisco de Aparicio, profesor de la Universidad del litoral, su con- 
curso a tal efecto, atenta la especial versación del aludido profesional. Da 
cuenta de su gestión, dando lectura a las cartas cambiadas, de las que re- 
sulta que el señor Aparicio acepta complacido dictar un pequeño curso sobre 
el tema, en forma totalmente desinteresada, pero dilatando su realización 
para los primeros mescs del año próximo. 

Motiva esta dilación el viaje que realiza a Europa, levando la represen- 
tación del Gobierno Argentino, de la Universidad del litoral y del Museo Na- 
cional de Buenos Aires al XXII Congreso de Americanistas a efectuarse en 
Roma, Como en su carta expresa cl deseo de planear, a su paso por esta, lo 
relativo a esas conferencias, y debiemdo pasar en el día de mañana por 
nuestro puerto en viaje a Europa, se comisiona al señor Presidente y al se- 
fior Arredondo para que se le apersontn, formulándole la invitación oficial 
del caso, así como convenir los detalles referentes a ese curso. 

Cerámica de Maldonado.-—El señor Sollazzo manifiesta que ha tenido opor- 
tunidad de ver dos series de baldosas de cerámica vidriada y una pequeña 
escultura en tierra cocida, provenientes, al parecer, del antiguo taller de ce- 
rámica establecido en Maldonado a mediados del siglo pasado por don Fran- 
cisco Aguilar y que están a la venta en un negocio de la calle Uruguay. Ex- 
presa la conveniencia de adquirirlas con destino al Museo de la corporación, 
añadiendo que el precio de treinta y seis pesos que se pide por dichos ejem- 
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plares lo considera módico, dada la antigúedad y belleza de las mismas. El 
señor Arredondo apoya la proposición, haciendo también el elogio de dichos 
ejemplares, que considera rarísimos, por lo cual estima conveniente la com- 
pra, Queda autorizado el señor Presidente para ultimarla, previa gestión para 
obtener su donación o rebaja en el precio, 


ACTA N.° 9. —Sesión del 26 de agosto, — Presidencia: don Carlos Seijo. 
Secretaría: don Horacio Arredondo. (hijo), 

Arquitecto Fernando Capurro, don Alfredo Sollazzo, don Benigno Ferrario, 
doctor Felipe Ferreiro. 

Cerámica de Maldonado.—El señor Arredondo manifiesta que ha recibido 
encargo del doctor Lerena Juanicó, para trasmitir el resultado de sus gestio- 
nes para la adquisición de las piezas de cerámica de Maldonado. Expresa 
que ha encontrado en el expositor, señor Amorín, la mejor buena voluntad, 
al punto que le ha prometido dar orden para retirarlas de vidriera, intere- 
sarse eon el propietario para obtener rebaja y donar, por su parte, para el 
Museo de la institución, objetos de su pertenencia que tiene en Maldonado. 

Misión ante el señor Aparicio.—El señor Arredondo manifiesta que se ha 
entrevistado con el señor Aparicio a su paso por nuestro puerto, formulándole 
la invitación oficial para dictar la serie de conferencias tratadas en la sesión 
anterior, agregando que el doctor Lerena Juamicó no pudo concurrir a la en- 
trevista debido a la llegada del vapor a hora para la cual había contraído 
un compromiso previo. 

Diploma.—El señor Sollazzo presenta el proyecto de diploma. Consiste en 
la certificación de socio del propietario, ostentando en el ángulo izquierdo 
superior al escudo de la Sociedad, La copia ficl de franjas indígenas obtenidas 
de alfarerías halladas en el Departamento de Colonia, barra del arroyo Rosario, 
corre de un extremo a otro por la parte superior e inferior del diploma. 

Es aprobado, junto con la indicación del señor Seijo, de que la certificación 
deberá ser redactada en tipo de letra colonial. 


ACTA N.° 10.—Sesión del 2 de setiembre.—Presidencia: doctor Julio Lere- 
na Juanicó. Secretaría: ‘don Horacio Arredondo (hijo). ; 

Don Alfredo Sollazzo, don Benigno Ferrario, 

Sobre Museos. —Mamnif estaciones del señor Arredondo,—Habiendo aio 
el Director del Archivo y Museo Histórico Nacional don Telmo Manacorda— 
ante una consulta que en forma privada le hiciera el señor Vicepresidente en 
ejercicio—deseos de conocer el texto de la cireular a dirigirse a los maestros, 
estancieros y militares, por cuanto figurando su nombre en la lista de socios 
fundadores que sigue a dicha solicitud, quizá considerara conveniente retirar- 
lo por cuanto pudiera integrarla algún concepto de fondo o de detalle que 
afectara su actuación de funcionario, el señor Arredondo manifiesta su deseo 
de exponer por extenso sus puntos de- vista al respecto en el interés de dejar 
bien puntualizadas las razones que lo determinaron a apoyar la iniciativa del 
doctor Felipe Ferrreiro, que formuló la moción que ha dado origen a esa cir- 
cular. - 

Ante todo recalca su ausencia, por enfermedad, a la sesión en que la ini- 
ciativa del doctor Ferreiro fué aprobada, la que una vez conocida mereció de 
su parte el más franco apoyo, como lo evidencia el haber propiciado su am- 
pliación hasta hacerla llegar a los militares y maestros. 

Dada la forma en que se ha producido el señor Manacorda, como iniciador 
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de la Sociedad y en su carácter de Director Honorario del Museo Municipal, 
y por otras circunstancias que son públicas y que denotan serias discrepan- 
cias con el aludido funcionario en materia de organización de museos, cree 
encontrarse en situación especial que justifica la inserción en acta de la acla- 
ración que solicita. , 

Expone que, como lo ha manifestado reiteradamente, entiende que los propó- 
sitos de la Sociedad, de formar una colección arqueológica, responda por en- 
tero 2 una finalidad impersonal y patriótica en la cual están y deberán es- 
tar siempre, completamente al margen los intereses de instituciones y de perso- 
nas que, a desarrollar gestión análoga en el campo individual, quizá, bajo 
ciertos aspectos, pudieran en justicia considerarse antagónicos. 

Es público y notorio que desde que se hizo cargo del Museo Histórico— 
según lo ha noticiado la prensa—el señor Manacorda ha desarrollado en el 
país, propaganda tendiente a conseguir objetos de carácter histórico para la 
colección nacional por vía de donación. Si la memoria no le es infiel, cree 
recordar hasta una circular a los directores de diarios de campaña solici,tan- 
do la inserción de la nota en que a la población hace tales pedidos. Esa pro- 
paganda continúa en forma de solicitaciones perosnales, empleando la fórmu- 
la del requerimiento epistolar o verbal; y, por tanto, estima que el señor Ma- 
nacorda ha vonido apurando hasta la fecha los medios a su alcance para la 
obtención de objetos para el Museo Histórico. Lógicamente, la Sociedad, con 
su iniciativa, entrarà a actuar en un campo trillado por la sagacidad y el 
empeño del expresado funcionario. Por tanto, la corporación solicitará igua- 
les donativos golpeando puertas ya visitadas, y lo que ella obtenga será lo 
que no ha podido obtener el antecesor. Dada la finalidad de esta segunda re- 
quisa y el destino a darse a lo que pudiera reunirse, opina que, por el con- 
trario, el Director aludido debiera mirar con viva simpatía la nueva herra- 
mienta que se emplea para beneficiar el mismo filón, desde que la gestión de 
la institución—repite—tiende a fines similares. Esto es tan elaro y eviden- 
te, que no es posible presumir que por razones valederas, pueda hacerse obje- 
ción a tales propósitos. 

Por otra parte, el requerimiento de material que hará la Sociedad, lejos de 
perjudicar, contribuirá, sin el menor género de duda, a aumentar el material 
de exhibición del Museo Histórico. Este aserto, recto y honesto, puede, de- 
mostrarse fácilmente, bastando recordar que como el material arqueológico 
que pudiera cosecharse comprenderá objetos de diversa índole, habiéndose pre- 
visto ya—sin discrepancia alguna—el destino a dársele, el conjunto se des- 
compondría de acuerdo con el principio sentado que el material de exhibición 
debe mantenerse unido. Los objetos de valor histórico irían al Museo His- 
tórico, los de historia natural al Museo de Historia Natural, los provenientes 
de nuestros aborígenes al Museo Municipal; pero todos en calidad de custo- 
dia, depositados en vitrinas especiales, que lucirian en parte visible el mem- 
brete de la Sociedad propietaria, siendo su ordenación y conservación mate- 
ria de convenios que en cada caso se celebrarian con los directores de 
los establecimientos públicos en que se depositaran. Por otra parte, agrega, 
los estatutos aprobados establecen claramente y en forma preceptiva queven 
caso de disolución de la Sociedad, todas esas colecciones pasarían a poder del 
Estado, que podría disponer de ellas sin limitación alguna. 

Las precedentes manifestaciones del señor Arredondo encuentran franco 
ambiente en los presentes, quienes significan estar de completo acuerdo en 
que no existe implicancia alguna entre los intereses de la Sociedad y el de 
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los distintos Museos, para la formación del conjunto que se propone. En el 
mismo sentido se ha producido, en su oportunidad, el doctor Ferreiro, autor 
de la moción para circular la nota, incitando a los propietarios de objetos ar- 
queológicos para donarlos en beneficio del Museo de la corporación. 


ACTA N.” 11.—Sesión del 8 de setiembre.—Presidencia: doctor Julio Lere- 
na Juanicó. Secretaria: don Horacio Arredondo (hijo). 

Don Carlos Seijo, arquitecto Fernando Capurro, doctor Arturo Lerena Ace- 
vedo, doctor Rafael Schiaffino, 

Excursiones al interior del país.——Promovida por el doctor Schiaffino, que 
sostiene la conveniencia de realizar cn la primavera próxima, investigaciones 
en el interior del país que puedan dar mérito a la producción de estudios ori- 
ginales, se produce un largo cambio de ideas que ocupa la mayor parte de la 
sesión sobre la forma y lugar en que deberán realizarse esas excursiones. 

Se admite el estudio de la cuenca de la laguna Merim en la parte que eom- 
prende la jurisdicción nacional, prineipalmente las zonas de San Luis, San 
Miguel y Cebollatí, la gruta ‘‘El Palacio”? en el Departamento de Fiores, las 
‘‘piedras pintadas”? próximas a la estancia del señor Demetrio Vidmuller y 
la gruta de Arequita en el Departamento de Minas. 

* También encuentra ambiente favorable la idea de abocarse cuanto antes a 
la ejecución de este programa. 


ACTA N. 12 —Sesión del 15 de setiembre.—Presidencia: don Carlos Seijo. 
Secretaria: don Horacio Arredondo (hijo). 

Don Alfredo Sollazzo, don Benigno Ferrario. 

. Diploma.—El señor Sollazzo presenta el modelo de diploma que le fuera 
encomendado. Alrededor de este asunto se produce un largo cambio de ideas, 
resolviéndose finalmente considerarlo en la próxima reunión, 

Investigaciones en el paradero de La Tuna.—El señor Sollazzo da cuenta 
del resultado obtenido en la excursión que realizó el 8 del corriente en el 
paradero del puerto de La Tuna—costa del río Santa Lucía, Departamento de 
San José—en compañía de los señores doctor Daniel García Acevedo ‘y don 
Raúl Penino. Al mismo tiempo anuncia el propósito que los anima, de donar 
el cráneo encontrado en esa ejeursiön, al que adjuntarán un informe conte- 
niendo los detalles concernientes a ese hallazgo. 

Cerámica de Maldonado, —Se cambian ideas sobre la conveniencia de adqui- 
rir los ejemplares de cerámica de Maldonado, a que se refieren las actas an: 
teriores, aportando el señor Scijo, sobre este asunto, interesantes referencias 
que se resuelve trasmitirlas al doctor Lerena Juanicó, encargado de la adqui- 
sición, ` i 

El ‘‘Megalonychops Fontanal’’.—E] señor Seijo llama la atención sobre el 
hallazgo arqueológico de alto valor científico, consistente en un húmero de 
gravigrado encontrado en las canteras de Camacho, en' Nueva Palmira, de 
propiedad del ingeniero Mario Fontana, y que, según artículo publicado en un 
diario de la Capital, se propone donar al Museo de la corporación. 

El señor Arredondo manifiesta que la Secretaría no ha recibido comunica- 
ción al respecta y que al cabo de los propósitos que animan al Socio Funda- 
dor ingeniero lontana, cree exacta la información de la prensa, atribuyendo 
la demora a la circunstancia de que el fósil en cuestión fué entregado al Ayu- 
dante del Musco Rivadavia de Buenos Aires don Lucas Kraglievich para su 
descripción técnica. 

ACTA Nw 13.—Sesión del 23. de setiembre.-—Presideneia: doctor Julio Le- 
tena Juanicó. Secretaría: don Horacio Arredondo (hijo). 
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Don Carlos Seijo, arquitecto Fernando Capurro, don Alfredo Sollazzo, don 
Benigno Ferrario, 

Socio Activo.—El doctor Lerena Jnanicó y el señor Arredondo «proponen al 
ingeniero Arturo Montoro Guarch para Socio Activo. Es aceptado, 

Cerámica de Maldonado, —Alrededor de este asunto ee produce un animado 
debate motivado por la proposición del señor Capurro, de designar una Co- 
misión con el cometido de informar sobre la procedencia y características de 
los ejemplares cuya adquisición se gestiona. Finalmente se acepta la moción 
del señor Ferrario para que se solicite del doctor Ernesto Seijo y del señor 
Francisco Mazzoni la producción, por separado, de informes sobre la cerámi- 
ca colonial empleada en las construcciones de Maldonado, asi como también 
la remisión de los datos que pudieram tener sobre los ejemplares de esta in- 
dustria local provenientes del establecimiento de don "Francisco Aguilar. 

Informes especiales.—.El señor Arredondo manifiesta que consétuente con el 
criterio expuesto en el asunto anterior, de que debe tenderse a la producción 
de informes personales sobre los distintos temas de interés para la Sociedad, 
entiende que hasta tanto no se realicen las excursiones programadas al inte- 
rior del país, sería conveniente que los señores socios presentaran a conside- 
ración de la institución, comunicados ‘especiales sobre temas que pudieran te- 
nerse estudiados, trasmitiendo así impresiones personales que existe ver- 
dadera conveniencia en difundir y que quizá pudieran suscitar controversias 
Por más de un concepto interesantes. 

Esta propuesta se acepta con el agregado del señor Sollazzo de presentar 
programas de excursión y con la ampliación del señor Ferrario, de que unos. 
y otros deben ser pasados a informe de Comisiones especiales con la misión 
de abrir opinión. 

Comisiones Permanentes.—Expuesta por el señor Ferrario la conveniencia 
de abocarse cuanto antes a la integración de las Comisiones Permanentes, a 
indicación del señor Capurro se le comete la presentación de un informe so- 
bre su número y división. 

Catálogo arqueológico de la Colección M, Berro.—El señor Presidente ma- 
nifiesta que constándole que existe en custodia del ingeniero Montoro Guarch 
y depositada en la Facultad de Agronomía la colección de don Mariano 
Berro, hace años fallecido, en la que figura un numeroso grupo de material 
arqueológico, estimando de interés conocer la reseña de ese material, hace 
presente que ha recabado del señor Montoro la copia pertinente, 

Diploma,—Puesto nuevamente a consideración el proyecto de diploma que 
presentara en la sesión anterior el señor Sollazzo, después de un largo cam- 
bio de ideas se encomienda a los señores Sollazzo y Arredondo el decidir los 
últimos detalles. 

Conservador y Bibliotecario. — El señor Arredondo expresa que considera 
conveniente proceder en fecha próxima a la designación de las personas que 
deben ocupar los cargos de Bibliotecario y Conservador, máxime desde que en 
breve se estará en condiciones de expedir la circular en demanda de objetos 
‘para el Museo, tarea que estima propia del Conservador. 

Con motivo de estas designaciones entiende que los elegidos cesan en los 
cargos que ocupan en la Directiva, interpretación que considera conveniente 
dar a la parte del Estatuto que legisla sobre el caso, puesto que dará ontrada 
a la Comisión de nuevos elementos de trabajo, dividiéndose la tarea e inter- 
viniendo por tanto—con la convocatoria de los respectivos suplentes—a un 
conjunto más numeroso de personas en la dilucidación. de los asuntos que debe 
resolver la Directiva. 
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Interpretación del artículo 5.°.-—El señor Ferrario, en el deseo de evitar el 
abuso que en su opinión podria producirse si el tipo de diploma adoptado se 
expide a todos los socios, propone que sólo se otorgue a los Socios Fundadores 
‘y Honorarios que en realidad lo son a perpetuidad. Expone su opinión de que 
los activos son socios anuales, pudiendo darse el caso de que abonando una sola 
anualidad retengan en su poder y a perpetuidad el expresado diploma. “Para 
evitar este posible abuso es que propone que se les expida diplomas más sen- 
cillos, anuales, insertándose cn la certificación correspondiente que correspon- , 
den al año de Ja expedición, 

Esta proposición provoea un animado debate en el que intervienen todos 
los presentes, resolviéndose, a indicación del señor Presidente, abocarse a su 
examen en la próxima reunión. 


ACTA N.°¢14.—Sesion del 30 de setiembre.—Presideneia: doctor Julio Le- 
rena Juanicó, Secretaría: don Horacio Arredondo (hijo). 

Doctor Daniel García Acevedo, don Carlos Seijo, arquitecto Fernando Ca- 
purro, doctor: Rafael Schiaffino, don Alfredo Sollazzo, don Benigno Ferrario, 
doctor Felipe Ferreiro. 7 

(Se consideraron asuntos de carácter interno). 


ACTA N.° 15.—Sesiön del 7 de octubre.—Presidencia: doctor Julio Lerena 
Juanicó, Secretaría: don Horacio Arredondo (hijo). 

Don Carlos Seijo, arquitecto Fernaudo Capurro, doctor Rafacl Schiaffino, 
don Alfredo Sollazzo, doctor Arturo Lerena Acevedo, don Benigno Ferrario, 
doctor Felipe Ferreiro, don José H. Figuetra. 

Manifestaciones del señor Figueira. — Aprovechando la presencia en Sala 
del señor Figueira, compatriota versado en cuestiones arqueológicas, el señor 
Presidente solicita su cooperación a la gestión de la Sociedad. 

El señor Figueira manifiéstase dispuesto a realizar conversaciones en sesio- 
nes Privadas, quedando en comunicar días y temas, respondiendo—como an- 
ticipo—a una serie de preguntas que distintos miembros le formulan sobre 
los diversos espectos que presenta el estudio de la vida de los primitivos ha- 
bitantes del país. 

Texto del diploma.—Se aprueba el texto del En redactado por el doctor 
Ferreiro que proponen los señores Arredondo y Sollazzo. 

Cerámica de Maldonado,—-E] señor Presidente da cuenta de que las serva 
efectuadas para obtener los ejemplares de cerámica que se ofrecían en venta 
al público en un comercio de la calle Uruguay, deben considerarse fracasadas, 
pues según le ha -manifestado el señor A sio bi lermiedigrio en la gestión 
para conseguir fueran donados—su propietario sólo admite la venta a precio 
inconveniente, pues el primitivo ha sido aumentado. 

En vista de las informaciones recogidas sobre el mérito de esos ojempla- 
res, considerándose excesivo su costo, se resuelve dar por terminada la gestión. 


ACTA N.° 16,—Sesión del 13 de octubre-—Presidencia: doctor Julio Lerena 
Juamicó. Seeretaria: don Horacio Arredondo (hijo). 

Don Carlos Seijo, arquitecto Fernando Capurro, doctor Arturo Lerena Ace- 
vedo, don Alfredo Sollazzo, don Benigno Ferrario. 

Interpretación del artículo 5.”.— Alrededor de este asunto se produce un 
largo cambio de ideas, predominando la opinión de que el diploma aprobado 
debereonferirse a los Socios Fundadores y Honorarios. Como existe ambien- 
te para la reglamentación de esta parte del Estatuto, el señor Presidente de- 
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signa al doctor Lerena Acevedo y al señor Ferrario para la presentación de 
un proyecto en tal sentido. 

Diploma, —Después de un cambio de ideas, por unanimidad se resuelve” ce- 
ñirse a la disposición del artículo 5.” del Estatuto que establece quetel diplo- 
ma que la Sociedad otorga sólo lieva la firma del Presidente y Secretarios, 

Esta resolución se adopta, atenta la consulta que formula el señor Sollazzo, 
de si el referido documento debe llevar también la firma del Tesorero, 

Interpretación del artículo 21.—La consulta formulada en sesiones anterio- 
res respecto de si los miembros electos como Bibliotecario y Conservador cau- 
san vacantes en los puestos que ocupan en la Directiva, es evacuada negati- 
vamente, también por unanimidad. 

Comisiones Permanentes.—El señor Ferrario produce el informe que se le 
encomendara, propiciando la formación de dos grandes secciones: Americana 
y Mundo Antiguo. La Americana, dividida en cuatro grupos, a saber: ‘‘Geo- 
logía y Antropologia’’, ‘‘Etnologia e Historia’’, ‘‘Religién, Literatura y 
Folklore? y **Lingiística”?. La segunda admitiría la formación de dos gru- 
pos: ‘‘Antigiiedad eläsica’’ y ‘‘Oriental’’, 

Sobre este proyecto se cambian ideas, acordándose volver a tratarlo en Co- 
misión general, en la próxima reunión, 

Excursión: Paradero de La Tuna.—El señor Arredondo da cuenta del resul- 
tado obtenido en la excursión de estudio realizada al paradero de La Tuna 
en compañía del doctor Schiaffino y del arquitecto Capurro. 

Socio Activo.—El doctor Lerena Juanicó y el señor Arredondo proponen 
para Socio Activo al señor Luis Cantú. Es aprobado. 


ACTA N. 17.—Sesión del 20 de octubre.—Presidencia: doctor Julio Le- 
rena Juanicó. Secretaría: don Horacio Arredondo (hijo). s 

Don Carlos Seijo, arquitecto Fernando Capurro, doctor Rafael Schiaffino, 
don Aifredo Sollazzo, don Benigno Ferrario, doctor Felipe Ferreiro, doctor 
Daniel García Acevedo, don Benjamin Sierra y Sierra. 

Cerámica de Maldonado: informe del señor Mazzoni—Se da cuenta del in- 
forme sobre la cerámica de Maldonado recibido del señor Francisco Mazzoni, 
al que acompañan dos cajones con piezas ilustrativas de propiedad del Mu- 
seo del Liceo de Maldonado que el señor Mazzoni, Director del estableci- 
miento, envía con carácter de devolución. El señor Arredondo da lectura al 
trabajo, que se escucha con vivo interés, resolviéndose agradecer por nota la 
valiosa contribución y publicarla en la Revista que se propone editar la 
corporación. 

El señor Arredondo también da lectura de una carta que le ha dirigido el 
señor Abel Aguilar, que contiene datos interesantes sobre la industria de ce- 
rámica explotada en Maldonado por el señor Francisco Aguilar en 1838-1840, 

Socios Activos.— Los doctores Lerena Juanicó y García Acevedo proponen 
para Socio Aetivo a don Benjamin Sierra y Sierra y los doctores Lerena 
Juanicó y Schiaffino al señor Caffera Abadie. Son aceptados. 

Piedra pintada de Isla Mala.—El doctor García Acevedo da cuenta de la 
excursión realizada en compañía de los señores Arredondo y Sollazzo a la 
t‘ piedra pintada’’, que según tradición existe en las inmediaciones de Isla 
Mala, costa del arroyo de la Virgen, en la propiedad del doctor Alfredo 
Lamas, 

El doctor García Acevedo expone extensamente los detalles de esa excur- 
sión, presentando copia del croquis de las pinturas, que en opinión del señor 
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Clemente Barrial Posadas existían en la piedra en cuestión hace años, eopia 
autenticada por el doctor Garibaldi Devincenzi, Director del Museo de Histo- 
ria Natural, en el que se encuentra đepositado el original. 

En la opinión del exponente, las figuras geométricas observadas, son de de 
la naturaleza, entregando en apoyo de la tesis que sostiene varios trozos de 
piedra—granito azul—en el cual puede observarse una veta roja proveniente 
del lugar. 

Como la piedra TER del arroyo de la Virgen figura en el mapa etno- 
gráfico del señor Figueira, el señor Arredondo. propone se realice una excur- 
sión oficial al paraje con el objeto de constatar lo que hubiere, a fin de in- 
corporar al archivo de la Sociedad, previa la publicación correspondiente, lo 
necesario para corroborar o rectificar uu dato importante existente en la bi- 
bliografía nacional, Es aprobado. 


ACTA N.° 18.—Sesión del 27 de octubre.—Presidencia: doctor Julio Lerena 
Juanicó, Secretaría: don Horacio Arredondo (hijo). 

Don Carlos Seijo, arquitecto Fernando Capurro, don Benigno Ferrario. 

Cerámica de Maldonado.—El señor Capurro presenta, a nombre del señor 
Benjamín Sierra y Sierra, parte de una maceta de barro, cocida, al parecer, 
en el horno de don Francisco Aguilar. El señor Seijo hace entrega de una 
baldosa fernandina, en carácter de donación, obtenida en una vieja costruc- 
ción del lugar. i 

Fósil en el Durazno.—E] señor Capurro denuncia la existencia de un fósil 
de grandes dimensiones en la estancia ‘‘E] Retiro”? del señor Bordaberry, 
en el Departamento de Durazno, 

Quedan encargados los señores Lerena Juanicó y Capurro de recabar del 
propietario del lugar la autorización necesaria para su retiro e identificación, 
así como también para organizar lo relativo al traslado del paraje a la So- 
ciedad a los fines correspondientes, , 


ACTA N. 19.—Sesión del 3 de noviembre.—Presidencia: doctor -Julio Le- 
rena Juanicó. Secretaría: don Horacio Arredondo (hijo). 

Don Carlos Seijo, arquitecto Fernando Capurro, doctor Rafael Schiaffino, 
doctor Arturo Lerena Acevedo, don Benigno Ferr: rio, don Simón Lucuix. 

Clasificación de material y plan de estudios, —El señor Arredondo manifies- 
ta que en conversación mantenida con el señor Ministro de Instrucción Pú- 
blica doctor Prando, relacionada con la reciente resolución que este alto fun- 
cionario propiciara ante el Consejo Nacional de Administración, y que ha sido 
aceptada, por la que se traslada el material de arqueología del Museo de 
Historia Natural al Museo del Prado, -le ha manifestado el deseo de que la 
Sociedad presente a eonsideración de la autoridad nacional un proyecto de 
clasificación y el plan de estudios, excursiones y cursos sobre temas Atquoo, 
lógicos que se propone desarrollar la corporación. 

En vista de este pedido, pide autorización para leer un proyecto que al res- 
pecto ha confeccionado. Concedida, el referido proyecto es aprobado en sus 
líneas generales, manifestando su autor, en respuesta a' observaciones que se 
le hacen, que ha omitido, deliberadamente, el programar el plan de confe- 
rencias en el desco de que sea formulado por otros compañeros de Comisión. 

Por moción del señor Ferrario se felicita al señor Arredondo y se resuelve 
pasarlo a informe de una Comisión integrada por los doctores Schiaffino y 
Ferreiro, así como también reunirse el viernes 5 a la hora de costumbre para 
considerar el informe, 
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También se aprueba la moción del señor Lucuix para expresar al señor Mi- 
nistro de Instrucción Pública el voto de aplauso que le tributa la corporación 
por su actuación en este asunto, pero defiriendo la expresión de este senti- 
miento para cuando el Poder: Ejecutivo tire el decreto por el cual se hará 
efectivo el traslado, ; 


ACTA N.’ 20,--Sesiön del 5 de noviembre.—Presidencia; doctor Julio Le- 
rena Juanicó. Secretaría: don Horacio Arredondo (hijo). 

Arquitecto Fernando Capurro, don Benigno Ferrario, doctor Felipe Ferreiro. 

Aprobación del proyecto del señor Arredondo.—Se puso a consideración el 
informe producido por la Comisión Especial designada en la reunión anterior 
para informar sobre el proyecto de clasificación de material y plan de estu- 
dios referentes a los primitivos habitantes del país presentado por el señor 
Arredondo. 

Previa lectura, es aprobado por unanimidad y se acuerda clevarlo de inme- 
diato, con nota, al señor Ministro de Instrucción Pública, a euyo pedido fué 
elaborado, 


ACTA N. 21,—Sesiön del 10 de noviembre.—Presideneia: doctor Julio Le- 
rena Juanicó. Secretaría: don Horacio Arredondo (hijo). 

Don Carlos Seijo, arquitecto Fernando Capurro, doctor Rafael Schiaffino. 

Calcos mejicanos.—El señor Capurro manifiesta que se ha apersonado al 
señor Encargado de Negocios de Méjico, e interesándolo en las finalidades de 
la Sociedad, obtuvo la promesa de apoyo para obtener ealcos de esculturas 
mejicanas precoloniales, que cree pueda conseguir, dado el antecedente de que 
han sido remitidos a instituciones oficiales de algunos países americanos. 

El señor Presidente observa que idéntica misión se confió al doctor César 
Miranda, delegado de la Sociedad, que actualmente se encuentra en Méjico 
en misión oficial. El señor Arredondo manifiesta a su vez que la gestión de- 
bería seguirse ante la representación diplomática mejicana, solicitando la 
remisión de ese material para el Museo Municipal del Prado, por cuanto los 
antecedentes hablan de donaciones del Gobierno Mejicano a instituciones ofi- 
ciales y no a sociedades particulares como la presente. El doctor Schiaffino 
apoya, argumentando que corresponde indicar el Museo Municipal, pues es 
la única -institucién oficial que tendrá una sección organizada de objetos pre- 
colombianos americanos, i 

Con esta modificación se acepta la moción del señor Capurro, quedando fa- 
eultados los integrantes de la Mesa para ponerse al habla con el señor En- 
cargado de Negocios de Méjico. 


ACTA N. 22,—Sesión del 17 de noviembre,—Presidencia: don Carlos Seijo. 
Secretaría: don Horacio Arredondo (hijo). 

Arquitecto Fernando Capurro, doctor Rafael Schiaffino, don Benigno Fe- 
rrario, doctor Daniel García Acevedo. 

Personería jurídica.—El señor Capurro manifiesta que el escribano Rafael 
Ruano Fournier está dispuesto a prestar su concurso profesional desinteresa- 
damente, para la obtención de la personería jurídica. Se acepta. 

Denuncias de piedras pintadas.—El doctor García Acevedo da lectura a la 
carta que le ha dirigido el escribano don Antonio M. Quinteros, de Trinidad, 
de la que resulta que existen dos piedras en campos de la Sucesión Durán, 
eosta de los Molles y Chamangá. La primera, situada Molles arriba, en la 
fracción de dicho campo arrendada por don Pascual Bessonart, ofrece en su 
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cara Norte, muy confusamente, algo que bien pudieran ser signos, pero de 
difícil determinación. La piedra tiene tres metros por tres y los posibles signos 
se- encuentran a 1.50 del suelo, trazádos en una linea horizontal de 0.60 cen- 
tímetros. Don .Antonio Leal, vecino con treinta años de residencia en el pa- 
raje, dice: ‘‘que antes se distinguían con mayor claridad los signos y que 
‘t podía verse en uno de los extremos de la línea eserita, algo asi como flores 
** o arbolitos, que han venido varias personas a observarlas y, entre ellas, 
‘ el Cura Parroco, que decía que eran palabras en latin.’’ 

La otra piedra se encuentra Molles abajo, próximo a la barra de este arro- 
yo y el de Chamangá, en fracción de campo arrendada por don Nicolás Idiar- 
te. Se trata de un soberbio ejemplar monolítico, ofreciendo en su parte Norte 
el aspecto de una urna gigantesca. Tendrá seis o más metros de alto, ocho a 
diez en su eje Norte-Sur y seis o siete Este-Oeste. Se le conoce por el nombre 
de la piedra escrita, pero no pude notar rastro alguno, El señor Tomás In- 
ciarte, hijo “del arrendatario nombrado, dice ‘‘que él, en diez años que la co- 
‘‘ noce, no ha podido ver nada, pero que dicen que cuando llueve, en-la cara 
‘ Oeste se ve una pequeña eruz.’’ El escribano Quinteros, de cuya carta 
se extractan estas noticias, termina manifestando que tiene referencias de 
otra en las costas del Tala, que se propone visitar para luego informar. 


ACTA N.° 23.—Sesión del 24 de noviembre.—Presidencia: doctor Julio Le- 
rena Juanicó. Secretaría: don Horacio Arredondo (hijo). 

Don Carlos Sciju, doctor Rafael Schiaffino, don Benigno Ferrario, 

(Se consideraron asuntos internos). 


ACTA N.214.—Sesión del 1° de diciembre—Presidencia: doctor Julio Le- 
rena Juanicó. Seeretaria: don Horacio Arredondo (hijo). i 

Arquitecto Fernando Capurro, doctor Rafael Schiaffino, don Alfredo Sollaz- 
zo, doctor Arturo Lerena Acevedo, don Benigno Ferrario, doctor Daniel Gar- 
cia Acevedo. 

Conservador y Bibliotecario—-Se pasa a la Orden del día, procediéndose a 
la elección de Conservador, obteniendo todos los sufragios el señor Sollazzo, 
quien plantea una cuestión previa al manifestar que se cree impedido moral- 
mente de aceptar el. cargo, por cuanto, realizando desde tiempo atrás recolec- 
ción de material en distintos paraderos del pais con destino a su colección 
particular, y debiendo continuar en esa tarea por cuanto desea llegar a fina- 
lidades que estima poder alcanzar si persiste en la labor, entiende que hay 
implicancia en sus investigaciones privadas y las funciones de Conservador, 

Las manifestaciones del señor Sollazzo promueven un largo cambio de 
ideas, abriendo opinión la mayoría de los presentes sobre el asunto. El señor 
Ferrario manifiesta que esa implicancia no existe y el doctor Schiaffino, al 
apoyar este punto de vista, lo funda extensamente. Estima que la labor del 
Conservador debe entenderse limitada a la función material de conservar y a 
la clasificación del material que se recoja; agregando que no sólo no hay im- 
plicancia en ser Conservador o miembro de. la Sociedad de Arqueología y 
coleccionista particular, puesto que, de aceptar el criterio contrario, al matar 
la iniciativa privada de reunir para si, se falsearía uno de los propósitos de 
la corporación en su finalidad de estimular la acción de los coleccionistas par- 
ticulares, tan necesaria y útil para evitar la dispersión de los objetos, El 
doctor Schiaffino formula otros argumentos en apoyo de su tesis, y termina 
‘manifestando que las colecciones reunidas por los particulares, al final, ven- 
drán a acrecer el fondo de la corporación, desde que sus poseedores Jógica- 
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mente le darán ese destino en el deseo de conservarlas íntegramente. Fina- 
liza el doctor Schiaffino manifestando que se ha extendido en su exposición, 
por ereer que es asunto que debe ser debatido ampliamente, entendiendo que 
debe ser considerado bajo su faz doctrinaria e inserto con alguna extensión 
en el acta respectiva, desde que fijará para el futuro la norma de la corpo- 
ración, 

Se aprueba la tesis del doctor Schiaffino por unanimidad, y en consecuen- 
cia el señor Sollazzo acepta y agradece la designación. 

Para el cargo de Bibliotecario también reume todos los votos el doctor Le- 
rena Acevedo, quien, al aceptar el eargo, expresa su agradecimiento por la 
distinción que él importa. 

Fundación de Montevideo. — El doctor Lerena Acevedo manifiesta que 
aproximándose la fecha en que deberá conmemorarse el segundo centenario 
de la fundación de la ciudad, entiende que la Sociedad debe adherir en forma. 
especial a las solemnizaciones que Se proyectan. 

Alrededor de este asunto vuelve a producirse un animado debate sobre la 
mejor forma de la contribución, quedando encargado el mocionante para re- 
cabar del arquitecto Rail Lerena Acevedo su concurso, si está en condiciones 
de poder dar lectura en sesión especial y pública a su trabajo inédito sobre 
“Desenvolvimiento edilicio de Montevideo’’, tarea de investigación y de 
análisis en la que hace años se encuentra empeñado, según lo manifiestan los 
señores García Acevedo y Arredondo. 


Año 1927 


ACTA N.° 25. Sesión del 1.° de abril —Presidencia: doctor Alejandro Ga- 
llina]. Secretaría: don Horacio Arredondo (hijo), ` 

Doctor Julio Lerena Juanicó, arquitecto Fernando Capurro, doctor Rafael 
Schiaffino, don Alfredo Sollazzo, don Benigno Ferrario, doctor Daniel Garcia 
Acevedo, ingeniero Mario A. Fontana, don Luis V. Ferrari, 


Voto de aplauso al doctor Lerena Juanicó.—El señor Arredondo mociona 
para que se tribute un voto de aplauso al Vicepresidente doctor Lerena Jua- 
nicó, por la gestión desarrollada en el ejercicio de la presidencia durante la 
ausencia del doctor Gallinal, siendo aprobada por unanimidad, dejándose 
constancia del empeño puesto en la' organización de la Sociedad y del acierto 
e imparcialidad con que ha dirigido los debates. 

Exposición del doctor Gallinal.—E] doctor Gallina] da cuenta de la forma 
en que ha desempeñado la misión que se le encomendara en Europa, reca-ı 
bando de los representantes diplomáticos uruguayos en los países que visita- 
ra, la remisión de las leyes y reglamentog vigentes sobre arqueología, las 
publicaciones oficiales que pudieran obtenerse sobre el tema y algunos libros 
con la legislación extranjera, que ha adquirido y que dona a la biblioteca. 

Trasmite la impresión recibida en la visita a distintos museos de arqueolo- 
gía e historia natural, lamentando no haber encontrado la menor referencia 
respecto al Uruguay, situación que estima debe eesar cuanto antes. 

Desea hacer constar la residencia en Madrid de dos notables preparadores, 
los hermanos Debenedito, habiendo podido apreciar la excepcional condición 
que los distingue, observados en los ejemplares del museo particular del du- 
que de Medinaceli. 

Finalmente manifiesta que existiendo en un campo de su propiedad ubicado 
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cn Palleros (Departamento de Cerro Largo), una serie .de montículos artifi- 
ciales de los conocidos en campaña por ‘‘cerritos de indios’’, los pone gus- 
toso a disposición de la Sociedad para la realización de todos aquellos traba- 
jos que se estimen convenientes para su exploración, 

La exposición del doctor Gallinal es oída con viva complacencia. 

Ofrecimiento del Museo Rivadavia.—El ingeniero Fontana manifiesta que 
se encuentra en condiciones de participar que si se inician las gestiones del 
caso, la Direeción del Museo de Historia Natural “Bernardino Rivadavia’’, 
está dispuesta a donar a la Sociedad, con destino al' Museo Municipal, una co- 
lección de calcos de los huesos más interesantes depusitados en su sede, asi 
como también porción de objetos originales, de alto valor arqueológico, de 
procedencia argentina, que tiene duplicados. 

Se agradece la valiosa indicación y se acuerda iniciar las gestiones del caso. 

Excursión a Soriano.—Se pasa a la orden del día, poniéndose a considera- 
ción la forma en que se participará en la excursión científica programada en 
la zona palmirense a realizarse del 10 al 17 del corriente en colaboración con 
el personal científico del Museo Rivadavia. 

A indicación del doctor Lerena Juanicó, el señor Arredondo da cuenta de 
los antecedentes de este asunto, expresando que hallándose en receso la Di- 
rectiva, la presidencia recibió una comunicación del ingeniero Fontana dan- 
do cuenta del próximo arribo de una Comisión científica argentina con fines de 
exploración en el Departamento de Soriano y anotando la conveniencia de 
que actuara con la colaboración de un representante de la Sociedad. Estimán- 
dose necesaria la presencia de un delegado y cercana la fecha de la gira— 
que más tarde fuera dilatada para el corriente mes-—la presidencia, en ejerci- 
cio de sus cometidos, designó al ingeniero Fontana como representante de la 
corporación. 

Puesto a consideración por el señor Presidente el pedido del señor Fonta- 
na, de ser acompañado por un delegado técnico, el señor Arredondo expresa 
que proyectándose la realización de estudios de estatigrafía en la Calera de 
Camacho, en el lugar donde fueron encontrados los fósiles donados por el se- 
ñor Fontana, estima conveniente la designación de un geólogo especialista, 
proponiendo al efecto al profesor doctor Walther o al ingeniero Eduardo Te- 
rra Arocena. Agrcga que integrando la delegación argentina el profesor 
Doello Jurado, malacólogo, y el señor Kraglievich, paleontólogo, lamenta la 
falta en nuestro medio de especialistas en esas disciplinas científicas que, de 
existir, habría conveniencia en que participaran de la expedición. No obstante 
ello, enuncia el nombre de un distinguido aficionado, el.doctor Ergasto Cor- 
dero, que, según sus noticias, si se prestara a colaborar en la excursión, parti- 
ciparía con provecho. Los señores Lerena Juanicó, Schiaffino, García Ace- 
vedo y Capurro apoyan, haciendo el elogio- del doctor Cordero, manifestando 
el señor Presidente que las informaciones que él ha recogido son también 
favorables, por lo que se inclina a sostener la proposición del señor Arredondo. 

Alrededor de este asunto se promueve un Jargo cambio de ideas, facultán- 
dose finalmente a la Mesa para ultimar los detalles de la representación, des- 
de que son aceptadas las disposiciones precedentes, así como también para 
solicitar en la forma que crea conveniente el apoyo material del Ministerio 
de Instrucción Pública y de la Compañía de Navegación Mihanovich. 

También se resuelve invitar por nota, para que designe delegados, al Mu- 
seo de Historia Natural, aprobándose la nota redactada para el caso por el 
señor Arredondo, quien manifiesta las gestiones previas que lleva realizadas 
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ante su Director el doctor Devincenzi, de que ha dado cuenta oportunamente 
al sefior Presidente. $ 

Reconstrucción de la fortaleza de Santa Teresa.—El señor Sollazzo expresa 
que habiéndole manifestado con anterioridad el señor Ferrari que en el Mu- 
seo de Artillería de Madrid se encuentran planos inéditos de la fortaleza de 
Santa Teresa, mociona para que se gestione por la vía que corresponda, la co- 
pia pertinente para utilizarla en el momento oportuno. EI señor Ferrari 
aclara que en esa circunstancia ha sido trasmisor de informaciones verbales 
que recogiera del señor Benjamín Fernández y Medina, Ministro en España. 
Se resuelve dirigir la nota del caso al Ministro de Relaciones Exteriores. 

El señor Arredondo expresa que habiéndole participado días pasados el se- 
ñor Presidente doetor Gallinal su propósito de citar a la Comisión de Fo- 
mento del Senado (de la que es Presidente), al señor Ministro de la Guerra, 
al que habla y al arquitecto Capurro (estos últimos, como autores del pro- 
yeeto de reeonstrueción elevado en 1920 por la Presidencia de la República, 
y que se encuentra en las carpetas de esa Comisión), con el propósito de eam- 
biar ideas sobre la ,convenicncia que pudiera haber en dar andamiento a ese 
proyecto, teniendo en cuenta las favorables disposiciones del señor senador 
Gallinal, se entrevistó con el actual Presidente de la República doctor Cam- 
pistegui, a fin de recoger sus ideas al respecto. El señor Arredondo agrega. 
que encontró en el primer mandatario la mejor acogida, encontrániolo dis- 
puesto a que el Ejército preste a la reconstrucción el máximo concurso, pues 
entiende que debe restaurarse Santa Teresa cuanto antes, por lo cual, si cl 
señor Ministro de la Guerra es llamado al Senado, le dará las instrucciones 
del caso. . 

El doctor Gallinal manifiesta que, efectivamente, ha: pensado en la posible 
reconstrucción sobre la base de la inversión de una suma menor de los 
$ 45,000 en que ha sido estimado el costo de la reparación por el arquitecto 
Capurro; y en vista de lo expresado por el señor Arredondo, consulta sobre 
si la Sociedad estima conveniente la restauración. 

Obtenida una respuesta afirmativa y unánime, el doctor Gallinal promete 
interesarse en su pronto despacho, 

Marco del Tratado de la Permuta.—El doctor Garcia expresa que le consta 
que en el Departamento de Rocha existe tirado y enterrado en el campo, uno 
de los marcos que jalonaron las posesiones de España y Portugal en esa zona, 
con arreglo a los límites fijados por el Tratado de la Permuta. Indica la con- 
veniencia de rescatarlo, evitando su destrucción, prometiendo traer a una 
próxima reunión los datos necesarios, 

Nuevos socios.—-Los señores Arredondo y Schiaffino proponen al ingeniero 
Juan José de Arteaga y al sargento mayor Roberto Machado, siendo acep- 
tados sin observación, 


ACTA N. 26.—Sesión del 7 de junio.—Presidencia: doctor Alejandro Galli- 
nal. Secretaría: don Horacio Arredondo (hijo). 

Doctor Julio Lerena Juanicó, arquitecto Fernando Capurro, doctor Rafael 
Schiaffino, don Alfredo Sollazzo, don Benigno Ferrario, doctor Felipe Ferrei- 
ro, doctor Pablo Blanco Acevedo, don Ubaldo Ramón Guerra, ingeniero Mario 
A. Fontana, doctor Ergasto Cordero, don Raúl Penino. 

Excursión a Colonia y Soriano.—El ingeniero Fontana da lectura al infor- 
me que produce con motivo del viaje a Soriano y Mercedes. 

La Mesa da cuenta de que tiene en su poder el que produce el señor Teis- 
seire con igual motivo. A indicación del doctor Gallinal se comete al doctor 
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` Cordero la producción de un informe especial sobre el mismo tema a publi- 

carse en un diario de la ciudad. Por moción del doctor Lerena Juanicó se 
resuelve enviarlo a ‘‘Imparcial’’, solicitando su inserción en el A de 
los domingos. 3 

La Mesa da cuenta de que los gastos producidos con motivo del viaje a ` So- 
riano y Colonia ascienden a trescientos noventa y nueve pesos ($ 399), ha- 
biendo abonado ciento setenta y tres cincuenta el Museo “Bernardino Riva- 
davia’’ ($ 173.50). Se resuelve reintegrar el adelanto que realizara ‘el inge- 
niero Fontana. 

El señor Arredondo manifiesta que por su cuenta realizó un viaje de orien- 
tación a la zona en que desarrollara actividades la misión oficial de la cor- 
poración, manifestando que presentará un informe sobre aspectos etnogräfi- 
«os, adelantando al respecto algunas informaciones. 

Gruta del Palacio.—El doctor Leréna Juanicó manifiesta que en compañía 
del señor Arredondo y del ingeniero Fontana acompañó y agasajó al paleon- 
tólogo' argentino señor Lucas Kraglievich en su reciente visita a Montevideo. 
Gon este motivo destaca la entrevista habida con el geólogo doctor Walther, 
en la cual éste manifestó que la formación natural sita en el Departamento 
de Flores y conocida por Gruta del Palacio se encuentra en serio peligro de 
destrucción debido a filtraciones; y señala la conveniencia de que la Sociedad 
se interese por su conservación. 

Atento a que a este accidente geológico algunos le han atribuído valor ar- 
queológico, afirmando otros autores que ha servido de habitación a nuestros 
aborígenes, después de un eambio de ideas, el doctor Lerena Juanicó mociona 
para que se dirija una comunicación al Director del Instituto de Geológía y 
Perforaciones solicitando informes respecto a lo que pudiera haber de cierto 
en la afirmación del doctor Walther y, en caso afirmativo, su opinión sobre 
la mejor forma de conservar la gruta. Se aprueba. ; 

Circular a: las policías, —E] doctor Gallinal, después de destacar la conve- 
niencia de que la Sociedad se aboque cuanto antes a la tarea de recoger ma- 
teriales, propone interesar a la Presidencia de la República en el sentido de 
obtener el concurso de las policías de campaña en esa tarea, que estima fun- 
damental, : 

Habiendo encontrado ambiente esta iniciativa, se resuelve dirigir la nota 
del caso, comisionando al mocioannte y al señor Arredondo para celebrar una 
entrevista al respecto con el señor Presidente de la República. 

HI Congreso Panamericano de Arquitectos.—Considerada la nota del Co- 
mité Nacional solicitando la adhesión de la corporación, se resuelve contri- 
buir con la cuota de $ 20 min. a. que señala el respectivo Reglamento y comi- 
sionar al arquitecto Capurro para que lleve la representación de la Sociedad, 
eorriendo de su cuenta los gastos que puedan ocasionarle su traslado y resi- 
dencia en Buenos Aires, donde se celebrará el Congreso, 

Nuevos socios.—Se proponen y aceptan los señores doctor Juan B. Morelli 
(presentado por los señores Ferrario y Ferreiro), doctor Julio Pérez, de Nue- 
va Palmira, y don Augusto Teisseire, de Colonia (Arredondo y Fontana), ar- 
quitecto Raúl Lerena Acevedo (Lerena Jmanicó y Capurro), doctor Ergasto 
Cordero y señor Francisco Oliveras (hijo) (Lerena Jnanieé y Arredondo), 
arquitecto Silvio Geranio (Machado y Arredondo), ingeniero Rómulo Rubbo 
y señor Santiago Abella (Arredondo y Lucuix) y doctor Carlos Travieso, (Fe- 
trario y Arredondo). 

Renuncia del doctor Gallinal. —E doctor Gallinal reitera manifestaciones 
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formuladas al principio de la sesión, según las cuales entiende que la circuns- 
tancia de ocupar la presidencia de la Sociedad, en vez de beneficiar a ésta, la 
perjudica, por lo cual, consecuente con declaraciones hechas con anterioridad, 
cuando se le ofreció el cargo, presenta renuncia de la presidencia. Después de 
un breve cambio de ideas, se resuelve considerarla en la sesión próxima. 


ACTA N.° 27.—Sesión del 14 de junio.—Presidencia: doctor Julio Lerena 
Juanicó. Secretaría: don Horacio Arredondo (hijo) y arquitecto Fernando 
Capurro, 

Doctor Rafael Schiaffino, don Alfredo Sollazzo, don Santiago L. Abella. 

Gruta del Palacio.—Considerada la nota del Instituto de Geología, se cam- 
bian ideas sobre la mejor forma de conservar el Palacio y se aprueba la in- 
dicacién del señor Arredondo, de citar al Director de ese Instituto, para con- 
versar sobre el tema; así como también la del doctor Lerena Juanicó, come- 
tiendo a la Secretaría la obtención de una copia del proyecto de conservación 
presentado al Parlamento hace algunos años. 

Renuncia del doctor Gallinal.—Considerada la renuncia presentada por el 
doctor Gallinal en la sesión anterior, por unanimidad se resuelve no aceptarla, 
desde que no Se comparten sus ideas respecto a que su presencia en la direc- 
ción perjudica a la Sociedad. 

Visita al señor Presidente de la República.—El señor Arredondo manifiesta 
que de acuerdo con lo resuelto en la sesión anterior, acompañó al doctor Ga- 
Hinal en la visita realizada al señor Presidente de la República, en cuyo acto 
se le hizo entrega de la nota solicitando el concurso de las Jefaturas de Po- 
licia en la recolección de material arqueológico. Destaca, en ausencia del 
doctor Gallinal, que los propósitos de la Sociedad encontraron en el primer 
magistrado la más franca acogida, prometiendo hacer circular por el Minis- 
terio del Interior la orden pertinente; y agrega que es propósito de la dele- 
-gación hacer una visita al señor Ministro del Interior para interesarlo en la 
circular de que se trata. 

Circular a la Prensa.—El señor Arredondo expresa que lamenta la ausencia 
del señor Presidente titular, quien pensaba proponer en la sesión de hoy, que 
la nota a la Presidencia solicitando el concurso policial se insertara en todos 
los diarios de la República. Considerando acertada la idea, había redactado 
un proyecto de nota a dirigirse a la prensa, recabando la inserción aludida, 
así como también su apoyo para la gestión de la Sociedad. Leído el proyecto 
de nota, queda aprobado. 

Denuncia de fósiles.—El señor Capurro manifiesta que en su reciente visita 
al Departamento de Río Negro ha podido comprobar la presencia de huesos 
fósiles en una barranca del arroyo Bopicuá, haciendo donación de un molar 
recogido en el lugar y suministrando respecto a ese yacimiento interesantes 
informes., 


ACTA N. 28.—Sesión del 22 de junio.—Presidencia: doctor Alejandro Ga- 
Minal, Secretaría: don Horacio Arredondo (hijo). 

Doctor Julio Lerena Juanicó, arquitecto Fernando Capurro, don Alfredo 
Sollazzo, doctor Arturo Lerena Acevedo, doctor Daniel García Acevedo, don 
Santiago L. Abella, don Emilio Trías Dupré, don Plácido Abad, 

Nuevos s0ciós.—Se proponen y aceptan como Socios Activos a los señores 
Enrique Rodríguez Fabregat, propuesto por los señores Gallinal y Arredon- 
do; Plácido Abad y Emilio Trías Dupré (por los señores Gallinal y Capurro), 
y arquitecto Eduardo Gómez Haedo (por los señores Lucuix y Arredondo). 
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Becas de Paleontología.—El doctor Lerena Juanicó promueve un interesan- 
te cambio de ideas acerca de la conveniencia que habría de gestionar de los 
Poderes públicos el establecimiento de dos becas para estudiar en Buenos Ai- 
res Paleontología, así como también para tratar de seleccionar los candidatos 
que pudieran presentarse. i . 

.Habiendo. manifestado el señor Arredondo que, de acuerdo con una invita- 
ción que le formulara, posiblemente asistirá a la próxima reunión el señor 
Ministro -de Instrucción Pública y siendo del resorte de este alto funcionario 
lo referente al caso, estima conveniente promover el estudio de esta cuestión 
en su presencia, 

Sobre contratación de un geólogo.—El doctor Gallinal manifiesta que habién- 
dosele hablado sobre la conveniencia que quizás habría en que el Gobierno 
contratara los servicios de un geólogo alemán para que trabaje al lado del 
profesor Walther en forma de poder sustituirlo en la cátedra y en la forma- 
ción del mapa geológico, dado que la enfermedad que éste padece hace presumir 
que en fecha más o menos breve no podrá proseguir sus tareas, desea explo- 
rar el ánimo de las personas especializadas en esa disciplina científica, por si 
existe ambiente para la contratación de un técnico de esa nacionalidad, ex- 
tendiéndose en largas eonsideraciones al respecto. Después de hablar exten- 
samente sobre el asunto el doctor Garcia Acevedo y otros consocios, se toma 
nota de los deseos del señor Presidente para contestar en oportunidad. 

Casa de Artigas en el Sauce.—El señor Trías Dupré manifiesta que habien- 
do sido encargado por la Dirección de -Arquitectura del Ministerio de Obras 
Públicas de presentar el plan con arreglo al cual se dará cumplimiento a la 
ley que manda restaurar la casa de Artigas en el Sauce, consulta a la corpo- 
ración su opinión al respecto, dada la falta de antecedentes que existe para 
reconstruirla con fidelidad, 

Alrededor de este tema se cambian ideas, aportando el señor Abad intere- 
santes referencias, según las cuales en expedientes que cita, existentes en el 
Juzgado de lo Civil de 2.° Turno, existen algunos ra eon la planta de 
dicha construcción. 

Después de haber expuesto el señor Trías Dupré su proyecto de restaura- 
ción, facilitando sobre el tema abundante datos, el señor Presidente propo- 
ne, y así se resuelve, designar a los señores Trías y Abad para el estudio de 
este problema, acopio de antecedentes y producción de un informe al respecto. 

Arquitectura colonial.—El doctor Gallinal y el señor Trias Dupré promue- 
. ven un interesante cambio de ideas acerca de la Capilla de las Huérfanas y 
posibilidad de su reconstrucción. El doctor García Acevedo, respecto a la 
casa-habitación de la estancia jesuitica de Nuestra Señora de los Desampara- 
dos, en Santa Lucía, que entiende está en venta, generalizándose la conversa- 
ción sobre otras construcciones antiguas, tales como la casa de la sucesión 
Marfetän en el pueblo de Soriano, la Capilla de Farruco, en Florida, las 
construcciones de la Colonia, etc., exponiendo el señor Trías numerosas foto- 
grafías de algunos de esos edificios, así como también de las fortalezas de 
Santa Teresa y San Miguel. | 

La consideración de estos temas insume casi toda la sesión, aceptándose en 
definitiva la moción del doctor Gallinal para designar una Comisión que se 
expida acerca del’ valor arqueológico y posibilidad de conservar esos monu- 
mentos, excepción de Santa Teresa y San Miguel, sobre los cuales la Socie- 
dad ha proveído lo conveniente. El señor Presidente designa para integrarla 
a los señores Horacio Arredondo (hijo), arquitecto Raúl Lerena Acevedo y 
Emilio Trías Dupré. 
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También se resuelve realizar una exeursión a la estancia de Nuestra Señora 
de los Desamparados tan pronto como el tiempo lo permita, y en un todo de 
acuerdo cou la proposición del doctor García Acevedo, a fin de obtener un 
croquis de la planta y fotografías de lo que queda en pie. 


"ACTA N.° 29.—Sesiön del 28 de junio.—Presidencia: doctor Alejandro Ga- 
Minal. Secretaría: don Horacio Arredondo (hijo). 

Doctor Julio Lerena Juanicó, arquitecto Fernando Capurro, doctor Rafael 
Schiaffino, don Alfredo Sollazzo, doctor Arturo Lerena Acevedo, don Benig- 
no Ferrario, doctor Carlos Ferrés, doctor Mario Falcao Espalter, don Emilio 
Trias Dupré, don Plácido Abad, don Raúl, Penino, ingeniero Arturo Terra 
Arocena 

Gruta del Palacio, —L] señor Presidente manifiesta que estando presente el 
ingeniero Terra Arocena, Director del Instituto de Geologia y Perforaciones, 
invitado especialmente al acto para tratar lo referente a la conservación de 
la Gruta del Palacio (3.8 sección del Departamento de Flores), pone a consi- 
deración este asunto, y anuncia que está en poder de la Secretaría la copia 
del proyecto de ley presentado en 1915 al Parlamento por el diputado don 
Fernando Gutiérrez, declarando monumento nacional a la citada gruta, recla- 
mado en sesiones anteriores por el doctor Lerena Juanicé, Después que el 
Secretario señor Arredoudo da lectura al proyecto y exposición de motivos 
correspondiente, el ingeniero Terra Arocena manifiesta que solicitará la auto- 
rización correspondiente del Poder Ejecutivo para realizar una exeursién a 
la gruta e informará luego con pleno eonocimiento de antecedentes; pero ade- 
lanta que según informes fidedignos que posee, el peligro de destrucción no 
sólo radica en las filtraciones y en el roce de los animales que puedan guare- 
cerse a su abrigo, sino en algunos visitantes que llevan como piezas curiosas 
pedazos de las columnas. 

Entiende que las filtraciones pueden disminuirse con la ejecución de algunos 
pequeños canales que desvíen el curso de las aguas, así como también que el 
acceso de animales puede impedirse mediante la constructión de alambrados, 
propiciando a la vez la colocación de carteles exhortando a hacer obra patrió- 
tica y de cultura no dañando las columnas. Todas estas obras las considera 
realizables con el desembolso de una pequeña suma de dinero. 

Alrededor de este asunto se cambian ideas, aceptándose en definitiva la 
indicación del señor Arredondo cometiendo al ingeniero Terra Arocena la 
producción de un informe que fije criterio definitivo acerca del valor arqueo- 
lógico que la tradición local y algunos autores asignan a la gruta, opinión 
que no comparte, así como tampoco la mayoría de los presentes. También se 
aprueba la moción del doctor Gallinal para solicitar del Concejo de Admi- 
nistración Departamental de Flores preste' al ingeniero Terra Arocena facili- 
dades para su traslado al lugar; y la del doctor Lerena Juanicó de aplazar la 
realización del viaje para cuando decline el invierno, 

Sobre contratación de un geólogo.—De acuerdo con lo tratado en la sesión 
anterior, cl señor Arredondo manifiesta que se entrevistó con el ingeniero Te- 
tra Arocena, recabando su opinión acerca de la conveniencia que pudiera 
haber en que el Estado contrate los servicios del geólogo alemán aludido por, 
el doctor Gallinal, agregando que dada la competencia que en la materia tiene 
el ingeniero Terra Arocena y el hecho de ser el Jefe del Servicio Geológico 
oficial, vería con agrado haga pública su opinión al respecto. 

Con este motivo el ingeniero Terra Arocena diserta extensamente, con ple- 
no dominio del tema, sobre los diversos aspectos que presenta este asunto, 
pronunciándose por la contratación de un geólogo español. 
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. ACTA Nw 30.—Sesión del 17 de julio.—Presidencia: doctor Alejandro Ga- 
llinal. Secretaría: don Horacio Arredondo (hijo). 

Don Alfredo *Sollazzo, doctor Felipe Ferreiro, doctor Daniel García Aceve- 
do, doctor Carlos Ferrés, arquitecto Silvio Geranio, don Santiago L. Abella. 

Restauración de la fortaleza de Santa Teresa.—El doctor Gallinal dió cuen- 
ta de una reunión reciente de la Comisión de Fomento del Senado, a fa que 
asistieron, especialmente invitados, el Ministro de la Guerra general Men- 
doza y Durán y los señores Arredondo „y Capurro, en la que se resolvió in- 
Formar «favorablemente el proyecto de restauración de la fortaleza de Santa 
Teresa, elevado por el Presidente Brum, acordándose conceder hasta la suma 
de $ 30,000 (treinta mil pesos) para las ‘obras de reconstrucción. 

Después de un largo cambio de ideas, se aceptó la proposición de los seño- 
res Gallinal y Arredondo, de declarar monumento nacional.la referida forta- 
leza, así como también se compartieron los propósitos de la Comisión de Fo- 
mento del Senado al incluir en el artieulado del proyecto una disposición por 
la cual las obras de restauración serán confiadas a una Comisión de espeeia- 
listas formada por un delegado del Ministerio de la Guerra, otro del Instita- 
to Histórico y Geográfico y otro de la Sociedad Amigos de la Arqueología. 

El señor Arredondo manifiesta que en el Museo Municipal existen planos 
de la época que permiten la reconstrucción de las construcciones internas de 
la fortaleza en todos sus detalles, planos euya existencia ignoraba cuando rea- 
lizó el estudio histórico arqueológico del referido monumento militar. 
Además, expresa que el escollo principal para la restauración fiel — en 
forma de conservarla con el aspecto que tenía en el siglo XVIII, repro- 
duciendo hasta sus menores detalles — ha sido salvado. Consistia, agre- 
ga, en la construcción de la puerta principal, así como también en la falsa 
o del Socorro, de las cuales no se tenían diseños, no conservándose ningún 
trozo ni descripción de las originales. Pero tiene conocimiento de que esas puer- 
tas han sido construídas en cl Arsenal de Guerra bajo la dirección del coro- 
nel arquitecto don Alfredo R. Campos, lo que, por su competencia en la ma- 
teria, constituye una garantía de que en ellas se habrán reproducido los de- 
talles propios de las puertas militares de la época, 

Se habló también de la conveniencia de declarar parque público el campo 
fiseal de 200 heetdreas en que está enclavada la fortaleza, que propone el se- 
fior Arredondo para que sea un atractivo más del turismo que acuda a las 
playas, palmares y lagunas de .la región, pero sin haberse podido uniformar 
opinión al respecto, a 

Colecta de Objetos.—Habiéndose dado cuenta de que se ha comenzado a 
distribuir las circulares solicitando la remisión de objetos de valor arqueoló- 
gieo, estabelciéndose en la misma que los gastos de conducción hasta Monte- 
video serán por cuenta de la Sociedad, el señor Arredondo propone, y se acep- 
ta, se faculte a la Mesa para que gestione del Ferrocarril Central el trans- 
porte gratuito del referido material. 

' 
_ ACTA No 31.—Sesi6n del 5 de agosto.—Presidencia: doctor Alejandro Ga- 
Hinal. Secretaría: don Horacio Arredondo (hijo). 

Doctor Julio Lerena Júanicó, don Carlos Seijo, don Alfredo Sollazzo, don 
Benigno Ferrario, ingeniero Carlos María Morales, doctor José María Fernán- 
dez Saldaña, arquitecto Silvio Geranio, don Raúl Penino. 

Gruta de Villar.—El doctor Gallinal denuncia la existencia de una gruta en 
las cercanías del arroyo Grande, al parecer similar a la del Palacio, existen- 
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te en el propio Departamento de Flores y que dista de veinte a veinticinco 
kilómetros de ésta, Manifiesta que, según sus informes, es tres y cuatro veces 
más grande que la del Palacio, pudiendo penetrarse a eaballo en una gran 
parte. 

Fortaleza de Santa Teresa.—El doctor Gallinal da cuenta de haber despa- 
chado favorablemente la Comisión de Fomento del H. Senado, el proyecto de 
Testauración de la fortaleza de Santa Teresa, entrando a su respecto en deta- 
Nes que merecieron la aprobación de los presentes. 

Gruta de Arequita.—El doctor Fernández Saldaña hace resaltar la inexacti- 
tud que figura en la lápida colocada a la entrada de la gruta de Arequita y 
. que dice, entre otras cosas: “* Descubierta en Set. por Don P. Carvallido. Me- 
jorada por los ‘‘Amigos del Progreso’’, e inaugurada en Noviembre de 
1873.*? Manifiesta que le ‘consta, y lè es fácil probar con documentos, que 
el doctor Laurentino Ximénez la visitó con sus discípulos alrededor del 
año 1867. 

Dado el evidente error de la inseripeiön, se le comisiona para que gestione 
de quien corresponda la enmienda que compete, 

Marco de Castillos.—El doctor Gallinal manifiesta que cree conveniente re- 
cabar informes sobre la ubicación y estado de conservación del marco divi- 
sorio entre los dominios coloniales de España y Portugal erigido en 1750 en 
el cerro de Buena Vista, del que ya ha hablado en el seno de la Sociedad. 

Aprobada la iniciativa, se resuelve solicitarlos del eonsocio doctor Antonio 
Valiñas Sueiro y de los señores Pedro Amontes y Alfredo Vigliola, vecinos 
caracterizados de Castillos, 

Sobre un piano histórico.—El doctor Fernández Saldaña comenta la noti- 
cia aparecida en un diario de la fecha, según la cual ha sido donado al Mu- 
seo Histórico Nacional un piano en el que el maestro Debali compuso el 
Himno Nacional. Reputa inexacta esta versión, manifestando que el autor 
del Himno fué el actor don Fernando Quijano, parecer que comparten los pre- 
sentes, suministrando el señor Morales referencias aneedóticas sobre el ex- 
presado actor. El señor Arredondo, por su parte, y atenta la manifestación 
del doctor Fernández Saldaña de no querer ocuparse de este asunto por ra- 
zones que expone, manifiesta que traerá algunos antecedentes sobre el caso, 
que reivindican para el señor Quijano la paternidad de la música, compartien- 
do la opinión del doctor Fernández Saldaña, de que el maestro Debali lo 
instrumentö posiblemente en el piano de 1a referencia. 

Conservación de cañones antiguos.—El doctor Gallinal manifiesta que con 
motivo del cambio de pavimento en la calle Cerro Largo se están sacando 
algunos cañones colocados de mucho tiempo atrás como postes a la entrada de 
algunas barracas, ignorándose el destino que se les dará e indicando la eon- 
veniencia de enviarlos a algún museo. Señalada por el señor Sollazzo la 
existencia de algunos otros como material inservible al costado de un depé- 
sito de Aduana, se resuelve iniciar la gestión correspondiente para rescatar- 
los; señalando el señor Arredondo la conveniencia de interesar al Museo Mi- 
litar que forma actualmente el coronel Campos, dada la índole del material, 
y de disponer de los medios necesarios para su fácil traslado a lugar seguro, 
sin mayores gastos. Se aprueba, 

Sobre invitación a Mr. Rivot.—El señor Ferrario llama la atención sobre la 
próxima llegada a Buenos Aires del doctor Rivet, distinguido arqueólogo fran- 
cés, Secretario de la Sociedad de Americanistas de París, ete, e indica la 
conveniencia de que se le invite a dar algunas conferencias en Montevideo. 
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El señor Arredondo, al apoyar esta iniciativa, manifiesta que es del mayor in- 
terés oír al doctor Rivet, por cuanto ha efectuado serios estudios sobre los 
charrüas sobre la base de los que fueron exhibidos en París a mediados del si- 
glo pasado, teniendo valiosa documentación respecto a los mismos, conserva- 
da por hombres de ciencia e inédita en su mayor parte. 

Alrededor de este asunto se cambian ideas, resolviéndose finalmente comi- 
sionar al doctor Lerena Juanicó para que, en nombre de la corporación, se aper- 
sone a las autoridades universitarias interesándolas para que formulen por su 
cuenta la invitación correspondiente, ya que la situación económica de la So- 
ciedad no permite por el momento distracr fondos con ese destino. 

Material etnográfico.—El señor Arredondo entrega el material etnográfico 
obtenido en la excursión realizada por la Sociedad a los departamentos de 
Soriano y Colonia en colaboración con el Museo de Historia Natural ‘‘Ber- 
nardino Rivadavia’’, de Buenos Aires. 5 

Nuevos socios.—Se acepta como socios a los señores doctor Juan Guglielmet- 
te, Daniel Armand Ugon (hijo), Micaela Baraibar, doctor Roberto Pérez, Ale-' 
jandro Berro, Héctor Seavino, Alberto Alves, Francisco Hordeñana, Antonia 
Núñez de Ferrández, propuestos por la Mesa, y a don Ariosto Fernández, 
presentado por los señores Lerena Juanicó y Arredondo, 


ACTA N.° 32.-—Sesión del 6 de setiembre.-—Presidencia: doctor Alejandro 
Gallinal. Secretaria: don Horacio Arredondo (hijo). 

Doctor Julio Lerena Juanicó, don Carlos Seijo, arquitecto Fernando Capu- 
rro, doctor Arturo Lerena Acevedo, doctor Rafael Schiaffino, don Benigno Fe- 
rrario, don Benjamín Sierra y Sierra, arquitecto Silvio Geranio, don Raúl Pe- 
nino, don Ariosto Fernández, don Alfredo Samonati. 

Sobre cañones antigu0s,—El doctor Lerena Juanicó manifiesta que el señor 
Telmo Manacorda, Director del Museo Histórico Nacional, y miembro de la 
Sociedad, hace presente que se interesó por el rescate de algunos de los ea- 
fiones existentes en las aceras de la calle Cerro Largo, gestionando su envío 
a la repartición que dirige, con prioridad a la iniciativa de la Sociedad. 

Considerada esta noticia, se aclara con la manifestación de que la dertoncia 
de ese material se refiere a piezas de propiedad particular, cuyos propietarios 
no habían sido vistos por el señor Manacorda, y que ya ha retirado el coronel 
Campos para el Museo Militar. A propósito de este asunto, se resuelve indi- 
car por nota a este funeionario la existencia de un grupo de cañones de ma- 
rina en la Aduana, denunciada por el señor Sollazzo, como abandonados junto 
al portón ““Florida”?, y de varias antiguas piezas de artillería existentes en 
el Camino Propios al Norte de su eruce con el de Burgues, cuya existencia 
denuncia el señor Arredondo. 

Conferencia del profesor Sapper.—El doctor Lerena Juanicó manifesta que 
dentro de breves días el profesor Karl Sapper, de la Universidad de Masburg, 
en Alemania, invitado por la de Montevideo, dará una conferencia sobre Ar- 
queología y Etnografía Centroamericana y, dado el interés que lógicamente 
ella debo tencr para la Sociedad, mociona para que se invite a los asociados, 
por la prensa, a coneurrir. a ella, asi como para que una delegación de la cor- 
poración se ponga en contacto con el mencionado profesor, llevándole su sa- 
ludo. i 

Se aprueba, y el señor Presidente designa para entrevistarse con el profe- 
sor Sapper a los doctores Rafael Schiaffino y Arturo Lerena Acevedo. 

Gruta de Arequita. — Habiendo manifestado el señor Sierra y Sierra que 
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para la reunión proxima estará en’ condiciones de poder suministrar algunos 
antecedentes sobre el asunto promovido en la sesión anterior por el doctor 
Fernández Saldaña respecto a la gruta de Arequita, el señor Presidente lo 
invita para tratar el tema en las próximas reuniones. Acepta. 

Restauración de Santa Teresa.—El doctor Gallinal manifiesta que el proyec- 
to de ley concediendo $ 30,000 para la restauración de la fortaleza de Santa 
Teresa ha sido sancionado por el H. Senado. 

Marco de Castillo.—Se da lectura a las notas de los señores doctor Antonio 
Valiño y don Alfredo Vigliola recibidas en contestación de la que se les diri- 
giera, que adelantan interesantes noticias sobre el marco de Castillos, pro- 
metiendo un informe completo para fecha próxima, una vez realizada la ins- 
pección ocular en el sitio donde se encuentra. 

La lectura de estas comunicaciones da lugar a un largo cambio de ideas en 
el que intervienen los señores Gallinal, Samonati (invitado especialmente al 
acto para tratar este asunto), Sierra y Sierra, Arredondo, Lerena Juanicó y 
Schiaffino, aprobándose finalmente la moción de este último, para el caso de 
que se resuelva el traslado del marco, de dejar indicado el sitio que ocupa 
con un obelisco de cemento armado o algo semejante que recuerde en el fu- 
turo su exacta posición, con el agregado del doctor Lerena Juanicó, de que 
conste en el nuevo marto que se ha fijado especialmente la exactitud de la 
posición, 

Con motivo de este asunto, el señor Samonati recuerda que el segundo 
marco, el de India Muerta, fué llevado y colocado como motivo central de la 
Plaza Nueva de Rocha, precisamente por iniciativa del señor Sierra y Sierra, 
presente; y que el tercero, o sea el de Carapé, está en la plaza de deportes 
de Maldonado, inmediato a la Torre del Vigía. Respecto a este último, y 
habiéndose hablado de que desgraciadamente los dos no están muy comple- 
tos, el señor Seijo recuerda que varios pequeños trozos fueron guardados en 
la Torre del Vigía, donde permanecieron durante largo tiempo hasta que des- 
aparecieron, material que, de utilizarse hábilmente, hubiera permitido su res- 
tauración casi completa. 

Marcos del Tahim.—-El señor Samonati recoge la versión trasmitida por un 
experto conocedor de la zona, el señor Silva Peire, Receptor de Aduanas ya 
fallecido, de que uno de los marcos que amojonaban el campo neutral del 
Tahim ‘esta sirviendo, desde hace más de veinte años, de límite a una rienda 
de alambrado. El señor Arredondo confirma la versión obtenida de distintas 
fuentes, sin que ambos hayan podido obtener datos más o menos precisos de 
su ubicación, f 

Sobre este tema vuelve a producirse un largo cambio de ideas, resolvién- 
dose finalmente solicitar informes, por moción del señor Sierra, de un anti- 
guo poblador del Chuy, el señor Antonio Fossatti, y del señor Antúnez Sara- 
via, por indicación del doctor Gallinal. 

Materiales arqueológicos. — El arquitecto Geranio manifiesta que, como es 
notorio, el señor Zunino tiene, de hecho, monopolizada en Montevideo la demo- 
lición de edificios, tarea que procura la obtención de un valioso material antiguo, 
de gran interés arqueológico a veces, consistente en puertas y ventanas, rejas, 
balcones, cerrajería, azulejos, brocales y pescantes de aljibes, ete, buena 
parte del cual sospecha que vende para el extranjero. Robustecida ésta por 
varias manifestaciones de los presentes y después de un cambio de pareceres 
sobre el asunto, se acepta la moción del señor Geranio de solicitar del señor 
Zunino dé noticia a la Sociedad del hallazgo de material interesante, amplia- 
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da por los doctores Lerena Juanicó y Schiaffino, de no proceder a su venta 
sin antes oír la oferta que por sí propia o por su intermedio le puedan for- 
mular coleccionistas integrantes de la misma, o los distintos museos públicos 
del país, incluído el Industrial, fundado por el señor Geranio en la Escuela 
Industrial de la Nación. 

Denunciada la existencia de varios antiguos brocales interesantes, entre 
ellos uno con fecha de fines del siglo XVIII, existente en la Unión, desta- 
cada por el señor Geranio, en casa cuyo estado actual hace presumir su pron- 
ta demolición, se le eomisiona para vigilarla, y en caso que la demolición se 
efectúe, tratar de obtenerlo para conservarlo en el país, j 

Idéntica misión se je confiere respecto a una gran losa de mármol que 
existía en la antigua casa de Magariños en la Plaza Zabala, que se está de- 
moliendo y que ha desaparecido en estos días; sin perjuicio de dirigir la 
nota, correspondiente a la Dirección de Arquitectura del Ministerio de di 
Públicas, al parecer, encargada de la demolición. 

A propósito de esta vieja construcción, el arquitecto Geranio alude a la 
tradición que da como imperando en épocas pasadas, la costumbre de poner 
una peineta entre los adobes o ladrillos de las casas en construcción, a la que 
se le asignaba la propiedad de dar hábitos caseros a la señora de la casa, y 

. manifiesta que ella ha sido comprobada en esa casa, pues el sobrestante de la 

demolición actual le ha hecho entrega de un pedazo de peineta de guampa, 
‘de vieja factura, encontrada en el interior de una pared, pieza interesante 
que dona al Museo de la corporación. Se agradece el donativo. 

El señor Fernández manifiesta que tiene noticia de que en la estancia que el 
señor Gregorio Barceló posee en las inmediaciones del arroyo de la Virgen, en 
Florida, existe una piedra con viejas inscripciones que da a suponer daten 
de largo tiempo atrás, suministrando al efecto antecedentes sobre su posible 
origen, y-—reconocido el interés de la denuncia—mociona para que entable 
la gestión correspondiente de individualización y rescate por intermedio del 
consocio doetor Juan Guglielmette, radicado en Florida, y que entiende se en- 
cuentra en iumejorables condiciones para ello. Se acepta. 

identica resolución recac en su pedido de nota a enviarse al Concejo De- 
partamental de Florida, para que cerque y conserve la inscripción que figura 
cn una piedra inmediata a la famosa Alta, consistente en una cruz y la pa- 
labra Jesús grabada en trazos de antigüedad inconfundible, posible mojón de 
límites de la estancia jesuitica ‘‘Nuestra Señora de los Desamparados’’. 

Igual temperamento se adopta cerca del señor Toribio Urioste respecto a la 
vajilla de porcelana que, según tradición, conserva en su poder y se utilizó 
en el servicio de los asambleístas de 1825,, que también denuncia el señor 
Fernández. : . 

Finalmente se resuelve solicitar por nota, que propicia el doctor Gallinal, 
del señor Francisco Piria, el envío para el Museo de la Sociedad, de parte-. 
del herraje de la puerta principal de la fortaleza de Santa 'Teresa, que, se- 
gún ha manifestado el señor Arredondo en sesiones anteriores, fué obsequia- 
do al señor Piria por el general Melchor Maurente, ya fallecido. 


ACTA N.° 33.—Sesién del 30 de setiembre.—Presidencia: doctor Julio Le- 
rena Juanicó. Secretaría: don Horacio Arredondo (hijo). 

Don Carlos Seijo, arquitecto Fernando Capurro, don Benigno Ferrario, don 
Ubaldo Ramón Guerra, arquitecto Silvio Geranio, don Simón 8. Lucuix, don 
Santiago L, Abella, don Américo Escuder, 
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Homenaje al doctor Aréchaga.—El doctor Lerena Juanicó, al dar cuenta del 
fallecimiento del Socio Fundador doctor Justino E. Jiménez de Aréchaga, 
expresa la lamentable pérdida que su deceso significa para la Sociedad y para 
‘el país, dadas sus relevantes dotes de hombre de Estado y su predilección por 
el estudio y la reüniön de objetos antiguos que le permitieron reunir una im- 
portante colección. Después de hacer otras consideraciones afines, propone el 
envío de una nota a la viuda, presentándole las condolencias de la conpora- 
ción, proposición que se acepta por unanimidad. 

Marco de Maldonado.—El señor Arredondo manifiesta que con motivo de 
una visita que realizara días pasados a Maldonado el señor Decano de la Fa- 
cultad de Enseñanza Secundaria doctor José Pedro Segundo, pudo observar 
en la plaza de deportes de la localidad, a personas entretenidas en sacar tro- 
zos de mármol del antiguo marco de la demarcación de 1752, indudablemente 
en el deseo de conservarlos como recuerdo, 

Vuelto a Montevideo, comunicó la noticia al doctor Pablo Blanco Acevedo 
para que éste hiciera la correspondiente denuncia a la Sociedad, denuncia que 
formula el señor Arredondo en ausencia del referido consocio, y, en conse- 
cuencia, hace moción para que se dirijan notas al Concejo Departamental y 
a la Jefatura de Policía del Departamento, para que traten de evitar la re- 
petición de esos hechos, . 
¿Se aprueba, indicándose la conveniencia de cercar el marco con una verja, 
así como también que se establezca vigilancia policial en el paraje. Con mo- 
tivo de este asunto el señor Guerra denuncia la comisión de actos de la mis- 
ma índole en el monumento levantado en el campo de batalla de Las Piedras, 
donde mal intencionados arrancaron casi todas las letras de bronce de las le- 
yendas, habiendo sido necesario fundirlas en una gran placa para evitar su 
desaparición, 

Comisión de Estética Edilicia en Maldonado.—El señor Arredondo mani- 
fiesta que el consocio don Francisco Mazzoni, que forma parte de las autori- 
dades municipales de Maldonado, le comunica que se propone crear en la lo- 
calidad una Comisión de Estética Edilicia, y pregunta si ésta podría recibir 
algún apoyo de la Sociedad. Se decide esperar la eonsulta oficial para re- 
solver. 

Planos de Maldonado,—El señor Arredondo da lectura a una carta particu- 
lar del señor Mazzoni, en la que expresa que cuaudo la visita al país del 
aviador Franco, unos ex estudiantes del Licco que dirige le solicitaron inte- 
resara al Rey de España en la obtención de los planos militares de San Fer- 
nando de Maldonado. Tiene noticias de que la gestión tuvo éxito y que los 
planos fueron recibidos por las referidas personas, quienes, como acto de de- 
ferencia al señor Ministro de Instrucción Pública don Enrique Rodríguez Fa- 
bregat, se los entregaron. i 

Como el sefior Mazzoni solieita el apoyo de la Sociedad para ver qué se 
pudiera hacer en este asunto, y habiendo manifestado el señor Arredondo que 
en el Museo Municipal existen algunos planos inéditos del puerto y baterías 
de Maldonado de la época colonial, se le somisiona para que se entreviste con 
el señor Ministro e informe luego sobre el particular, 

Denuncia de objetos antiguos.—El señor Escuder expresa que hace mucho 
tiempo tuvo oportunidad de ver en la casa que fué del coronel Parallada, en 
el Durazno, y que habitó el general Rivera en época muy anterior, una can- 
tidad apreciable de muebles antiguos que, de conservarse actualmente, serían 
de gran valor. Como ha fallecido el referido militar y pudieran estar dis- 
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ponibles, cree fácil obtener algún informe por intermedio del actual Director 
de Aduanas señor Eduardo Vázquez, vinculado a la familia. : 

También formula idéntica denuncia de material similar existente en el 
molino de Lladó, en Minas, 

A indicación del señor Arredondo, se le comisiona para efectuar las investi- 
gaciones y gestiones en ambos cases. 

_ Conferencia de Mr, Rivet.-- El señor Arredondo manifiesta que el doctor 

Rivet estará en Montevideo del 3 al 4 del próximo noviembre, según Jo ha 
hecho saber al doctor Sebiaffino, dispuesto a dar una o dos conferencias en 
la Universidad sobre el tema ‘‘Origen del hombre americano’’, y una con- 
versación en el Instituto Histórico sobre los charrúas enviados a Francia a 
mediados del siglo pasado. 

„El doctor Lerena manifiesta que, en posesión de estos datos, iniciará la 
gestión que se le encomendara cerca de las autoridades universitarias. 

El señor Ferrario manifiesta que habría conveniencia y sería de estricta 
justicia designar al doctor Rivet Miembro Correspondiente, haciendo con este 
motivo el elogio de su personalidad. El señor Arredondo, al apoyar la inicia- 
tiva, destaca la labor realizada por el doctor Rivet en la Sociedad de Ame- 
ricanistas de París, de solidísimo prestigio en todo el continente, y propone: 
se cite a asamblea para considerar esa propuesta y la similar a favor del pro- 
fesor Martín Doello Jurado y la del señor Lucas Kraglievich, de las que se 
habló en Comisión hace tiempo; y tratar algunos otros asuntos de importan- 
cia. Se aprueba: 

Conservación de la parte antigua de Colonia.—El señor Capurro manifiesta 
que el Consejo Nacional de Administración, por iniciativa del señor Julio Ma- 
ría Sosa, ha resuelto el envío de una nota interesando al Concejo Departamen- 
tal de Colonia para detener el levantamiento del empedrado de cuña existente 
en la zona antigua de la Colonia del Sacramento, Después de formular: algunas 
consideraciones al respecto, mociona para que se envíe nota al Consejo Na- 
cional apoyando la iniciativa del señor Sosa y señalando la eonvenieneia de 
activar en el Parlamento el proyetto del citado consejero por el que se ex- 
propia y conserva dicha zona como monumento nacional, y otra al Concejo 
de Colonia, pidiendo la conservación del expresado afirmado. Fué aprobada. 


ACTA N:* 34.—Sesién del 4 de octubre, — Presidencia: doctor Alejandro 
Gallinal. Secretaría: don Horacio Arredondo (hijo). 

Doctor Julio Lerena Juanicó, don Benigno Ferrario, arquitecto Silvio Ge- 
ranio, don Santiago L, Abella, don Raúl Penino, don Ariosto Fernández. 

El señor Perea y Alonso.—El señor Ferrario manifiesta que existe en Nue- 
va Palmira un señor dedicado de mucho tiempo atrás al estudio de las len- 
guas americanas. Considera del caso informarse acerca de la importancia 
que pudieran tener esos estudios, que permanecen inéditos, por no contar el 
autor, don Sixto Perea y Alonso, con los recursos necesarios para su publi- 
cación. Se resuelve de conformidad. 

Numismática. Colección Piñol—El doctor Gallinal expresa que hay en Mon- 
tevideo una valiosa colección de numismática integrada por piezas fenicias, 
romanas y griegas, ete., al parecer de gran importancia, cuyo propietario, el 
señor Piñol, está dispuesto a venderla al Estado o a particulares, por lo que 
estima conveniente que la Sociedad trate de conocer su exacto valor. Se co- 
misioná para informar al respecto al señor Ferrario. 

. Demoliciones en la costa Sur. — El doctor Gallinal manifiesta que de 
acuerdo con la conversación mantenida con el arquitecto Geranio antes de 
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entrar a sesión, en la que éste señalaba la couveviencia de aprovechar las 
demoliciones de los edificios expropiados por el Municipio en la costa Sur 
como consecuencia de la construcción de la Rambla Sud América, hace mo- 
ción para que solicite del Concejo de Administración Departamental provi- 
dencie lo conveniente a fin de que se reserven los objetos de valor arqueoló- 
gico que puedan encontrarse, depositándolos en el Museo Municipal para su 
conservación y exposición, Se acepta. 

Con motivo de este asunto, el señor Arredondo manifiesta que hace algún 
tiempo gestionó de las autoridades municipales la construcción de una ma- 
quette destinada a perpetuar las caracteristicas topográficas y edilicias de la 
zona que transformará la Rambla Sud América, tan típica e interesante por 
varios conceptos, sin que la iniciativa lograra resolución favorable, dado el 
costo algo elevado que irrogaría. 


Al mismo tiempo agrega que se preocupó de la conservación del Cubo del 
Sur afectado por el trazado, en el deseo de que fuera utilizado como elemento 
decorativo, expresando desde ya que ese último vestigio de las antiguas for- 
tificaciones felizmente habíase resuelto conservar en el proyecto que se rea- 
liza. ' 

Denuncia de objetos antiguos—Ei señor Geranio llama la atención sobre el 
gaucho en tierra cocida existente cu la azotea de la vasa Avenida General 
Flores y Yatay, con frente a la antigua plaza de Carretas, obra del escultor 
Mora, que considera interesante conservar como detalle típico del ornato de 
construcciones particulares, 


El señor Abella, sobre una piedra existente en el Camino Propios, hacia el 
Norte del eruce con el de Burgues, frente a unos ombúes, que tiene toscamen- 
te grabadas las letras ‘‘M. P.’’ y la cifra 1816, conservada hasta la fecha 
por estar escondida en un frondoso cerco de pitas de la ex chacra de don 
Gabriel Zas. El señor Arredondo manifiesta que se ha preocupado de conser- 
var esa piedra en el Museo Municipal, pieza que conoce por indicaciones del 
señor Abella, así como también que comparte su' creencia de que la traduc- 
ción de la inseripeión pudiera ser: ‘‘Mojén de Propios, Año 1816'”, Suminis- 
trando el señor Abella, ‘en apoyo de esa hipótesis, interesantes referencias. 

El señor Arredondo manifiesta que la antigua casa existente en la Unión, 
denunciada por el arquitecto Geranio, Se demolerá dentro de un mes, y que 
habiéndola visitado no ha encontrado la fecha del siglo XVIII en el peseante 
del aljibe, aludida por el señor Geranio, por lo que éste supone ha sido re- 
tirada. 


El arquitecto Geranio manifiesta que en uno de los tableros de la portada 
de la Casa de Ejercicios rescatada por su iniciativa (de un edificio de la 
Unión), pura el Museo Tecnológico de la Escuela Industrial, ha sido encon- 
trada regularmente grabada la fecha 1817. 


El señor Arredondo expresa que se encuentra en condiciones de afirmar que 
la piedra con inscripciones denunciada por el señor Fernández en sesiones 
anteriores, existente en el Departamento de Florida, es la ‘‘piedra pintada”, 
señalada en el mapa etnográfico de Figueira y que visitara en compañía de 
los consocios doctor Daniel García Acevedo y Alfredo Sollazzo el año pasado, 
de cuya visita se dió cuenta a la Sociedad. 


ACTA N.° 35.—Sesión del 11 de octure.—Presidencia: doctor Alejandro Ga- 
. Ninal. Secretaría: don Horacio Arredondo (hijo). 


17 
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Doctor Julio Lerena Juanicó, don Carlos Seijo, doctor Rafael Sehiaffino, 
don Alfredo Sollazzo, don Benigno Ferrario, doctor Felipe Ferreiro, arquitec- 
to Silvio Geranio, doctor Mario Faleao Espalter, don Santiago L. Abella, don 
Ariosto Fernández. ` 

Sobre el señor Perea y Alonso,—El señor Arredondo manifiesta que el se- 
fior Perea y Alonso es mejicano, maestro nacional ¡jubilado y persona que 
goza de excelente reputación en Nueva Palmira, donde reside. ` 

El señor Ferrario aporta datos corroborantes, recaleando la posesión de un 
fichero de lingüística compuesto de ciento sesenta mil fichas, Se le comisiona 
para estimar el valor científico del esfuerzo desarrollado. 

Comunicado del señor Teisseire.—Se da lectura a una comunicación del con- 
socio señor Teisseire referente al hallazgo de objetos al parecer de alfarería 
que supone ‘‘pesas de redes’’, probable industria charrüa, Considerándose 
muy interesante la denuncia, ge resuelve agradecer por nota el envío de la 
comunicación, así como también pasarlo a consideración de la Comisión de 
Revista a designarse en la próxima reunión, 

Investigaciones del señor A. Berro.—E)] doctor Gallinal Hama la atención 
sobre los resultados obtenidos por el consocio don Alejandro Berro en las ex- 
ploraciones que realiza en el Departamento de Soriano en busca de los vesti- 
gios de las especies animales extinguidas que le han procurado una cosecha 
de valía, y mociona para que se le felicite y estimule a continuar en la bús- 
queda. Se acepta por unanimidad. 

Gruta de Villar.—El doctor Gallinal trasmite las nuevas informaciones que 
le ha suministrado el ingeniero Quinteros, concordantes en parte con «los 
aportados por el informe de la Jefatura de Policía de Flores, resolviéndose, 
a su indicación, pasar todos estos antecedentes al ingeniero Terra Arocena, 
que visitará la zona brevemente en misión de la Sociedad. 

Material arqueológico en Colonia. El doctor Lerena Juanic6 hace presen- 
te que la lectura del comunicado del señor Teisseire le. sugiere la idea de 
proponer se solicite de la empresa eonstructora del nuevo puerto de Colonia, 
reserve todas aquellas piezas de valor arqueológico que pueden elevar las 
dragas en los trabajos de profundización, 

Después de un breve cambio de ideas se resuelve dirigir notas a la em- 
presa, Dirección de Hidrografía y Comisión de Zona Franea, en ei sentido 
indicado por el doctor Lerena Juanicó. 

Sobre una escultura antigua, — El señor Arredondo manifiesta que puede 
adelantar que la escultura policroma en tierra cocida, de Mora, representan- 
do un gaucho ebrio, distintivo comercial de una antigua pulpería de la -eiu- 
dad aludida por el arquitecto Geranio en sesiones anteriores, se encuentra en 
un edificio de propiedad del señor Francisco Carrau; agregando que urge so- 
licitar su retiro y envío a un Museo, pues ha sido dañada por los muchachos 
del barrio, que la apedrean, faltándole ya un ojo. Se resuelve de conformidad. 

Sobre la estatua de Suärez.—E} doctor Falcao Espalter mociona para que se 
gestione el retiro de los cañones de bronce que rodean la estatua de don Joa- 
quin Suárez, por no coincidir con la característica del prócer, que no fué 
hombre de guerra, por considerar que se trata de piezas magníficas que por 
lo mismo deben ser eustodiadas en un Museo y por entender que si con ellas 
Se trata de rememorar su actuación en la Defensa de Montevideo, deben ser 
sustituídas con cañones de la época del sitio, desde que se trata de piezas 
españoles eon la fecha de 1813, con el escudo monárquico, 

Su proposición es resistida por el arquitecto Geranio, partidario de conser- 
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var los monumentos en la forma en que han sido concebidos, originändose con 
este motivo un debate sostenido, resolviéndose finalmente, a indicación del 
doctor Lerena Juanicó—que ocupa la presidencia por haberse ausentado el 
doctor Gallinal—considerar este asunto en una próxima reunión. 

Sobre el monumento a la Libertad. — El arquitecto Geranio promueve un 
largo debate al manifestar que a la estatua que corona la columna de la 
plaza Libertad se le suprimió hace años, y en su opinión indebidamente, el 
gladio que ostentaba en su diestra, sustituyéndolo por cadenas tronchadas; 
haciendo resaltar que asumiendo la figura de mujer de que se trata una acti- 
tud de victoria pisando la cabeza de la hidra que acaba de herir de muerte 
con el gladio—ahora reemplazado con cadenas—el monumento pierde todo su 
simbolo, quedando la figura central en actitud desairada. Dado lo avanzado 
de la hora sin haberse podido uniformar pareceres, se resuelve tratar este 
asunto en otra reunión, 


ACTA N.’ 36.—Sesión del 18 de octubre.—Presidencia: doctor Alejandro 
Gallinal. Secretaría: don Horacio Arredondo (hijo), 

Doctor Julio Lerena Juanicó, don Carlos Seijo, arquitecto Fernando Capu- 
"rro, doctor Rafael Schiaffino, don Alfredo Sollazzo, don Benigno Ferrario, 
doctor Pablo Blanco Acevedo, don Ubaldo Ramón Guerra, arquitecto Silvio 
Geranio, arquitecto Raúl Lerena Acevedo, doctor Mario Paleao Espalter, don 
Santiago L. Abella, don Ariosto Fernández, don Aurelio Flangini. 

Comisión de Revista. — El señor Presidente manifiesta que uno de los 
objetos de la convocatoria es el considerar la forma en que deberá integrarse 
la Comisión de Revista, cuya publicación se resolvió en sesiones anterio- 
res. El señor Ferrario manifiesta que a su juicio el expresado nombramiento 
puede hacerlo la Comisión Directiva, parecer que se comparte, expresando la 
Mesa que si se incluye en la Orden del día de la Asamblea es en el deseo de 
que, dada su importancia, esa integración se efectúe con el concurso de to- 
dos los afiliados a la Sociedad. 

Ei doctor Faleao expresa que se está en eondiciones de deliberar sobre la 
conveniencia de no fijar término al mandato de la Comisión de Revista 
que se designe, cosa que propone fundándola extensamente, argumentando en 
el interés de dar fijeza a la orientación de la publicación, parecer que no 
comparte el señor Arredondo por considerar peligrosos los mandatos a largos 
plazos. Considerada la moción, se aprueba la proposición del doctor Faleao 
y se designan para integrarla a los señores Arredondo y Schiaffino, resolu- 
ciones que se toman por unanimidad. 

Numismática. —£l señor Ferrario informa sobre la colección de numismá- 
tica del señor Piñol, considerándola de gran valor, principalmente en lo refe- 
rente a monedas ibéricas y aconseja se obtengan ealeos para recabar en Eu- 
ropa el precio actual. Los doctores Faleao Espalter y Blaneo Acevedo con- 
cuerdan en que, dado el alto precio de la eoleceiön—alrededor de quirice mil 
pesos, en que se ofrece—el integrarla con piezas extranjeras y el estado actual 
de las finanzas públicas que hacen presumir fundadamente que no habrá am- 
biente en las esferas de gobierno para su adquisición si se aconseja, se 
muestran partidarios de que se tenga presente. Se cambian ideas al respecto, 
resolviéndose considerarlo en una próxima reunión. 

Sobre la Colonia del Sacramento.—-El señor Presidente manifiesta que como 
consecuencia de las denuncias contenidas en una tarta dirigida al consocio 
doctor Carlos Ferrés por Monseñor Camacho, Obispo del Salto,—de la que se 
da lectura—se entrevistó con el señor Julio María Sosa, a fin de interesarlo 
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en la adopción de medidas urgentes que tiendan a evitar la obra de destruc- 
ción que se realiza, interponiendo su influencia en el Consejo Nacional que 
integra; agregando que encontró en él la más franca disposición para cola- 
borar en la tarea, 

De la lectura de la carta se desprende: que ha desaparecido la casa en que 
vivió Lavalleja, siendo reconstruida en Buenos Aires con la mayor parte del 
material originario; que han tenido el mismo destino algunos cañones, pie- 
dras con inscripciones y otros objetos de valor histórico o arqueológico; que 
- ha sido vendida a un extranjero en $ 600 o $ 700 la casa del **Gobernador””, 
también desaparecida; que se ha cortado la higuera conocida por ‘‘Arbol de 
Artigas’’, bajo la eual—segün tradición—se sentó el prócer después del al- 
tercado con Muesas, decidiéndose en ese instante a combatir el poder espa- 
ñol; que el señor Aarón Anchorena tiene cañones antiguos en su estancia, asi 
como también que Mihanovich gestiona 'actualmente la adquisición de uno 
encontrado bajo la acera de la esquina de la iglesia, y que se ha llamado a 
licitación para derribar los muros que quedan del Convento de San Francis- 
eo, para construir en Su lugar la casa-habitación del vigía. Al mismo tiempo 
anuncia que ha iniciado gestiones para la adquisición de la ‘‘Casa del Vi- 
rrey’, para restaurarla y hacer alli un museo, asi como también pregunta si 
no sería posiblo obtencr para la iglesia la Capilla de las Huérfanas que, en 
tal easo, sería restaurada. 

La consideración de este asunto promueve un largo cambio de ideas, en el 
eual los doctores Blanco Acevedo y Faleso Espalter y los arquitectos Gera- 
nio y Lerena Acevedo aportan nuevos datos sobre el estado alarmante de la 
zona antigua de Colonia, amenazada de una próxima desaparición, debido ál 
afán de modernización y a la incuria de quienes debieran velar por su con- 
servación, resolviéndose finalmente: solicitar de la Cámara de Representan- 
tes y de la Comisión en cuyas carpetas se encuentra el pronto despacho dei 
proyecto de ley de los señores Sosa y Blanco Acevedo, por el que se expro- 
pia y conserva dicha zona; el envío de una delegación a Colonia eon la mi- 
sión de informar circunstanciadamente sobre el caso que se plantea; agrade- 
cer por nota al señor Sosa el apoyo que ofrece a la gestión de la Sociedad; 
noticiar por oficio al Ministerio de la Guerra y al coronel Alfredo Campos 
las informaciones recibidas sobre la antigua artillería de la Colonia; munir 
de una eredencial al consocio don Ariosto Fernández para ubicar en Buenos 
Aires los libros parroquiales de la Colonia hasta el año 1740, cuya existencia 
en el país vecino denuncia y, para gestionar su copia o devolución. 

Los señores Faleao Espalter y Arredondo destacan que debido a la ineuria 
dominante, hace algunos años fué llevado a Buenos Aires el magnífico escudo 
portugués de la plaza, trabajado en piedra, que hoy se encuentra en el Mu- 
seo Histórico de la capital vecina, y el señor Arredondo agrega que felizmen- 
te ha sido salvado el monolito epigrafiado que formaba el dintel del portón 
de la ciudad hacia el campo, y que dice: ‘‘Reinando el Rei D. Joao V. N. S. 
Anno 1745.’’ (Reinando el Rey Don Juan Quinto. Nuestro Señor. Año 1745), 
que hasta hace poco se hallaba tirado en las afueras de la población, hoy de- 
positado en la plaza principal, proyectándose adosarlo en lugar de preferen- 
cia del edificio que se propone levantar para sede del Municipio local. 

Conferencia del doctor Rivet.—En Sala el miembro de la corporación y 
Presidente del Instituto Histórico doctor Blanco Acevedo, se ultiman los de- 
talles de la conferencia que en el local del Instituto dará el 4 del entrante 
el doctor Rivet, acto patrocinado por ambas instituciones. El tema a des: 
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arrollarse serà **Los últimos charrüas’’. Por moción del doctor Gallinal hará 
la presentación del doctor Rivet en los actos programados en la Universidad, 
el doctor Schiaffino. i 2° 

Nombramiento de Correspondientes.--A continuación se aceptan por unani- 
midad a los sefiores Martin Doello Jurado y Lucas Kraglievich, de Buenos 
“Aires, y Pablo Rivet, de París. A indicación del doctor Schiaffino y para el 
futuro, se recabará la previa conformidad de los interesados propuestos para 
Correspondientes, requisito llenado en el caso, 

Creación de Comisiones Permanentes.—El señor Ferrario mociona para que 
se cometa al doctor Falcao Espalter la presentación de un proyecto creando 
Comisiones Permanentes, así como el reglamento con arreglo al cual sujeta- 
rán su funcionamiento. Es aprobada, 


ACTA N.° 37.—Sesión del 8 de noviembre.—Presidencia: doctor Alejandro 
Gallinal. Secretaría: don Horacio Arredondo (hijo). 

Doctor Julio Lerena Juanieö, don Carlos Seijo, arquitecto Fernando Capu- 
rro, doctor Rafael Sehiaffino, doctor Arturo Lerena Acevedo, don Benigno 
Ferrario, don Ariosto Fernández, don Benjamín Sierra y Sierra, 

Estada del doctor Rivet—El doctor Lerena Juanicó hace uso de la pala- 
bra informando extensamente sobre la actuación del doctor Rivet en Mon- 
tevideo, que considera de gran utilidad para los estudiosos, destacando el 
aporte que para éstos significan las conferencias pronunciadas en la Univer- 
sidad-—donde fué presentado en nombre de ésta y de la Sociedad, por el doe- 
tor Schiaffino—y en el Instituto Histórico, en cuyo acto lo saludó en nombre 
de la corporación en ausencia del señor Presidente doctor Gallinal, y le hizo 
entrega del diploma que lo acredita como Correspondiente. También pone de 
relieve el numeroso público que siguió con atención las disertaciones, recal. 
cando el número y calidad de la concurrencia, difícil de reunir en nuestro 
medio para el tema, así como también la atención prestada a la labor del 
eminente americanista por los principales diarios. Después de formular otras 
consideraciones, lama la atención sobre la forma en que los señores Arre- 
dondo y Schiaffino acompañaron y agasajaron al doctor Rivet, pidiendo para 
esa gestión un voto de aplauso que se otorga por unanimidad. 

Los señores Arredondo y Schiaffino aportan otras informaciones sobre la 
estada del doctor Rivet, haciendo hincapié el primero sobre la actuación de 
la Universidad (Facultad de Enseñanza Secundaria), que no obstante tener 
sus rubros agotados costeó los pastos de estada del doctor Rivet y señora y 
remunerö en forma discreta sus disertaciones, expresando que un detalle que 
evidencia el interés suscitado por ellas, lo indica el que la Sociedad, el Ins- 
tituto y la Universidad le han solicitado para publicarla, la conferencia sobre 
*“Los últimos charrüas’’, agregando que el visitante ha prometido enviar a 
la corporación una reproducción de los calcos charrúas que se conservan en 
Francia, dando la preferencia, desde que también le fueron pedidos por el 
Museo de Historia Natural. El doctor Schiaffino, por su parte, lamenta la 
brevedad de la visita y expone la gran conveniencia que habría en que uno 
de los colaboradores del doctor Rivet fuera contratado para dictar un eurso 
completo de Arqueología, así como también que la Universidad adhiera con 
la cuota contributiva del caso, al sostenimiento del Instituto de la Universi- 
dad de París que funciona en Buenos Aires, adhesión que permitiría oír a los 
numerosos profesores franceses que anualmente vienen al Plata, especialistas 
en-las distintas disciplinas científicas, con un desembolso mínimo, siempre in- 
ferior al que demanda la contratación en cada caso. También anuncia para 
el año próximo el regreso del doctor Rivet a Buenos Aires y su manifesta- 
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ción de que queda a las órdenes de la Sociedad. A indicación del doctor Ga- 
Hinal se resuelve enviarle una nota de agradecimiento. ; 

Medalla credencial E] señor Arredondo manifiesta que habiendo abonado 
algunos socios la cuota establecida por el artículo 5.” de los Estatutos para 
optar a la credencial de plata que establece, propone la ejecución del cuño 
respectivo, así como también que el escudo de la Sociedad se orle con una 
guarda que pudiera tomarse de la condecoración militar otorgada en 1811 a 
los patriotas que integraron las fuerzas artiguistas vencedoras en la batalla 
de Las Piedras, : 

Después de un cambio de ideas, se acepta la proposición del señor Capurro, 
de que: la orla la integre un motivo charrüa, autorizändose la confección del 
cuño. en esas condiciones. 

Colonia del Sacramento.—El señor Arredondo da lectura a la carta que a 
su pedido ha recibido del consocio señor Teisseire, con noticias sobre el esta- 
do de la zona histórica de Colonia, en la que se indican los nombres del es- 
eribano Eduardo Moreno y del doctor Wáshington Barbot, como los más in- 
dicados para informar sobre las mutaciones que puede haber sufrido en estos 
últimos años, indicando al último—actual Presidente de la Asamblea Depar- 
tamental—eomo autor de un proyecto de conservación de la zona, anterior al 
del señor Sosa. Se resuelve tenerlos en cuenta. 

Por su parte, el señor Arredondo agrega que ha visto en la Dirección de 
Faros el proyecto de casa-habitación para el personal del fanal de Colonia, 
<on arreglo al cual se ha efectuado el llamado a licitación aludido por. el Obis- 
po del Salto y, por tanto, puede afirmar que las noticias suministradas al 
respecto al prelado han sido equivocadas, desde que en öl se ha respetado lo 
que queda en pie del antiguo Convento de San Francisco. 

«Recuerda el detalle de que la torre del faro, hasta una altura de nueve 
metros, es la torre del antigfo Convento, cuadrada, siendo la parte cilíndri- 
ca que se alza sobre esta base la construcción que pudiera llamarse nueva, 
edificada para dar al fanal la elevación necesaria para hacerlo eficaz. El 
grueso muro de piedra de cantería adosado a la torre, de una extensión de 
varios metros y una altura considerable, es el lienzo principal que resta 
«del antiguo convento, y presenta cuatro aberturas correspondientes a otras 
tantas ventanas desaparecidas; una baja, casi al nivel de la calle, y las otras 
tres altas que daban al piso superior. Ahora bien: en el proyecto de la Di- 
rección de Arquitectura, en vías de ejecución, la ventana baja se transforma 
en puerta principal y las altas quedan como ventanas, cireundándolas con 
marcos de cemento de estilo colonial, característica feliz del nuevo edificio y 
modalidad que le dará un hermoso aspecto y carácter al conjunto. Por otra 
parte, agrega, los otros lienzos de piedra de la época colonial y de menor 
importancia, se respetan totalmente, al extremo de que la contemplación del 
proyecto traduce una impresión optimista para el proyectista, que entiende 
es el consocio señor Trías Dupré. . 

Exploraciones de los señores Berro y Kraglievich. — El señor Arredondo 
también da lectura a las comunicaciones particulares que a su pedido le en- 
vían los señores Kraglievich y Berro, dando cuenta detallada del resultado 
de las exploraciones realizadas en los departamentos de Soriano y Río Ne- 
gro y de los importantes hallazgos de restos de llas especies animales extin- 
guidas que abren nuevos horizontes para el estudio de la paleontología de la 
región. 

Nuevos socios, —Se acepta a i señores doctor José María Martínez Co- 
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rrea y Jorge Cooper, presentados por los señores Arredondo y Lucuix, don 
Demetrio de Armas (hijo), por los señores Sollazzo y Geranio y don Luis Al- 
berto. Monje por los señores Sollazzo y Arredondo. 


ACTA N.? 38,—Sesión del 15 de noviembre, —Presidencia: doetor Alejandro 
Gallina]. Secretaría: don Horacio Arredondo (hijo). 

Doctor Julio Lerena Juanicó, don Carlos Seijo, doctor Rafael Schiaffino, 
don Alfredo Sollazzo, don Benigno Ferrario, don Santiago L. Abella, arqui- 
tecto Silvio Geranio, ingeniero Arturo Terra Arocena, 

Numismätica.—El doctor Gallinal manifiesta que se ha entrevistado con el 
señor Ministro de Instrucción Pública interesándolo por la adquisición de la 
colección de numismática del señor Piñol, exponiendo que el Ministro desea 
ponerse al habla con el interesado, a cuyo efecto se resuelve trasmitir a éste 
ese propósito a los efectos consiguientes. 

Cerro de las Cuentas.—El doctor Gallinal manifiesta que de acuerdo con in- 
formaciones que ha recibido, denuncia la existencia, en la cumbre del Cerro 
de las Cuentas, Departamento de- Cerro Largo, de tres tumbas que se supone 
indígenas, recubiertas por montones de piedra suelta de metro y medio de 
altura y ocho de diámetro, en cuya base es posible recolectar gran cantidad 
de pequeñas cuentas de vidrio, posiblemente abalorios que entregaban los 
españoles a los indios en pago de servicios. Después de un cambio de ideas 
al respecto, se coineide en la conveniencia de su exploración. 

Marcos del Tahim.—Se da lectura al informe -recabado al señor Antonio 
Fossatti} del Chuy (Rocha), sobre los marcos colocados en la zona en ejecu- 
ción de lo dispuesto por el tratado respectivo. : 

De esta información se desprende que uno de ellos fué ubicado sobre la 
barranca del arroyo del Chuy, junto a su desagüe en el océano y a la distan- 
cia aproximada de 700 metros del que hoy fija nuestra divisoria con el Bra- 
cil. El desmoronamiento de las barrancas, debido a las crecidas, motivó su 
caída, quedando tapado por la tierra, desde hace unos diez años, en paraje 
fácil de fijar, según le informa el propietario del predio en que se encuen- 
tra, don Juan Pereira. El segundo marco fué utilizado como ‘‘muerto’’ de 
una rienda de alambrado del campo, propiedad en aquel entonces del señor 
José Rodríguez Lima, pero actualmente está, más o menos, en el lugar en 
que fué colocado en la época del convenio internacional que lo erigiera, es 
decir, en las orillas de la laguna Guacha o Blanca, pues la autoridad adua- 
nera del Chuy intimó y obligó al señor Rodríguez Lima a conducirlo al sitio 
de donde lo había sacado. Agrega el informante que este marco luce en una 
de sus caras la inscripción ‘‘R. C.’’ (Reyes Católicos), y en el otro un es- 
cudo algo borrado. 

Ruinas de un fortín en Rocha.—También se da lectura a una carta particu- 
lar enviada al doctor Gallinal por el referido señor Fossatti, denunciando la 
existencia en las proximidades del Chuy de las ruinas de un antiguo fortín. 
de tierra, donde se han encontrado monedas de cobre y ‘‘cortados’’ de plata 
españoles y portugueses, que evidencian su guarnición por tropas de esas na- 
cionalidades. i : 

El señor Arredondo manifiesta que todo hace suponer se trate de las ruinas 
del fortín **Jesús, María y José”?, levantado en esos parajes a fines del si- 
glo XVITI, acerca del cual se carece de toda noticia, ruinas que sería inte- 
resante inspeccionar, para ubicarlo con precisión y tratar de obtener un cro- 
quis de su planta, si es posible.* 
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Grutas del ‘Palacio y de Villar.—-A continuación el ingeniero Terra: Aroce- 
na diserta, extensamente comunicando las impresiones recibidas en la visita 
a las grutas mencionadas, expresando categóricamente que se trata de forma- 
ciones naturales, explicando minuciosamente el proceso geológico que ha dado 
mérito a su formación, ya terminado a principios del cuaternario. Conside- 
‘ra de gran interés científico la gruta del Palacio y aboga calurosamente por 
su conservación y pase al Estado por medio de compra amistosa o expropia- 
ción, punto en el cual obtiene la unanimidad- de los presentea. 

El doctor Schiaffino se muestra partidario de la adquisición por el Esta- 
do, no sólo de la gruta, sino también del área circunvecina, en una ex- 
tensión no menor de diez hectáreas, para dedicarla a parque, zona que en el 
futuro se pudiera arbolar, viniendo a constituir el conjunto un motivo de 
atracción para el turismo. 

También se diseña un ambiente ampliamente propicio para la exploración 
cuidadosa de la gruta, modiante excavaciones bien dirigidas, desde que éstas 
podrían aportar—dada la gran antigüedad de la caverna—«Hhallazgos valiosos 
para la paleontología y la etnografía nacional, desde que habiendo podido 
albergar al hombre en épocas remotas, quizá su exploración metodizada pueda 
allegar datos de grandísimo interés respecto a los indígenas anteriores a los 
charrúas y demás parcialidades encontradas por los españoles en la época 
del descubrimiento. 

La consideración de este asunto suscita un largo cambio de ideas en el 
cual se enuncian diversos proyectos para evitar la destrucción de la gruta 
por la influencia de los agentes naturales que señala el ingeniero Terra como 
segura, acordándose finalmente resolver en definitiva en una próxima ‘reunion. 

El señor Terra hace entrega de una fotografía de cada gruta, expresando 
que la de Villar, conocida en el lugar por Cueva del Tigre, así como también 
la eminencia en que se encuentra, que los comareanos elevan a la categoría de 
cerro, earece de todo interés científico, agregando que según referencias del 
geológo doctor Walther, existen formaciones naturales similares a las del Pa- 
lacio, aunque de menor importancia, en Molles, inmediaciones de Palmitas y 
en las cercanías del hospital de Mercedes. 


ACTA N.° 39.—27 de diciembre de 1927.—Presideneia: doctor Alejandro 
Gallinal. Secretaría: don Horacio Arredondo (hijo). 

Doctor Julio Lerena Juanicó, don Carlos Seijo. 

Delegado en Soriano y Rio Negro.—El señor Arredondo manifiesta que el 
señor Alejandro Berro está dispuesto a solicitar en los departamentos de So- 
riano y Río Negro la donación de objetos de interés para el Museo de la 
corporación, para lo cual mociona se le designe delegado en esos departamen- 
tos, facultándolo para extender recibos de los materiales que obtenga. Se 
aprueba por unanimidad. 

Excursión a la Colonta.—El doctor Schiaffino manifiesta que en ejecución 
de la misión que les confirió la Sociedad, en compañía del arquitecto Capurro, 
se trasladaron a Colonia, dando cuenta extensamente de la impresión que re- 
cibieron, lo que los habilita para informar que si se obtienen los fondos so- 
licitados por el Poder Ejecutivo al Parlamento para la expropiación y con- 
servación de la zona histórica, se está aún en condiciones de realizar una 
obra de gran importancia. 

El arquitecto Capurro expresa que volverá prontamente para terminar el 
proyecto de obras que concibe y que presentará a la Sociedad. 
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El doctor Schiaffino observa que de llevarse a cabo el proyecto de casa-ha- 
bitación para el personal del faro, inutilizará por completo lo que resta del 
antiguo Convento de San Francisco, por cuanto el proyecto de la Dirección de 
Arquitectura no contempla como debiera sus vestigios. 

La consideración de este asunto promueve un debate animado alrededor de 
la proposición del doctor Schiaffino para que se dirija nota al Consejo Na- 
“cional de Admiinstracién, llamándole la atención sobre el caso y pidiendo la 
supresión de la obra en la forma proyectada, proposición que se acepta final- 
mente. 

Excursión a la estancia ‘‘La Calera”'.—El doctor Schiaffino da cuenta de 
la visita realizada a la antigua estancia jesuítica de ‘‘Nuestra Señora de los 
Desamparados’’, en la barra del arroyo Arias con el río Santa Lucía, Depar- 
tamento de Florida—conocida más tarde por estancia de ‘‘La Calera”, que 
aun subsiste, de la que formó parte el Presidente doctor Gallinal, el infor- 
mante y los señores doctor Daniel García Acevedo, arquitecto Capufro y los 
señores Arredondo y Sollazzo, 

Destaca el estado de conservación relativamente bueno de las casas, que 
presentan algunas viejas puertas con sus herrajes completos, ventanas de hie- 
tro forjado, corredores de techos de palma, una sencilla pila de la antigua 
capilla, algunas alacenas formadas dentro de los gruesos muros con puertas 
de boca-llave de nácar, un antiguo cementerio de mediados del siglo XVIII 
completamente en ruinas, un gran cerco de piedra que forma patio a las casas 
y una gran ‘‘manguera’’ de piedra también de antigua data; remitiéndose 
en los pormenores y en su historia a la obra del consocio doctor Carlos Fe- 
rrés titulada: ““Epoca Colonial. La Compañía de Jesús en Montevideo”? Bar- 
eelona, 1919, 
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DONACIONES 


RECIBIDAS POR LA SOCIEDAD “AMIGOS — 
DE LA ARQUEOLOGÍA” DESDE SU FUNDA- 
CIÓN HASTA EL 31 DE DICIEMBRE DE 1927. 


Alejandro Berro (de Mercedes): 


ib Tercerola fulminante (sin gatillo) 
73 chi (con guarniciones de bronce) 


to 


3 Carabina fuego central (mal estado) 
4 Tercerola fulminante 

5 Cañón de fusil de chispa (con guarniciones de bronce) 
6 Pistola caño de bronce, fulminante 
7 Se Lefouchet " 

8 2 7? de dos caños 

9 Revólver ” 

10 22 fuego central. 

11 Pistola fulminante (sin gatillo) 

12 17 33 (mal estado) 

13 Revélver Lefouchet ’’ se 

14 ? fuego central ’’ ne 

15 Caño de bronce (pistola) 

16 Pistola de dos caños (mal estado) 
17 Sable puño de bronce 

18 Lanza de media luna 

19 Hoja de lanza (mal estado) 


20 ot 79 >? 127 3? 


21/25 5 marcas para ganado mayor 


Doctor Alejandro Gallinal: 


26 1 estribo de bronce con cuja 
27 Espuela de hierro (mal estado) 
28 z? >”? (tipo nazarena) 


, 
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Señor Teodulo “3. Benavides (Minas de Corrales): 


67/69 3 piedras boleadoras 


Señor Lisímaco Braida (Minas): 


70 Piedra boleadora 
71/72 ?? (e bola 


Señor Benjamín Sierra y Sierra: 


73 Pieza de alfarería fabricada por don. Francisco Aguilar (incom- 
pleta) 7 


Señor Ariosto Fernández (sucesión”“General S, Buquet) (Montevideo): 


74 Piedra indígena (en estudio) 
75 2? de bola 


Señor Alfredo Francisco Sollazzo: 
76/95 20 ERA fósiles de Barra de Artilleros (Colonia) 
Señor Adolfo Laxrey (Mercedes): 
96 Pistola dos caños (incompleta) - 


97/100 4 lanzas hierro de Artigas 
101 Fragmento de hueso fósil 


Señor Horacio Arredondo (hijo): 


103 Espuela de hierro 
103 22 2 


Ingeniero Artum ‘Terra Arocena: 


104 Fotografía de la Gruta de Villar (Flores) 
105 17 gi ’’ del Palacio (Flores) 


Doctor Julio Lerena Juanicó. Señor Ariosto Fernández: 


106/111 6 piedras boleadoras = 
112 1 fragmento borde alfarería 
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Lista de material etnográfico recogido durante la excursión realizada por la 


Sociedad Amigog de la Arqueología y el Museo Nacional de Historia Natu- 
ral de Buenos Aires **Bernardino Rivadavia’’, 10-17 de abril de 1927: 


Procedencia: Designación del material: 


113/14 Vizcaíno, campo de Morgán Dos trozos de borde 


115 Soriano, Dad. Ayala _Runzon de hueso 

116/23 Naranjo 8 trozos de alfareria decorada 
124/27 Galarza Dos bordes y dos-asas 

128/30 Naranjo Tres bordes decorados, uno con agu 


e .. 
jero de suspensión y dos» frag- 
mentos de bocas 

181/42 Túmulo del campo de Ga- 


larza (Río Negro) : Doce trozos de alfareria decorada 
143/46 ‚ Cuatro fragmentos de borde 
147/48 Dos bolas de boleadora (piedra) 


Dalmacio Suárez, en nombre propio y en el de los señores Gregorio Chiriff, 
Cándido Correa, Antonio Luis Olivera, Gil Núñez, Diego Damasceno Perei- 
ra y Manuel León Leites (de Potrero de Arerunguá, Salto): 


29 Freno de hierro 
30 ” 22 (ineompleto) 
31 Espuela de hierro (incompleto) | 
32 Roseta. de espuela de hierro 
33/34 2 piedras indígenas (en estudio) 
35/36" 2 > lenticuldtes 
37/42 6 ” boleadoras 
43 Piedra de honda 
44 Cristal de roca 
45/54 10 fragmentos de fósiles 


Juan León y Américo Irisarri (Durazno): 


55 Punta de‘ ftecha 
56/65 10. piedras boleadoras 
66 Piedra lenticular 


Lista de fósiles, donación del Museo Nacional de Historia Natural de Buenos 
Aires ‘‘Bernardino Rivadayia’’ a la Sociedad Amigos de la Arqueología 


149 Cráneo con la dentadura de ‘un Paquiruco (Paedotherium chapal- 
malensis), del piso chapadmalense de la formación araucana. 
Miramar, Provincia de Buenos Aires, Rep. Argentina. Ex nüme- 
ro 6439, col. paleont, Mus: Nac. 

150 Rama mandibular izquierda con la dentadura de Paedotherium 
marplatensis, del piso chapadmalense de la formación araucana, 
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sobre la costa del río Quequén Grande, Provincia de Buenos 
Aires, Rep. Argentina. 
151 Cráneo incompleto y parte de una rama mandibular con sus mo- 
“lares de Dicoelophorus chapalmalensis, del piso ehapadmalense 
de la formación araucana. Costa atlántica de Chapadmalal, Pro- 
vincia de Buenos Aires, Rep. Argentina, Ex número 10284, col. 
paleont. Mus. Nac. 4 
159: Rama mandibular derecha con la Jontadura de Dicoelophorus cha- 
palmalensis, del piso”chapadmalense de la formación -araucana. 
Barrancas del río Quequén Grande, Prov. de Buenos -Aires, Rep. 
Argentina. 
153 Rama mandibular izquierda y sínfisis de‘ Scelidotherium, loptoce- 
* phalum, del terreno pampeano superior de Chascomús, Prov. de 
Buenos Aires, Rep. Argentina, Ex número 6982, col. paleont. 
Mus, Nac. 
Museo de Buenos Aires. — Sección 
Paleontología (Verteb. (Determinados 
por L. Kraglievich). 


Moluscos y Equinoideos fósiles de la formación entrerriana, enviados en canje 
por el Museo Nacional de Historia Natural ‘' Bernardino Rivadavia”, a la 


Sociedad Amigos de la Arqueología: 


154, 1 valvas Amusium' Darwinianum Sc 
~ werby Paraná, Entre Ríos 
155 3 valvas Pecten paranensis d'Orbigny Paraná, Entre Ríos 
156 1 valyan Ostrea Alvarezi d’Orbigny Punta Norte, .Península Valdez 
157 3 Ostréa parasitica Gmelin Parana, Entre Rios 
158 3 valvas Chione Muensteri d’Orbigny Paraná, Entre Ríos 
159 4 valvas Pododesmus papyraceus 
. (Phil) , : » Paraná, Entre Ríos 
160 2 valvas Glycimeris euaveasls JThering Punta Norte, Peninsula Valdez 
161 3 valvas Arca Bomplandiana d’Orbi- PRAG i 
« gny Paraná, Entre Ríos 
162 2 Monophora Darwini Desor Puerto San José 


Sección Malacología. (Moluscos e in- 
vertebrados marinos). (Determinados por 
M. Doeilo Jurado). 


Moluscos fluviätiles (Unionacea) 


Unionacea 


163 1 16407 2 Castalia ambigua Lamarck, Río de la Plata, Buenos ‘Aires 
164 2 16835- 2 Castalina psammoica d’Or- 

bigny 5 Río de la Plata, Buenos Aires. 
165' 3 -16833 2 Mycetopoda Orbignyi Ihe- | 

ring Río, Santiago, La Plata. 


